
  


  
    
  


  
    Por fin la verdad sale a la luz y el velo de mentiras bajo el que se cobijaba el Emperador comienza a desvanecerse a medida que las revelaciones amenazan con poner del revés incluso el caos en el que se ha sumido el mundo.


    Pero, incluso cuando su mascarada ha quedado descubierta, el Emperador es demasiado fuerte y no cejará en su empeño por destruir a Marc, Alba, Philippe y los demás, sin importar lo que cueste conseguirlo.


    La guerra se cierne sobre toda la tierra, una guerra devastadora contra un enemigo que no puede ser derrotado. Pero por encima de todo sobrevuela la esperanza y una pregunta sin respuesta que habrá de demostrar, al fin, cuál es la astucia del vencido.
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  Prólogo


  
    Hay más diferencia entre el cero y el uno que entre el uno y el ciento. Concretamente, la diferencia entre tener algo, por poco que sea, y no tener nada; la diferencia entre que ese poco pueda medrar, o que contemplemos el vacío más estéril.


    —Texto atribuido al Rey Brujo.

  


  Todo lo que quedaba de las antiguas fuerzas acantonadas en Abadía, junto con los refuerzos que habían ido llegando, estaban formados en la explanada. Ante ellos, sobre una tarima improvisada, se alzaba el Estado Mayor en pleno, con el general Ricard al frente. Apenas un paso por detrás de él, aunque bien visible para todos, estaba el inquisidor tuerto que había llegado al galope justo a tiempo de salvar la última incursión de los muertos. Algo más allá, detrás de las tropas, también estaban los refugiados, que llevaban días malviviendo entre el barro y la basura que podían aprovechar del campamento militar.


  No lejos de allí, los sacerdotes parecían mucho más atareados que los propios sanadores en los pabellones médicos. Todos sabían que se daba el agua a los agonizantes con más frecuencia de la que se podían tratar las heridas. Unos cuervos demasiado bien alimentados observaban con interés aquella parte del campamento.


  —Dicen que Ricard no ha montado todo este circo por su propia voluntad —murmuró Victo.


  —No me cabe la menor duda —susurró Hermann tan bajo como le fue posible—. Siempre me ha dado la impresión de que, para él, no somos más que hormigas. Nadie organiza un baile para las hormigas.


  —A lo que me refiero es a que se dice que le ha obligado el inquisidor.


  Hermann se volvió hacia él con la frente arrugada, pero justo en ese momento sonó un toque de clarín que reclamó el interés general.


  —¡Soldados! —exclamó Ricard en cuanto el sonido se extinguió—. Llevamos largas semanas luchando. ¡Es la misma muerte la que se nos opone! Hemos visto caer a muchos camaradas, pero es nuestro deber sobreponernos al terror. Por eso os tengo que decir que en algunas ocasiones he detectado una cierta falta de implicación. —Algunos de los soldados se removieron en las formaciones, apretando los puños y los músculos de la mandíbula—. Y, sí, puede que yo mismo no haya estado en algún momento totalmente a la altura que la situación requería, pero hay que entender que esta guerra es difícil. Sobre todo desde el peso que impone el liderazgo. Aun así, debemos perseverar y rendir al máximo. Debemos luchar con fuerzas renovadas. ¡Yo os prometo que, de ese modo, venceremos! Nosotros somos el centro del Imperio ahora mismo. Somos el modelo de unidad y obediencia contra esos usurpadores y mentirosos herejes que se alzan junto al enemigo en el Norte. ¡Es momento de que obedezcáis mis órdenes sin dudas ni demora! Es el momento de que…


  La boca articuló en silencio durante el tiempo que estuvo en el aire para luego caer al barro, más allá de la tarima. Sobre su cuerpo, la espada del inquisidor completó el giro y luego descendió lentamente, casi con pereza.


  Puede que en otra situación se hubiera generado un revuelo tremendo; que los miembros del Estado Mayor desenvainaran para tratar de proteger o vengar a su superior; que las tropas gritaran y se abalanzaran sobre él, pero nada de eso ocurrió. Hubo una exclamación general y luego el aire se congeló en las gargantas de los presentes. Es posible que el coraje que quedaba en los corazones estuviera ya demasiado mermado, o que las capas y sombreros negros que acababan de dejarse ver entre las cohortes de los árbitros resultaran demasiado intimidantes, incluso para unos cuantos miles de soldados. El hecho es que nadie hizo nada.


  El inquisidor limpió su arma en el cuerpo de Ricard y luego se agachó para repasarla con la lujosa capa que había quedado extendida en el suelo. Los gestos resultaban tan fascinantes como morbosos, pero, cuando giró la cabeza, todo hombre o mujer presente sintió que su mirada se le clavaba directamente. Puede que hubiera algo inmaterial desarrollándose en el aire, o que aquel ojo que los miraba junto a un parche contuviera tal promesa de dolor que era capaz de amedrentar por sí mismo. El hecho es que muchos bajaron la cabeza, tragaron saliva o sintieron un escalofrío en la columna.


  Los que no apartaron la vista observaron como el enviado del Emperador se adelantaba hasta la posición que antes había ocupado el general. Los oficiales del Estado Mayor ni siquiera se atrevieron a pestañear, pese a que les había dado la espalda con estudiado desprecio. Solo respondieron con el mutismo más sumiso que pudieron mostrar.


  —Todo lo que ha dicho el general es cierto —dijo Gaulton mientras envainaba la espada con insoportable parsimonia—. Sin duda debemos ser duros con sus imperdonables errores, pero tenía razón: seguiremos luchando, que a nadie le quepa la menor duda. La diferencia es que ahora no habrá un incompetente al mando, así que espero que lo den todo. No una buena actuación; no algo de coraje de vez en cuando. No, lo espero todo de ustedes; incluso la vida si es necesario.


  Solo el viento y el silencio más pesado se atrevieron a contestarle.


  —En cuanto a esos que piensan que en estas circunstancias, especiales según dicen, el orden o el respeto a la ley valen algo menos de lo habitual… —La mirada del inquisidor se desvió con elocuente lentitud hacia la izquierda. Allí estaban los árboles de los que colgaban los hombres que habían prendido fuego al pabellón de intendencia algo antes de la retirada de Abadía. Ya eran varias docenas los que les hacían compañía, como si fueran la macabra manifestación artística de un demente. A los cuervos parecía gustarles—. Solo espero que no haya de nuevo una insubordinación semejante jamás —dijo Gaulton proyectando su voz de un modo extraño que la hacía presente en toda la explanada—. Vamos a usar acero y sangre para destruir a esos pellejos andantes y lo haremos entre todos. Espero que nadie contradiga mis órdenes, o lo de Ricard parecerá un cuento lleno de flores y jovencitas complacientes. Acero y sangre, ¿me habéis oído?


  El inquisidor esperó unos instantes a que sus palabras calaran todavía más y luego alzó un dedo con el que señaló a los refugiados.


  —Lo haremos todos juntos —repitió—. Vosotros también.


  Hubo unos instantes de duda hasta que los soldados y los propios refugiados comprendieron lo que el inquisidor quería decir. Las miradas se cruzaron, los rostros se llenaron de gestos atónitos e incluso se oyó algún jadeo. Por si la presencia del verdugo de Ricard no fuera suficiente, una súbita brisa hizo aletear las capas negras aquí o allá, como para recordar a todos su cercana presencia.


  Gaulton aguardó todavía unos instantes más antes de adelantar un pie hasta colocarlo sobre el pecho de Ricard. Luego se apoyó sobre la rodilla, en un ademán de absurda cercanía con la soldadesca. La sonrisa que enarboló entonces provocó escalofríos a más de uno.


  —Y ahora, antes de preparar el ataque, ¿alguien quiere compartir con los demás alguna reflexión? ¿Hay alguien que, como Ricard, quiera pronunciar un puñado de sabias palabras?


  Todo el mundo estaba ya preparándose mentalmente para entrar de nuevo en combate cuando, súbitamente, una voz joven se alzó en el silencio.


  —Creo que deberíamos dejar tranquilos a los refugiados, señor.


  Hermann se quedó lívido. Era Nicholas, el sobrino de Victo. Este, junto a él, justo por delante de lo que quedaba de la compañía de Cerro Viejo, se mantuvo firme, pese al respingo que le había provocado escuchar su voz.


  Gaulton mantuvo la mirada del soldado durante un instante y luego saltó de la tarima para llegar hasta él con rapidez. Hermann se volvió ligeramente hacia Victo solo para comprobar que ambos tenían la misma expresión de alarma en el rostro.


  —¿Qué has dicho, soldado? —preguntó el inquisidor cuando se plantó ante él.


  —He dicho que creo que deberíamos dejar tranquilos a los refugiados, señor —dijo el joven con la voz firme, pese al ligero temblor que comenzaba a adivinarse en sus piernas—. Con todos los respetos, señor, llevamos usando acero y sangre demasiado tiempo siguiendo órdenes del general, quiero decir, del antiguo general Ricard. Pero nosotros somos soldados y no creo que debamos arrastrar en nuestra tarea a unos civiles. Nuestro deber es protegerlos. Es mi opinión, señor.


  Gaulton mantuvo su rostro muy cerca del muchacho hasta que, de pronto, le echó un brazo sobre los hombros y le hizo acompañarle unos cuantos metros hacia el espacio vacío que había ante la tarima.


  —¿Lo habéis oído? —preguntó girando para abarcar a todos los presentes—. ¿Habéis oído lo que este valiente ha dicho? ¡Ha dicho que estamos aquí para proteger a los civiles, porque por algo somos soldados del Imperio! ¡Vosotros y yo! ¡Todos somos soldados del Imperio!


  La soldadesca se miraba sin comprender. Las palabras del inquisidor parecían ser de elogio hacia el joven, pero había algo en sus formas, en el brazo crispado con que lo rodeaba, que no concordaba con ellas.


  Hermann tenía los puños tan apretados que habían comenzado a temblar. Podía oír los gruñidos de impotencia de Victo, el compañero con el que más años de servicio había compartido, y eso solo lo ponía más nervioso.


  —¿Es que nadie tiene valor aparte de este muchacho? ¿Solo él de entre todos los presentes se atreve a contestarme? —el inquisidor miraba hacia los distintos regimientos, como esperando que alguien replicara. Nadie lo hizo—. Eso espero.


  De pronto, su puñal se clavó justo por debajo del esternón de Nicholas en una trayectoria ascendente. El muchacho cayó boqueando y Victo echó a correr para intentar auxiliarlo. Hermann, seguro y firme como una roca, saltó tras él para agarrarlo por la espalda y derribarlo mientras el joven se ahogaba.


  —Quieto. ¡Quieto, maldita sea! —le susurró a Victo al oído mientras simulaba que le golpeaba en los riñones—. Tu sobrino está condenado. No pierdas también tú la vida, ¡por lo que más quieras!


  —¿Se trata de una insubordinación, sargento? —preguntó Gaulton acercándose a ellos con pasos lentos, como los de un león a punto de saltar sobre su presa.


  Por detrás de él, Nicholas boqueaba entre un borboteo de pompas rojizas mientras la arena se manchaba de sangre bajo su espalda. El resto del mundo, sin embargo, parecía un cuadro tan estático como si lo hubieran pintado con mortero.


  —¡No, señor! —contestó Hermann pasándole un brazo por el cuello a su compañero, que gruñía intentado llegar hasta su sobrino—. Es solo que este hombre le tenía aprecio al muchacho. Quería auxiliarlo.


  —¿Aprecio? ¿A un malnacido que cuestiona la palabra de un inquisidor? ¿Me está diciendo que era su colaborador? ¿Que también pensaba sembrar la desobediencia y la sedición entre nuestras tropas?


  —En modo alguno señor —contestó Hermann poniendo una la rodilla en la espalda a Victo, dándole un puñetazo en la nuca y apretando más el brazo hasta que comenzó a desvanecerse—. Pero, si me lo permite, le aplicaré el régimen disciplinario con la máxima severidad.


  Gaulton lo miró durante unos angustiosos segundos antes de asentir.


  —¡Vosotros dos! —gritó Hermann señalando a los hombres que tenía más cerca—. Lleváoslo a una jaula de castigo y preparad un látigo; me ocuparé personalmente de él. —A continuación, se puso trabajosamente en pie y se inclinó ante el inquisidor tanto como su maltrecha espalda le permitió—. Muchísimas gracias, señor. Lo lamento profundamente. No se repetirá.


  Gaulton le dedicó una última mirada de desdén antes de darse la vuelta y marcharse entre un revoloteo de tela negra.


  Primera parte


  I


  
    Así como los agorianos son cobardes y taimados, los uruthianos se muestran toscos y belicosos. No sienten el más mínimo interés por el arte, la cultura o las normas de elegancia que tan naturales nos resultan en Louisant. No sería extraño que, con el tiempo, el Imperio acabara por domesticarlos como bestias de carga, pues pocas virtudes tienen que ofrecer, aparte de esas anchísimas espaldas.


    —Reflexiones del barón Fredericque II de Sint Chatau.

  


  Apenas tardaron dos días en abandonar la Espina del Mundo en dirección a Ounlund, la capital de Uruth. Los agorianos se mantenían en silencio, siempre con Balleria y Cahiel a la cabeza. Llevaban bien visible el estandarte de Ágarot e incluso le cosieron una pequeña bandera blanca, pero, aun así, parecían tensos y vigilantes. Habían enterrado a cuatro compañeros en la Espina y otros dos todavía permanecían allí, heridos y demasiado débiles para viajar.


  Ava, la mujer de Elías, había organizado una sencilla ceremonia para los caídos antes de que partieran. Dijo unas palabras llenas de emoción ante los rostros graves que la contemplaban y vertió el agua sobre los cuerpos. Desde ese día, solo Philippe, Eldwin y Cedric habían reído alguna vez. La situación era tensa y las miradas se dirigían inevitablemente a la gigantesca presencia que caminaba cerca de ellos, siempre apartado unos cuantos metros.


  —¿Qué opinas de él? —preguntó Philippe en un momento en que Naffir y Furioso se retrasaron un poco del resto del grupo.


  Marc echó un disimulado vistazo hacia Elías. El Compañero llevaba una holgada camisa blanca remangada, unas botas enormes y un pantalón de cuero marrón. Lo único destacable en tal atuendo era una pequeña bolsa de piel que se bamboleaba, atada al cinturón. Avanzaba a pie, con largas zancadas y a una velocidad que no tenía nada que envidiar a la de los caballos.


  —No sé qué pensar —contestó tras unos instantes—. Tampoco creo que podamos tener una opinión fundada de alguien así. Eres consciente de su edad, ¿no?


  —Da miedo pensarlo. Ese hombre ha caminado junto a Thomenn; ha visto más de lo que tú y yo podríamos soñar en varias vidas. Pero ¿por qué no quiere hablar con nosotros? ¿No estamos todos en el mismo bando? Quizá deberíamos pedirle explicaciones de una vez.


  —Ha dejado claro que no quiere conversaciones —respondió Marc volviéndose hacia él con media sonrisa—. ¿Irás tú a interrumpir su silencio?


  Philippe miró hacia el Compañero y luego simuló un escalofrío.


  —Ya lo creo que no. Me pone los pelos de punta. ¿Le has visto cambiar la expresión de la cara desde que salimos de la Espina? Parece la estatua por la que lo tomamos al principio. Siempre tiene la vista puesta en el horizonte y, por la noche, cuando se sienta con las piernas cruzadas, creo que ni siquiera cierra los ojos.


  Marc se encogió de hombros.


  —Quizá echa de menos a su mujer —apuntó mirando de reojo hacia Alba.


  —Me sorprendería comprobar que su corazón no está hecho de granito.


  —Pues yo no lo creo así —dijo Marc ante la expresión interrogativa de su hermano—. Vamos, seguro que tú también te has dado cuenta de la curiosidad con la que mira a Eldwin cuando cree que no lo vemos.


  —Sí, tienes razón. ¿Recuerdas lo que nos dijo justo antes de partir, cuando vino con aquel cuenco que parecía más viejo que él mismo?


  Marc asintió. El Compañero había recitado las antiguas palabras, derramado unas gotas y luego los tres tomaron el agua con una solemnidad que nadie debía de haber sentido ni en la mismísima Catedral.


  —Dijo que vendría con nosotros a Uruth —recordó Marc—; que siempre le habían tenido en alta estima allí.


  —Sí —respondió Philippe—, pero lo importante vino después. Dijo que había percibido signos extraños; algo que le decía que debía acompañarnos y aclarar sus ideas «aunque todo lo demás permanezca oscuro ante mis ojos» —añadió imitando la voz grave y retumbante del Compañero.


  Marc lo miró enarcando una ceja. Philippe gruñó, escupió a un lado y luego bufó sonoramente. Cedric se volvió en la distancia con gesto intrigado.


  —Lo que quiero decir es que, al mirar a Eldwin, daba la impresión de que sabía algo más que lo poco que nos ha contado.


  —También yo lo creo así —dijo Marc asintiendo.


  Ambos continuaron la marcha sin dejar de cavilar. A su alrededor, el paisaje de Uruth, marcadamente distinto a lo que habían visto en las semanas previas, los había recibido con indiferencia. El tono predominante era el que imponía la tierra amarillenta que llegaba hasta donde eran capaces de ver.


  La llanura se extendía inmensa y reseca, con apenas arbustos o algún encorvado que proyectaba una sombra contrahecha en el duro suelo. En algunos puntos, el curso de un río ya extinto aportaba un intento de verdor que tenía la batalla perdida contra la aridez.


  Casi desde el primer momento fueron conscientes de que los observaban. A lo lejos, en lo alto de las suaves elevaciones que describía el terreno, parecía haber siempre un grupo de jinetes. Estaban tan lejos e inmóviles que al principio los habían tomado por algo de vegetación o rocas en el horizonte, pero la aguda vista de Cahiel los sacó de su error. Pronto, todos percibieron el ocasional brillo de una lanza, o el movimiento impaciente de los caballos en la lejanía. No obstante, los uruthianos se mantenían a distancia y no hicieron el más mínimo intento por acercarse.


  —Saben que vamos a Ounlund —dijo Balleria en una ocasión— y no intervendrán a menos que sea imprescindible.


  —Es una forma extraña de comportarse, viniendo de los uruthianos. Casi parecería que sus costumbres hubieran cambiado mientras éramos fugitivos —murmuró Philippe.


  —Nosotros no vemos nada distinto —fue la respuesta de la campeona—. Esperarán a que sus autoridades averigüen cuáles son nuestras intenciones. No se acercarán, siquiera, si no hacemos ninguna estupidez.


  —Por los reflejos de metal que percibo, y su número creciente, espero que estés en lo cierto —murmuró Philippe—. Sería una pena desaprovechar nuestra sangre regando un desierto tan estéril como este.


  No obstante, a medida que ascendían por Uruth, el paisaje iba cambiando. Cuanto más al noreste avanzaban, acercándose por tanto al Gran Mar, más se asemejaba la tierra a una pradera de aspecto amable. Puede que la línea de la frontera con el Imperio no mostrara más que aridez y los ocasionales bosquecillos de palmeras, pero en esa parte, perdida ya en el norte desconocido por el Imperio, Uruth mostraba unos colores inconcebibles. No había allí frondosos bosques como en Seléin; tampoco la tupida maraña de los de Quiles, pero, casi sin darse cuenta, algún riachuelo, o quizá un suelo más rico, comenzó a mostrarles bosquecillos de pinos y un sorprendente verdor en el campo.


  La sociedad que percibían era también más civilizada y, por primera vez, vieron pastos y cultivos ordenados en Uruth. Tal y como había dicho Balleria, los jinetes que los observaban desde la lejanía permitieron que se internaran en algunos poblados para comprar comida y pertrechos. En tales ocasiones, los lugareños los miraban con atención, súbitamente silenciosos en su característica algarabía.


  —Se muestran tan suspicaces porque no todos somos agorianos —les explicó Cahiel—. Aparte de refugiados, o la morralla del Imperio, solo han tenido contacto con nosotros.


  —Más bien parecen acobardados —dijo Cedric, mirando a todas partes con gesto ceñudo.


  —Puede que sí —susurró Balleria—. Pero estoy segura de que es la primera vez que ven a un grupo de imperiales junto a los soldados de Ágarot. Te aseguro que algo tan insólito debe saberse ya hasta en Ounlund. Por no mencionar que viajamos con un hombre de tres metros que estuvo con el Salvador —añadió en un susurro mientras miraba discretamente hacia atrás.


  Aquel día no era una excepción. Se habían dirigido hacia un pueblo al caer la tarde y pronto vieron labriegos, campesinos y gentes esforzadas que no parecían muy distintas a las de otras partes bien lejanas del mundo.


  Eldwin los saludaba en su idioma y pedía constantemente que le enseñaran más palabras en uruthiano. El pequeño, que ya chapurreaba con soltura el idioma de Ágarot, era lo único que hacía que los rostros de los desconocidos se suavizaran al pasar junto a ellos. Incluso Cedric parecía más proclive a sonreír a los extranjeros y en ocasiones soltaba alguna carcajada ante sus gestos de sorpresa.


  Neva caminaba junto a Marc y, aunque era evidente que deseaba correr por la llanura, no había abandonado el grupo ni una sola vez.


  Las casas a las que llegaron tras dejar atrás huertos y pastos eran menos sólidas que en el Imperio o en Ágarot. Puede que la razón fuera el pasado nómada de sus habitantes, o quizá el hecho de que disfrutaban de un clima mucho más benévolo. Sin duda, la escasez de buena piedra tenía también algo que ver, pues todo parecía estar hecho de madera y adobe, salvo algunos templos o los edificios más importantes.


  Cerca del centro del pueblo había un establecimiento que se podría asemejar a la posada más humilde y sencilla de cualquier aldea del Imperio, pero que, al menos, les permitió descansar a cubierto. Como las demás veces antes que esa, el posadero se sintió intimidado y molesto ante su presencia. No obstante, aceptó el dinero y prometió albergarlos en cuantos espacios pudiera habilitar, incluida la cuadra; al menos hasta que vio a Elías agachándose para pasar por la puerta. El uruthiano se quedó petrificado durante unos instantes y luego comenzó a llamar a voces a sus empleados para que despejaran las habitaciones de arriba, pues era difícil ver al Compañero y no comprender que era aquel de quien hablaba el Manual.


  Al cabo de unos minutos, la posada se llenó de curiosos que los miraban en silencio. Incluso las ventanas estaban abarrotadas. Los parroquianos miraban con desconfianza a los imperiales, pero al menos parecían mostrar respeto hacia el exiguo grupo de agorianos. No obstante, Elías era sin ninguna duda el centro de atención.


  —Mira a estos brutos, hermano —dijo Philippe con desagrado—. Son como tahlianos venidos a más. Superan en estatura a los de la tercera provincia, tienen el pelo aún más negro, más alborotado y la mandíbula todavía más ancha. Y ¿qué me dices de sus brazos? ¡Son como troncos jóvenes! Brutos sin cerebro, eso parecen.


  —Hermano —dijo Marc con voz tranquila—, ya tuviste que reconocer tu error al hablar de los pérfidos agorianos, ¿recuerdas? Quizá deberías administrar con más prudencia esos juicios tempranos.


  Philippe gruñó una respuesta y se concentró en la comida que tenía delante.


  No hubo mucha más conversación. A la parquedad del carácter agoriano se unían el agotamiento y la incertidumbre. El ceño de Elías, sentado en un rincón como si no necesitara dormir, tampoco los animaba demasiado.


  Así pues, del mismo modo en que había sucedido en otras ocasiones, organizaron turnos de guardia y se dirigieron a las habitaciones de arriba para derrumbarse en los catres sin perder tiempo.


  —Tía Isabell —dijo Eldwin de pronto, deteniéndose justo ante su puerta—, ¿podría dormir hoy con el tío Cedric?


  —Oh, ya veo —contestó ella, muy concentrada de pronto en doblar la ropa limpia que llevaba en el petate—. Ya no quieres dormir con tu vieja tía, ¿es eso?


  Eldwin la miró con la frente arrugada, como si no entendiera de qué le estaba hablando. Peca, siempre junto a él, también alzó la cabeza en una muda pregunta.


  —Tía Isabell, tú eres lo que más quiero en el mundo —dijo el niño con tal seriedad que la hizo volverse para mirarlo—, pero hay que cuidar de él —añadió haciendo un discreto gesto con la cabeza—. A veces llora cuando cree que no lo vemos. —Isabell se asomó para mirar hacia donde estaba el padre de Philippe, ensimismado ante un vaso de vino vacío—. Lo entiendes, ¿verdad? Y… bueno, ¡también es cierto que cuenta unas historias estupendas!


  —Anda, corre con él —dijo ella tras estamparle un beso en la mejilla.


  El niño la abrazó con fuerza y se fue corriendo con Peca a la zaga.


  —¿Quién podría haber supuesto, semanas atrás, que la poderosa Isabell llegaría a pensar alguna vez que un inquisidor era buena persona? —dijo Alba poniéndole una mano en el hombro.


  —Antiguo inquisidor —matizó ella.


  —Como quieras, pero no me negarás que es extraño verte sintiendo lástima por el destino que ha corrido ese hombre y su familia.


  —Puede que no sea solo ese destino que mencionas. Sabes tan bien como yo que tuvo que sucederle algo demasiado terrible para que le permitieran abandonar la Orden.


  Alba asintió con gesto preocupado.


  


  La sala común estaba ya casi vacía cuando Marc encontró por fin el momento para acercarse a Balleria sin que hubiera nadie alrededor.


  —Tengo que pedirte disculpas por lo que hice cuando nos encontramos con Jhaunan. Debí haber esperado tu orden en vez de cargar como un idiota.


  Ella asintió, no sin cierta amargura.


  —Te lo agradezco, aunque ya no sé quién da las órdenes aquí —dijo mirando hacia Elías.


  —Estás al mando de esta expedición. Nadie lo pone en duda.


  —¿Cómo voy a liderar este grupo cuando hay un Compañero en él?


  —Creo que sigues siendo la más indicada para hacerlo. Nadie aquí sabe más que tú sobre lo que nos espera en Uruth. Yo, al menos, prometo seguir tus indicaciones. Además, él no ha dicho nada en contra.


  Balleria asintió. Por un momento pareció a punto de añadir algo, pero finalmente se levantó, hizo un gesto seco con la cabeza y se marchó escaleras arriba. Marc permaneció unos instantes de pie antes de volver junto a Philippe, con Neva correteando tras él para recostarse contra su cuerpo.


  —Está muy bien eso que le has dicho a Balleria; seguro que la tranquiliza, pero hay un pequeño detalle de aquella historia que a mí todavía me inquieta: ¿cómo lo hiciste, hermano? —preguntó Philippe mirándolo fijamente—. ¿Cómo conseguiste vencer a Jhaunan de ese modo, a golpes, y tú solo?


  Marc negó con la cabeza. Había conocimiento en sus ojos, pero también miedo.


  —Respóndeme a esto, entonces: ¿qué fue lo que pasó después? —insistió Philippe—. Ese grito, esa Voluntad perversa que sentimos cuando murió.


  —Es posible que él pudiera respondernos a eso —dijo Marc, señalando discretamente a Elías con la barbilla—. Últimamente estamos teniendo unas raciones más que generosas de misterio y experiencias místicas.


  —Sin duda, pero lo que le sucedió a Jhaunan no era algo místico —respondió Philippe implacable, mirándolo a los ojos—. Fue como si algo escapara de su cuerpo.


  —Ese hombre tenía un demonio dentro —dijo una voz tras ellos.


  Cuando se giraron pudieron ver que Elías se había acercado sin hacer el más leve ruido, pese a su portentosa anatomía. Si Neva se había dado cuenta, no parecía importarle.


  —Era un demonio —contestó Philippe al fin, algo intimidado—. Cualquiera que lo conociera lo temía.


  —No. He dicho que realmente tenía un demonio dentro.


  —Algo hemos oído antes acerca de eso —murmuró Marc—, aunque en su momento pensamos que eran habladurías, retazos de leyendas, por mucho que las brujas les dieran crédito.


  —Te aseguro que los demonios son reales —contestó Elías mirándolos con intensidad—. Igual que Thomenn se hizo acompañar por algunos como yo, también Gillean buscó quien lo siguiera. No obstante, lo hizo entre las criaturas menos recomendables que cabía esperar. Lo que nunca tuve claro es si conocía la persistencia y astucia con que se conducen tales seres. Puede que esa fuera la razón, en parte, por la que los emperadores decidieran fundar la inquisición.


  —¡Pero el Creador impidió su paso! —exclamó Philippe—. El Manual lo dice claramente: ¡esos demonios tenían prohibido el paso a nuestro mundo!


  —No lo entiendes. Ellos nunca dejan de intentar entrar. El vacío en el que moran los quema como el fuego a la leña seca. Tienen un ansia infinita de sentir, de entrar al mundo en el que pueden vivir en plenitud. Es cierto que el Creador decretó que no podrían hacerlo, pues su maldad era intolerable. Pero, en este caso, fue su propio hijo quien halló algún resquicio por el que franquearles la entrada; de proporcionarles cuerpos que habitar.


  Hubo un instante de silencio.


  —¿Estás diciendo que Gillean pudo dotarlos de forma humana? —preguntó Marc.


  —No. Digo que los acogió en cuerpos que un día fueron hombres. Por eso muchos no pueden ocultar del todo su naturaleza.


  —Los sacerdotes oscuros —susurró Philippe.


  —O Melquior —respondió Marc—. Pero él parece un hombre.


  —Cuanto más se parecen a un ser humano, más fuertes son —respondió Elías con una mirada sombría—. Los he visto; he combatido a alguno de ellos. Les requiere un esfuerzo terrible mantener esa forma, no ceder a su verdadera naturaleza. El mismo sol los quema. Pero ese hombre que mataste junto a mi casa era distinto. Cargaba con mucho mal y era una criatura extraña, sí, mas no era un demonio. O, al menos, el demonio que lo habitaba no había doblegado al hombre.


  —¿Y por qué albergaba a una criatura como esa dentro de él?


  —Creo —dijo Elías arrugando la frente— que para evitar que muriera cuando realmente llegó su hora, mucho tiempo atrás.


  —Lo que me pregunto es por qué necesitaba Gillean a los demonios —dijo entonces Marc.


  —Eso no lo sé —contestó Elías—. No tengo claro que, de hecho, los necesitara para nada, a la vista de la facilidad con la que nos despachó a todos —dijo con una mirada culpable.


  Tras estas palabras, el Compañero se apartó de nuevo hasta la chimenea y se sentó con los ojos entrecerrados. Los dos inquisidores respetaron su gesto y, tras compartir una mirada, bajaron la cabeza, preocupados y atónitos a partes iguales.


  Alba ya estaba acostada cuando Marc entró en la habitación un rato después. El inquisidor se quitó la ropa despacio y se metió en la cama con toda la suavidad de la que fue capaz.


  —Si arrugas más la frente, cualquier día vas a acabar pareciéndote a esos eruditos ancianos que se encorvan ante los libros en Pasevalle —dijo ella abriendo los ojos.


  Marc la miró y, no por primera vez, pensó que tenía la voz más hermosa que había escuchado nunca. Alargó la mano y le acarició la mejilla antes de que ella se diera un poco la vuelta para encajarse de espaldas contra él.


  —Viajamos con un Compañero; hace meses que pisamos tierras que me son totalmente desconocidas —Marc dejó escapar el aire poco a poco—. No es algo que me haga estar tranquilo.


  —Pero nos tenemos a nosotros —contestó Alba tomando su mano para llevársela hasta el pecho en un abrazo—. Todo está bien: estamos juntos; estamos haciendo lo que debemos.


  Marc se dio cuenta de que sus respiraciones se acompasaban y, antes de que pudiera replicar, un agradable sopor comenzó a inundarlo. Puede que las tribulaciones que agitaban su mente fueran razonables, pero allí, en esos momentos, todo era perfecto.


  Antes de quedarse dormido, Marc se descubrió dando gracias a Thomenn por primera vez desde que podía recordar.


  


  Debía de ser ya su séptima u octava jornada de viaje tras haber dejado atrás La Espina del Mundo.


  Cuanto más se internaban en el Norte, hacia el corazón de Uruth, más organizada les parecía la nación vecina, más pura y carente del contrabando y las turbulencias que caracterizaban al Sur. Aunque los imperiales sabían de los grandes rebaños de ovejas y vacas que habían llegado a ver no lejos de la frontera, las plantaciones de trigo de esa parte de Uruth les resultaron tan inmensas como sorprendentes. Los cultivos se extendían en la llanura rivalizando, si no dejando atrás, a los de Champs d’Or.


  El viaje y la continua sorpresa ante lo desconocido acabaron por desplazar el pesimismo del grupo, aunque los intentos por trabar conversación con Elías siguieran dándose de bruces contra su carácter taciturno.


  Cedric llevaba a Eldwin a los hombros en esos momentos y le estaba enseñando una canción. Allí donde Philippe siempre había tenido un don para lo festivo y era capaz de repetir una canción de taberna recién oída, su padre desafinaba como un laúd mal temperado. El niño reía a carcajadas y, cuando estaba a punto de controlarse, el hombre alzaba las manos y le hacía cosquillas en la barriga que provocaban que se atragantase de nuevo con su propia risa. Algo más atrás, ajeno a la pareja, Philippe lanzó un suspiro mientras miraba con ojos soñadores a Balleria.


  —Dime, hermano, ¿cuándo supiste que sentías algo especial por Alba? No quiero decir que estuvieras enamorado, pero… ya me entiendes.


  Marc arrugó la frente y miró al cielo.


  —Creo que fue la primera vez que la vi llorar.


  —¿Verla llorar? ¿Eso fue lo que te cautivó de ella?


  —No, pero sentí que algo me mordía por dentro. Vi sus lágrimas antes que a ella y sentí un desasosiego que no había conocido antes. —Marc se reservó la certeza de que, sin ninguna duda, algunos momentos junto a Aurore le hicieron sentir algo parecido—. Ese llanto me dolió como si fuera una herida propia. No es algo que debiera suceder ante tu enemigo. —Philippe asintió con seriedad—. ¿Y tú? ¿Cuándo supiste que lo de Balleria no era otro de tus frecuentes enamoramientos? —preguntó Marc con una sonrisa.


  —En cuanto apareció por aquella puerta —respondió Philippe inmediatamente—. ¡No! Incluso antes, cuando la leve corriente de aire que la precedía entró en la cabaña. Noté el olorcillo de ese aceite que le ponen a las correas de su armadura y el corazón me dio un vuelco.


  —¿Aceite? ¿Seguro que no te recordó alguna de esas recetas exóticas que tanto te gustan?


  —No, Marc —respondió él sin seguirle la chanza—. Sentí algo. Algo profundo que me produjo vértigo.


  Marc lo miró a los ojos. Su hermano no bromeaba.


  —Puede que fuera su Voluntad —dijo—. Alguien como ella debe de tener una fuerza arrolladora, también en lo etéreo.


  —Eso creo yo también, y me ha dado que pensar: ¿por qué, cuando ni siquiera la había visto ni la conocía de nada, me sentía ya enamorado de ella? ¿Es posible que nuestras Voluntades ya se hubieran conocido antes, en otra vida, o se fundieran de algún modo nada más acercarse?


  —No conozco esos usos de la Voluntad.


  —Lo que quiero decir es que, de ser así, significaría que ella habría sentido algo parecido por mí, ¿no crees?


  Marc suspiró y le dio una palmada en la espalda.


  —Amigo, siento decirte que ella sigue sin hacerte demasiado caso. Si estuviera la mitad de prendada por ti que tú de ella, lo habrías notado.


  —Sí, claro. Supongo que tienes razón —dijo Philippe, pero en sus ojos había una esperanza que no parecía estar del todo de acuerdo con sus palabras.


  


  En su viaje hacia el corazón de Uruth pasaron lejos de los asentamientos más importantes. Los hombres que vigilaban en la distancia los habían respetado, pero todos coincidían en que era mejor no provocar a los jefes locales.


  Probablemente todos los que no habían estado antes tan al norte pensaban que la capital sería similar a algunas de esas ciudades que habían visto en la lejanía. La realidad fue que ni siquiera los inquisidores estaban preparados para las imponentes murallas de Ounlund.


  —Al principio las había tomado por montañas —murmuró Eldwin cuando se dio cuenta de lo que miraban los adultos con la boca abierta.


  —Dejan atrás la imponencia de Hÿnos —susurró Cedric adoptando de pronto un tono cauteloso.


  La misma tierra amarillenta que los acompañaba desde que habían dejado atrás la Espina parecía haberlas teñido, de modo que era como si crecieran de la tierra. No obstante, lo más sorprendente era su altura. Incluso en la lejanía se mostraban enormes y extraordinariamente robustas.


  —¿Cómo es posible que no supiéramos nada de esto? —murmuró Marc.


  —Hay escritos que hablan de las poderosas murallas de Ounlund —contestó Philippe con la vista fija en ellas—, aunque ninguno las describe en su justa medida.


  —Conozco esos escritos, pero, ahora que las veo, me da la impresión de que nadie en el Imperio ha sido consciente de que existiera la enormidad que tenemos aquí delante.


  A medida que se acercaban, el movimiento de viajeros se intensificó, pero no fue hasta que casi llegaron a las mismas puertas cuando la delegación que los esperaba se adelantó para recibirlos.


  —Saludos, visitantes. Soy Roxon, mano derecha de mi señor Arnulf, caudillo de todo Uruth. Os deseo descanso y sosiego —dijo uno de los jinetes, adelantándose algo más que el resto.


  De pronto, Philippe abrió la boca con gesto sorprendido y extendió un índice hacia el guerrero, pero Marc le clavó el codo en las costillas y su hermano guardó silencio tras un gruñido. Nadie más pareció sorprenderse del rostro que descubrieron entre la dureza del casco y la indumentaria uruthiana: una mujer de ojos oscuros y profundos los recibía al mando de una guardia de honor.


  —Saludos —contestó rápidamente Balleria, dedicándole una elegante inclinación, aunque los ojos de la uruthiana se desviaban continuamente hacia Elías—. Traigo noticias urgentes del Dolente con orden de trasmitírselas al poderoso señor de Uruth tan pronto como sea posible.


  La mirada de Roxon era inteligente y calculadora. No había en ella nada de la impulsividad que solía atribuirse a los uruthianos. Aunque la sonrisa era amable, parecía la expresión de esas personas que son capaces de pensar una cosa y mostrar la contraria. No obstante, comprendió inmediatamente que los asuntos que habían traído a los forasteros hasta allí eran de máxima importancia, si es que la presencia de Elías no era suficiente evidencia.


  —Seguidme, por favor —dijo tras unos instantes.


  Al momento, la guardia de honor formó por delante y detrás de ellos. Aunque sus miradas no eran tan amigables como la de la mujer, no dudaron en acatar sus órdenes.


  La compuerta que daba acceso a Ounlund era más el túnel oscuro de una mina que el paso habitual a través de la muralla de una fortaleza. Marc calculó que aquella sección tendría doce o trece metros de ancho y que, por mucho que costara creerlo, era totalmente maciza a excepción de los corredores interiores o la subida al paseo de ronda.


  Los edificios que los saludaron al entrar en la capital de Uruth también eran altísimos y mostraban, además, una extraña apariencia de antigüedad, pese a que la superficie se veía lisa y elegante.


  Las calles por las que los guiaron eran amplias y rectilíneas, pero en un par de ocasiones desembocaron sin razón aparente en otras, estrechas y llenas de vericuetos. En ellas abundaban las placitas y los estanques, llenos de un colorido imposible debido a unos azulejos que brillaban de un modo extraordinario.


  —No veo ladrillos, y en muchas partes me cuesta distinguir juntura alguna entre la piedra —dijo Cedric—. ¿Cuándo se han convertido los bárbaros en maestros albañiles?


  —Me recuerda un poco a Stromferst —contestó Philippe—. Entiéndeme, es totalmente distinto, pero hay algo idéntico en esta manera de trabajar la piedra.


  Los compañeros compartieron una mirada incómoda, pues nadie sabía qué contestar, ni siquiera los agorianos.


  —Hay quien dice que no fueron ellos los que construyeron Ounlund —dijo de pronto Cahiel, cubriéndose la boca con la mano en un infrecuente gesto de discreción—. Algunos opinan que la ciudad ya estaba aquí cuando llegaron.


  —No me extrañaría —gruñó Cedric—. Estos borregos no son capaces ni de atarse las botas, mucho menos de levantar algo así.


  Balleria giró la cabeza de inmediato con una mirada iracunda, haciendo que guardara silencio.


  En su paseo, vieron altas palmeras y otras plantas de carne dura plagadas de flores coloridas. Había algunas que no tenían tallo y sus hojas, rectas y alargadas, brotaban directamente del suelo. Los estanques tenían también una suerte de flores que parecían flotar sobre bandejas vegetales e incluso los balcones estaban adornados a menudo con plantas.


  La gente miraba al grupo extrañada, sobre todo al percibir la gigantesca presencia de Elías. Muchos llevaban las joyas y adornos recargados que eran típicos entre su pueblo y, con frecuencia, incluso un buen puñal a la cintura. No obstante, otros lucían tantos anillos, collares y brazaletes de todo tipo que desplazaban la costumbre que ya conocían a un nuevo nivel de ostentación.


  El tono vital que mostraban las calles era muy distinto a lo que los forasteros identificaban con Uruth. Los ciudadanos de Ounlund parecían más amables y menos pendencieros que sus vecinos del Sur. El sonido de los instrumentos de cuerda punteada era permanente y muchos de sus habitantes lucían la seda agoriana que sería impensable en otras partes del país.


  Vieron multitud de fuentes de piedra, a menudo adornadas con esculturas de una belleza y complejidad que superaba las de los maestros artesanos del Emperador. Las tiendas o los puestos de las calles tenían toldillos de todos los colores imaginables; los niños correteaban entre los adultos y el continuo martilleo de orfebres y herreros que habían hecho famosas sus artes en el resto del mundo impregnaba el ambiente. El conjunto era una explosión de vida y bullicio teñidos de un colorido impresionante. No obstante, la comitiva avanzaba con prisa, acuciada por el nerviosismo que sentían los enviados del Dolente ante el destino que podría estar sufriendo Ágarot bajo la rabia del Emperador.


  Roxon los condujo hasta un edificio mucho más grande de lo que habían visto hasta el momento en la ciudad. Incluso otros, como la Catedral o los monumentos de Kizzi, empequeñecían ante la rotunda circunferencia que se desplegaba al final de la vía por la que llegaban. Su altura no era tan pronunciada como las cúpulas de Ágarot y carecía de los intrincados adornos de Hÿnos, pero era tan enorme que casi parecía que algún ser gigantesco hubiera dejado caer un anillo kilométrico sobre la ciudad.


  La fanfarria que atronaba en el interior se oía desde mucho antes de llegar y, cuando Roxon se dirigió a uno de los guardias de la entrada, tuvo que hacerlo a voces. El hombre salió corriendo y volvió rápidamente para comunicarle algo.


  —Mi señor os recibirá ahora.


  —¿Qué es este edificio? —preguntó Eldwin, adelantándose a los demás.


  —La Plaza del Honor —respondió Roxon con una sonrisa amable—. El lugar donde los hombres luchan para demostrar lo que valen.


  —¿Los uruthianos deben luchar para demostrar su valía? —preguntó Eldwin inocentemente.


  Roxon frunció el entrecejo y se rascó la barbilla antes de contestar.


  —No exactamente. Piensa que es un espacio donde se practican juegos —dijo tras unos instantes de duda—. Juegos de gran importancia y dignidad, en todo caso.


  —Debe ser un gigantesco campo de batalla —le susurró Cedric cuando la uruthiana se adelantó unos metros—. Un lugar donde darse mamporros para demostrar quién es el más fuerte. Así son estos bárbaros, créeme.


  Los túneles por los que penetraron tenían, tal y como había dicho Philippe, una clara similitud con los de Stromferst. Las paredes eran lisas, suaves y de bordes redondeados. Las puertas estaban integradas en la estructura de un modo al que cualquier maestro albañil solo habría podido aspirar.


  —Ante vosotros, Arnulf, señor de… —comenzó a decir Roxon cuando llegaron a la sala en la que los esperaba.


  —¡Saludos, campeona! —dijo de pronto una mancha borrosa entre un revuelo de pieles, dándole un abrazo que sorprendió a todos—. Me alegra ver que La Tigresa de Ágarot sigue en plena forma.


  —También a mí me place volveros a ver, poderoso señor —respondió Balleria, algo azorada cuando sus pies volvieron a tocar el suelo.


  —Déjate de fórmulas estúpidas y fuera de lugar. Dos que han combatido codo con codo no se deben más que amistad sincera, creo yo.


  Balleria asintió mientras Arnulf se volvía hacia los demás para mirarlos con gesto meditabundo. El señor de Uruth era ancho y alto, como casi todos sus compatriotas. No llegaba a la altura de Philippe, pero quizá porque estaba cargado de hombros y años. Sin embargo, su cuerpo tenía un extraño componente de rotundidad, de amplitud, que lo hacía parecer macizo como el tronco de un abeto gigante. Su mirada, por el contrario, era vivaracha, casi infantil, y en los instantes que le dedicó a la campeona, había lucido una sonrisa fácil entre las barbas.


  El cabello se le desparramaba por la espalda y los hombros, como un torrente imparable de cobre lustrado en el que abundaban las vetas de plata. Las cintas que lo intentaban encarrilar apenas conseguían contenerlo.


  Sobre la cabeza descansaba una sencilla corona hecha con algún metal pulido, casi olvidada entre la maraña. Las lámparas de la estancia, no obstante, arrancaban destellos suaves que hacían pensar en el más puro platino que hubieran visto. Si Arnulf le daba alguna importancia a la misma, el descuido con que la llevaba, torcida y apenas visible, no lo reflejaba.


  Sobre los hombros, una piel grisácea se extendía por los brazos hasta los codos y un cinturón ancho la ajustaba a la cintura. Si no fuera por su tamaño, cabría pensar que se trataba de la de un lobo.


  Pese a lo directo y cordial que les había parecido su carácter, en el momento en que entró Elías, los ojos del caudillo se abrieron llenos de sorpresa y enmudeció.


  —Este es Elías, Compañero de… —comenzó Roxon tras unos instantes de duda.


  —El Compañero más poderoso de Thomenn no es alguien que necesite presentaciones —dijo Arnulf con una respetuosa inclinación, mientras se llevaba una mano al pecho—. Si la estatura no fuera suficiente muestra de su identidad, sin duda la dignidad que lo rodea sí lo es. —El caudillo de Uruth lo miró con emoción, como si no acabara de creerlo—. Así que era cierto que había un ser divino dirigiéndose a nuestra humilde capital. Os saludo, noble señor.


  Elías le correspondió apenas con un gesto de la cabeza y luego apartó la vista, malhumorado. Tras unos instantes de tenso silencio, Roxon se volvió hacia el grupo:


  —Y estos son…


  —Brujas —dijo Arnulf interrumpiéndola de nuevo—. Brujas e inquisidores. Me pregunto cuál es el motivo de que estos últimos hayan renegado del Imperio.


  —¿Cómo es posible que sepas eso? —preguntó Philippe.


  —¿Podría haber algún otro motivo por el que acompañaran a las tropas de Ágarot llevando armas a la cintura? —preguntó Arnulf con una mirada audaz—. Tú eres la Avalancha, te conozco bien. Buenos hombres han caído bajo tu fuerza. Bienvenido a mi casa. Y tú debes de ser Marc, el Traidor, el hijo del Emperador; el que pretende robarle el trono, si lo que dicen es cierto.


  —No tengo ningún deseo de nada parecido, pero me sorprende que estéis tan bien informado. Y de una manera tan puntual.


  —Ah, las noticias vuelan, incluso hacia esta parte del mundo —rio Arnulf.


  De pronto se oyó un griterío formado por miles de gargantas y el caudillo miró hacia arriba con ansiedad.


  —Mi señor —se apresuró a decir Roxon—, nuestros invitados traen importantísimas noticias del Sur. Y también del Oeste —recalcó.


  —Sin duda. No creo que esta reunión tan extraordinaria se deba a una simple visita de cortesía.


  —Ojalá fuera así —respondió Balleria—, pero lo cierto es que la guerra se cierne sobre nosotros y las circunstancias que la rodean son tan inauditas como las medidas que hemos de tomar.


  Arnulf asintió y permaneció atento a las novedades que le transmitió la campeona. Sin embargo, cuando una nueva ovación se dejó sentir en la sala, su mirada volvió a dirigirse hacia la puerta con nerviosismo.


  —Os ruego que me perdonéis, pero he de marcharme —dijo tras unos instantes, poniéndose en pie con evidente disgusto—. Me encantaría hablar más tiempo con vosotros y sin duda la visita de Elías requiere festejos y atenciones más allá de lo que se haya visto jamás, pero mis hombres están luchando y no puedo ausentarme del palco sin que comiencen a pensar que a su caudillo no le importa lo que les suceda. —Arnulf parecía realmente incómodo ante la idea de dejarlos allí—. Sabed, no obstante, que sois mis invitados de honor y que mañana celebraremos un festín para charlar como es debido.


  Dicho esto, le dedicó al Compañero una profunda inclinación, que era casi más una disculpa, y se marchó apresuradamente. Los viajeros se quedaron con una mueca de incomprensión en el rostro, sin entender qué es lo que estaba pasando.


  —Si me hacéis el honor de acompañarme os llevaré hasta el palacio del caudillo, donde podréis bañaros y descansar —se apresuró a decir Roxon.


  —¡Vaya manera de recibir a unos invitados ilustres! —barbotó Cedric—. Seguro que si supiera por lo que hemos tenido que pasar para llegar hasta aquí se lo pensaría dos veces.


  —Dime, noble Roxon, ¿qué es lo que sucede para que el señor de Uruth deje de atender asuntos como los que traemos? —preguntó Balleria, aunque daba la impresión de que algo se temía.


  —Estamos en la Semana de Nombramientos —respondió la uruthiana mirando al suelo.


  La campeona dejó escapar el aire con un gesto de disgusto.


  —Santo Líam… ¿Cuándo empezaron? —preguntó.


  Roxon apretó con fuerza los párpados durante un instante.


  —Hoy —dijo al fin.


  —Maldición —contestó ella.


  —¿Qué es lo que sucede? —preguntó Marc.


  —Están en medio de su celebración más importante —respondió Balleria frotándose la frente.


  —Son unos festejos en los que celebran combates rituales. Todo uruthiano que quiera ser reconocido como guerrero puede venir a Ounlund y participar en ellos —añadió Cahiel, que no parecía verse afectado por el abatimiento de su compañera.


  —¿Y por una estupidez así van a tenernos esperando una semana? —exclamó Cedric.


  De repente se hizo el silencio. Un ceño profundo como un precipicio lleno de estacas comenzó a formarse en el rostro de Roxon.


  —Puede que su nombre no describa debidamente lo importante que es para nosotros la Semana de Nombramientos, pero no hay en todos los ritos que puedas encontrar en Uruth nada que esté por encima —dijo con voz calmada, aunque su expresión era de enfado.


  —Y nosotros la respetaremos y la honraremos como su importancia merece —apuntó rápidamente Balleria—. Te ruego que no tengas en cuenta las palabras de nuestro acompañante, pues poco conoce de vuestras costumbres. Te pido disculpas en su nombre. Por favor, llévanos allí adonde esté Arnulf. Necesitamos hablar con él cuanto antes, pero esperaremos a que terminen los festejos de hoy.


  Roxon dirigió una mirada de odio al antiguo inquisidor, que se había puesto rojo hasta la raíz del cabello. A un gesto de la campeona, Shed se retrasó hasta él.


  —Para un uruthiano, ser considerado guerrero va más allá de lo que pueda significar en tu tierra —le dijo el agoriano mientras lo sujetaba del codo para que dejaran un poco más de espacio hasta Roxon—. Ese título implica no solo que estén dispuestos para la guerra si es necesario, sino que se comprometen de un modo profundo para con su tierra. Supone que han demostrado valentía y que harán todo lo posible por proteger su hogar y a su gente; que son leales al caudillo de Uruth y que nunca harán nada que pueda dañar a su país. Es motivo de orgullo y honor que algún familiar sea considerado guerrero.


  —Pero ha dicho que son combates rituales. ¡Pantomimas, entiendo yo!


  —Puede que guarden ciertas formalidades, sí, pero todos los años mueren aspirantes. Son combates serios. Se busca el máximo compromiso, demostrar la valía y el valor.


  —Fíjate si son serios que a veces incluso retan al caudillo —apuntó Cahiel con una sonrisa despreocupada.


  —Algo que sería considerado de bastante mal gusto cuando se trata de un buen gobernante, como nuestro señor Arnulf —replicó Roxon girando apenas la cabeza.


  —Sí, pero a veces sucede. El año pasado uno lo intentó y… —Cahiel cerró la boca cuando se dio cuenta de que Balleria lo miraba con los ojos muy abiertos.


  —No nos gusta que se hable de esos sucesos —dijo Roxon, que se había detenido en seco para volverse hacia él.


  —Espera, a mí sí que me interesa —dijo Cedric arrugando la frente—. ¿Qué es lo que sucedió?


  Roxon lo miró con intensidad y luego dio un paso para acercarse más a él.


  —Nuestro pueblo abucheó al idiota que se había atrevido a retar a Arnulf. Mi señor, en cambio, calmó a su gente, se desprendió de su capa y bajó a la arena.


  —¿Y bien?


  La joven acercó un poco más su rostro al de Cedric.


  —Lo mató sin mover un dedo.


  


  La Plaza del Honor era aún más impresionante vista desde dentro. Las gradas estaban tan abarrotadas que costaba creer que todavía quedara alguien paseando por Ounlund. Los espectadores dirigieron una enorme ovación a Elías cuando Arnulf lo presentó, pero ni siquiera un hecho tan extraordinario pudo apartar del todo la atención de lo que sucedía más abajo.


  Aquel día solo vieron los combates de seis hombres, divididos en parejas, tras realizar un extraño ritual cada una: los guerreros llegaban hasta el centro de la arena entre gritos y vítores. Entonces se cuadraban de cara al palco y una estruendosa marcha de tambores y cuernos de boquilla metálica comenzaba a sonar. Acto seguido recitaban una larguísima fórmula que los visitantes fueron incapaces de interpretar más allá de comprender que se trataba de algún antiguo dialecto uruthiano. Hecho esto, se saludaban entre ellos y permanecían largos minutos frente a frente, mirándose casi sin parpadear.


  —No creo que esto sea propio de los bárbaros que creías conocer —le dijo Marc a Philippe.


  —Pero ¿qué demonios están haciendo?


  —Da la impresión de que se retan mutuamente —respondió Cedric, igual de extrañado que él.


  —No es un reto. Ambos se están reconociendo —dijo Balleria—. Reconocen el valor del otro. Permanecen quietos, ajenos a todo lo que los rodea para demostrar que el hombre que tienen enfrente merece toda su consideración.


  Padre e hijo se miraron con escepticismo.


  —¿Y qué pasa, tras tanta parafernalia, con el que pierde el combate? —preguntó Cedric.


  —No se trata solo de vencer. Hay que luchar con destreza y valentía. Lo peor que puede sucederle a un uruthiano es ser abucheado en este lugar. Es algo que no pasa con frecuencia. De hecho, hay ocasiones en que algunos no tan diestros ganan la consideración de guerreros por su coraje o perseverancia.


  —¿Cuánto puede durar esto? —preguntó Marc con una mirada sombría.


  Balleria negó con la cabeza.


  —Los combates son largos debido a toda la ceremonia que los rodea. Aunque se llama la Semana de Nombramientos, ha habido ocasiones en las que ha durado hasta veinte días.


  Cedric ahogó una maldición y apretó los dientes con impotencia. No obstante, la ceremonia pronto captó la atención de todos.


  —Puede que en el fondo del asunto sean tan brutos como siempre, pero esto tiene una dignidad sorprendente —susurró Philippe la primera vez que dos hombres comenzaron a luchar. Todo el público había callado de repente y, en el silencio, los golpes y los gruñidos de esfuerzo eran sobrecogedores—. Siempre tomé a los uruthianos por unos descerebrados incapaces de algo tan solemne y profundo como esto.


  —Cuanto más convivimos con los odiados enemigos del Imperio, más nos damos cuenta de cuánto desconocíamos —convino Marc sin perder ojo de lo que sucedía más abajo.


  Aquella tarde estuvieron en La Plaza del Honor cuatro horas que pusieron a prueba la urgencia que sentían. Al día siguiente, incluso Philippe y Cedric parecían superados por la impaciencia.


  —Me pregunto cuánto nos harán esperar —dijo Philippe, volviendo de uno de los muchos puestos que servían comida y bebida—. No podemos permanecer ociosos mientras el Dolente soporta los golpes que, seguro, el Imperio habrá lanzado contra él —añadió, pero en ese momento se dio cuenta de que Marc miraba fijamente a su padre—. Hermano, ¿qué piensas? En los últimos tiempos me asusta verte esa mirada en los ojos.


  —Dijiste que Adler era tu amigo —dijo Marc, provocando que el antiguo inquisidor casi se atragantara—. Quizá podrías influir en él para que abandonara su lealtad al Imperio y se nos uniera.


  —Ni siquiera contemples esa posibilidad —contestó Cedric tras toser estrepitosamente—. Adler es incorruptible. Hace tiempo que hizo de la lealtad su única bandera. Sería más fácil que las rocas o el viento te juraran lealtad que ver a Adler traicionando al Emperador.


  —Es una pena —murmuró Marc que, no obstante, parecía tener en mente más de lo que contaba—. Un aliado dentro del Imperio nos vendría muy bien.


  Durante un rato, los tres compañeros observaron con atención cómo luchaban dos mujeres. El combate se prolongó durante casi cinco minutos hasta que hubo una vencedora. No obstante, Arnulf declaró que ambas serían nombradas guerreras de Uruth y el público estalló de júbilo.


  —Ese hombre no es normal —susurró Alba, volviéndose hacia ellos desde la fila de delante.


  —Es cierto que no tiene una apariencia demasiado regia —concedió Marc mirando hacia el caudillo.


  —No, me refiero a que da la impresión de que hay más en él de lo que podemos ver.


  Los compañeros se volvieron de nuevo en su dirección. Arnulf transmitía una apacible sensación de seguridad. Contemplaba las peleas con gesto concentrado y, aunque reía y festejaba como el que más, Marc pensó que, quizá, había algo de impostura en sus modos.


  —Qué queréis que os diga —dijo Cedric interrumpiendo sus pensamientos—, a mí me parece alto, robusto e idiota, como todos los suyos.


  —No, padre —dijo Philippe—. Coincido con Alba. Ese Arnulf no es como esos jefecillos que juntan a dos o tres docenas de bandidos y hacen incursiones al sur hasta que algún barón los cuelga. En su momento, cuando todavía luchaba a menudo junto a las tropas imperiales, escuché que no solía perder ninguna batalla. Incluso los mandos de la legión murmuraban que era audaz y temible.


  —Todos hablan de lo valiente que es —añadió Marc haciendo un gesto a su alrededor—. No sé a qué se referirá esa valentía, pero muchos lo mencionan cuando creen que no escuchamos.


  —Bien, sí, puede que no sea tan borrego como el resto de bárbaros —dijo Cedric encogiéndose de hombros—, pero ¿qué hará con lo poco que le hemos podido decir?


  —Pensemos que, con suerte, en una semana volveremos a Ágarot —dijo Marc.


  —No te confundas —respondió Balleria desde el asiento de atrás—. No partiremos a la guerra en unos días. Los uruthianos no harán nada hasta consultar con su Hombre Árbol.


  —¿Hombre Árbol? De todas las sorpresas que me estoy llevando aquí la más grande sería, sin duda, saber que tienen algún tipo de brujo jardinero —dijo Cedric rompiendo a reír.


  —¡No digas eso en voz alta, idiota! —siseó Balleria mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie los había escuchado—. En Uruth sienten un respeto reverencial por ese hombre. No sé si nos conducirán ante él, pero, si es así, cuidad lo que decís.


  


  Aquella misma noche los invitaron a una suntuosa cena que se había organizado en el palacio de Arnulf para agasajar a los aspirantes de la semana de nombramientos. El edificio era igual de sorprendente que el resto de la ciudad. Las paredes, lisas como si una legión de obreros hubiera pulido la piedra hasta convertirla en una sola pieza, estaban decoradas con cuadros, sedas y adornos que dejaban la orfebrería que conocían al nivel de un aprendiz.


  Todos los presentes estaban felices y disfrutaban de los manjares, de las diversas bebidas y de la música. Ellos, en cambio, no podían disimular el nerviosismo y la impaciencia. El caudillo, no obstante, parecía tan ocupado como desde que lo conocían: charlaba con unos y con otros de un modo amigable y todos los presentes intentaban estar cerca de él.


  —La fiesta está llena de hombres y mujeres que han sido nombrados guerreros de Uruth en los últimos tiempos —dijo Roxon, acercándose a ellos y carraspeando como si se sintiera incómoda—. Los que llevan armas a la cintura son los que han logrado el título en estos dos días.


  —O bien los guerreros de mayor confianza del caudillo —contestó Balleria, señalando con respeto la espada que llevaba la uruthiana.


  —Cierto. Veo que estáis versada en nuestras costumbres. —Roxon pareció dubitativa por un instante—. Arnulf debe mostrar cortesía a estos hombres. Es importante para nosotros.


  —Lo sabemos —concedió la agoriana con un gesto conciliador—. Disculpa nuestra impaciencia, pero es muy importante que se tomen decisiones cuanto antes. Ágarot podría estar ahora mismo librando batallas contra el Imperio.


  —Lo sé —dijo Roxon mientras las mejillas se le encendían—. Yo… procuraré que el caudillo os reciba después de la cena.


  Balleria iba a decir algo más, pero en ese momento sonó una campana y todos los presentes se dirigieron jubilosos hacia las mesas que habían dispuesto, alejando de nuevo la posibilidad de poder cruzar al menos unas palabras con Arnulf. Solo Elías se mantuvo en el sombrío rincón en el que estaba, tan inmóvil como una estatua.


  La cena comenzó tan copiosa y suculenta como Cedric y Philippe esperaban. Las carnes asadas, acompañadas de buen vino y cerveza, comenzaron a amontonarse ante ellos. Quesos, frutos secos de todo tipo y un pan delicioso fueron dispuestos en los escasos huecos que quedaban en las mesas. Pero, de pronto, todo el mundo quedó en silencio. Los compañeros se miraron sin comprender hasta que vieron a los dos músicos que se habían sentado ante los comensales.


  —¿Qué son esas monstruosidades que llevan? —preguntó Cedric con la boca abierta.


  —Se llaman tiórbidas —dijo Cahiel.


  —¿Sirven para hacer música o para hender cráneos en batalla?


  Antes de que el agoriano pudiera contestar, los dos músicos comenzaron a tocar los enormes instrumentos. Las cuerdas llenaron de pronto el salón con unos acordes tan solemnes como los que emitía el órgano de la Catedral. Casi sin que se dieran cuenta, una levísima melodía punteada comenzó a crecer para reclamar la atención de los oyentes. Los motivos rítmicos comenzaron a sucederse entre el resto de los elementos hasta que llegó a parecer que había al menos una docena de músicos tocando a la vez. Ni siquiera Cedric fue capaz de emitir una sola palabra mientras sonaba la música y, cuando terminó, aplaudió más fuerte que nadie.


  Hubo varios intérpretes más a lo largo de la cena, sumando al espectáculo un buen número de percusionistas y flautistas, aunque lo que más impresionó a los presentes fue cuando el mismo dúo que había tocado al comienzo interpretó una suerte de duelo musical con sus tiórbidas. Los dos, uruthianos de piel oscura y mandíbula cuadrada, mostraban un gusto extraordinario al tocar, pero también una técnica impresionante cuando atacaban las partes más furiosas de la obra. Un motivo parecía repetirse a lo largo de la interpretación. En ocasiones, los intérpretes se lo cedían uno a otro con la misma suavidad con que una madre deja a su bebé sobre la cuna; en otras, en cambio, parecían utilizarlo para lanzárselo como si estuvieran manejando hondas en vez de instrumentos musicales. Cuando la obra finalizó, la ovación fue incluso más estruendosa que la primera y todos los forasteros aplaudieron puestos en pie.


  No fue hasta un buen rato después cuando las charlas volvieron a extinguirse para atender al último espectáculo que apareció ante ellos: de repente, y sin que pareciera mediar ninguna señal, un grupo de bailarines saltaron ante los comensales al furioso ritmo de los tambores. Untados en un aceite que resaltaba todos los músculos, los hombres se movían con una fuerza que no trataban de ocultar; ellas, de oscuros cabellos rizados y vestidas con velos que parecían flotar, se movían con una diacronía imposible entre caderas, hombros y piernas. Los movimientos eran tan precisos y, pese a todo, tan desconocidos, que los extranjeros los observaban con la boca abierta, olvidadas de momento sus preocupaciones.


  La primera pieza terminó con un crescendo lleno de tensión que dio paso a unos aplausos estruendosos. Después, tras inclinarse ante los presentes, varios de los bailarines se apartaron para dar paso a tres parejas que iniciaron una danza lenta e hipnótica de movimientos sinuosos y expresivos.


  —Ay, Marc, mira a esas mujeres —susurró Philippe inclinándose hacia él en un infrecuente gesto de discreción—: piernas torneadas, piel tostada por el sol, un cuerpo por el que más de un barón guerrearía contra sus vecinos. Y, sin embargo, no me la quito de la cabeza.


  —Te refieres a Balleria, supongo.


  —¿Acaso hay otra mujer en este mundo? Ay, hermano, ¡ay! —suspiró—. Es dura como un bloque de granito y me desprecia, pero, aun así, sueño con ella, pienso en ella e intento alcanzarla a cada instante. ¿Tendré alguna enfermedad mental?


  —Creo que sí, hermano. Una que, tarde o temprano, parece llegarnos a todos —contestó Marc dándole una palmada en la espalda antes de volverse hacia el espectáculo.


  No fue hasta un buen rato después, con el banquete ya finalizado, cuando Arnulf los hizo pasar a una segunda sala, más discreta que el salón. Él mismo sirvió aguardiente uruthiano en unas minúsculas copas y se las ofreció uno a uno. Isabell se apresuró a tomar también la que iba destinada a Eldwin.


  —Tengo que decir que estamos más que sorprendidos —dijo Cedric tras apurar su bebida y llenarse la copa de nuevo—. Vuestras costumbres nos parecen mucho más civilizadas de lo que pensábamos.


  —Vaya —contestó Arnulf alzando una ceja—. Lo tomaré como un halago.


  —Disculpad, gran señor —dijo Philippe dándole a su padre un codazo fuerte como el impacto de un ariete—. Esta bebida vuestra pega con bastante más decisión que la mayoría de los vinos que he probado, pero estoy seguro de que lo que decía mi padre, en efecto, pretendía ser un elogio.


  —¡Ah, demonios, dejémonos de fórmulas y sutilezas tan elegantes que casi impiden que nos entendamos! —exclamó Arnulf con una carcajada—. No es un secreto para nadie que algunos de los míos hacen de los saqueos al Imperio su modo de vida. La frontera es amplia y poco accidentada, no como la de Ágarot. Es fácil colarse de noche y llegar a los primeros pueblos.


  —Diantres, hay algunos que lo intentan en botes, bordeando la costa, pese a tener que flanquear el Puerto de la Frontera —apuntó Cedric antes de que lo hicieran callar de nuevo.


  —Señor, Arnulf, estamos preocupados —dijo Balleria tomando la palabra—. El momento que vivimos es extraordinario y debemos aprovecharlo. Un Compañero ha surgido del olvido. Los inquisidores acompañan a las brujas y se alzan contra su señor. Sabéis tan bien como yo que mi tierra puede estar ya bajo asedio y la Semana de Nombramientos podría suponer realmente semanas de espera. Debéis cancelarla.


  Arnulf abrió los ojos como si le estuvieran pidiendo algo impensable.


  —¡No puede cancelarse! —exclamó Roxon antes de que pudiera intervenir—. Eso podría suponer una revuelta. ¡Thomenn sabe cuándo podríamos volver a convocarla!


  —Roxon, calma —dijo Arnulf. Ella cerró la boca al momento, aunque su expresión se había convertido en una máscara de hostilidad—. La semana de nombramientos, como mi querida mano derecha bien dice, no se puede posponer. Hay demasiado honor en juego. No son unos brutos cualesquiera los que luchan, ¿sabéis? Se trata de hombres que han sangrado o hecho sangrar por Uruth. No se les puede despachar sin más.


  —Pero estamos hablando de que Ágarot se prepara para la guerra. ¡De sangre que será derramada en batallas de verdad! —barbotó Philippe.


  —Arnulf —dijo Marc—. Hay miles de refugiados imperiales en los caminos y los ejércitos de las cuatro provincias ya deben de estar dirigiéndose hacia Ágarot. Debemos abordar esta cuestión.


  —Lo entiendo, pero esta es una de nuestras costumbres más sagradas y no la cancelaré a menos que el mismísimo Emperador esté aporreando las puertas de Ounlund.


  No hubo manera de hacer cambiar de opinión al caudillo hasta que, de pronto, el propio Elías tomó la palabra y todos fueron conscientes de que estaba en la sala, tras ellos.


  —Se trata de que muestren su valentía, ¿no es así? —preguntó con su profunda voz—. De que demuestren públicamente su compromiso.


  —Sí —respondió Arnulf, dubitativo.


  —Hagamos lo siguiente: tres días. Dos tandas de mañana y de tarde. Yo te acompañaré en el palco y lucharán ante mí. Recitarán sus fórmulas todos juntos. La música sonará una sola vez, al comienzo y al final de cada jornada y yo saludaré a cada combatiente personalmente por la noche. ¿Sería eso honor suficiente?


  Arnulf lo contempló en silencio, valorando su propuesta y, a la vez, meditando cómo responder a uno de los Compañeros.


  —Poderoso Elías, puede que mis hombres no reciban toda la atención y aclamaciones que merecen, ¡pero por el mismísimo Thomenn que no puede haber nada más grandioso que lo que proponéis!


  —Aunque algo así no se haya hecho jamás —masculló Roxon.


  —Pues esta tendrá que ser la primera vez —respondió él.


  


  A la mañana siguiente, incluso los forasteros pudieron darse cuenta de que el ambiente era extraño en cuanto entraron a la Plaza del Honor. La algarabía de la jornada anterior se había convertido en un murmullo grave y continuo. Los rostros que tenían cerca se mostraban contrariados y, de vez en cuando, alguien alzaba la voz con tono enojado, mirando al palco. Allí, Roxon se mantenía firme, pero, sin duda, haciendo esfuerzos para que su rostro no mostrara ninguna emoción. Los hombres que salieron a la arena, formando un cuadrado perfecto, tampoco parecían estar demasiado contentos.


  —Parece que la idea no ha gustado mucho —murmuró Marc.


  —Sin duda hemos trastocado una costumbre muy arraigada —contestó Alba.


  Pero, justo entonces, la gente vio que Arnulf salía al palco acompañado de Elías y la emoción se desbordó. Roxon aprovechó los vítores para hacer una discreta señal y la música comenzó a sonar con un redoble tan grave y potente que las tripas de los presentes vibraron. Cuando la tensión se hizo insoportable, la fanfarria estalló, inundando La Plaza del Honor con las notas brillantes de las trompetas y los berreos poderosos de los lures. El pueblo de Ounlund al completo pareció olvidar cualquier disgusto que hubiera sentido momentos antes.


  Los combates se sucedieron hasta el mediodía, cuando se hizo una pequeña pausa en vez de las dos o tres horas que era costumbre. Pese a todo, los últimos enfrentamientos tuvieron lugar a la luz de las antorchas.


  Tras los saludos prometidos, hubo un nuevo banquete porque, pese a que Arnulf estaba tan agotado como los demás, insistía en que todos los hombres que habían luchado bien debían obtener honores y reconocimientos. Incluso Elías se mantuvo junto a él un buen rato, legitimando con su presencia la modificación de las costumbres.


  Philippe y Cedric, en cambio, estuvieron hasta que todos se marcharon. En ese tiempo comenzaron por cruzar algunas frases cortas con los uruthianos; después se unieron a una danza colectiva en la que fueron aceptados a regañadientes y, apenas un rato después, ya cantaban abrazados a los guerreros que habían sido nombrados ese día. El mismo Arnulf brindó con ellos, probablemente más veces de las que él mismo pensaba cuando el banquete comenzó. Por eso, al llegar a sus habitaciones, padre e hijo cayeron dormidos en cuestión de segundos.


  


  Philippe apenas fue consciente de que su padre salía de la habitación. Escuchó la puerta al abrirse, pero no le dio más importancia. Estaba en medio de un sueño en el que Balleria no dejaba de suspirar por él y no quería abandonarlo por un leve estímulo procedente de un mundo en el que ella lo ignoraba casi continuamente. Pero, de repente, su Voluntad se agitó en una reacción que parecía el eco de otra muy cercana y los ojos se le abrieron como si nunca hubiera estado dormido.


  El inquisidor permaneció inmóvil apenas un instante, antes de comprender qué era lo que su percepción estaba sintiendo y se levantó, escuchando con la cabeza ladeada. Recortado contra la oscuridad, su abultada musculatura le hacía parecer la estatua terrible de algún dios olvidado. En la grave penumbra, su piel tenía un matiz azul metálico que le confería un aura de irrealidad. Pero, si el sueño le había obligado a unos segundos de duda, Philippe no perdió más tiempo. A la vez que echaba a correr por el pasillo, se oyó un estruendo, un grito, gruñidos de esfuerzo y golpes de metal.


  El inquisidor no se detuvo al llegar ante la habitación de Isabell y entró derribando la puerta como si la gruesa hoja de madera no fuera más que una cortina. Solo le hizo falta un vistazo para ver a su padre tirado en el suelo, intentando defenderse con un atizador. Tenía varias heridas en el torso que comenzaban a ennegrecerse a ojos vista, trazando líneas oscuras como queriendo abarcarle todo el cuerpo. Tras su brazo protector, Eldwin lloraba aterrorizado y Peca bufaba amenazante. Isabell estaba algo más atrás, desmadejada en el suelo con una mancha de sangre allí donde su cabeza parecía haber sido golpeada.


  Ante ellos había un hombre que empuñaba dos puñales gemelos cubiertos de una humedad brillante que solo hablaba de su exitosa puntería. En su cuerpo destacaban la extrema delgadez y unos ojos brillantes rodeados de manchas oscuras y arrugas antinaturales. No hizo falta que Jean se bajara ligeramente el embozo con una mueca burlesca para que Philippe lo reconociera.


  Sin pensárselo, se arrojó sobre él, tomando antes la colcha que había a su lado y enrollándosela al brazo de un tirón. Inmediatamente comenzó un baile de tajos, fintas y esquivas a duras penas en el que Philippe se llevó la peor parte. Pese a que se defendía con su improvisado escudo, Jean era tan escurridizo y ágil como lo recordaba y, antes de que se diera cuenta, tenía un par de líneas rojas en el pecho que le ardían con algo que no tenía nada que ver con la mera caricia del acero.


  Los brazos del gigante pasaban, como si fueran inofensivos, muy cerca de su antiguo compañero, que siempre encontraba la forma de revolverse y esquivar. Por dos veces incluso estuvo a punto de encontrar el hueco para lanzar uno de los puñales hacia Cedric. O hacia Eldwin.


  Cuando aquel pensamiento llegó hasta Philippe, algo se descontroló dentro de sí. Aurore les había dicho que la Voluntad era una herramienta; algo que se debe manejar y controlar con precisión, pero a medida que notaba cómo el escozor del veneno se extendía por su cuerpo, dejó que todo lo que había en él se desbordase y cargó hacia su antiguo hermano con una rabia animal.


  Su grito, estrangulado por el miedo, debió de oírse a lo largo y ancho de Uruth. Sus movimientos, cada vez más frenéticos y despreocupados, acabaron por encontrarse con el escurridizo cuerpo de Jean para estamparlo contra la pared. Sin tratar de identificar siquiera a cuál de sus huesos correspondía el crujido que había escuchado, intentó golpearlo de nuevo, usando sus puños como mazas. Dos depresiones en la pared dieron fe del peligro que llevaban sus golpes, pero su compañero era tan hábil como él y, en el último momento, volteó la espalda en una cabriola que no debería ser posible en un humano. En el mismo movimiento se zafó de su ataque y le clavó un puñal en el hombro.


  Philippe gruñó de dolor al sentir que el acero penetraba en su carne y dio un paso atrás. Jadeando, intentó alcanzar el arma mientras contemplaba como Jean saltaba hasta el alféizar de la ventana. Sus ropas estaban desgarradas a la altura de las costillas, justo donde se veía la depresión antinatural que había producido el golpe de Philippe. Allí donde la piel quedaba al aire, aparecía oscura y ensangrentada en medio de la palidez, pero Jean no parecía sentir dolor.


  —Me temo que no morirás rápido —susurró con una voz irreconocible, señalando las heridas que le había producido con su arma. Si aquello podía confundirse con la impresión de que sentía lástima por él, la sonrisa que le dedicó se encargó de desmentirlo.


  Cuando Jean saltó, Philippe se dio cuenta de que las fuerzas comenzaban a escasear en su cuerpo. Cayó cerca de su padre, arrastrándose para llegar hasta él.


  —Has luchado bien, hijo. Estoy orgulloso de ti —dijo Cedric, con los ojos ya casi cerrados, pero con una sonrisa satisfecha.


  —Padre, mírame —contestó Philippe—. Esto no es nada, te vas a poner bien.


  Cedric se volvió apenas hacia él en un movimiento que pareció costarle un gran esfuerzo, pero lo miró con una sonrisa bonachona. Sus ojos, no obstante, parecían incapaces de enfocar de la forma correcta.


  —Me has hecho muy feliz, hijo mío —dijo con una voz que se iba apagando—. Estas semanas a tu lado han sido como estar de nuevo en el pasado, en familia.


  —¡Padre! —gritó Philippe—. ¡Padre, aguanta! ¡Ayuda!


  —Tienes que ser feliz, hijo mío. No cometas mis errores. Tú conseguiste liberarte.


  Philippe quedó mudo. Su padre ya no respiraba. Eldwin lo abrazó en un gesto que era tanto de abatimiento como de consuelo. Sintió su cuerpo menudo contra él y gritó, porque veía reflejado en el del pequeño el dolor que él mismo sentía. Philippe ni siquiera fue consciente de que Marc y los demás estaban ya en la habitación. Todo había sucedido en segundos.


  —¡Hay que tratarle esas heridas de inmediato!


  —… algo con lo que contrarrestar el veneno…


  —¿Cómo es posible que aguante…?


  —¡… a los guardias! ¡Que busquen en todas las habitaciones…!


  Arnulf, en la atestada cámara, parecía un islote, un remanso de quietud en medio de la actividad frenética que se desarrollaba a su alrededor, al menos hasta que habló. En ese momento, todo se detuvo, pese a que no alzó la voz.


  —Roxon, anuncia ahora mismo la cancelación de la Semana de Nombramientos.


  —¡Pero señor! El honor de los hombres…


  —¿De qué honor me hablas? —barbotó él—. ¿De aquel que se gana permitiendo que los invitados mueran bajo nuestro techo? ¡Haz lo que te digo! Partiremos hacia El Tremedal para ver al Hombre Árbol cuanto antes.


  El silencio reverencial que invadió de pronto a los uruthianos pasó desapercibido para los apenados forasteros.


  —Deberíamos habernos temido algo así —decía Marc—. Cuando luchamos cerca de la cueva de Elías nos vieron muchos hombres. Puede que alguno escapara y diera aviso al Imperio. Lo más razonable sería que llegaran a la conclusión de que nos dirigíamos hacia aquí a por ayuda. Si no nos han atacado antes ha sido solo porque habían mandado a Jean por delante.


  II


  
    Uruth está formado por un número indeterminado de tribus. Aunque solo conocemos unas cuantas, podemos afirmar que las diferencias en sus ritos y sus costumbres son notables. También que sus fronteras no están claramente delimitadas. ¿Qué es, entonces, lo que une a los bárbaros de un modo tan fiero?


    —Gran Historia del Imperio.

  


  La jornada amaneció tan radiante como la anterior, aunque nadie parecía compartir la claridad del cielo. Ounlund misma se sentía agitada. La cancelación de la Semana de Nombramientos era algo sin precedentes en la historia de Uruth, incluso en tiempos de guerra. Pero era el hecho de que se debiera al ataque de Jean lo que había envuelto a los habitantes de la capital en un sentimiento de culpa colectivo.


  —Nunca antes habían golpeado nuestros enemigos tan al norte —dijo Arnulf esa mañana, cuando todos se reunieron—. Creímos que nuestros muros eran tan altos y la pradera tan llana que nadie podía amenazarnos aquí. —Las cuentas de su barba se agitaron levemente cuando negó con la cabeza—. Nos equivocamos.


  Era la vergüenza, sin duda, lo que le encendía las mejillas y aportaba ese temblor de rabia a su voz. Le había pedido disculpas una y otra vez a Philippe, pero aún seguía retorciéndose las manos con impotencia y golpeando las paredes con su grueso puño cuando pensaba que nadie lo veía.


  —No te atormentes —respondió Marc, olvidados ya todos los tratamientos de dignidad—. Jean, al que antiguamente llamamos hermano, no era uno más entre los inquisidores. Tendría que haber cien antorchas y otros tantos pares de ojos en una sala para poder asegurar que no está presente. Solo el tremendo golpe que le dio Philippe nos asegura que no esté ahora mismo por aquí, rondando para volver a atacarnos.


  Arnulf asintió, agradecido, y volvió la mirada hacia él.


  Philippe llevaba sentado en una silla desde la noche anterior, inmóvil y sumido en un mutismo que nadie recordaba en él. Contestaba con monosílabos a las preguntas, pero sin apartar la vista de un punto indefinido muy lejano. Y, sin embargo, no había derramado ni una lágrima. Mantenía una expresión que iba de la concentración a la rabia, pero sin pasar en ningún momento, al menos de forma evidente, por la honda tristeza que todos adivinaban en su interior. Los vendajes con que le habían cubierto las heridas ya no mostraban círculos de sangre fresca y, aunque seguía pálido y con manchas oscuras bajo los ojos, no daba la impresión de que su salud corriera peligro.


  Eldwin había permanecido todo el tiempo abrazado a él hasta que terminó por dormirse sobre sus piernas, como si fuera un cachorrillo acurrucado sobre un poderoso león. Nadie consiguió moverlos de allí hasta que tomaron los restos de Cedric para darles sepultura. Dos sacerdotes se encargaron de que su cuerpo tuviera el mejor aspecto posible y borraron de su piel toda marca de la oscuridad que el veneno había expandido en torno a las heridas. Cuando terminaron su trabajo casi fue como si el antiguo inquisidor solo estuviera dormido. Después, colocaron su cuerpo en un palanquín descubierto. Balleria, Roxon, Cahiel y Marc, con Neva siempre cerca, cargaron él.


  Un pasillo de uruthianos flanqueó el camino de la comitiva en absoluto silencio. El palanquín abría la marcha, pues Arnulf había dicho que quería que todos los ciudadanos de Ounlund lo vieran y le mostraran sus respetos. Justo detrás iba Philippe, con la mirada perdida, escuchando las palabras de Alba o Isabell, mientras Eldwin le daba la mano y trataba de mostrar una fortaleza impropia de un niño de su edad. El propio Arnulf se había situado tras ellos, con el resto de los agorianos y un buen número de personalidades de Uruth. En medio de los altos edificios de la populosa capital, la ausencia de conversaciones era sobrecogedora.


  El camino los llevó a un pequeño cementerio situado en la parte de atrás de La Plaza del Honor. Estaba rodeado por varios templos de piedra clara y jardines de aspecto amable. Unas sencillas piedras blancas señalaban la identidad de los que allí reposaban.


  Philippe se mantuvo serio durante la ceremonia. Tenía la mirada fija en el cuerpo de su padre y los hombros ligeramente encorvados, pero no había ni rastro de lágrimas en sus ojos. Un sacerdote, cuyas palabras no eran muy distintas de las que se usaban en el Imperio, se encargó de oficiar el funeral.


  —Son algunos de nuestros héroes los que descansan aquí —dijo Arnulf cuando tomó la palabra, justo antes de terminar la ceremonia—. No puedo concebir un lugar más adecuado para el primer invitado del Imperio. El primero, además, que muere por mi culpa, en mi propia casa —añadió con el rostro rojo por la vergüenza—. Que sirva su sacrificio para unirnos a todos. Ya no hay excusas para no tomar en la máxima consideración las cuestiones que lo trajeron ante nosotros.


  No hubo música cuando la ceremonia terminó. Poco a poco, los asistentes, que se prolongaban multitudinariamente por todas las calles cercanas, se fueron marchando hasta que solo se quedaron los compañeros que habían viajado desde la cueva del Ermitaño, Arnulf, Roxon y unos pocos más. Después, incluso estos últimos se fueron.


  —Cedric nos salvó a todos —dijo Isabell al cabo de un tiempo, mientras los sepultureros hacían su trabajo—. El asesino venía a por Eldwin, no a por mí y, si hubiera tenido éxito, los planes del Creador se habrían terminado. Nos salvó a todos —repitió tras unos instantes.


  Philippe no contestó.


  Balleria pareció entonces querer añadir algo, pero, tras unos instantes de duda, les hizo un gesto a sus hombres, se inclinaron solemnemente ante la tumba y se marcharon. Una agradable brisa se dejó notar en medio de un silencio, roto solo por el suave murmullo de las hojas de los árboles y el canto de algún pajarillo.


  —Le hiciste muy feliz, Philippe —dijo Alba al cabo de unos minutos—. Su vida no fue sencilla, pero tú pusiste luz en medio de la noche. Y, después de lo de Stromferst, incluso le diste la redención que tanto ansiaba. Como padre. Como persona. —La bruja abrazó al inquisidor con fuerza, mientras las lágrimas le arrasaban el rostro, y se apartó también.


  Marc le hizo un gesto para que se fuera adelantando y se acercó a Philippe.


  —Lo encontraremos, hermano —susurró mirándolo a los ojos. Solo en ese momento pareció que Philippe reaccionaba para devolverle la mirada—. Encontraremos a Jean. Nuestro camino nos llevará de nuevo ante él. Te lo juro.


  Philippe asintió con un gesto más leve que un latido.


  Neva se demoró unos segundos de más junto a él, dando vueltas sin decidirse a mirarlo directamente. Finalmente, se acercó a Philippe con el cuerpo encogido y, con el rostro vuelto hacia el lado contrario, permitió que su brazo la rozara suavemente. Un débil gemido se le escapaba de lo más hondo cuando se marchó tras Marc.


  El tiempo pasó lento ante la tumba de su padre. Los trabajadores rellenaron la fosa con esmero y después le echaron agua salpicando desde un cubo. Uno de ellos plantó unas semillas y luego trajeron una de las piedras blancas que parecían ser norma en aquel espacio. En ella habían tallado con elegantes caracteres imperiales el nombre de Cedric y una hoja de roble como la que había llevado al cuello. Algo más abajo se leía, ya en uruthiano, «Aquí yace el primer inquisidor amigo de Uruth. Quiera Thomenn que su pérdida marque la venida de tiempos mejores».


  —No debes estar triste —dijo de pronto la vocecita de Eldwin, sorprendiendo al inquisidor—. Thomenn vendrá a buscarlo y lo llevará a un lugar mejor. Cedric era bueno. Estará bien, ya lo verás.


  Philippe dobló el cuello para mirarlo y le dedicó la única sonrisa de aquel día. No obstante, las palabras fueron incapaces de abandonar su garganta.


  —Puede que el niño tenga más razón de lo que piensas —dijo Elías, todavía tras ellos.


  


  Aquella misma mañana partieron al norte, hacia El Tremedal. La marcha fue rápida y solo tardaron dos días en llegar a su destino, del que todos hablaban con reverencia y expectación.


  El paraje habría resultado impensable apenas unos kilómetros más atrás. Las cuatro casas que formaban aquella comunidad estaban rodeadas por prados anegados. Allá adonde se mirara, las montañas se alzaban verdes y brillantes al sol. Una raza de vacas enormes pastaba apaciblemente en ellas. Tenían un color suave, apenas más oscuro que el de la crema de un pastel y, de vez en cuando, alzaban la cabeza, poco interesadas en los forasteros.


  —De esa raza poderosa descienden todos los terneros que veréis en Uruth —dijo Arnulf—. Son animales fuertes y orgullosos que, no obstante, responden al cuidado con nobleza y lealtad.


  Los forasteros asintieron, impresionados sobre todo por algunos de los gigantescos machos que completaban la escena. Las cornamentas se alzaban amenazantes y el pelaje, algo más oscuro que en los terneros y en las hembras, alcanzaba su punto más intenso en la cruz.


  La gente que atendía a aquellos animales parecía dura y laboriosa. Subían por las cuestas con la facilidad que da el trabajo diario y, cuando se volvían hacia la comitiva, lo hacían con educación, pero sin el menor asomo de timidez o acobardamiento, pese a las armas que llevaban los recién llegados.


  —Dicen que un volcán provocó este paisaje y dotó de una gran fertilidad a estos campos —prosiguió Arnulf mientras saludaba con la mano a uno de los lugareños, que apenas le dedicó un gesto con la barbilla—. Maldito sea mi entendimiento si las llamas que recorren el interior de esta tierra no forjaron también el carácter de estos hombres.


  Aunque nadie lo dijo, pronto resultó evidente que su objetivo era una de las montañas que rodeaban el poblado. Era la única que no estaba cubierta de verde por entero y que, desde la cúspide, mostraba un degradado árido del que se iba librando a duras penas hasta conseguir que algún arbolillo comenzara a crecer a media altura.


  No fue hasta ese momento que Philippe decidió abrir la boca, dirigiéndose a su hermano.


  —¿Recuerdas aquel pueblo de labradores en el que nos detuvimos hace unos días?


  Marc alzó la cabeza con sorpresa y asintió, algo inseguro.


  —Cuando me fui a acostar el otro día escuché a mi padre. Estaba tumbado en el suelo, junto a la cama de Eldwin, en la habitación de Isabell. El pequeño casi se había quedado dormido y él le estaba cantando algo. —Marc percibió con alarma cómo, de pronto, los ojos de su más sincero amigo se llenaban de humedad—. Conocía la canción, Marc. La recordaba. Me la cantaba hace años, cuando aún no nos habían llevado al Monasterio.


  —Eso es sorprendente —dijo Marc sintiéndose torpe al instante.


  —Puede que sea mi primer recuerdo, ahora que lo pienso. —Philippe se restregó una enorme mano contra el rostro—. No sé hermano, no sé. Me siento viejo de pronto, como si se me hubieran echado encima treinta años y la certeza del paso del tiempo.


  Marc asintió, sin saber muy bien qué responder, y le apretó el hombro con afecto, solo para notar cómo se volvía una bola de acero ardiente.


  —Pero el hecho de que pudieran llegar así hasta nosotros —masculló Philippe apretando los puños—, que fueran capaces de arrebatármelo con tanta impunidad… —La tensión se mantuvo unos instantes y luego el inquisidor volvió a encorvar la espalda—. Quizá nos hemos vuelto blandos. Descuidados.


  —Es de Jean de quien estamos hablando, hermano. Casi era capaz de esfumarse delante de nosotros cuando estábamos hablando con él —respondió con suavidad.


  Philippe asintió, súbitamente distraído.


  —Pero, ¿por qué yo sobreviví?


  —Isabell examinó el puñal. Casi no quedaba veneno por las heridas que había recibido Cedric.


  —Entonces salvó una vida más.


  —No fue culpa tuya, hermano.


  Philippe le interrumpió haciendo un gesto con la mano.


  —Debemos concentrarnos en Eldwin. Creo que realmente es quien más peligro corre. Ya han sido tres las veces que casi han conseguido llegar hasta él. Una, aquel sacerdote en Robleviejo y otras dos, nuestros hermanos. Dudo que fallen una cuarta; o que desistan en su empeño.


  Marc asintió. Parecía que iba a decir algo, pero entonces se dio cuenta de que Balleria se aproximaba hacia ellos con un gesto de timidez que parecía fuera de lugar en ella.


  —Discúlpame un instante —dijo de la manera más disimulada que pudo—. Voy a hablar con Arnulf.


  Su hermano asintió, extrañado, pero entonces se dio cuenta de la proximidad de la agoriana.


  —Siento tu pérdida —dijo Balleria sin atreverse a mirarlo de frente—. Lo siento muchísimo.


  Ni siquiera ante ella abandonó Philippe su austera expresión, pero le dedicó un sincero gesto de agradecimiento.


  —Tu padre luchó bien allá, en la Espina —dijo ella tras unos instantes en los que cabalgaron a la par—. Creo que tú no lo viste, porque estabas más pendiente de la contienda que libraba Marc con ese otro inquisidor, pero defendió a los míos a despecho de su propia seguridad. Se lanzó contra los imperiales con fuerza y valentía. Creo sinceramente que, pese a sus excesos, era un buen hombre. Lo honraremos cuando volvamos a Ágarot.


  Philippe la miró con una sonrisa triste. No dijo nada, pero su expresión cambió ligeramente, puede que con algo de orgullo. Ambos siguieron cabalgando a la par durante un buen rato, compartiendo la marcha en silencio.


  El avance de la comitiva los llevó por un camino que bordeaba la montaña en la que se habían fijado. No tardaron en llegar a un espacio amplio, una suerte de balconada inmensa muy cerca de la cumbre.


  Había allí unas formas que recordaban vagamente a un árbol. Lo hacían, no obstante, de un modo extraño porque, a medida que se acercaban, podían ver que la figura estaba formada casi en su totalidad por rocas. No fue hasta el último momento cuando se dieron cuenta de que, realmente, era como si un antiguo árbol, grueso y amplio por la copa, se hubiera fundido con la tierra que tenía a sus pies. Las tonalidades difuminadas invitaban a pensar que el suelo sobre el que se asentaba hubiera salido despedido hacia él y un horno inconcebible lo hubiera mezclado todo en un extraño proceso. Las vetas de la madera se extendían hasta confundirse con el grisáceo de la roca y esta prolongaba su aspecto duro e inerte de modo que hacía imposible determinar dónde comenzaban las ramas y dónde terminaba la piedra.


  El fenómeno se alzaba varios metros y daba la impresión de que pudiera ser la obra de un escultor enajenado. En la parte superior, las hojas, escasas y tristes como el cabello de un anciano, colgaban como un adorno de joyería, con un brillo cristalizado e inmóvil. Solo en ese momento se dieron cuenta de que se trataba de un roble.


  En medio del árbol, un poco más arriba de donde el tronco comenzaba a desparramarse, había una cabeza que miraba hacia su izquierda con gesto concentrado. El brote que tenía junto a ella parecía ser una mano.


  —¡Salve, Hombre Árbol! ¡Venimos ante ti para pedirte consejo! —bramó Arnulf adelantándose hacia la estatua.


  Ante él, tanto el árbol como la cabeza permanecieron en silencio e inmóviles. El caudillo se aclaró la garganta, miró a Roxon como pidiendo alguna idea, y se dirigió de nuevo al árbol.


  —¡Saludos, Hombre Eterno! ¡Grande es vuestra sabiduría y por eso venimos a consultaros!


  De nuevo sus palabras quedaron sin contestación. Los rumores y los carraspeos comenzaron a hacerse oír entre los uruthianos. Arnulf clavó sus ojos, que echaban chispas, en su segunda, que se encogió de hombros en una mezcla de incomprensión y temor. Parlamentaron durante unos instantes y el Señor de Uruth hizo un gesto para que algunos de sus soldados se acercaran. A una orden suya se llevaron unos enormes cuernos de guerra a la boca y tocaron con gran estruendo.


  —¡Salve, Hombre Árbol, sabio entre los sabios, dueño de la Prisión Impenetrable, conocedor de…! —comenzó de nuevo Arnulf, alzando los brazos.


  —¡Basta ya, pedazo de idiota! —gritó de pronto la cabeza, alzándose de golpe para clavar en él unos ojos llenos de furia—. ¡Siempre que vienes aquí me interrumpes!


  Arnulf dio un paso atrás ante la imprecación. El silencio se apoderó de la escena de un modo que casi permitía escuchar la sorpresa que sentían los forasteros.


  —¡Lo recuerdo perfectamente! —continuó aquella cabeza, imprimiendo una desagradable estridencia a su voz—. La primera vez que te vi, te escapaste de manos de tu madre y te acercaste con un pañal medio desatado justo cuando estaba a punto de cazar una mosca con la lengua.


  Arnulf soltó una risilla y se giró hacia sus hombres para negar con la cabeza y decirles algo en voz baja.


  —Y tú, ¿por qué sonríes? —dijo señalando con una exagerada floritura de la mano hacia uno de los soldados—. A ti también te recuerdo. Viniste a verme una noche, antes de casarte, porque no sabías si elegir a «la vaca con algo de cerebro o a la belleza tan estúpida que no sabe ni hablar». ¿Es así? ¿Fueron esas tus palabras? ¡Pues claro, pedazo de alcornoque! Viniste a pedirme consejo acerca de mujeres que son capaces de ir y venir cien veces cuando tú ni siquiera has conseguido atarte las botas. Es una lástima que ambas confundieran astucia con inteligencia y te tuvieran en tan alta estima. ¡Pero lo verdaderamente grave es que vinieras en el preciso instante en que había logrado quedarme dormido por primera vez en treinta años!


  El aludido miró a su alrededor sin encontrar más que ceños fruncidos y cejas elevadas a base de suspicacia.


  —Pero ahora… —dijo la cabeza que salía del árbol mirando de nuevo hacia Arnulf—. ¡Ahora tú vienes a verme justo cuando estaba terminando de contar los granos de arena que hay en la explanada! —dijo convirtiendo su mano en un puño iracundo.


  —Dime una cosa, hermano —pidió Philippe algo más atrás, con gesto atónito—. Eso que está reprendiendo al caudillo de todo Uruth, ¿es un hombre encerrado en el árbol o un árbol al que le han salido una cabeza y una mano?


  —No tengo ni idea. Estaba a punto de preguntarte si tú veías lo mismo que yo para comprobar si me había vuelto loco.


  —¿Por qué no lo sacan de ahí? —preguntó Eldwin.


  —No se puede. Dicen que el árbol, o las rocas, o ambos, son más duros que el mejor acero —explicó Cahiel—. Una vez oí decir que lo intentan cada pocos años, pero es imposible.


  En ese momento, el discurso del Hombre Árbol enmudeció y sus ojos se volvieron directamente hacia Marc.


  —Tú —dijo de pronto con una voz sorprendentemente imperativa—. ¡Ven aquí!


  Las gentes se volvieron extrañadas hacia él e incluso Arnulf lo miró arrugando la frente.


  —Ven, he dicho. ¡No tengo todo el día! —insistió el extraño personaje.


  Marc avanzó indeciso por el pasillo que se abrió ante él.


  —Golpea aquí —dijo la cabeza señalando con un gesto recargado al lugar donde estaría su pecho.


  —¿Cómo? ¿Quieres que te ataque?


  —Parece que no eres tan avispado como pensaba —respondió el Hombre Árbol con un bufido—. Puede que recibir instrucción durante todos tus años mozos no haya sido suficiente. ¿Te enseñaron, acaso, a blandir esa espada que llevas?


  Marc asintió, sintiéndose estúpido sin saber muy bien por qué.


  —Bueno, pues entonces ¡golpea aquí de una vez! Es muy sencillo, solo tienes que desenvainar, llevar hacia arriba tu brazo, dejar caer la espada… Seguro que hasta un tarugo como tú puede hacerlo.


  Marc se volvió hacia Arnulf, que asintió con rapidez, haciéndole gestos para que obedeciera.


  Todavía con dudas, el inquisidor tomó el arma y la movió en un elegante arco al tiempo que se oía cómo las gentes ahogaban una exclamación.


  La hoja apenas penetró unos centímetros en la roca, o el árbol, pero fue suficiente para que la grieta comenzara a brillar en una reacción que se extendió hasta que toda la estatua estuvo cubierta de un intenso resplandor.


  Los más cercanos pudieron oír los primeros crujidos y, de pronto, la figura estalló en miles de fragmentos. Aquellos sensibles a la Voluntad sintieron que algo maligno, terrible y antiguo escapaba de allí, pero, con la misma celeridad, los cristales comenzaron a evaporarse incluso antes de llegar al suelo.


  El hombre que quedó a la vista cuando los vapores se disiparon era delgado y llevaba unas ropas extravagantes de colores chillones que el tiempo no había podido dañar dentro de su prisión. Los zapatos terminaban en una punta alargada en la que habían cosido unos cascabeles. Las mangas estaban acuchilladas en un estilo que, no por conocido, dejaba de ser antiguo. Pero, sin embargo, lo que destacaba ante todo era su actitud, entre petulante y segura, como si lo que acababa de suceder fuera lo más normal del mundo.


  El hombrecillo salió del cascarón que había quedado, se sacudió el polvo de las mangas y echó a andar en círculos mientras silbaba una melodía sincopada.


  —Pero, después de todos estos siglos, ¿cómo es posible que él te haya liberado? —preguntó Arnulf, trotando atónito tras él—. Hemos sido muchos, incluso yo mismo, los que hemos tratado de sacarte de ahí, pues sabemos que no permanecías preso por tu propia voluntad.


  El Hombre Árbol bufó, volviéndose hacia él como un rayo.


  —¿Acaso no es evidente, memo? Pues porque él es sangre de su sangre.


  —¿Cómo? —Philippe había llegado hasta su hermano y mantenía una mueca de incomprensión que habría resultado cómica de haberse encontrado en otra situación menos trascendente.


  —Creo que lo entiendo —dijo Alba, mirando al hombre con un reconocimiento incipiente—. Es esto que hemos sentido y el hecho de que lleves aquí siglos, según los uruthianos. Sangre de su sangre, has dicho: tú estás aquí por obra del Primero y, al fin y al cabo, Marc desciende de los emperadores.


  El hombre no contestó, sino que la miró torciendo el cuello y luego sus ojos se desviaron hacia Elías, que se acercaba lentamente, con cierta reluctancia. El robusto Compañero mostraba en su rostro una oscura certidumbre.


  —Tú ya lo sabes, ¿no? —le preguntó el Hombre Árbol, terminando de sacudirse el polvo—. Aunque siempre fuiste un poco duro de mollera, has acabado por darte cuenta, ¿verdad? No te ha faltado tiempo, desde luego.


  Todos se mostraron sorprendidos de que hablara de ese modo a Elías. No obstante, él solo asintió con gravedad.


  —Pero ¿saber qué? —preguntó Alba—. Es bien conocido por todos los que estamos aquí que Marc es descendiente del Primero.


  —Descendiente no —dijo el hombre que había salido del árbol. Se miró las uñas de una mano y luego de la otra. Después alzó la cabeza. Por primera vez desde que lo conocían no había en su rostro el más mínimo asomo de burla o irritación—. Es el hijo del Primero. Y decir eso es decir que es el hijo de Gillean, pues no ha habido jamás otro Emperador que el hermano de Thomenn.


  Un silencio sepulcral siguió a sus palabras. Los presentes se miraron espantados, sin comprender nada, aunque temerosos de lo que su afirmación pudiera significar.


  —Pero, ¿tú quién demonios eres? —preguntó Arnulf de pronto, todavía con la boca abierta.


  —¿Pues quién voy a ser, idiota? Oh, ¿es eso un pastelillo de almendras? —dijo dando saltitos hacia la bolsa que llevaba uno de los soldados.


  


  Las cosas no estaban tranquilas en Hÿnos. Distaban de estarlo. Los mensajeros entraban y salían constantemente del palacio imperial y, por lo que le habían contado, también de la Catedral, la sede de la legión y de casi todos los edificios oficiales importantes de la capital.


  Algo muy grave debía de estar pasando con el inquisidor traidor o los cobardes de Ágarot para que Septem no les hubiera dado ni un coscorrón a los pajes en las últimas semanas. Por primera vez le habían visto una expresión distinta al avinagrado rictus que solía mostrar habitualmente. El cambio no había sido ni agradable ni tranquilizador.


  Aun así, lo que más preocupaba a Semín era que el Emperador no paraba de mostrar esa sonrisa que tenía cuando acabó con aquel inquisidor en la sala del trono. No es que lo viera a menudo, pues se pasaba horas encerrado en sus habitaciones, pero siempre que salía, sonreía del mismo modo.


  Algunos de los otros chicos, pajes con más experiencia y reconocimiento que él, le habían dicho que solía rezar en un pequeño cuarto que tenía en sus habitaciones, pero hasta aquel día no lo podría haber asegurado.


  La mañana anterior, uno de los pajes más veteranos había subido para llevarle algo. Nunca más volvió a bajar. Septem le dijo a alguien, con bastante poco interés, que el muchacho se había caído por las escaleras, pero Semín no se lo creía. Nadie había visto ni oído tal cosa y en un palacio en el que trabajaban no menos de doscientas personas, sin tener en cuenta a los guardias, eso era algo inconcebible.


  Ese día era él quien subía por esas mismas escaleras. Uno de los subalternos de Septem le había encargado llevar la comida al Emperador y él, obediente, había acudido a las cocinas. Apenas podía con la bandeja. No se atrevía a abrirla, pero juraría que era tostón confitado por el olor. Si era así, debía de tratarse del animal entero.


  El muchacho estaba acostumbrado a las parejas de guardias pretorianos que protegían el palacio. A la mayoría ya era capaz de reconocerlos, aunque llevaran el casco puesto, pero no tenía ni idea de quién podía ser el hombre encapuchado que aguardaba ante el corredor que daba a las habitaciones del Emperador. Estaba vestido con un sencillo hábito negro y olía raro, de un modo que, por extraño que fuera, le recordaba a Septem.


  El desconocido lo miró por debajo de la capucha, dejando asomar apenas su piel blanquecina y una boca torcida en una mueca horrible. A Semín le pareció que husmeaba en su dirección.


  —Pasa, deja la comida sobre la mesa y pregúntale si quiere alguna cosa más —dijo con una voz demasiado rasposa para una garganta normal, como si las sílabas sufrieran al atravesarla. Semín asintió y pasó tan rápido como pudo por la puerta que abrió ante él.


  El Emperador estaba acostado. Las sábanas apenas tapaban su enorme cuerpo. Sin la armadura, era todavía más impresionante. Semín dudaba que el metal con que la habían hecho fuera más duro que esa piel. En esos momentos se podía apreciar en toda su magnitud la brutal musculatura que escondía habitualmente. Los brazos parecían cincelados en bloques de mármol. El pecho, a medio cubrir, no tenía nada que envidiar a la popa de un barco.


  No obstante, ese cuerpo estaba sucio, con manchas de comida por el cuello y alrededor de la boca. Su rostro no mostraba ni un asomo de barba, pero tenía la suave melena revuelta y las manos crispadas. El mismo aire de la cámara parecía viciado.


  Sin embargo, incluso ante tal imagen, hubo algo que atrajo con más fuerza la atención de Semín: había una puerta entornada junto al cabecero de la cama. Era una entrada discreta, disimulada en los ornamentos de la pared. Parecía un cuarto muy pequeño, a la escasa luz que entraba por la rendija. Con solo acercarse un poco más, podría asegurar que el único mobiliario lo formaban una mesa y una silla. Había algo sobre la mesa. Puede que fuera un libro extraordinariamente antiguo. O quizá eran dos.


  —¡Mi buen Semín!


  El muchacho dio un salto a la vez que sentía cómo toda la piel se le erizaba, como si un atávico instinto de supervivencia hubiera comenzado a aullar en su interior. El Emperador, en cambio, pareció no darse cuenta. Se había vuelto hacia él con esa sonrisa que tanto le aterrorizaba.


  —Esto huele maravillosamente. ¿Qué me has traído? Ah, por cierto, tenemos pendiente ir a ver al barón Pavel, ¿verdad que sí? ¡Claro que sí! No lo he olvidado. Pero, dime, ¿estás bien?


  —Sí, señor —dijo él sin atreverse a mirarlo a los ojos.


  Semín se apresuró a dejar la bandeja y, como le habían dicho, se inclinó respetuosamente y esperó a que el Emperador le diera permiso para retirarse. Estaba a punto de preguntarle si necesitaba algo más, pero no llegó a hacerlo. Cuando se atrevió a alzar mínimamente la vista vio que lo estaba mirando sin parpadear. Seguía sonriendo.


  —Miedo y sumisión —murmuró el descendiente del Primero—. Puede que esas deban de ser entonces las claves de mi nuevo reinado.


  Semín no sabía a qué se refería, pero le atenazaba la garganta lo que pudieran significar sus palabras. Y, sin embargo, no conseguía olvidarse de lo que había atisbado en la habitación. Había algo allí que lo llamaba con una voz más fuerte que el miedo; algo que lo obligó a girarse de nuevo hacia allá cuando estaba a punto de marcharse.


  —Semín —dijo el Emperador cuando ya cruzaba la puerta.


  —¿Sí, señor? —El muchacho se quedó clavado como si sus piernas se hubieran vuelto de acero. Por un instante temió que el poderoso ser que lo acompañaba hubiera notado cómo miraba hacia la habitación.


  —Llévate los cubiertos —dijo el Emperador por fin, sonriendo de nuevo—. Últimamente me gusta hacer las cosas por mí mismo; meterme de lleno en lo que me traigo entre manos, ¿comprendes?


  —Sí, señor —respondió él, bajando la cabeza con un escalofrío.


  


  La comitiva se quedó en El Tremedal aquella noche. Todos sabían, en algún rincón de la parte más sensata de sus mentes, que era necesario actuar deprisa, pero estaban demasiado conmocionados para partir. Solo Arnulf fue capaz de demostrar algo de pragmatismo cuando se acercó tímidamente al Bufón para preguntarle si Uruth debía o no apoyar la causa de los forasteros. «¿Tú qué crees, pedazo de alcornoque?» había sido la respuesta de Shacon.


  El caudillo se había quedado ante él, como esperando alguna explicación, pero al no recibirla mandó llamar a Roxon y le ordenó que enviara un mensajero al galope a Ounlund.


  —Quiero a mi guardia personal y a la mitad de las tropas acantonadas en la capital listas para partir en dos días. No consentiré que los paliduchos digan que no estuvimos junto a ellos cuando comenzó la fiesta.


  —Lo comprendo —respondió su segunda—. Sin duda es perentorio que…


  —También necesitaré a alguien capaz para preparar las tropas y dirigir la marcha —la interrumpió Arnulf, como era habitual—. Haz que manden mensajeros por todo Uruth. ¡Quiero a los ejércitos en la frontera cuanto antes!


  —Por supuesto, señor. Pero ¿a quién dejaremos al mando de…?


  —No dejaremos —respondió el caudillo mirándola de pronto a los ojos antes de tomarla por los hombros—. Tú estarás al mando de todo hasta que nos reunamos de nuevo.


  —¡Pero, señor!


  —Es mi voluntad. No hay nadie más capacitado para ello, ambos lo sabemos. ¡Y ahora coge un caballo y corre, maldita sea! Hay mucho que hacer.


  Roxon se lo quedó mirando un momento con gesto dolido. No obstante, enseguida le dedicó una profunda inclinación y salió corriendo mientras pedía a gritos su caballo.


  Un tremendo rugido saludó a Arnulf cuando volvió al interior de la posada donde estaban reunidos los forasteros.


  —Pero, ¿cómo es posible? —preguntaba Philippe aporreando la mesa—. ¡Si ese hombre murió hace siglos! ¡El Primero no es más que un recuerdo!


  —No murió —dijo Shacon—, porque no era otro que Gillean.


  —Nosotros lo vimos hace muchos años, cuando vino al Monasterio a entregarnos el Símbolo de plata que llevan los inquisidores. Era más joven, casi un muchacho.


  El antiguo Hombre Árbol resopló con hastío y se volvió hacia él con una mirada condescendiente.


  —Lleva siglos viviendo. ¿Crees que no es capaz de un poco de así por aquí y un poco de asá por allá? —preguntó estirándose un moflete o apretándose la nariz—. Me gustan los perros lanosos, por cierto. En contra de lo que se pueda pensar, son ideales para un palacio; apenas sueltan pelo.


  En la habitación reinó el silencio por un instante, mientras todos se miraban incómodos.


  —Pero siempre se dijo que, cuando mató a Thomenn, Gillean abandonó nuestro mundo. Tuvo que ser así según las reglas del propio Creador. No podía permitir que uno de sus hijos caminara por Rel Galad mientras el otro desaparecía —musitó Balleria.


  Un quejido llegó como respuesta desde el fondo de la sala.


  —Esa es la cuestión. Nos han abandonado a nuestra suerte —dijo Elías con una ronquera en la voz que se asemejaba a la que deja el llanto profundo.


  —Pero el Manual, nuestro Manual, afirma que Gillean volvió al lugar del que vino —dijo Isabell—. O quizá huyó a otro plano de existencia distinto.


  —Pues no lo hizo. Fue él quien me envió de un manotazo hasta Uruth y es él quien sigue jugando con el Imperio.


  —¡No es posible! —gritó Alba con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Eso significaría que el Creador nos ha abandonado!


  —No puede haberlo hecho —dijo Isabell con más esperanza que certidumbre—, porque nos ha enviado a Eldwin. Movió pequeñas hebras aquí y allá para que Alba llegara hasta Marc.


  —Él es el juez supremo —dijo entonces Arnulf, sentándose a la mesa—. Nunca se habría involucrado en los asuntos de los mortales ni habría consentido que uno permaneciera si el otro ya no estaba junto a nosotros.


  —Pues lo hizo —replicó Shacon, obstinado, mientras jugaba con una pelota de trapo de muchos colores que nadie sabía dónde había encontrado.


  —Quizá ahora entendáis mi pesimismo —musitó Elías—. Thomenn murió y Gillean se ha enseñoreado de este mundo. El Creador nos ha abandonado. ¿Qué esperanza nos queda si nuestro mismísimo Padre nos ha dado la espalda? Estamos malditos: la muerte de Thomenn pesará por siempre sobre nosotros y no habrá redención para nadie.


  —Oh, vamos, no te pongas tan trascendental —dijo Shacon alzando las piernas por encima de la cabeza—. Todo tendrá una explicación, digo yo. Siempre la hay. Quizá el Creador ha estado ocupado limpiando la chimenea. Todo el mundo sabe lo tedioso que es eso. Puede que la chimenea de su palacio celeste sea enorme y lleve siglos sin tiempo libre.


  —Shacon —dijo Alba de pronto, llegando hasta él y arrodillándose a su lado con lágrimas en los ojos—. Por favor. Tú eres El Gran Consejero. El mismísimo Thomenn te escuchaba antes de tomar una decisión. ¿Qué hemos de hacer ahora? ¡No podemos luchar contra un dios!


  Puede que, por un instante, el Bufón mostrara un atisbo de piedad en el rostro, pero, si lo hizo, fue solo una impresión fugaz reemplazada inmediatamente por una mueca de histriónico enfado.


  —¡Y yo qué sé! ¡Me he pasado centurias aconsejando a estos bárbaros si plantar trigo o maíz! Estoy harto de dar consejos, déjame descansar.


  En la sala se instaló un silencio tan pesado como la decepción.


  —Entonces todo es inútil —dijo Philippe mirando al suelo—. No hay nada que podamos hacer. Nuestro oponente es un dios y su Padre nos ha abandonado. Todo esto ha sido para nada.


  —Yo creía que con suficientes hombres podríamos con él —dijo Marc mirando a lo lejos—. Que, de algún modo, todo se arreglaría si conseguíamos aunar suficientes almas.


  —Pero, entonces… ¿qué ha sido toda esa historia de los emperadores? —dijo Isabell con obstinación—. A veces incluso un padre ha peleado contra su hijo por el trono. Lo que dice no es posible.


  —Sí lo es —dijo Marc—. ¿Recuerdas el poseído de nuestra prueba en el Monasterio? —preguntó a Philippe—. Allí tenías a dos seres idénticos a Melquior sin saber cuál era el de verdad. Si él pudo hacer algo así, el hijo de un dios, evidentemente, también.


  —Es algo aberrante, aunque parece posible —contestó él.


  —Pero entonces, ¿para qué nos manda esos supuestos avisos el Creador? ¿Para qué bajó Thomenn aquí si al final nos dejó con su hermano? ¿Cómo esperaba Thomenn que nos encargáramos de algo así? —insistió el gigantón.


  —Yo me he estado preguntando cuál sería el motivo por el que no usó a los sacerdotes oscuros hasta hace tan poco —dijo Marc.


  —Sin duda no los necesitaba para este juego; no eran necesarios para mantener el estado en que se encontraba cómodo —respondió Balleria.


  —Y cuando nosotros rompimos ese equilibrio fue cuando comenzó a utilizar todas sus fichas —concluyó Philippe—. Es escalofriante pensar que, cuanto más luchemos, más oscuridad surgirá.


  —¡Basta ya! —exclamó de pronto Arnulf. El caudillo apoyó sus palabras con un sonoro golpetazo en la mesa y se puso en pie—. Creía que los inquisidores eran unos guerreros infatigables. Que las brujas podían someter con su Voluntad incluso al sol. Pero aquí os veo, gimoteando a la primera contrariedad que surge…


  —¿Contrariedad tener a Gillean enfrente? —dijo Elías, encarándose con él—. ¿Qué propondrías, entonces? ¿Que fuéramos hasta Hÿnos a intentar golpearlo con espadas? ¿Que intentemos abatirlo con flechas? ¡Despachó a los Compañeros de Thomenn él solo, por todo lo sagrado! ¿Es que no me escucháis? Acabó con nosotros como si no fuéramos más que espantapájaros mal cosidos.


  Las palabras de Elías sumieron a los presentes en un silencio incómodo. Afuera, también los soldados que habían acompañado a la comitiva parecían contener el aliento, desconocedores de las cuestiones que se estaban debatiendo adentro, aunque intuyendo su gravedad.


  —Mi señor Elías —dijo al fin Arnulf, alzando la cabeza—. Es mucho el respeto que os tengo, y por distintos motivos, pero me temo que debo llevaros la contraria —su garganta subió y bajó casi imperceptiblemente al tragar saliva—. Es el Hombre Árbol quien ha dicho que Uruth ha de apoyar a Ágarot en la guerra y él nunca se equivoca. Por mucha que fuera nuestra ignorancia, Shacon siempre fue El Gran Consejero. ¿Habéis olvidado eso? —La frente del Compañero se arrugó ostensiblemente, pero no hizo sino cruzarse de brazos—. Está claro que todavía no sabemos cómo derrotar a ese bastardo, pero ¡por la memoria de Thomenn que lo haremos!


  Todos lo miraban fijamente. Aunque el caudillo de Uruth había hablado con voz calmada y humilde, a nadie se le escapaba que tenían ante él a un hombre de coraje.


  —Puede que tenga razón —dijo Marc al fin—. Shacon nunca se equivocaba, si hemos de creer lo que el Manual nos dice.


  —Por supuesto que sí —dijo Alba con esperanza—. Cuando llegue el momento, las dudas se despejarán y todo será explicado, estoy segura.


  Elías, que se había vuelto a retirar a un rincón, no parecía pensar lo mismo.


  


  Tal y como Arnulf dijo, apenas se detuvieron en Ounlund. A la mañana siguiente, con el amanecer, partieron junto a una columna de quinientos uruthianos a caballo. Roxon y el caudillo se saludaron solemnemente y, antes de que se despidieran, el más mayor tomó a la joven entre sus brazos y la estrechó con fuerza.


  Muchos de los habitantes de la capital salieron a despedirlos fuera de las murallas. La mayoría lo hicieron con respeto y admiración, pero también preocupados, pues sabían que lo que hubiera de venir sería de enormes proporciones.


  Balleria propuso un rumbo suroeste algo distinto al que habían trazado al ir hasta allí. «Al no poder regresar utilizando el sistema de cajones de Su-Wan, el paso más cercano de La Espina queda a poco más de cien kilómetros de Stromferst», les explicó.


  No hubo objeción. Todos eran conscientes de que lo más probable era que las hostilidades con el Imperio se hubieran iniciado ya y las tropas agorianas hubieran sido desplazadas al sur, así que se pusieron en marcha sin perder tiempo.


  Arnulf montaba a la cabeza de sus guerreros, todos ellos veteranos de mirada torva y, la mayoría, alegremente escandalosos. Algo más atrás iban los carros con suministros. Roxon había dudado que pudieran pasar por las estrechas sendas de la Espina, pero Balleria le aseguró que no tendrían problemas y el caudillo de Uruth no cuestionó su opinión. Parecía tener una fe casi ilimitada en la campeona y le mostraba tal consideración que a menudo cabalgaban juntos abriendo la marcha.


  Pese a la alegre expectación que reinaba entre los de Uruth, la columna avanzaba deprisa y tan esforzadamente como se lo permitían el terreno y la precaución. Tanto fue así que incluso pasaron la primera noche al raso para no perder tiempo desviándose hacia ningún pueblo. Los uruthianos levantaron unas cuantas tiendas, organizaron turnos de guardia y, para cuando el sol se acabó de esconder, ya tenían varias piezas de carne dispuestas cerca de una gran hoguera.


  —Llevas dos días sin comer apenas —le dijo Marc a Philippe cuando se dio cuenta de que su hermano no los acompañaba—. No puedes abandonarte, hermano.


  —Es curioso —respondió él con una sonrisa triste—. Todo el mundo se preocupa por mí desde que murió mi padre, pero ¿qué hay de ti? Tú has descubierto que el tuyo es un ser mítico e intrínsecamente malvado.


  Marc apretó los dientes al sentir cómo una saliva amarga se extendía por su boca.


  —Por lo que a mí respecta, no cambia nada —dijo con la voz forzada—. Hace unos meses descubrí que mi padre era un monstruo y ahora se ha desvelado que es un monstruo peor y más antiguo.


  Philippe asintió y, aunque no parecía que diera mucho crédito a sus palabras, ambos compartieron un agradable silencio durante unos minutos.


  —Yo siento una pena más grande de lo que había experimentado antes —musitó Philippe al fin—. Echo de menos a ese viejo borrachín pese a que apenas lo conocía de unas cuantas semanas. Casi nada en él me gustaba y, sin embargo, ahora me maldigo por no haberle preguntado más cosas; por no haber explotado al máximo ese tiempo juntos.


  Marc dejó unos momentos de silencio antes de hablar.


  —Alba dice que eso es algo normal; que, generalmente, solo nos damos cuenta de lo afortunados que somos cuando algo nos falta. Vivimos tan centrados en lo que ansiamos o lo que ya no tenemos, que no apreciamos los tesoros que nos acompañan día a día.


  Philippe asintió.


  —Sé que eso es cierto, pero ahora mismo no soy capaz de ver alegría alguna. Es como un velo ante mis ojos que solo me permitiera apreciar las cosas con un matiz oscuro. Mi padre ha muerto —una lágrima comenzó a rodar lentamente por su mejilla—, ha desaparecido sin más. Sus sueños, esperanzas o ambiciones ya no están en este mundo. Todo lo que sabía, todo lo que podía haberme enseñado se ha perdido y ni siquiera me quedarán sus recuerdos de juventud. Puede que fuera un hombre terrible, pero se preocupaba por mí, por todos nosotros. Lo habría dado todo por protegernos.


  —Lo hizo. Le debemos mucho.


  —Sí, pero a cambio de su vida —contestó su hermano con la mirada perdida a lo lejos—. ¿Cómo habrán sido esos últimos años, alejado de todo? ¿Cómo será sentir la soledad, los estragos que nos hace el tiempo sin compañía? ¿Cómo será esconderse los últimos años temeroso de un postrero castigo del Emperador? ¿Te imaginas vivir del mismo modo cuando ya ni siquiera nos queden fuerzas para tener una muerte digna? —preguntó mirando a Marc.


  Su hermano le puso una mano en el hombro y apretó suavemente.


  —Es normal que ahora estés triste —dijo Alba llegando hasta ellos—. Cedric se hizo un hueco en nuestro corazón. Sin duda era un hombre peculiar, pero también valiente y generoso. Aunque su recuerdo te acompañará por siempre, llegará un momento, más pronto que tarde, en que se convertirá en algo amable, un pedazo sensible y tierno de tu memoria que no te desgarrará cada vez que lo evoques. Y, aunque nunca podremos sustituir a los que se han ido, al menos nos tenemos los unos a los otros. Pese a nuestro origen dispar y las circunstancias, en el fondo formamos una familia. Discúlpame por expresarlo de una manera tan directa, pero la vida sigue y tú tienes que seguir con ella.


  Philippe alzó lentamente la cabeza. Sus ojos enfocaron a Balleria a lo lejos en el mismo instante en que ella alzaba la cabeza hacia él. Luego, la mujer apartó la vista con ademán nervioso y se alejó.


  —Puede que tengas razón. Por mucho que Isabell y tú seáis brujas y, por tanto, malvadas y todo eso, os considero más mi familia que a otros mucho más virtuosos —dijo dándole un tierno abrazo.


  Alba lo estrechó con fuerza y luego le acarició la mejilla. Después le dio un beso a Marc y se alejó. Ambos estuvieron en silencio durante unos minutos, escuchando las voces de los uruthianos y el crepitar de las hogueras.


  —Ya hemos hablado de esto Marc, pero, ¿por qué no olvidarnos de este sinsentido? —dijo de pronto Philippe—. Nunca podremos vencer al Emperador. ¿Por qué no volver con Balleria y vivir en Ágarot? No podrían encontrarnos en lo más profundo del Norte —dijo Philippe con mirada sombría. Ambos se miraron durante unos instantes y, al final, el gigantón apartó la vista—. Bah, no me hagas caso, solo estoy divagando.


  —Aun así, comprendo lo que dices —contestó Marc—, pero para mí ya no hay elección: hice que los muertos entraran en Quiles, ya no sé si de un modo calculado o cegado por la ira. Fuera por lo que fuera, ya oíste a Rheros: hay refugiados en todo el norte de Rock-Talhé o movilizados por el Imperio.


  —Supongo que el asunto de tu padre también pesa —apuntó Philippe como de pasada. Marc torció inmediatamente el gesto ante sus palabras—. ¿Y en cuanto a lo militar? ¿También crees que todo sigue como estaba?


  —No —admitió Marc—. Que nuestro enemigo sea realmente Gillean convierte el escenario en algo totalmente distinto. Pero, hasta que no se revele el misterio de Eldwin, o ese loco de Shacon se pronuncie, no tenemos nada que nos dé una pista acerca de cómo hemos de derrotarlo, así que será mejor centrarnos en lo que podemos combatir.


  —¿Y crees realmente que podremos hacerlo? Me refiero a que, incluso con las fuerzas combinadas de Ágarot y Uruth, ambos sabemos que el Imperio tiene un poderío militar superior.


  Marc lo miró fijamente antes de contestar.


  —He estado pensado en algo, sí.


  


  Las siguientes jornadas fueron agotadoras. Balleria les exigió un ritmo extenuante. Poco a poco, a medida que cruzaban la planicie, la Espina del mundo se iba haciendo más presente, más imponente en su enorme tamaño, abarcando todo lo que podían ver al oeste. No obstante, por mucha distancia que creían recorrer durante las horas de luz, la cordillera no parecía acercarse un ápice, para disgusto y creciente inquietud de los agorianos.


  Aquel día la marcha les había hecho terminar casi junto a un pequeño pueblo, por lo que apuraron una última media hora, ya sin luz apenas, para llegar hasta él. Los lugareños abrieron mucho los ojos al comprender quién estaba ante su puerta y le ofrecieron a Arnulf sus casas, su comida y todo lo que, dentro de su humildad, pudiera servirle. El caudillo, que parecía ser querido en todo el territorio, solo pidió comprar provisiones y que les cedieran la taberna durante aquella noche. Ni que decir tiene que, al poco rato, casi toda la comitiva estaba alojada en casas, cuadras o graneros y los más distinguidos de entre los huéspedes cenaban en la propia taberna.


  La comida era sencilla, pero abundante y deliciosa. Los licores que les sirvieron después fueron igualmente bienvenidos y propiciaron una larga sobremesa. Eldwin dormitaba ya sobre las piernas de Philippe cuando Isabell comenzó a sentir que los párpados se le hacían más y más pesados. No obstante, la charla los llevaba una y otra vez al asunto que los mantenía pensativos desde hacía días:


  —Aún no puedo creerlo. ¿Es posible que sea algún tipo de error? —dijo Marc—. Puede que hayamos malinterpretado las palabras de ese Hombre Árbol de los uruthianos.


  Alba no le dio la razón:


  —Poco después de huir de Robleviejo, cuando acabaste con aquel sacerdote oscuro, una noche Eldwin se despertó entre sueños. Iba a levantarme, pero tú estabas de guardia y escuché que te acercabas a él. Eldwin ya confiaba en ti casi tanto como en nosotras, pese a lo que intuía. —Marc la miró sin comprender—. Te dijo que había escuchado las palabras de ese monstruo antes de morir: «Tú también eres él», dijo. Sin duda se refería a tu ascendencia.


  Marc asintió con disgusto.


  —Y, de nuevo, volvemos al mismo punto en el que estamos. ¿Cómo vencemos a un ser así?


  En ese momento, la parte de atrás de la taberna se llenó de gritos y ruidos de golpes. Sin pensárselo un instante, los compañeros cogieron sus armas y corrieron, temiéndose quizá que Jean hubiera regresado.


  No era así: Elías permanecía de pie, con los brazos todavía en alto sobre una mesa convertida en astillas y la mirada llena de cólera. Ante él, Shacon se miraba con atención las uñas, sentado en el suelo con las piernas cruzadas y la espalda muy recta.


  —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —barbotó Philippe.


  —Esta vieja vaca me tiene envidia —dijo Shacon señalando con un dedo.


  —¿Qué es lo que quieres…? —comenzó a preguntar Alba.


  —¡Malditos críos! —la interrumpió Elías—. ¡Le habéis liberado y ahora tenemos que cargar con él!


  —¿Cargar con él? Siempre pensé que el Bufón sería un tipo divertido con el que compartir el tiempo —dijo Philippe alzando las cejas.


  —¡Es un impertinente y está loco!


  —Me tienes envidia —repitió el Bufón poniéndose de pie con los brazos en jarras.


  Elías pareció, por un instante, a punto de estallar. Los antiguos inquisidores miraban a uno y otro sin comprender nada, pero ponderando sus posibilidades por si el gigante decidía atacar. Al cabo de unos segundos terribles, Elías emitió un sonoro suspiro y su cuerpo pareció encoger.


  —Él… tiene razón.


  


  La noche estaba ya avanzada cuando se sentaron en la sala común de la taberna. Afuera, todo estaba en silencio y hasta los más curiosos llevaban ya unas horas dormidos. En el interior, en cambio, el sueño había sido desplazado sin piedad por la intriga que despertaba la discusión de dos Compañeros.


  Elías parecía haberse derrumbado sobre sí mismo y miraba fijamente el fondo de una jarra de cerveza que parecía muy pequeña entre sus manos. Todos aguardaban frente a él, manteniendo un respetuoso silencio. Finalmente, inspiró y comenzó a hablar.


  —Los Compañeros seguíamos a Thomenn sin prestar mucha atención a Gillean —dijo con voz ronca—. Éramos conscientes de que iba de ciudad en ciudad, como nosotros, y de que se rodeaba de personajes siniestros, pero nunca podíamos habernos imaginado que llegaría a atacar a Thomenn. ¡Eran los hijos del Creador, por todas las estrellas del cielo! ¡No podían hacer algo así! —Elías se pasó una mano por la frente y, por un instante, cerró los ojos con fuerza—. Seguramente Thomenn ya sabía lo que tramaba; siempre parecía saberlo todo. Nosotros, en cambio, simplemente nos imaginábamos que era algún tipo de competición entre hermanos. Algo así como comprobar quién lograba llegar al corazón de más hombres. Estábamos equivocados: resultó que aquello iba totalmente en serio.


  —Gillean lo hizo —dijo Shacon en uno de sus infrecuentes arrebatos de seriedad—. Apareció de repente desde un lado del camino, enarbolando esa enorme espada de oro y atacó a nuestro señor.


  Los compañeros asintieron consternados. Incluso Elías parecía atónito y herido a partes iguales ante sus palabras. No obstante, el Bufón pareció perder de pronto el interés en la conversación y se puso a corretear por la sala persiguiendo a una polilla.


  —Le hirió y luego se echó a reír como un demente —prosiguió Elías—. Esa risa, su verdadera risa de deleite, es el sonido más odioso del mundo.


  —Lo hemos oído reír a veces —apuntó Philippe.


  —No. Lo dudo. Lo habréis visto fingir que ríe. Si hubierais escuchado algo como lo que os cuento habríais comprendido de inmediato de que no era un hombre. Era un sonido que hablaba del éxtasis al que lo había llevado la sangre de Thomenn; del placer que sentía al infligir dolor. Así rio aquella vez.


  Los compañeros se miraron preocupados, pues incluso los inquisidores se daban cuenta de que el conocimiento que creían poseer de su antiguo Emperador era erróneo.


  —¿Qué sucedió entonces? —preguntó Alba con suavidad.


  —Lysanna utilizó un hechizo que llevaba tiempo pintando y nos hizo volar lejos de allí, desde Rock-Talhé al sur de Quiles —contestó Elías con gesto grave.


  —Entonces es cierto que fue ella la creadora del hechizo que lanzaste cuando descubrimos la tumba de Líam —dijo Marc mirando a Alba.


  —No se puede ni comparar —respondió ella ruborizada—. Yo hice que ambos nos desplazáramos unas docenas de kilómetros. Ella movió a Thomenn y a todos los Compañeros a la vez de una punta a otra del futuro Imperio.


  —Pese a tamaña proeza, aquello no sirvió de mucho —dijo el Compañero—. Tratamos de curar la herida de nuestro Señor por todos los medios que conocíamos, pero incluso Líam falló ante el mal que rezumaba de ella. Y, unos cuantos días después, Él nos encontró.


  —Un ser obstinado este Gillean, podríamos decir —murmuró Shacon haciendo equilibrios sobre el pasamanos de la escalera que subía al primer piso—. Aunque, quizá, lo más extraordinario sea lo rápido que son capaces de moverse los dioses, ¿verdad? Uno lo olvida a veces.


  —Thomenn casi murió en nuestras manos, bendito sea por siempre —dijo Elías sin hacerle caso—. Apenas podía respirar, pero no dejaba de decirnos que no nos preocupáramos, que todo se solucionaría; que todo estaba bien. —Las lágrimas comenzaron a formarse en los ojos del gigante hasta desbordarse y perderse entre su barba—. Los que estábamos allí nos interpusimos. Lysanna desplegó un poder que hoy solo podéis imitar. Beruxa y Anthraír atacaron con el acero más afilado que ha visto el mundo.


  —¿Quiénes? —preguntó Philippe.


  —Las gemelas de Uruth —respondió Arnulf con suavidad—. Aquellas cuyo nombre hizo olvidar el Imperio para poder sostener su mentira. Ambas son bien conocidas aquí.


  Elías asintió levemente.


  —Disculpad que interrumpa vuestro relato —dijo de pronto Balleria— pero es bien sabido en Ágarot que uno de los diez Compañeros era de nuestra tierra. Por motivos que nadie conoce, su nombre se perdió.


  —Su-Wain es el hombre por el que preguntas —dijo Shacon con una risilla desde más atrás—. Ese pequeñajo era un verdadero entretenimiento andante, siempre con sus estudios e invenciones a cuestas. Era imposible aburrirse con él.


  Balleria quedó unos instantes en silencio, estupefacta, mientras compartía una larga mirada con Cahiel.


  —¿También él murió allí? —preguntó este, despreocupadamente.


  —Sí —respondió Shacon—. A decir verdad, no nos fue demasiado bien a ninguno de los presentes. Solo faltaban el Rey Brujo, Lugh y Quérimol.


  Marc pareció a punto de preguntar por ese último nombre, desconocido para todos, pero Elías retomó su relato y prefirió no intervenir.


  —Los mató entre risas. Reía mientras la sangre salpicaba por toda la habitación. Agarró a Lysanna por el pelo y le arrancó la cabeza del cuerpo con sus propias manos. —Los ojos del Compañero se habían convertido en dos pozos oscuros y húmedos, pero parecía decidido a terminar su relato—. Los mató en una orgía de violencia y salvajismo y, mientras tanto, reía.


  —Hay que reconocer que siempre tuvo un sentido del humor muy desarrollado —apuntó Shacon alzando un dedo, mientras las lágrimas rodaban intermitentemente por el rostro de Elías—. No obstante, algún día seremos nosotros los que le gastemos la broma definitiva, ¡vaya que sí!


  Los compañeros aguardaron con esperanza que el Bufón añadiera algo más, pero, finalmente, fue Elías quien continuó el relato.


  —Yo me quedé allí tirado, medio muerto, sangrando como un ternero al que le hubiera llegado el día. No podía moverme y notaba que la vida se me escapaba poco a poco, pero mis ojos no se cerraban. —Su mirada se endureció de repente—. Así pude ver cómo este imbécil hizo lo que ninguno de los demás pudimos. Atacamos a ese monstruo con fuerzas que podrían haber destruido montañas y él se burló, indemne. Y, sin embargo, Shacon permaneció al lado de Líam y Thomenn. Estuvo junto al Salvador hasta que Gillean nos despachó a todos y fue a por ellos. En ese momento, solo en ese momento, soltó la mano de nuestro Señor y miró a los ojos al mismísimo demonio. «Hay una cosa que llevo tiempo queriendo decirte», dijo con esa vocecilla estridente que pone a menudo. —Los puños de Elías se estrellaron contra la madera y la mesa crujió con temor—. El salivazo sonó como si el mismísimo Creador en las alturas se riera de su hijo. Gillean se quedó allí plantado, con la sonrisa congelada, sin llegar a entender que alguien, por primera y, por lo que sé, única vez en la historia, le hubiera herido de algún modo.


  —¿Estás diciendo que le escupió? —preguntó Marc.


  —Sí, y allí donde su saliva lo alcanzó, el pelo se le volvió blanco. Desde entonces permanece así, por muy hijo del Creador que sea. No quiero ni imaginar lo que hará cuando sepa que este idiota sigue vivo.


  —Me pregunto qué se siente cuando sabes que un salivazo es la causa de que tengas el pelo blanco —murmuró Philippe mirando a Marc con el atisbo de una sonrisa.


  —¿Qué pasó entonces? —preguntó él, sin hacerle caso.


  —Me golpeó. Más fuerte que a ti, por cierto —dijo Shacon sonriendo con burla a Elías—. Y yo volé y volé y en Uruth aterricé —canturreó mientras trazaba círculos con las manos.


  —¿Te mandó de un golpe hasta Uruth? —preguntó Philippe sin dar crédito a sus palabras.


  —Cuando un dios te golpea enfurecido, tienes suerte si no te reduce a pulpa.


  —Pero hay algo que no entiendo —dijo de pronto Elías volviéndose hacia él—. ¿Cómo es posible que no murieras?


  —Para empezar, nuestro querido Gillean no me atacó con esa espada ¡Se le cayó de la impresión! —Shacon rio, aplaudió y comenzó a andar por la estancia con unos pasos saltarines pretendidamente cómicos—. Thomenn me curó en mi juventud, como a este bruto o al sordo de Lugh —dijo de pronto el Bufón, poniéndose tan serio como la situación requería—. De algún modo, eso nos otorgó una gran resistencia, aunque nuestro Señor también interpuso su Voluntad cuando Gillean estrelló su divino puño contra mi rostro.


  Shacon quedó unos segundos en silencio y luego, con gestos lentos y pausados, sacó unas bolas de colores de entre sus mangas y comenzó a hacer malabares ante la atónita mirada de los demás.


  —¡¿Quieres acabar de una vez tu relato, maldito payaso?! —gritó Elías haciendo que Shacon diera un respingo y las pelotas cayeran al suelo.


  Este lo miró ofendido y se acercó hasta él para ponerle una mano sobre el hombro.


  —Amigo, tienes que controlar esos nervios o no llegarás a viejo.


  Marc se tuvo que interponer apresuradamente entre los dos para evitar que echaran abajo la taberna.


  —Por favor, Shacon, esto es muy importante para nosotros —dijo Alba—. Dinos qué fue lo que pasó, te lo ruego.


  —Lo haré, pero no porque lo diga ese. Es un maleducado.


  Elías ahogó una respuesta y volvió a sentarse. El banco de madera resultaba ridículo ante la enormidad de su cuerpo.


  —Volé, o algo parecido, durante un tiempo que no puedo precisar. Era muy bonito ver todo desde esa altura. El cielo se vuelve oscuro cuanto estás tan alto, ¿sabéis? De repente hay muchas más estrellas y el viento es frío como el carácter de algunos mastodontes —Elías apretó los labios y miró hacia otro lado—. Cuando caí, la Voluntad de Gillean, que me había golpeado tanto como su puño, se desparramó a mi alrededor. Ese árbol que visteis y las rocas cercanas se retorcieron con dolor; se fundieron de algún modo y me aprisionaron dentro. Parece que la mezcla formó una prisión inquebrantable.


  —Sangre de Thomenn —exclamó Philippe—. ¿Cómo se puede vencer a un ser con tal fuerza?


  —Oh, eso es muy sencillo —respondió Shacon mientras intentaba ponerse cabeza abajo apoyando los pies en la pared.


  —¿Tienes idea de cómo hacerlo? —preguntó inmediatamente Marc—. ¿Cómo?


  —No te lo digo —respondió el otro, cruzando los brazos y sosteniéndose solo con la cabeza.


  —¿Será posible? —rugió de nuevo Elías—. ¡Te pasas la vida parloteando y, cuando realmente tienes algo importante que decir, decides callar!


  —Shacon —dijo entonces Alba—. Tú eres conocido como el Gran Consejero. El Manual nos cuenta que de tu boca solo sale la verdad y lo que ha de hacerse. Por favor, es vital que nos digas cómo se puede acabar con Gillean.


  El Bufón, todavía bocabajo, la miró fijamente durante largos segundos. Acostumbrados a oír constantemente su voz, el silencio se hizo extraordinariamente angustioso.


  —Lo haré —dijo al fin—, pero solo cuando sea el momento.


  —¡Será imbécil…! —gruñó Elías.


  —A propósito —preguntó entonces con una risilla—, ¿qué pasó cuando me fui? ¿Me echasteis de menos?


  Todos se volvieron hacia Elías, que no paraba de gruñir.


  —Cuando este idiota atravesó el techo, Gillean se volvió hacia Líam. Estuvo a punto de matarlo con su espada, pero Thomenn extendió la mano y lo tocó en el tobillo en el último momento. No sé exactamente qué pasó, yo estaba más muerto que vivo, aunque vi cómo la hoja de la espada se detenía en su cabeza igual que si estuviera hecha de un metal más duro que el acero. Gillean miró su arma, sorprendido, y rio de nuevo, como si fuera una broma. Entonces alargó la mano y le partió el cuello. Es lo último que vi. —Elías apretó los dientes, apresurándose quizá en su relato por miedo a no poder continuar—. Cuando desperté, todo había cambiado a mi alrededor. Las casas estaban hechas añicos, las gentes habían enloquecido y los muertos comenzaban a levantarse. No reconocí el lugar donde me encontraba. Thomenn ya no estaba junto a mí, pero cargué con los restos de mi querido Líam, pues fue el único al que pude encontrar, y corrí con miedo, odio y desesperación como únicos acompañantes. —Elías cerró de pronto los ojos, como si un agudo dolor le estuviera lacerando las entrañas—. Oí decir que las brujas se habían llevado al Salvador y lo habían clavado a un Roble. Sentía un miedo cerval. Había algo en el ambiente capaz de aterrorizar a cualquiera. Puede que fuera la ausencia del bien que Thomenn irradiaba cuando estaba entre nosotros o, simplemente, que la victoria de Gillean oliera así.


  —Entonces decidiste enterrar a Líam en Quiles —sugirió Alba con suavidad.


  —No —respondió él inmediatamente—. No fue cosa mía. Lo hice, sí, pero solo porque algo me dijo que debía hacerlo.


  —¿Podrían ser los susurros del Creador? —preguntó Isabell.


  —No. No estoy seguro. Quizá fuera el Altísimo, o puede que el Rey Brujo; él vivió un tiempo más, al fin y al cabo. —De pronto Elías torció el gesto, inseguro—. No quiero hablar más. De hecho, creo que ya se ha dicho demasiado por hoy —añadió levantándose con precipitación y salió a la oscuridad.


  Los compañeros se miraron entre sí, inseguros. Todos parecían estar intentando digerir lo que habían escuchado aquella noche.


  —No sé si ahora tenemos más o menos preguntas que antes —murmuró Marc al cabo de un momento—, pero me gustaría que alguien nos aclarara algunos detalles de lo que Elías ha contado.


  Inevitablemente, las cabezas se giraron hacia Shacon, que esbozó una sonrisa y se encogió de hombros.


  —A mí no me miréis. Yo estoy loco.


  III


  
    No sé cómo consiguió engañarme durante tanto tiempo, pero ahora no tengo dudas: es un monstruo. No solo eso, es peor de lo que pudierais haber pensado: más malvado y más poderoso de lo que decían. Solo me queda intentar huir, pues no hay posibilidad de vencerlo. Reza por mí, amiga mía, pues sé que no te dejarán brindarme otra ayuda. Quiera el Altísimo que algún día pueda presentarte a mi hijo. Solo por él resisto sin poner un final definitivo a este encierro.


    —Carta de una bruja.

  


  La planicie parecía infinita. En ella, la hilera de guerreros no era más que un detalle del paisaje, una pequeña pincelada sin importancia en un cuadro de enormes proporciones que se iba completando jornada tras jornada.


  La mayoría eran ruidosos uruthianos que cantaban y reían con facilidad, pero había también un pequeño grupo que caminaba a la retaguardia, sumido en un mutismo intranquilo. Apenas habían compartido unas cuantas frases hasta que Philippe, que cerraba la marcha junto a Marc, dijo sin dirigirse a nadie en particular:


  —Así que hay un dios esperándonos en Hÿnos. ¿Qué haremos, entonces, si algún día conseguimos llegar hasta allí?


  —Cuando nos ordenaron inquisidores juramos honrar a Thomenn, obedecer la ley del Creador y luchar contra el mal —dijo Marc—. Eso haremos. Exactamente eso.


  —También juraste obedecer al Emperador.


  —No podemos luchar contra el mal si obedecemos al demonio.


  Philippe asintió, mirando al infinito.


  —Te he visto hablando unas cuantas veces a solas con Shacon desde que lo sacaste de aquel árbol. —Marc se encogió de hombros y Philippe torció el gesto—. Supongo que no es asunto mío.


  —No es algo de lo que tengas que preocuparte. Es un loco, hermano. Puede que lo sepa todo, como dice el Manual, pero no es capaz de hilar dos pensamientos coherentes.


  —Entiendo —dijo Philippe—. También me he fijado en que hace tiempo que no sacas ese mal genio tuyo —añadió con la misma entonación que si comentara la posibilidad de que lloviera.


  Marc se volvió hacia él y lo miró largamente con el ceño fruncido. El silencio se adueñó de la charla hasta que se dieron cuenta de que Elías caminaba junto a ellos.


  —No debe de ser fácil vivir con una carga como la tuya —murmuró mirando a Marc.


  —Todos soportamos cargas —respondió él—. Ahí adelante viaja un niño que nunca conoció a sus padres y al que han intentado raptar o algo peor varias veces. La mujer que marcha a su izquierda ha sido desterrada pese a luchar por su tierra. Todos llevamos cargas —insistió.


  —Es una buena respuesta —concedió Elías—, pero ninguno de nosotros fuimos engendrados por el mal puro.


  —Pues, por lo que dicen, su madre era pura bondad —intervino Philippe.


  Elías lo miró y uno de sus labios se alzó levísimamente en un asomo de sonrisa.


  —Haya paz. No pretendo ofender a nadie.


  —No lo haces, poderoso Elías —intervino Marc—, pero, ya que hablamos del tema, no he dejado de preguntarme por qué Gillean quiso tenerme. ¿Por qué engendrar un hijo cuando no parece sentir amor, ni siquiera aprecio, por nadie?


  —Es imposible comprender la forma de pensar de los dioses —contestó Elías—. Lo era incluso con Thomenn.


  —Aun así, es una cuestión que no se me va de la cabeza. Sin duda tuvo que haber un motivo. ¿Por qué en ese preciso instante de su larga historia? ¿Por qué con mi madre? —añadió apretando los dientes.


  —Quizá, Marc, solo quería probar algo nuevo —dijo el Compañero, poniéndole una mano en el hombro en un extraño gesto de camaradería—. Siento decirlo, pero puede que, simplemente, le apeteciera experimentar la paternidad. Thomenn solía decir que, a menudo, su hermano actuaba pensando únicamente en compararse con su padre.


  El inquisidor asintió y, por un momento, quedaron en silencio. La tarde estaba ya muy avanzada y los uruthianos habían decidido acampar. Casi sin que mediara orden alguna, la mayoría de ellos desmontaron para preparar las tiendas y las fogatas. El Compañero y los inquisidores, no obstante, se mantuvieron algo apartados.


  —Pero, Elías, ¿por qué decidió venir? —preguntó súbitamente Philippe—. Cualquier niño podría explicarnos las motivaciones de Thomenn, pero ¿su hermano?


  —Como he dicho, es casi imposible adivinar lo que piensa un dios, aunque yo también me he hecho esa pregunta a menudo y solo he llegado a una conclusión: quizá, permanecer en las benignas alturas del Creador pudiera ser poco menos que una condena para aquellos que gustan de la destrucción —dijo el Compañero—. No se me ocurre mayor placer para Gillean que vivir en el reino que creó su Padre, fuera de su alcance y, a la vez, disfrutando de todas sus obras. Aquí no tiene rival, puede hacer y deshacer a su antojo.


  —Da miedo pensar que, entonces, no somos más que juguetes en sus manos —musitó Philippe.


  —No solo nosotros. El Imperio y todo lo que lo rodea es su finca de recreo —dijo Elías bajando el tono de voz—. ¿Os habéis planteado lo que puede llegar a hacer si se la intentamos quitar?


  —Pues lo haremos —contestó Marc apretando los puños—. Tendrá que rendirse ante el poder de la verdad, ante la fuerza de todos los pueblos unidos.


  —Rendirse dices —contestó Elías negando con la cabeza—. No lo hará jamás. ¿No te has preguntado nunca por qué ninguno de esos supuestos emperadores ha tenido nombre?


  Los dos hombres se quedaron en silencio unos instantes, mirándose entre sí.


  —Se nos dijo que se debía a que el cargo era más importante que la identidad, aunque supongo que podría ser una costumbre tomada de Ágarot —dijo Marc al fin.


  —Porque no aceptaría llamarse de otro modo que Gillean —respondió Elías mirándole a los ojos—. Incluso en medio de esta pantomima, cualquier otra cosa sería caer demasiado bajo para él. Imaginaos lo que debe bullir en su interior en estos momentos.


  —Aun así, no seremos esos juguetes que mencionábamos si hemos logrado todo esto en su contra —dijo Marc esbozando una sonrisa fiera—. Hemos alzado a Uruth y a Ágarot contra el Imperio. Hemos obtenido pruebas de su mentira.


  —No será suficiente para lograr una victoria.


  —Puede que no, pero es un comienzo. Debemos perseverar en la visión de que…


  —Thomenn tenía visión —le interrumpió Elías—. Una vez me dijo que podía ver el futuro; verlo como calzadas que partían desde donde estaba y elegir la que más le convenía en cada momento. A veces andábamos por un camino y, de repente, nos hacía desviarnos por otro sin motivo aparente.


  —Solo Shacon y Lugh conocían sus planes, por lo que dijiste —dijo Marc.


  Elías torció el gesto inmediatamente y resopló.


  —Un hombre peculiar, ese Shacon —dijo Philippe, señalando hacia él para aliviar el repentino malhumor del gigante.


  Allí donde dirigieron sus miradas, el Bufón hablaba intensamente con Eldwin ante un bicho que habían encontrado en el suelo. Sumidos en la cháchara, no se dieron cuenta de que Cahiel se acercaba a ellos. Ninguno entendió qué les decía, solo que señalaba al animal con una sonrisa y que Shacon se ponía en pie con gesto enfadado. Dio la impresión de que el Compañero comenzaba a reprenderle por alguna cuestión y, de pronto, tomó a Eldwin de la mano para marcharse, pero súbitamente se dio la vuelta y le dio una bofetada al agoriano. El golpe resonó como si cien látigos hubieran restallado a la vez y el sonido se mantuvo en el aire con un extraño timbre metálico.


  —¡Aquí el único loco soy yo! —gritó antes de marcharse a paso vivo.


  Cahiel se quedó quieto, con la mano en la mejilla y los ojos muy abiertos. Cuando Balleria llegó hasta él, todavía miraba hacia el Compañero, que se alejaba iracundo, hablando a voces con un desconcertado Eldwin que seguía agarrado a su mano.


  Los tres observadores pudieron ver que el soldado balbucía algo en su dirección.


  —¿Estás bien, Cahiel? —leyeron en los labios de la campeona.


  Los dos se alejaron unos pasos y hablaron quedamente. Al poco, se abrazaron entre lágrimas. Philippe hizo un amago de ir hacia allá, pero un enorme brazo se interpuso en su camino.


  —Dales un tiempo. Esto es algo que solo les pertenece a ellos —dijo Elías.


  


  Fuera lo que fuera lo que los agorianos hablaron la noche anterior, aquella mañana la comitiva se puso en marcha con toda normalidad, con Balleria muy cerca de la cabeza, junto a sus hombres. Apenas pasaron unos minutos antes de que Philippe se adelantara hasta situarse junto a ella.


  —Mi señora —dijo apoyándose sobre el pomo de la silla—. Anoche me pareció ver que algo os turbaba extraordinariamente. Ya sabéis que, si así fuera, podéis contar conmigo.


  Cahiel, como previendo la conversación que se avecinaba, resopló y se dejó caer hacia atrás en la columna. Balleria, en cambio, lo miró de reojo y casi llegó a sonreír.


  —Siempre pareces bastante seguro de tus posibilidades —dijo.


  —Nada me haría más feliz que ayudaros a superar cualquier dificultad.


  —Me refiero a que estás muy seguro de ti mismo.


  —¿Acaso tengo razón para no estarlo? —respondió él, hinchando los músculos del pecho en un gesto que, esperaba, resultara atractivo.


  Balleria lo miró un instante y, al cabo, dejó escapar el aire con un bufido de cansancio.


  —Te diré algo, ya que insistes tanto en oírme hablar: en mi patria hay una historia sobre un ser gigantesco que mora en las aguas más profundas del Mar de Ágarot. —Philippe parpadeó sin comprender adónde quería llegar la campeona—. Davon es el nombre que le puso el pescador que lo vio por primera vez. Es de un color oscuro brillante y se mueve con una rapidez tal, que genera olas de varios metros cuando se agita cerca de la superficie. Pero lo realmente extraordinario es su tamaño. Sus dientes miden tanto como las agujas de un campanario. Los ojos son tan grandes que un hombre quedaría aplastado bajo la fuerza de sus párpados. Si alguien lo divisara a lo lejos, podría llegar a pensar que es un islote lo que sobresale del agua. Los otros animales lo temen y jamás se atrevieron a hacer otra cosa que no fuera intentar huir de él, cosa que no resulta fácil.


  —Davon —dijo Philippe, pronunciando con dificultad el nombre agoriano—. Creo que lo adoptaré como apodo: Philippe, el Davon del Imperio. ¿No suena genial?


  Balleria prosiguió su relato sin contestarle.


  —Un buen día, unos marineros que pescaban en un pequeño bote divisaron a lo lejos a Davon, devorando lo que quedaba de una de sus presas. Las escamas relucían como trozos de obsidiana. A su alrededor aún se apreciaba una enorme mancha rojiza entre los restos del enorme animal que había matado. Su musculatura resaltaba con cada desgarrón que le daba a la carne y solo los peces más pequeños se atrevían a permanecer en los alrededores. —De pronto, Balleria miró directamente a los ojos a Philippe—. En ese momento, una descomunal boca emergió del agua y se lo tragó.


  Philippe la miró fijamente unos segundos. Luego compuso una mueca de desagrado.


  —Me estaba gustando la historia. Odio los finales tristes.


  —Por lo que cuentan, es una historia verídica —respondió ella, picando espuelas para iniciar un trote vivo—. Quizá deberías tenerlo en cuenta la próxima vez que quieras exhibir tus plumas con tanta seguridad —añadió mientras sus hombres aceleraban también para colocarse tras ella.


  Philippe se quedó en silencio mirando su espalda, hasta que un pequeño ruano se situó junto a él.


  —Siempre andas detrás de Balleria —dijo Eldwin a modo de saludo.


  —¿Qué? Pero… ¡Bah! No sé de qué me hablas —respondió Philippe.


  —Cuando algo te da vergüenza hablas como Cedric —contestó el niño con una mirada entre triste y cariñosa.


  Philippe se volvió hacia él y sintió que su corazón se enternecía de repente.


  Cabalgaron a la par unos cuantos minutos en silencio. Eldwin había aprendido a montar bastante bien y ya casi nunca aceptaba que lo llevaran en la parte de atrás de la silla.


  —Pero ¿a ti te gusta ella? —le preguntó de repente.


  Philippe sintió que se ponía rojo sin saber muy bien por qué.


  —Claro que sí —contestó al fin.


  —¿Y por qué no se lo dices?


  —Porque estas cosas no funcionan así —masculló—. Primero hay que mostrar interés, pero luego retirarlo. Más adelante hay que ofrecerlo como un regalo que se da con desgana.


  —¿Por qué?


  —Porque si se dice de primeras pensará que estás desesperado.


  —¿Entonces no puedes ser sincero? —preguntó Eldwin con una mirada sospechosamente inocente.


  Philippe fue a contestar, pero, de pronto, se quedó callado.


  —¿Sabes una cosa? Resulta frustrante que un niño tan pequeño como tú me venza dialécticamente. ¡Coge tu acero y defiende tu honor! —gritó Philippe alargando los brazos para hacerle cosquillas.


  Balleria, apenas a unos metros, los miraba disimuladamente y sonreía.


  


  Marc salió a dar un paseo justo después de la cena. Alba trabajaba en un nuevo pellejo y charlaba tranquilamente con Isabell y Philippe. Mientras, Eldwin se iba quedando dormido entre ellos. Elías y Shacon, sorprendentemente tranquilos, charlaban también en voz baja, algo alejados de los demás.


  El inquisidor, en cambio, estaba lejos de semejante sosiego y sentía que la cabeza le daba vueltas por el torbellino de pensamientos que se agitaba en su interior. De ese modo, echó a andar por el campamento. Inmediatamente, Neva se situó junto a él. Marc le acarició el cuello y le colocó bien la camisola nueva que le habían dado en Uruth.


  En su paseo, saludó a algunos de los guerreros uruthianos, pero, justo cuando llegaba al final de la zona iluminada, se encontró con Arnulf, solo ante una minúscula hoguera.


  —Pensé que a estas horas estarías charlando con tus hombres o que te habrías retirado a tu tienda —dijo sorprendido.


  —No duermo en ninguna tienda, por mucho que insistan en montarla cada noche. Un jefe debe compartir el destino de sus hombres para ganarse su respeto y comprender la realidad que le rodea. En cuanto a las charlas, también en ocasiones es importante alejarse de ellas para poder concentrarse en la que todos llevamos dentro.


  —No te falta razón, aunque habrá que echar más leña a esa hoguera, entonces. Puede que Uruth tenga un clima más benigno que el Imperio o Ágarot, pero por las noches refresca igualmente.


  —No existe el frío para el que viste la piel de un lobo gigante —contestó Arnulf con una risilla, señalando el atuendo que siempre llevaba sobre los hombros.


  —Desde luego es una vestimenta impresionante. Seguro que hasta los propios lobos de las leyendas se sienten intimidados por el guerrero que la lleva.


  —¿Quién ha dicho que proceda de fábulas o canciones de bardos? —preguntó Arnulf en un tono súbitamente más seco.


  Marc se quedó envarado durante unos instantes.


  —Discúlpame si te he ofendido, Arnulf, pero en el Imperio siempre dimos por hecho que los lobos gigantes eran una leyenda.


  —¿Leyendas? ¿Acaso esta cicatriz te parece el fruto de cuentos de viejas? —dijo retirándose parte de la ropa para enseñarle un extenso entramado de pieles rosáceas que comenzaban en la parte posterior del cuello y se prolongaban hacia el pecho.


  —Sería un honor que me contaras cómo recibiste esa herida.


  Arnulf asintió, complacido, y se echó hacia atrás, arrellanándose sobre la piedra en la que estaba sentado.


  —Puede que sea una historia que se repita dentro de poco. Es posible que algún día no muy lejano llegue alguien joven, fuerte y con la espalda menos torcida que la de este pobre caudillo. Llevará una piel de lobo colgada de los hombros y tendrá su cuerpo desnudo bañado con la sangre de la bestia. —Arnulf miraba hacia las llamas de un modo que hacía que el fuego bailara en sus ojos—. Todavía sentirá su calor, pese a haber recorrido tantos kilómetros. Da igual que la nieve se le acumule sobre los hombros, el último aliento del lobo mantendrá su piel cálida para siempre. Llegará en la Semana de Nombramientos y me desafiará por mi posición. La multitud rugirá hasta hacerle sentir que sus tripas vibran en sintonía. Yo tendré que valorar si tiene lo suficiente para dirigir los asuntos importantes de Uruth o si lo mejor sería intentar apartarlo de tal idea. Esa es mi responsabilidad como gobernante.


  —¿Debo entender que fue así en tu caso? —preguntó Marc.


  —Así fue —contestó Arnulf, alzando la cabeza mientras tomaba aire lentamente, como si saliera de una ensoñación—, pero, en su caso, el anterior caudillo no quiso valorar si yo sería o no buen gobernante. Solo trató de proteger su posición. Fue un error —añadió con una mirada funesta.


  Marc lo miró detenidamente, pensando una vez más que aquel hombre era mucho más de lo que aparentaba.


  —Es curioso cómo funcionan estas cosas; las gestas, así las llamamos. ¿Sabías que nos vinieron dadas por Beruxa y Anthraír, nuestras dos Compañeras?


  —Me temo que no conozco esa historia.


  —Sí, es cierto. Los emperadores, o Gillean, según ha dicho el Hombre Árbol, se empeñaron en borrar ciertas partes del Manual, pero aquí pervivieron el recuerdo y las hazañas de nuestras ciudadanas más insignes. —El caudillo asintió para sí mismo mientras su mirada se perdía de nuevo a lo lejos—. Por aquel entonces, las tribus estaban disgregadas. Guerreaban entre ellas y la idea misma de Uruth era algo inconcebible. Ellas fueron las primeras que realizaron la gesta y nos unieron. Desde entonces, todas las tribus se consideran parte de una misma nación. Con luchas a veces, pero unidas bajo una misma idea.


  —Es un noble legado.


  —Y no solo eso —contestó Arnulf frunciendo el entrecejo—. Desde esa primera vez, cuando las cosas no van bien en Uruth surge alguien que lleva la piel del lobo. Es por eso que el que protagoniza una gesta tiene asegurado el respaldo del pueblo.


  —Entonces, tú protagonizaste una de esas gestas y el pueblo de Ounlund te reconoció como su gobernante. ¿Es así?


  Arnulf torció el gesto antes de asentir.


  —Roxon te contaría la historia con muchos más detalles y florituras, pero el hecho es que Uruth vivía por aquel entonces una situación negra. Habíamos sufrido numerosas derrotas y las tribus comenzaban a reabrir viejas rencillas que nos llevarían de nuevo a luchas tan sangrientas como seas capaz de imaginar. —Arnulf apretaba los labios, visiblemente agitado por el recuerdo—. Me fui al cumplir dieciséis años, cuando legalmente tenía derecho a presentarme en La Plaza del Honor. Sabía que habría hecho buen papel allí, pero me negaba a ser nombrado guerrero ante ese rey del que ya hemos olvidado el nombre. Por eso decidí marcharme al Norte.


  Marc lo miraba boquiabierto.


  —Sí, ya sé lo que se dice más allá: los bárbaros de Uruth, un pueblo sin cultura ni historia. Sin cerebro ni propósito más que el de saquear o traficar.


  —Muchos lo piensan —dijo Marc—, pero a la vista está que equivocadamente. Como en el caso de Ágarot —añadió con vergüenza.


  —No te disculpes —dijo Arnulf bajando la mirada—. Lo cierto es que muchos de los uruthianos del sur viven así.


  Marc asintió.


  —Me estabas contando que fuiste a buscar un lobo gigante al Norte, si lo he entendido bien. Pero solo tenías dieciséis años. ¿Fuiste solo? ¿Qué armas llevabas contigo?


  —¿Armas? No tienes ni idea de lo que estás diciendo —rio Arnulf—. ¡No hay armas que puedan acabar con un enemigo así salvo que lo enfrentes con un ejército! Vi al lobo y lo miré a los ojos. Así lo vencí, claro.


  Marc arrugó la frente sin comprender, pero cuando miró directamente a sus ojos vio algo que conocía bien; algo que Aurore les había enseñado a manejar hacía muchos años. Súbitamente comenzó a escuchar ese tipo de gruñido grave que emiten algunas bestias, un sonido que no se capta por los oídos, sino por esa reverberación que se aloja en el vientre y que conecta con los miedos cervales que todos llevamos dentro. Provenía de Arnulf. Pero, antes de que fuera consciente de que los vellos de la nuca se le estaban erizando, o pudiera erigir defensas ante la amenaza que sentía, el caudillo siguió hablando y toda la tensión se evaporó como si nunca hubiera existido.


  —Volví a La Plaza del Honor durante la siguiente Semana de Nombramientos. Vestía solo las pieles del lobo y todavía llevaba el cuerpo untado en su sangre. A esas alturas ya se había formado una comitiva tras de mí. Todo el que me veía era capaz de entender lo que implicaba mi regreso, pero el antiguo gobernante me llamó impostor, así que lo reté. Su contestación fue mancillar nuestro lugar más honorable para echarme encima a sus guardias de confianza. No emitió una sola orden más: mis compatriotas los arrojaron a todos a la arena.


  —¿Qué sucedió?


  La mirada de Arnulf fue implacable.


  —Ellos se rindieron inmediatamente; él chilló y murió de un modo vergonzoso.


  —Vaya —dijo el inquisidor con un gesto sorprendido—. Nunca pensé que la caza de esos lobos pudiera ser algo tan trascendental.


  —¿Caza? Para que se hable de algo así tiene que haber algún animal involucrado, ¿no?


  —Discúlpame —contestó Marc, divertido—, pero en el Imperio nos enseñan que los lobos son animales.


  —Estos no —dijo Arnulf sin asomo de sonrisa—. No tienes más que mirarlos para saber que no lo son.


  —¿No son animales?


  —Eso he dicho. No sé de qué tipo de criaturas se trata, pero no son animales. Tienen una inteligencia aguda tras esos ojos. Aguda y malvada. Créeme, nadie que haya matado a uno ha sentido la emoción de la caza. Más bien algo que se revolverá en sus sueños para siempre.


  —No sé qué decir —contestó Marc con algo que estaba entre la admiración y la sorpresa—. Es, en todo caso, un gran relato.


  —Ah, sí —contestó él con una risilla—. Hace tiempo senté a mi hija frente a mí y le dije que, quizá, un día ella tendría que matar a un lobo gigante. ¿Sabes qué me contestó? —Marc se encogió de hombros—. Que lo amaestraría para traerlo con ella.


  Ambos soltaron una carcajada.


  —Ese ingenio tan agudo me recuerda a una niña que conocí una vez en el Imperio. Pero dime, ¿a qué se dedica?


  —Oh, mi hija está al mando de todas las tropas que se están concentrando ahora mismo para atacar el norte del Imperio. —Arnulf lo miró con una sonrisilla hasta que Marc comprendió.


  —¡Roxon! —dijo con una exclamación—. ¡Roxon es vuestra hija!


  —Y una de la que estar muy orgulloso, aunque no sea mérito mío. He de reconocer que ha sido ella la que me ha cuidado a mí más a menudo que yo a ella.


  —Nos pareció una persona extraordinariamente capaz en cuanto la vimos y no dudo de su bravura con la espada.


  —Te aseguro que se ha ganado su posición a pulso. Nadie le ha regalado nada. Ser mi hija solo ha significado tener que demostrar mucho más que cualquier otro —añadió tendiéndole una pequeña calabaza hueca a Marc.


  El inquisidor sintió cómo el aguardiente uruthiano le calentaba la garganta al bajar por ella. Ambos se quedaron en silencio unos minutos. Marc tenía mil preguntas, pero, cuando casi se había decidido a formular alguna de ellas, el rostro del caudillo se iluminó con una sonrisa.


  —¡Oh, mira! Parece que nuestros muchachos están contentos.


  Marc giró la vista para encontrarse con el origen de los golpeteos rítmicos que llevaba tiempo escuchando. Los uruthianos habían desempacado sus tambores para comenzar a marcar un ritmo machacón que había hecho levantarse a varios de ellos para comenzar a bailar alrededor de una gran hoguera.


  —¿No será un poco escandaloso? Deberíamos llegar a Ágarot sin que nos detectaran. La ayuda de Uruth podría ser una ventaja doble si llega como una sorpresa.


  —Puedes relajarte, inquisidor. Los Jinetes están de guardia —dijo Arnulf señalando una loma cercana—. No hay enemigos cerca; nada es capaz de ocultarse a su escrutinio en la planicie.


  Allí donde señalaba, se podía distinguir, a la tenue luz de la luna, las formas que ya habían visto cuando llegaron desde Ágarot, adornadas por el puntual brillo de alguna lanza.


  —Creí que no teníais tropas especializadas en el combate a caballo. Es algo que siempre nos ha llamado la atención en el Imperio.


  —No hay otra manera de vigilar nuestra tierra, supongo. Y desde luego nadie va a decirles a esos cómo deben hacer su trabajo. —Arnulf se rascó la cabeza y luego se encogió de hombros—. Los Jinetes son una tribu extraña. Apenas hablan con otros uruthianos, pero son los más entregados a la hora de trabajar por nuestra tierra. Tampoco parece que mis órdenes o el resto de las costumbres de mi pueblo les interesen mucho.


  —¿Por qué les has encomendado la tarea de vigilar si no confías en ellos?


  —No me malinterpretes: confío plenamente en ellos, pero yo no les he encargado nada; llevan siglos haciendo eso. Viajan en grupos por todo Uruth en unas rutas que solo ellos conocen. La gente les da comida o intercambian mercancías con ellos, aunque creo que ni siquiera eso sería necesario para que continuaran con sus costumbres. Solo se comunican con nosotros para avisar si hay peligro o para acudir a la Semana de Nombramientos. Casi todos sus miembros, hombres o mujeres, han sido nombrados guerreros y te aseguro que son extraordinariamente eficaces. Seguramente fue por ellos que ese antiguo compañero vuestro, el que acabó con Cedric, no pudo atacar antes. Tienen una percepción fuera de lo común. Supongo que, en cierto modo, entrar en Ounlund os hizo estar menos protegidos —añadió bajando la cabeza.


  —Pero ¿no responden ni siquiera ante ti?


  Arnulf esbozó una sonrisa triste y le puso una callosa mano sobre el hombro.


  —Uruth es antigua y compleja, mucho más de lo que te puedas imaginar. Ni siquiera yo, que he viajado toda mi vida, la conozco por entero, o con la profundidad suficiente. Te aseguro que oculta muchas sorpresas.


  —Me estoy dando cuenta de ello —respondió Marc.


  —¡Pero dejemos ya las tribulaciones y disfrutemos del espectáculo! —dijo de pronto Arnulf, señalando hacia la gran hoguera—. No se escucha todos los días algo como esto.


  Los uruthianos habían comenzado a sumar voces a la base rítmica que creaba la percusión. Las palabras eran indescifrables para los forasteros, aunque la sonoridad sugiriera un probable uruthiano antiguo.


  Había una estructura más o menos clara en lo que cantaban, con unas estrofas que se alternaban con un estribillo repetitivo que cada vez era coreado por más gargantas. El mismo Philippe, siempre ducho en cuestiones festivas, se había enlazado a dos uruthianos por los hombros y cantaba ya a pleno pulmón.


  A medida que más y más voces se unían a la fiesta, algunos hombres dejaron de cantar para lanzar gritos sincopados que apoyaban el texto en una suerte de caos rítmico que acrecentó aún más el éxtasis en que parecían sumidos los uruthianos. Incluso los guerreros de Ágarot sonreían de medio lado y marcaban el ritmo con el pie.


  En medio de tal orgía, Shacon se levantó para ponerse a bailar con movimientos espasmódicos. Alba, junto a él, se echó a reír pero accedió a levantarse cuando el Bufón tiró de su mano. Su melena rojiza comenzó a oscilar de un lado a otro como un péndulo. Eldwin, e incluso Isabell, la siguieron, riendo con ganas mientras bailaban de un modo algo más contenido.


  Hacía ya tiempo que Philippe se movía alrededor de la hoguera, imitando los movimientos de los uruthianos que tenía más cerca. Tenía un pequeño odre en la mano, probablemente de aguardiente, y voceaba como el que más, aprendida ya de memoria toda la letra de la canción. Para Marc era evidente que su sonrisa era tan sincera como las lágrimas que intentaba disimular pasándose a veces el dorso de la mano por la cara.


  —Quizá esto sea también parte de la curación —murmuró para sí.


  La danza había alcanzado una intensidad tal que algunos de los gritos se habían convertido en jadeos aspirados que aportaban una dualidad rítmica que se asemejaba al corazón de un caballo desbocado. Los tambores atronaban con toda su fuerza e incluso algunos uruthianos iniciaron un salvaje ostinato grave con unos enormes cuernos de batalla.


  Fue entonces cuando Philippe, llevado quizá por la inconsciencia o la ebriedad del momento, tomó de la mano a Balleria y la puso en pie de un salto, metiéndola de lleno en el maremágnum de la danza.


  Hubo una fluctuación en la música, una breve interrogación en la intensidad que casi se trasladó a la armonía. Incluso para los guerreros uruthianos era evidente que la campeona era una figura digna del máximo respeto y consideración.


  Puede que fuera por decoro o por saberse el foco de cientos de miradas; puede que lo hiciera empujada por la presión de los muchos bailarines o por hallarse inmersa en algo difícil de entender si no se está ante un espectáculo masivo o ante tanto público, pero la campeona empezó a bailar.


  La música continuó atronando de inmediato, pero, poco a poco, de una manera casi imperceptible, el caos fue remitiendo hasta convertirse en una rítmica asentada, casi respetuosa. Balleria se movía con una elegancia que no parecía propia del mundo que conocían. Apenas necesitó de un par de metros cuadrados para que los demás bailarines se fueran apartando para contemplarla embelesados. La guerrera bailaba sobre las puntas de sus botas, girando, estirándose o curvando su cuerpo como las olas del mar, expresando hasta con las yemas de los dedos lo que la música le hacía sentir.


  El sonido fue remitiendo hasta terminar con una suerte de reverencia en el mismo momento en que la campeona se detuvo, jadeando. Inmediatamente estalló un estruendoso aplauso. Balleria se quedó un instante donde estaba, congelada, tan insegura como no la habían visto en ningún momento, pero los uruthianos comenzaron casi inmediatamente a canturrear, a beber y a reír y ella se apartó a un rincón tranquilo. Cada uno se concentró de nuevo y la vida echó a andar de nuevo, olvidado ese momento mágico que había quedado suspendido en el tiempo.


  Philippe, en cambio, seguía con la mirada prendida en la campeona. Daba la impresión de que no oía nada más que la respiración agitada de la mujer; que era incapaz de distinguir a nadie más en la multitud.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, se acercó hasta ella y le tomó la mano entre las suyas. Lentamente, pero empujado por la misma fuerza que un abeto gigante que cayera recién talado, la besó en la palma.


  Balleria le dio un bofetón, pero tras un instante que resultó extraño. Fue un tiempo minúsculo, casi inapreciable realmente, aunque suficientemente claro para Cahiel, que miraba hacia allá con gesto preocupado. Luego, la campeona se apartó con los ojos llenos de rabia y le dio a Philippe un golpe del otro lado. El inquisidor recibió ambos, impertérrito, y, cuando la mujer se fue, hecha una furia, se retiró la sangre del labio y las lágrimas de los ojos.


  


  No tardaron demasiado en llegar hasta las estribaciones de la Espina del Mundo. La mítica cordillera, que tenía la cualidad de alzarse de repente sobre el llano en otras partes del mundo, había concedido a aquel punto de Uruth la decencia de unas pequeñas colinas cada vez más escarpadas antes de mostrar toda su magnificencia.


  De ese modo, la columna formó en filas de a cinco y se internó por sendas cada vez más tortuosas. Fue ese el motivo por el que se encontraron casi de repente con el grupo que los esperaba: había un par de hombres sentados en unas rocas y otro, con una capucha bien calada sobre el rostro, que parecía ocupado en atender a unos caballos. Muy cerca de estos, dos mujeres conversaban en voz baja. Ambas lucían una expresión entre triste y resignada.


  Algo más atrás, dos agorianos de aspecto nervioso miraban hacia la columna de guerreros que se acercaba. Parecían dudar si adelantarse hacia ellos, quizá por la figura que se paseaba arriba y abajo, con gesto irritado, a lo ancho del camino.


  Este último vestía completamente de negro y, si en verdad era posible encarnar el paradigma de un brujo, teniendo en cuenta lo heterogéneo de dicho colectivo, sin duda lo conseguía: en la túnica destacaba el escudo de una corona de cuatro puntas con ricos bordados de hilo de plata. Se abrigaba con una capa que terminaba en algún tipo de suave piel, tristemente apelmazada por el barro y la nieve a medio derretir. Las botas, que también debieron ser del mejor cuero, estaban sucias y ajadas por el duro viaje que aguardaba a cualquiera que pretendiera llegar hasta allí. Llevaba un tomo remachado de acero al cinto y un buen número de colgantes cuyas formas carecían de significado para la mayoría de los viajeros que se les acercaban.


  El desconocido tenía una mirada tan penetrante que sus ojos parecían chisporrotear. Algo en su actitud altiva debía denotar peligro, pues era evidente que los que lo rodeaban preferían no acercarse mucho a él. La forma de mantener baja la vista, de no mirarlo directamente, señalaba que se sentían amedrentados en su presencia. Y, sin embargo, el brujo era mucho más joven de lo que daba a entender el aplomo con que se conducía. El pelo, negrísimo, estaba pulcramente peinado hacia atrás. La piel, tersa, lucía joven y sin mácula, pero la sonrisa que les dirigió en cuanto los vio llegar contenía toda la malicia de un demonio eterno.


  —Vaya. ¡Vaya, vaya! Iba siendo hora de encontrarme con alguna cara conocida —dijo cuando todavía estaban a un tiro de piedra.


  Arnulf y los inquisidores, que avanzaban en ese momento en cabeza, lo miraron suspicaces y sin comprender, pero antes de que pudieran contestar a su extraño saludo, el extraño se plantó ante ellos con los brazos en jarras, bloqueándoles el paso.


  —¿Quién está al mando? —preguntó con una voz no carente de desdén, pese a encontrarse frente a más de quinientos guerreros de aspecto amenazante.


  —Lo normal antes de un requerimiento así es presentarse uno… —comenzó a decir Philippe.


  —¡Estás ante Arnulf, caudillo de todo Uruth! —le interrumpió el vozarrón de un uruthiano.


  —Claro que a veces se hacen excepciones —murmuró el inquisidor, sin perder la sonrisa.


  —¿Quién eres tú y qué es lo que quieres para atreverte a entorpecer el paso y requerir respuestas con tan poca educación? —intervino en ese momento el propio Arnulf, apoyando su manaza en la empuñadura de su arma como por casualidad.


  —Es Zuld, el actual líder de nuestro Consejo —respondió Isabell, llegando hasta la cabecera de la columna.


  —Mira quién se digna a aparecer —dijo él, señalándola con un ademán de la mano—. Nuestra bruja preferida, la mejor amaestradora de ratones y pulgas.


  —Salud, Zuld —respondió ella tras desmontar, inclinando la cabeza con respeto.


  —Salud, dices —masculló él—, ¡pero me has tenido dando vueltas por Ágarot y esta maldita cordillera durante semanas!


  —Me temo que no comprendo tus palabras —respondió ella.


  —¿No me entiendes? ¿Acaso no fueron tus órdenes permanecer en Ágarot? ¿Velar allí por la seguridad del niño?


  —Así lo hicimos, yendo hasta Bendición y solicitando refugio al Dolente, pero surgió la necesidad de partir y consideramos que estaría más seguro con nosotras.


  Zuld la miró bajo sus finas cejas y apretó los labios por un momento, como tratando de contener palabras más gruesas.


  —No empeores más tu situación, mujer —dijo al fin—. Entrégame a Eldwin y reza para que tu castigo por desobedecerme no sea tan severo como el de esa perra traidora —dijo mirando hacia Alba, que se acercaba también hacia ellos.


  —Mucho me temo, mi señor, que Eldwin está ahora mismo en compañía de dos de los Compañeros —contestó Isabell, tratando de aparentar tranquilidad—. Siendo quien es, y habiéndonos sido entregado por quien lo fue, no se me ocurre mejor compañía. Ni lealtad más elevada para justificar esa decisión.


  —¿Esos de ahí? —preguntó Zuld mirando con un gesto de desdén hacia donde Shacon y Elías aguardaban—. Un payaso de ropas coloridas y el resultado de un alquimista demente. O de algún pacto con poderes oscuros.


  Los hombres de Zuld se colocaron junto a él sin que mediara una orden, al menos una que se hubiera oído. Los agorianos que los acompañaban seguían indecisos, mientras que los uruthianos, tras Marc, Philippe y las brujas, parecían mucho más enfadados y proclives a defender a los forasteros con los que llevaban tiempo viajando.


  —Entrégamelo, Isabell —dijo de nuevo Zuld, esa vez con un tono inquietantemente suave—. Puede que incluso decida no elevar una denuncia por habértelo llevado de Ágarot en contra de las órdenes que recibiste, pero no consentiré que me desobedezcas de nuevo. ¡Entrégamelo!


  Eldwin, pese a la distancia, entendió sus palabras y se encogió ante la fuerza que llevaba su voz.


  —No irá a ninguna parte —contestó Isabell—. Se queda conmigo.


  —¿Quieres desafiarme, entonces? ¿Te arriesgarás tú también a que te separe por siempre de tu familia? —Los ojos negros de Zuld no parecían contener el menor matiz de indecisión o de aprecio por la vida de ninguno de los presentes—. ¿Qué harás, entonces? ¿Amenazarme con conejos y palomas? El niño se viene conmigo —dijo dando un paso hacia ella.


  —¡No! ¡Ya es hora de que alguien te enseñe una lección! —contestó Isabell.


  —¿Y quién lo hará? ¿Acaso una mugrienta amante de babosas y roedores?


  Las palabras del poderoso líder del Consejo murieron en sus labios en un asombrado diminuendo. Una luz anaranjada acababa de rodear a Isabell, extendiéndose a lo largo de su cuerpo y amplificando su figura para darle una apariencia más robusta y feral. Allí donde coronaba su cabeza, pareció intuirse la forma de una bestia con dos enormes colmillos. Casi a la vez, Neva se colocó a su lado y el pelaje blanco se extendió rápidamente por su cuerpo.


  Zuld dudó un momento, pero al instante siguiente alzó la barbilla en un gesto de desprecio.


  —¿Gatitos y pirotecnia? ¿Con eso pretendes doblegarme? ¿A mí? ¿Al líder del Consejo? —preguntó dando un pisotón en el suelo.


  Al momento, una presión insoportable cayó sobre todos los que estaban ante él. Las espaldas se encorvaron, las gargantas se estrecharon y las piernas tuvieron que hacer fuerza para no dejar que las rodillas se doblasen. La visión comenzó a perder color y a reducirse hasta que solo se podía enfocar un pequeño ángulo.


  —Esa es la fuerza de mi Voluntad, necia —masculló Zuld—. Ni siquiera tengo que molestarme en manejarla o darle forma: solo con dejarla fluir libremente puedo aplastarte como a uno de esos insectos con los que te comunicas. ¿Comprendes ahora tu posición?


  Isabell apretó los puños, cegada por un momento tanto por la aplastante presencia de Zuld como por la concentración que estaba realizando de sus propias fuerzas. Poco a poco comenzó a erguirse hasta que pudo mirarlo a los ojos de nuevo.


  —Da igual lo que digas. No dejaré que te lleves a Eldwin.


  Zuld enseñó los dientes y gritó de rabia, haciendo que su ataque se duplicara, pero Isabell solo dejó brotar más fuerza de su interior. A su lado, la loba se le acercó un poco más y comenzó a gruñir.


  Los inquisidores y los guerreros más cercanos se hallaban totalmente inmóviles y estos últimos tenían verdaderas dificultades para dominar a sus caballos. Balleria y Alba intentaban acercarse, pero los vientos desatados eran tan potentes que cada paso constituía un logro.


  Ya no se sabía dónde comenzaba Neva y dónde Isabell. La energía que las recubría formaba la silueta de un ser monstruoso. Un aullido imposible en la garganta de un ser vivo pareció cubrir la Espina entera justo cuando la tensión se hacía insoportable. En ese momento, Isabell atacó.


  La presión que ejercía Zuld se intensificó, pero no pudo impedir que la garra de la bruja, o quizá de la loba, llegara hasta él para rasgarle la túnica y provocarle unas terribles heridas paralelas de las que comenzó a manar sangre.


  —¿Esta es tu fuerza, Isabell? —preguntó el brujo justo cuando ella se preparaba para atacar de nuevo—. ¿Crees que un arañazo constituye la menor amenaza para mí? ¡Yo he domeñado la propia naturaleza! ¡La muerte no puede llegar ya hasta mí! Hace más de dos décadas que no envejezco, necia. ¡Aprenderás a golpes dónde está tu lugar! —añadió trazando un movimiento con el brazo.


  Un arco rojizo se extendió desde él, derribando a la bruja y a Neva, ya separadas, y dejándolas inconscientes en el suelo. Muchos caballos se encabritaron. Más allá, una carreta se partió en dos y las banderas que no estaban bien atadas a sus mástiles salieron volando.


  Entonces Zuld dio un paso y la Voluntad crepitó con él. Dio otro, y su pie sonó como si hubieran dejado caer un bloque de piedra sobre vidrio. El tercero comenzó su recorrido para terminar sobre la cabeza de Isabell.


  No llegó a hacerlo. Una punta de acero, robusta y ancha, apareció justo por debajo de su esternón. Una figura, apenas intuida entre las sombras que provocaban las fuerzas desatadas, se hinchó tras él y tomó una cantidad imposible de aire.


  —¡No! —gritó a través de la herida y la sangre salió volando como el agua en algunas de las fuentes más elegantes de Hÿnos.


  El rostro de Zuld compuso una mueca de extrañeza y, aun cuando las rodillas ya no consiguieron sostenerlo, arrugó la frente y trató de volverse hacia su atacante. La vida le abandonó antes de poder verlo.


  —¡La Voz del Consejo! —exclamó Alba cuando las nieblas se disiparon y el polvo se asentó.


  —¿Qué hace él aquí? —preguntó Isabell, apoyada en Philippe, que la había ayudado a levantarse. Neva, todavía a su lado, sacudía la cabeza como tratando de despejarse.


  —Me equivoqué —dijo él, echando una rodilla a tierra ante Alba—. Muchos no lo quisieron ver en su momento, aunque así era: estábamos equivocados. Gracias a ti se recuperó la Siempreverde y el escudo de Elías, pero se te desterró de Seléin. Pensamos que encontraríamos las armas o las fórmulas para destruir al Emperador que no habíamos hallado en siglos; no nos dimos cuenta de que así había sido, aunque no del modo que esperábamos. Es por esas dos reliquias que todo esto se ha puesto en marcha. Y ahora camináis junto a dos Compañeros y las más insignes personalidades de Uruth y Ágarot. Os debo mi más sincera disculpa y, aún más, mi entera colaboración para lo que haya de ser a partir de ahora.


  —Pero señor… —comenzó a decir Alba con los ojos muy abiertos.


  —No, no seré señor para ti nunca más. Largo tiempo criticamos al Imperio sin darnos cuenta de que también nosotros estábamos anquilosados en normas y protocolos absurdos. Ya no soy Voz ni participaré de un Consejo que se conduzca por normas caducas e inútiles. Ahora soy, simplemente, Ahmed, y estoy aquí para servir a lo que siempre pensé que servía.


  —Son esas unas bellas palabras para quien tuvo tanto que ver en que esta mujer —dijo Marc señalando a Alba— no pudiera volver a ver su patria.


  —Técnicamente no es así —respondió Ahmed permitiéndose apenas un atisbo de sonrisa mientras se levantaba—. El Consejo tenía que ratificar la sentencia, pero nunca llegó a pronunciarse. Luccia desafió a Zuld poco antes de que este se pusiera en marcha para buscar al niño y la situación no era ya fácil de interpretar en aquellos momentos.


  Alba lo miró un instante con los ojos muy abiertos y luego agarró con fuerza el primer brazo que encontró, que resultó ser el de Arnulf. El enorme uruthiano sonrió y correspondió afablemente al gesto.


  —¿A qué te refieres con que la situación no era fácil? —preguntó la bruja con un deje de dubitación en la voz—. ¿Qué es lo que está pasando?


  —Fortes murió hace poco y todavía no han nombrado al líder de Los Creyentes. Parece que los últimos —Ahmed carraspeó suavemente, mirando de reojo el cadáver de Zuld— incidentes colocan a Luccia como la única dirigente del Consejo. —Las brujas ahogaron una exclamación—. Es una situación insostenible, pero eso no es todo: después de lo que sucedió en Robleviejo, tras la muerte de Barta y tu sentencia de exilio, muchas voces se alzaron en contra del Consejo. No fueron solo críticas. Cuando Zuld partió en busca de ese muchacho que tan bien habéis protegido, se produjo casi una revuelta. Incluso entre Los Hijos del Rey Brujo había quien se daba cuenta de que lo que habíais conseguido, y los últimos acontecimientos, no podían tomarse a la ligera. Ni tampoco interpretarse según lo estaba haciendo el Consejo.


  —¿Qué es lo que no nos estás contando, Ahmed? —dijo Isabell cuando llegó hasta Alba—. ¿Qué es lo que ha sucedido en Seléin?


  La antigua Voz del Consejo las miró a los ojos.


  —Se ha convocado un cónclave.


  —¡Un cónclave! —exclamó Alba—. ¡Hace al menos un siglo que no se convoca!


  —¿A qué viene tanta sorpresa? —preguntó Marc.


  —Un cónclave supone reunir no solo al vigente Consejo, o a sus suplentes, sino a muchas brujas y brujos de todo el mundo. Habrán convocado al menos a treinta o cuarenta de nuestros miembros más poderosos.


  —Para una comunidad tan frágil como la nuestra, juntar a tantas personas de tan tremenda valía es algo muy arriesgado. Si llegara a saberse en las filas imperiales podría suponer un golpe definitivo.


  —Tal y como están las cosas, no creo que el Imperio lo tenga fácil para enterarse de algo así —dijo Philippe.


  —En eso tienes toda la razón —dijo la antigua Voz—. Hay inquisidores movilizados por todas partes, pero sobre todo en el infierno de Quiles.


  Antes de que Marc pudiera contestar, Alba se dirigió de nuevo a él:


  —Pero, si está a punto de celebrarse un cónclave, ¿por qué nos ofreces a nosotros tus servicios? Es a Luccia a quien debes apoyar si realmente queremos cambiar algo.


  —No he dicho que os apoye a vosotros, sino a ti. —Alba quedó muda ante su respuesta—. Has demostrado más visión, conocimiento e iniciativa que cualquiera de los últimos miembros del Consejo. Por si fuera poco, todos recordamos a tu madre, Clara. —Alba emitió un jadeo de sorpresa—. Has demostrado ser una hija más que digna de una de las mejores brujas.


  —¿Acaso ahora quieren revocar a Luccia e invitarla a ella a formar parte del Consejo? —preguntó Isabell con un gesto de enfado—. ¿Después de lo que le hicieron?


  —No. Es más importante que eso. —Ahmed tomó aire lentamente—. Muchos queremos que Alba presida un nuevo modelo de Consejo.


  —¿Qué? —preguntó ella, atónita.


  —Espera un momento —dijo Isabell echándole un brazo protector sobre los hombros—. ¿Por qué, entonces, vino Zuld hasta aquí?


  —Zuld quería hacerse con el niño, pero también ansiaba provocar un enfrentamiento con vosotras. Era consciente de las voces que murmuraban a sus espaldas y esperaba ser capaz de mataros alegando una agresión. Después tendría tiempo para desentrañar los secretos que esconde Eldwin. —Un gruñido grave que bien podría pertenecer a un animal gigantesco se desperezó en su pecho—. No lo iba a permitir.


  Marc se acercó a Alba y la tomó de la mano. Philippe llegó también hasta ellas.


  —Así que líder de las brujas —dijo con una risilla—. Si me lo hubieran dicho hace unos meses me habría explotado la cabeza.


  —No es algo con lo que frivolizar —dijo Alba, todavía estupefacta—. Pero es absurdo: no tengo experiencia en nada semejante.


  —Fortes tenía mucha; también Zuld sabía lo que era mandar. No obstante, ambos, teniendo puntos de vista bien distintos, tomaron las mismas decisiones erróneas que podrían haber llegado a poner en riesgo a nuestro colectivo y lo que ese niño representa. Eso cuando tomaban alguna iniciativa. Muchos pensamos que este modelo está ya agotado; que es necesario un nuevo liderazgo que permita actuar con mucha más rapidez y decisión.


  Eldwin permanecía varios metros más allá, ajeno a las palabras que se estaban pronunciando. Elías y Shacon, mucho más conscientes de todo lo que estaba sucediendo, lo habían retenido con amabilidad, pero también con firmeza.


  —Es a ti a quien muchos seguiremos cuando regreses al Imperio, Alba —dijo Ahmed—. Si dejamos por un momento aparte el papel que tuvo Aurore, fuiste tú quien puso en marcha todo esto. No sé si eres consciente de que hay mucha gente que te ve como a una Lysanna reencarnada.


  —¡Pero yo no tengo nada que ver con Lysanna!


  —Bueno, eres la única que ha sido capaz de escribir la Voluntad. La única que puede lograr cosas imposibles para cualquier otra bruja.


  —No es más que una técnica…


  —… que te enseñó la poderosa Aurore, pese a que ni ella misma la podía ejecutar —terminó él—. Lo sé, y tampoco creo que seas la reencarnación de nadie. Pero no hay duda de que, desobediente o no, te has sabido dirigir con gran sabiduría. Y tampoco se puede discutir que has hecho más por nuestra causa que nadie. —La antigua Voz le dedicó una levísima sonrisa—. Sea como sea, se avecina algo que no se había visto jamás entre los nuestros. Algo que, quizá, nos aúne en una acción inaudita.


  —¿Estás diciendo que las brujas irán a la guerra? ¿En su conjunto? —preguntó Marc.


  Ahmed lo miró con intensidad.


  —Mucho me temo que todo Rel Galad se encamina a una guerra.


  


  No avanzaron mucho más aquel día. Aunque el enfrentamiento con Zuld no había provocado daños que lamentar, todos los que habían estado cerca tenían zumbidos en la cabeza y una desagradable sensación de mareo. De ese modo, aprovecharon para descansar e informarse con las noticias que traía el grupo de Ahmed.


  Los agorianos que los habían guiado por la Espina les dijeron que las tropas de Ágarot se dirigían a la frontera, donde ya se estaban concentrando numerosas fuerzas de Lautwass y Grenz.


  —Me apuesto la cena a que la legión de Rock-Talhé está también a punto de llegar —contestó Philippe.


  —Y no sería extraño que Trockhof y Langefelde enviaran al menos una representación —apuntó Balleria.


  —Muchas tropas para un primer enfrentamiento —murmuró la Voz.


  —¡Más honor para nuestros guerreros! —exclamó Arnulf dándoles unas fuertes palmadas en la espalda.


  —Siento no compartir tu optimismo —contestó Marc acariciándose la barbilla. Neva, junto a él, se removió y lanzó un bufido al rozarse la herida que le había provocado el poder de Zuld—. Me preocupa especialmente el primer choque. No debemos olvidar que ni todas las fuerzas de Ágarot han sido jamás suficientes para vencer a las de una sola provincia del Imperio.


  —Ah, pero para eso estamos nosotros aquí —respondió el caudillo—. ¡Y vosotros!


  —Las cosas no serán como en otras batallas —concedió Ahmed ante la expectación de los demás—. Con Zuld muerto y dos de los Compañeros junto a nosotros, las brujas no se alzarán en algo tan impensable como la lucha fratricida a la que los Hijos del Rey Brujo parecían dispuestos.


  —¿Estás diciendo que las brujas podrían ayudarnos en esa batalla? ¿Ir a la guerra abiertamente?


  —No creo que suceda de forma inmediata, pero tendréis a vuestro lado a unas cuantas. Y a mí, por supuesto.


  —Si todo esto saliera bien, podría suponer la unión real de nuestro colectivo por primera vez en la historia —musitó Alba, que de repente parecía superada por la responsabilidad.


  Los compañeros quedaron sumidos en un reflexivo silencio mientras se terminaba de montar el campamento. No fue hasta un buen rato después cuando se dieron cuenta de que Eldwin todavía no había abierto la boca y miraba al infinito con los labios apretados para que no notaran sus sollozos.


  —Oye, ¿qué te pasa, amigo? —preguntó Philippe echándole el brazo por encima.


  El niño no contestó, aunque se dejó caer un poco sobre él.


  —Ha sido un día largo y complicado —dijo Isabell—. Es hora de que todos nos acostemos y dejemos descansar al cuerpo y la mente.


  —No es eso —susurró Eldwin tan bajo que casi no lo oyó.


  —¿Entonces? ¿Hay algo que te preocupe?


  —¿Por qué todo el mundo quiere hacerme daño? —preguntó de pronto el niño, mirándola con los ojos húmedos—. Ese hombre del hábito negro en Robleviejo; o el que mató a Barta y a Soto —la voz se le quebró y las lágrimas se desbordaron—. El que mató al tío Cedric, el brujo de esta mañana… Todo eso es por mi culpa, como que hayan herido a Neva.


  Antes de que Isabell se pudiera acercar para abrazarlo, Philippe lo estrechó un poco más contra él y le dio un beso en la coronilla.


  —No, pequeño, tú no tienes culpa de nada. Resistirse a los deseos de los hombres malvados no es ningún pecado. Ellos son los únicos responsables de sus actos.


  El niño lo miró con emoción y se abrazó a él. Después, le dio un beso en la mejilla y se marchó con Isabell, que lo estuvo arrullando en su tienda hasta que se durmió.


  —Algún día pagarán por lo que están haciendo sufrir a ese niño y a tantos otros como él —murmuró Marc.


  —No pienses en eso ahora —respondió Alba, recostándose contra su hombro—. Descansemos para abordar paso a paso la tarea que tenemos por delante.


  Marc no se movió. Todavía tenía los ojos prendidos en la puerta de la tienda por la que se había marchado Isabell.


  —Ya no puedo recordar esa sensación de libertad de cuando era ignorante y podía reír pese a todo. Ahora solo pienso en el daño que he causado, en la guerra que se avecina y en mi linaje.


  Ella le giró la cara con suavidad para que la mirara de frente.


  —Has ganado otras cosas, en cambio —dijo acariciando su mejilla—. No te dejes llevar por el abatimiento. Cuando detienes el rencor y la incertidumbre eres sabio.


  —Sabes que no es cierto.


  —Sí lo es —contestó Alba bajando la voz. Había en sus ojos preocupación, pero también un gesto concentrado, como si tratara de desentrañar un enigma—. Y, además, tienes una Voluntad fortísima.


  —Pues no me sirvió de mucho ante tu hechizo.


  —El tapiz que tejí para ti me costó casi medio año. Debió haberte retenido durante tres o cuatro meses. Lo hubiera hecho con cualquier otro, incluido Philippe.


  —No lo creas. Él tiene una Voluntad indómita capaz de…


  —Marc, sé de lo que hablo. Tienes una fuerza sorprendente, incluso entre los míos. Desviaste el ataque de aquel sacerdote sin pensar, ¿recuerdas?


  Marc la abrazó un poco más fuerte.


  —Hice muchas cosas terribles antes de eso, y también después. Algunas de las peores, la noche en que nos conocimos.


  Alba retuvo el aire un instante, pero luego se relajó entre sus brazos.


  —Guardo un buen recuerdo de Aníbal. Él siempre decía que, quizá, en algún momento tendría que sacrificarse por algo más grande que él mismo. Creo que eso lo convierte en un héroe y él habría estado satisfecho.


  —Me hubiera gustado conocerlo —dijo Marc—. Parecía sabio y juicioso.


  —Y escondía un sentido del humor de lo más audaz —respondió Alba con una expresión amable—. Me gustaría pensar que, allí donde esté, todavía se ríe con alguna de mis ocurrencias.


  —Creo que, si ese hombre sonriera, se le desencajaría la mandíbula —dijo Marc componiendo una media sonrisa.


  —¡Tonto! —respondió inmediatamente Alba, golpeándole en el pecho, pero sin poder evitar una carcajada—. Aunque tienes algo de razón. Lo cierto es que reservaba su risa solo para Isabell o para mí. Nunca le vi abrirse de ese modo ante otros. Hasta aquellos que le debían la vida se sentían atemorizados en su presencia, tal era la parquedad de su carácter. Solo ocupaba su tiempo con el cumplimiento del deber, pero en ocasiones, cuando estábamos solos, algunas de mis tonterías lograban romper su seriedad. Entonces, esa enorme mandíbula cuadrada se relajaba; los músculos de la cara se apretaban; sus ojos se estrechaban y un torrente de carcajadas se desbordaba de entre sus labios, con esa profunda voz que tenía.


  —Es un bello recuerdo —dijo Marc estrechándola entre sus brazos.


  Estuvieron unos minutos en silencio, respirando el aire frío y limpio de la Espina, mientras disfrutaban de la tibieza de sus cuerpos. De repente, Marc le dio la vuelta para que estuvieran cara a cara.


  —Ese poder tuyo —dijo estrechando los ojos—, ¿dónde tiene su límite? ¿Qué podrías hacer con suficiente tiempo?


  —No sé, ¿qué estás pensando? —contestó ella.


  —¿Podrías pintar la muerte del Emperador?


  —Ojalá —contestó ella con una risilla—, pero no. Mi poder es muy maleable. Solo con imaginar algo sé qué líneas tengo que trazar. Puedo conseguir grandes cosas, aunque no podría matar a alguien de ese modo, sobre todo con tanta distancia y con la resistencia que le suponemos al Emperador. Para empezar, necesitaría su sangre para vincular el dibujo. No obstante, dudo que, incluso así, resultara.


  Marc la miró fijamente hasta que Alba comenzó a inquietarse.


  —¿Qué es lo que pasa? Me estás poniendo nerviosa.


  —Vas a herir al Emperador —respondió él con una sonrisa que le dejó los colmillos al descubierto—, pero lo harás de un modo que no se espera.


  IV


  
    Los bandidos capturaron al inquisidor. Lo llevaron a su campamento en la espesura y prepararon una hoguera. Pero, cuando estaban a punto de prenderle fuego, vieron que ya no estaba atado al poste. Al poco tiempo, llegó uno de sus contactos en Cordes. Tenía un cuchillo clavado en el hombro. Una sombra caminaba algo más atrás. Sonreía.


    —El Poder de la Orden.

  


  —Nos han dicho que querías vernos —dijo Elías.


  Marc alzó un instante la mirada y luego la devolvió al mapa que estaba estudiando. A su alrededor todo estaba lleno del movimiento y el griterío que precedía el inicio de la marcha cada mañana. El inquisidor, en cambio, parecía una isla de silencio y concentración. Estaba sentado con las piernas cruzadas y apoyaba la espalda en un árbol. El mismo que había utilizado Alba para comenzar a dibujar en un pellejo, según las instrucciones que le había dado. Philippe, junto a él, canturreaba la canción que había aprendido de los uruthianos unos días antes.


  —Tengo un encargo para vosotros dos —dijo al fin.


  —Oh, vaya. ¿Ahora das órdenes a los Compañeros de Thomenn?


  —Espero que nos ordene ir de pesca —respondió Shacon dando palmas—. Hace mucho que no voy de pesca. Tú podrías servirme de cebo.


  Elías se revolvió incómodo, evitando mirar al Bufón a la cara.


  —¿De verdad pretendes que hagamos algo juntos? ¡No puedo ni soportar la presencia de este loco!


  —Pero ¿por qué? —respondió Shacon cayendo de rodillas y alzando los brazos—. ¡Contigo en mi anzuelo pescaríamos a la madre de todos los peces!


  —Quiero que escribáis —dijo Marc sin alzar la vista.


  Los dos Compañeros enmudecieron y se lo quedaron mirando sin dar crédito a sus palabras.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Elías al cabo de un instante.


  —Quiero que escribáis la historia de Thomenn. La verdadera. Vosotros estuvisteis allí. Quiero que escribáis lo que sucedió realmente, lo que Thomenn quería decirnos a todos. —El inquisidor se volvió hacia su hermano y le dedicó una leve sonrisa—. La idea me la diste tú, ¿recuerdas? En Robleviejo. Dijiste que ya teníamos un sobrenombre, los inquisidores traidores, y que podríamos escribir una canción. Haremos algo mejor: escribiremos el relato de lo que en verdad sucedió y lo daremos a conocer allí por donde pasemos.


  Elías lo miraba con el ceño fruncido, como esperando alguna explicación más, pero Shacon compuso una expresión de reconocimiento y sonrió.


  —Vaya, vaya. Va a resultar que al final el inquisidor es inteligente.


  


  Eldwin se mantuvo taciturno toda la mañana. Philippe trató de hacerle reír e Isabell intentó confortarlo con su callada compañía, pero no tuvieron éxito. El pequeño se mostraba callado y entristecido como cuando el adulto busca la soledad para rumiar sus penas. No obstante fue él mismo, de un modo consciente o no, quien terminó junto a Elías.


  El Compañero sopesaba la bolsa de cuero que solía llevar atada al cinto cuando se dio cuenta de repente de que había un pequeño caballo junto a él. Eldwin lo miraba ceñudo, casi a su altura, de suerte que la estampa era un contraste en todos los sentidos: el gigante y el niño; el hombre que había vividos varios siglos y el que apenas había comenzado a recorrer la vida.


  —Dicen que eras muy amigo de Líam —dijo de pronto este último.


  Elías lo miró desde su impresionante altura y carraspeó. Después desvió la vista y, por último, se volvió hacia él con una expresión bonachona que nacía tímidamente desde las comisuras de los labios.


  —No solo eso —dijo al fin—. Yo sentía admiración por él. Lo contemplaba siempre con respeto; aprendía de él. Ten en cuenta que era sabio y el mejor hombre de cuantos han pisado esta tierra.


  Eldwin asintió, pero con el ceño todavía tan fruncido como un signo de interrogación.


  —¿Es verdad que lanzaste al cielo a aquel brujo que tenía esclavizado a un pueblo?


  Elías volvió a carraspear y se atusó la barba.


  —Bueno, creo que el tiempo ha exagerado bastante la historia.


  —Pero ¿había docenas de estatuas arqueras?


  —En realidad eran solo siete u ocho.


  —Y ¿la montaña del brujo?


  —Era un trono de piedra con una escalinata de unos dos metros de alto, como mucho.


  Eldwin siguió mirándolo fijamente sin que las graciosas arrugas que le salían en la frente se relajaran un ápice.


  —Entonces, ¿qué pasó en realidad?


  —Lancé al aire al brujo, sí, eso es verdad. Las estatuas lo siguieron con la mirada y, mientras no se veían unas a otras, las desmenucé con las manos. Antes de eso les dije a los aldeanos que se metieran todos en un edificio y que atrancaran la puerta.


  —¿Y el brujo?


  —Cuando el trono cayó al suelo quedó poco de él, la verdad. Puede que las leyendas conserven parte de lo que ocurrió en realidad, pero en algunos casos es muy poco.


  Eldwin asintió, aparentemente satisfecho, y enseguida volvió a preguntar.


  —¿Y lo de Líam y aquel troll? ¿También tiene poco de verdad?


  Elías sonrió bajo la barba y alargó la mano para acariciarle la cabeza.


  —No, pequeño, eso es muy cierto. El troll no hablaba, como dicen, pero es verdad que Líam lo asustó haciendo estallar unas rocas que sostenía sobre las manos. Hasta yo me asusté, la verdad.


  Eldwin esbozó apenas una sonrisa, pero sonrisa al fin y al cabo.


  —Me hubiera gustado conocerlo. Creo que me habría caído muy bien.


  —Sin duda —dijo Elías con los ojos brillantes—. Y tú a él también, te lo puedo asegurar.


  Eldwin lo miró con expresión inquisitiva, pero al cabo se encogió de hombros.


  —He leído un pasaje del Manual que describe cómo derribaste las murallas de una ciudad. Ponía que dentro había esclavistas, aunque no entiendo muy bien lo que quiere decir y tía Isabell no me lo quiere explicar.


  —Eso… —murmuró Elías mientras una sombra cubría su rostro—. Eso sí fue como se narra. Fue una parte de lo que sucedió. La realidad fue aún peor, quiero decir.


  —¿Cuál es la otra parte? —preguntó Eldwin, implacable.


  Elías lo miró con una expresión espantada en el rostro.


  —Lo siento, pequeño amigo —dijo separándose de la columna—. No puedo seguir hablando de ello.


  —Pero…


  Eldwin se quedó boquiabierto ante la reacción del gigante. Casi había decidido seguirle cuando la estridente voz del Gran Consejero sonó a su lado.


  —Líam se enfadó bastante con él aquella vez. —El niño se volvió, sorprendido, para encontrarse con una mueca de histriónica seriedad. Shacon cabalgaba montando de espaldas y tenía cogida la cola del caballo entre las manos como si fueran las riendas—. Bueno, realmente no se enfadó, pero ya sabes que este mulo es, en el fondo, tierno y sensible como un cervatillo. Lo que fuera que le dijo, le afectó mucho.


  —¿Me vas a contar qué es lo que pasó en aquella ciudad?


  El rostro de Shacon se contrajo en una mueca reflexiva y luego lo miró a los ojos. Después lanzó una carcajada y se dio unos golpecitos en los labios con un dedo.


  —Veamos, había una ciudad-estado en Rock-Talhé. Antes era algo frecuente que las gentes se organizaran así. Realmente no comprendo el motivo, con lo fabuloso que sería crear una comunidad de casitas que se prolongara por la ribera de algún río. La gente podría pasarse los mensajes de una ventana a otra y, al llegar al final del pueblo, nada tendría sentido y habría que volver a empezar. ¡Habría risas a diario!


  —Shacon, si no me lo quieres contar iré detrás de Elías y se lo pediré a él, pero creo que quiere estar solo.


  El Bufón quedó enmudecido y, de nuevo, su cara comenzó a reflejar toda una colección de expresiones hasta que, por fin, miró con suspicacia al pequeño y asintió.


  —De acuerdo, de acuerdo. Tú no te rindes nunca ¿verdad? —dijo dándose unas palmadas en el cráneo—. Centrémonos entonces: a menudo, las ciudades se gobernaban y se relacionaban como fuerzas más o menos independientes. Esta, en concreto, estaba en la zona de la actual Grenz. Era próspera por los acuerdos comerciales que había ido forjando con el tiempo. Controlaba varias minas y también el delta del Taimado, donde abundaban las ostras perlíferas. No intentes masticarlas, no es tan divertido como dicen. —A una mirada de enfado de Eldwin, Shacon volvió a asentir enérgicamente y prosiguió su relato—. Los gobernantes de esta ciudad habían sabido aprovechar su audacia comercial. Eran trabajadores y tenaces en sus proyectos, pero lo que hacían con las gentes, el modo en que trataban a cualquier forastero que tenía la desgracia de caer en sus garras…


  Eldwin lo miró con la frente arrugada y se volvió hacia la distante figura de Elías, que caminaba con los hombros hundidos. Pareció ir a decir algo, pero finalmente hizo un gesto a Shacon para que continuara.


  —Tenían cientos de esclavos. Miles, seguramente, y no lo sabíamos. Tuvo que llegar aquella chiquilla, aquella niña con la espalda despellejada a latigazos para que nos enteráramos de lo que sucedía allí realmente. —Shacon sonreía, pero algo en la manera de mantener estáticas sus facciones, o en la manera de velarse el brillo de sus ojos, hizo que Eldwin se estremeciera. Fue entonces cuando vio que las manos del Compañero temblaban—. Elías se marchó corriendo antes de que el Salvador o cualquiera de nosotros pudiéramos intentar detenerlo. Mientras Líam cuidaba de la muchacha, seguimos sus pasos, y te aseguro que Thomenn nos hacía movernos deprisa, pero no conseguimos alcanzarlo. Sí vimos, en cambio, lo que Elías había dejado de los cazadores que perseguían a la pequeña. Nuestro alegre Compañero cruzó media Rock-Talhé más rápido que un caballo al galope; saltó barrancos enormes y vadeó ríos capaces de arrastrar una casa; apartó árboles centenarios a manotazos y no durmió durante días. ¡No, no me interrumpas! —dijo Shacon cuando Eldwin iba a quejarse de nuevo—. Te aseguro que fue así porque durante todo ese tiempo no dejó de pensar en aquella pobre chiquilla. Alguien nos contó que lo vio llegar a la ciudad levantando una gran polvareda de tan rápido como corría. Nos dijeron que solo se detuvo un instante, cerca de las murallas.


  —¿Qué hizo? —preguntó Eldwin, apenas con un hilillo de voz.


  Shacon inspiró con lentitud y, por un momento, pareció realmente abatido.


  —Yo estuve allí. Vi las murallas y lo que faltaba de ellas. Eran altas y gruesas. En muchas partes se veían figuras de piedra y relieves que mostraban la grandeza de la ciudad, la arrogancia y el desprecio por la vida ajena de sus gobernantes. —Shacon volvió la cabeza hacia su Compañero—. Dijeron que Elías echó a correr de nuevo, estrellándose contra ellas; que llevaba los ojos enrojecidos y las manos cubiertas de sangre. La piel de los nudillos se le despellejó y comenzó a tener cortes, hojas y flechas clavadas en el cuerpo. —Los ojos de Eldwin se iban llenando de lágrimas que tenían poco que ver con las de horas antes. El mismo Shacon parecía afectado por su propio relato—. De algún modo, Líam se las apañó para alcanzarnos y entrar el primero en aquel caos de muertes y edificios derrumbados. Fue él quien dio con Elías, pero para entonces no quedaba un solo esclavista con vida. Lo que hizo allí, lo que le pesaron sus actos es algo que…


  El niño ya no lo escuchaba. Había salido trotando en dirección al gigante todo lo rápido que podía y no se detuvo hasta abalanzarse sobre él en un abrazo lleno de lágrimas.


  —Escúchame —dijo poniéndole una mano en el pecho—. Todo eso ha pasado hace mucho. —El gigante enmudeció cuando iba a decir algo, como si aquel pequeño gesto pudiera detenerlo en seco—. Lo importante es lo que hacemos con el tiempo que tenemos por delante, no lo que dejamos detrás.


  Elías lo miraba con los ojos muy abiertos, pero tardó tiempo en contestar. Antes de hacerlo, le acarició la cabeza y, de nuevo, una tímida sonrisa, extraña en sus rotundas facciones, se asomó a su boca.


  —Sí. Él también dijo algo parecido.


  


  Ya llevaban varios días atravesando la Espina cuando llegaron a uno de esos extraños valles rodeados por picos nevados en los que parecía que el tiempo se hubiera detenido en una eterna primavera.


  La compañía, fatigada después de tantas jornadas de marcha, desplegó las tiendas y los sacos sobre hierba mullida para concederse un necesario descanso antes de afrontar la parte más dura del camino. Los hombres de Uruth encendieron varias fogatas y Cahiel y Shed incluso consiguieron abatir unas cuantas liebres con sus ballestas. No obstante, pese al esparcimiento general, nadie puso objeciones cuando Balleria insistió en organizar turnos de guardia. Ella misma decidió marcharse para buscar una buena posición desde la que otear en la lejanía.


  Un riachuelo descendía hasta el valle desde una grieta y decidió seguirlo. La hierba desaparecía enseguida a medida que la roca ganaba la partida a la tierra fértil de más abajo. El paisaje, no obstante, era de gran belleza: los picos nevados estaban siempre a la vista; el agua era tan cristalina como si fuera aire y el tomillo le regalaba un intenso perfume cada vez que algún matojo crujía bajo sus pies.


  Caminaba tan enfrascada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que, algo más adelante, metido en el agua hasta la cintura, estaba Philippe: el gigantón tenía la nuca bajo una pequeña cascada que vertía agua gélida sobre él. Su enorme espalda brillaba al último sol del atardecer, que llegaba con un rayo audaz entre las cumbres. La musculatura parecía plata líquida bajo los reflejos de la humedad y, aunque daba la impresión de que el inquisidor estaba relajado, las fibras del cuello y de los hombros se marcaban a veces como manojos de cuerdas. La cabeza, con los ojos cerrados, giraba lentamente a un lado y a otro bajo el chorro de agua.


  Balleria se dio cuenta de que se había quedado inmóvil. No sabía si volverse o anunciar su presencia con un carraspeo, pero le aterraba que Philippe o cualquier otro la descubriera en una contemplación tan poco adecuada.


  El inquisidor, ajeno a su presencia, se separó un poco de la roca y permitió que el agua le cayera sobre la cara. Luego dio un paso atrás y quedó ensimismado. De pronto, se cubrió el rostro con las manos y pareció sollozar, por los gestos de su pecho.


  Balleria dio un paso adelante mientras sentía que las lágrimas acudían a sus ojos, aunque no estaba segura del motivo. Justo en ese instante, Philippe alzó la cabeza con un movimiento de alarma y se volvió hacia ella. Sus ojos se estrecharon al mismo tiempo que la mujer se quedaba petrificada.


  —¡Hola! —dijo saludando con la mano y esbozando una enorme sonrisa—. ¿Quieres bañarte? El agua está fría, pero es un gusto poder quitarse el polvo del camino —dijo mientras comenzaba a andar hacia la orilla—. He visto un pequeño parche de hierba algo más arriba donde todavía da el sol, seguro que podemos secarnos allí.


  Por toda respuesta, Balleria mostró sus palmas mientras daba un paso atrás con los ojos muy abiertos. Las palabras parecían negarse a abandonar su garganta.


  —Oye, ¿estás bien? Te estás quedando pálida. Bueno, más de la cuenta, ya me entiendes. Discúlpame, soy tonto: no es que eso sea malo, creo que tienes un tono de piel exquisito, pero…


  Balleria se dio súbitamente la vuelta y echó a andar enérgicamente hacia el campamento.


  —Pero, ¡oye! —Philippe pareció darse cuenta en ese momento de su desnudez.


  La mujer no hizo caso de sus llamadas. Sentía cómo las mejillas le ardían, arreboladas como nunca. Ni siquiera estaba segura de por qué se sentía así.


  —Soy una campeona de Ágarot, por el amor de Thomenn —masculló para sí misma—. He visto a cientos de hombres desnudos durante las campañas. Esto es absurdo.


  Su voz fue tan tenue que le permitió escuchar perfectamente las zancadas apresuradas que llegaban hasta ella. Una mano enorme, encallecida y dura como la roca madre de las montañas que la rodeaban la tomó del brazo. Lo hizo, no obstante, con una delicadeza que resultó más efectiva que si hubiera tirado de ella con toda su fuerza. Balleria se dio la vuelta para encontrarse con un gigante pelirrojo que intentaba ocultar su bajo vientre con un calzón empapado.


  Nadie podría decir que Philippe estuviera delgado. No era el junco duro y flexible con que una extraña magia parecía haber creado a Jean; tampoco tenía el cuerpo atlético y anguloso de Marc. Eso no quería decir, no obstante, que se pareciera lo más mínimo a su padre. El torso del inquisidor era pura musculatura, ancha y robusta como la de esos forzudos de circo que a veces protagonizaban supuestas proezas físicas en los pueblos del Imperio. Pero, en su caso, nada se había magnificado con maquillajes o prótesis. No había en su silueta nada que no fuera la más rotunda y apabullante certeza de una fuerza difícil de concebir en un ser humano.


  —Por favor —dijo con una sorprendente suavidad pese a tal imagen—. Es la primera vez que puedo hablar contigo sin todos esos moscones taciturnos que siempre te rodean. Permíteme tan solo unos minutos. Por favor.


  —No es apropiado que… —comenzó a decir la campeona.


  —Por favor —repitió él—. Te debo una disculpa. Otra más.


  Balleria le sostuvo la mirada con decisión, pero pronto pareció atisbarse un amago de sonrisa.


  —Tú no te das por vencido nunca, ¿verdad?


  —No, señora —contestó él sin poder reprimir que la alegría se reflejara en su rostro—, no cuando lo que veo es tan sumamente interesante.


  La campeona resopló.


  —Has dicho que me debes una disculpa.


  —Sí. Una más. Esta por aquel beso que te di en la mano tras el baile. —Balleria hizo el amago de intervenir, pero él alzó un dedo que la silenció por la pura curiosidad ante lo que fuera a decir—. Fue inapropiado. Lo sé y por eso me disculpo. No debí hacerlo y, lo único que puedo decir en mi defensa, es que no pude resistirlo. La manera en que interpretaste con tu movimiento aquella música fue algo… —Philippe intentó encontrar las palabras mientras el ceño de la mujer comenzaba a acentuarse— sublime. Sublime, etéreo, conmovedor, emocionante y, puede que más que todo ello, sorprendente.


  Balleria se lo quedó mirando y, por esa vez, fue incapaz de contener la sonrisa.


  —Antes me gustaba bailar —dijo con algo muy cercano a la timidez.


  —Es algo muy respetable, no hay por qué avergonzarse.


  —Otros no opinarían eso; sobre todo de una guerrera.


  —Bah, qué más da lo que digan otros. Yo hago lo que hago con la convicción de que mañana no estaré aquí. Vivo tranquilo conmigo mismo. Creo que eso es lo único a lo que uno debe ser realmente fiel.


  —No tengo claro en qué lugar deja al deber esa manera de pensar.


  —Ya pensaremos mañana en lo que haya de venir, pero, ahora mismo, este viaje es mi deber, lo que debo llevar a cabo. ¿Qué más da si, entre tanto, bailamos y cantamos un poco?


  Balleria lo miró a los ojos y dejó escapar el aire en una diminuta risilla.


  —Eres un simplista.


  —Y tú demasiado estirada.


  La campeona intentó ponerse seria, pero, al mismo tiempo, la convulsión de una carcajada la obligó a tener que carraspear para disimularla.


  —¿Cómo estás? —preguntó al cabo de unos instantes—. No han sido días fáciles para ti.


  Philippe miró a lo lejos y suspiró.


  —Me hubiera gustado conocerlo más. Y también averiguar en qué consistían algunos de los secretos que atesoraba. Es el único inquisidor al que le han dejado abandonar su cargo. No puedo llegar a imaginarme por qué.


  —Guarda los buenos recuerdos que te dejó —dijo Balleria—. Esos días que pasasteis juntos, al menos, es algo que ya nadie te podrá quitar.


  —Lo haré —dijo Philippe antes de volverse hacia ella sacudiendo la cabeza—, pero hablemos de cuestiones menos funestas. ¿Qué te parece si paseamos hasta…?


  —No —contestó ella, tajante, aunque sin abandonar del todo la sonrisa—. Dijiste unos minutos. Ya es suficiente. Tengo que volver con mis hombres.


  Philippe asintió con reticencia y observó cómo se alejaba. Tardó en darse cuenta de que seguía medio desnudo, pero, cuando regresó a por sus ropas, lo hizo dando saltos y con una sonrisa inmensa en el rostro.


  


  La parte más dura del viaje fue una ascensión que se prolongó durante dos días completos. La marcha fue lenta y agotadora, pero al menos el camino estaba sorprendentemente bien cuidado. Ya atardecía cuando llegaron a la cima del pico que debían atravesar. No hubo en la comitiva una sola persona que pusiera en duda que el esfuerzo había sido recompensado con unas vistas extraordinarias.


  Las nubes mismas se extendían casi junto a ellos hacia el norte, dejando el paisaje despejado en las demás direcciones. Los picos, los torrentes impetuosos y los distantes prados verdes se podían apreciar como si fuera un cuadro. Al oeste, el sol era una gigantesca bola anaranjada que comenzaba a esconderse por el borde mismo del mundo.


  —Es como estar junto al Altísimo para observar su creación —murmuró Philippe.


  Los viajeros permanecieron maravillados durante largos minutos observando el espectáculo hasta que Elías llegó junto a ellos. El Compañero ascendía a grandes zancadas y su respiración parecía no resentirse por el esfuerzo. Su mirada, en cambio, se tornó más oscura cuando llegó arriba y sus ojos se estrecharon al volverse hacia el sur.


  —¿Hay algo que te preocupe? —preguntó Marc.


  —Allí —contestó él, señalando con un rotundo índice—. Allí se ha vertido mucha sangre; sangre inocente.


  Por una vez, Shacon no hizo burla de sus palabras. En lugar de eso se quedó allí, junto a él, con una mirada grave, antes de darse la vuelta para interesarse por alguna otra cosa. El resto de los viajeros, en cambio, se habían quedado bastante más intranquilos.


  —¿Debemos temer algún ataque? —preguntó Marc tras unos instantes.


  —No. Todo el mal que se podía hacer hoy se ha hecho ya.


  Nada más pudieron sacar del mutismo en que se sumió, pero, sin que nadie se diera cuenta, Isabell había dejado la cabeza ladeada y los ojos desenfocados. Al poco, un halcón se posó cerca de ella.


  —Ve hasta allí y tráenos noticias, amigo.


  Esa misma noche, Isabell los despertó con una expresión grave en el rostro. Llevaba al animal posado sobre el brazo, protegiéndose con una gruesa tela. Los ojos de la bruja habían enrojecido y no parecía que hubiera descansado mucho.


  —¿Qué sucede, Isabell? ¿Qué es lo que has visto? —preguntó Alba acercándose a ella.


  La bruja, incapaz de hablar, extendió la mano que tenía libre para ponerla en su frente. Ante ella se sucedieron las imágenes que el halcón había visto desde las alturas: los regueros de sangre; los cuerpos que habían clavado a los árboles y a la roca; la matanza inconcebible que se había llevado a cabo.


  —¿Qué es lo que sucede? —preguntó Marc.


  Alba todavía tardó unos instantes en poder articular alguna palabra.


  —Stromferst —dijo—. Han arrasado Stromferst.


  


  Tras las últimas noticias, la columna se apresuró todavía más y, en apenas un par de días, dejaron atrás los picos más imponentes de la Espina. Estaban oficialmente en terreno de Ágarot, pero eso no los animó demasiado.


  —Stromferst llevaba siglos siendo lo que era —le dijo Philippe a Marc—. Solo hay una explicación para lo que ha sucedido.


  —Sí: que nos ayudaron a escapar —respondió Marc con los dientes apretados—. Ese bastardo de Gillean ha descargado su ira sobre ellos por nuestra culpa.


  —Y los vengaremos —aseguró Philippe—. Puede que allí estuviera la chusma del Imperio, pero había también familias enteras que solo trataban de sobrevivir sin hacer mal a nadie. Esto no puede quedar impune.


  La comitiva solo pareció capaz de centrarse en otras cuestiones cuando alguien dio un aviso y señaló al suroeste. Había una línea enorme de fuegos en esa dirección.


  —Tropas desplegadas, sin ninguna duda —dijo Philippe—. Asusta pensar en su número, si hemos de dar crédito a la distancia hasta la que se prolongan los fuegos.


  —¿Será el ejército del Dolente? —preguntó Marc.


  —Lo dudo —respondió Balleria—. Ese modo de desplegarse no se parece al que utilizan nuestras tropas. Es más probable que esas de ahí sean las nuestras —añadió señalando un poco más cerca.


  En esa dirección, enmascaradas por el resplandor en el que se habían fijado al principio, se podían percibir unos fuegos mucho más tenues.


  —Entonces Ágarot ya ha comenzado a replegarse hacia el interior. Mal asunto —susurró Arnulf.


  Marc asintió.


  —¿Cuánto tardaríamos en llegar hasta allí? —preguntó señalando hacia las posiciones del Dolente.


  —Es difícil saberlo en medio de la oscuridad —contestó Balleria.


  —No serían más de cinco o seis horas —intervino Cahiel—. Conozco bien estas tierras.


  —Creo, entonces, que deberíamos forzar la marcha para llegar cuanto antes.


  —Estoy de acuerdo —dijo el caudillo de Uruth—. Si nuestros aliados tienen problemas, debemos estar a su lado.


  —Sí, pero una caminata en medio de la noche no parece lo más juicioso —intervino Philippe—. Llevamos caballos, carros y somos más de quinientos. El Imperio sin duda tendrá exploradores y podrían caer sobre nosotros. ¡Diablos, es posible incluso que los propios agorianos nos confundan con ellos y nos llenen de saetas!


  —Eso no sucederá —dijo Balleria—. Apostaría la cabeza a que nuestros exploradores nos han visto hace días. Pero llevas razón en que deberíamos tratar de llegar hasta el Dolente con la mayor discreción.


  —Shed, adelántate tú para que sepan que vamos para allá —dijo Cahiel con ademán decidido—. Yo guiaré a la comitiva. Puede que demos algunos rodeos, pero el Imperio no nos descubrirá. A menos que nuestros amigos se pongan a hacer sonar esos cuernos que llevan.


  Arnulf lo miró un instante con el ceño fruncido y luego estalló en carcajadas.


  —Deberíamos hacer una pausa para descansar ante la noche de esfuerzo que nos espera —dijo Balleria cuando Shed desapareció en la espesura.


  No hubo nadie que se opusiera. En cuanto los centinelas tomaron posiciones, la mayoría de los soldados se dejaron caer donde estaban para tratar de descansar un poco. Algunos cerraron los ojos o aprovecharon para mascar alguna tira de carne seca. Marc, en cambio, se acercó a un peñasco desde el que se intuían las tierras de Ágarot.


  Algo en su actitud hizo que ninguno de los compañeros se acercara a él. Incluso Neva respetó ese momento de reflexión que se intuía en su manera de mantener la vista perdida a lo lejos. Shacon, en cambio, no tardó en acercarse, silencioso como el avance de la luna. Juntos, otearon el horizonte, aunque sus miradas parecían volverse una y otra vez hacia el sur. Allí, las fogatas del Imperio parecían a punto de abalanzarse sobre la escasa luz de las tropas del Dolente.


  Al cabo de un tiempo, Marc inspiró profundamente y dejó escapar el aire. La luz de la luna se reflejó por un instante en su cicatriz, dividiendo el rostro en dos mitades.


  —¿Debo tratar de convencerlos? —preguntó sin volverse.


  —Sin duda alguna —respondió el Bufón, que tampoco apartaba la vista del frente.


  Marc asintió y, aunque no añadió nada más, sus manos se retorcían enlazadas a su espalda.


  Algo más atrás, algunas figuras los miraban con gesto de duda.


  —No es la primera vez que los veo hablando —murmuró Philippe.


  —No —concedió Alba, preocupada—. Pero, ¿qué es lo que pueden traerse entre manos?


  Philippe se encogió de hombros y miró hacia su hermano.


  —No lo sé, pero lo que más me escama es que, cuando hablan a solas, no parece que ese loco haga mucho el idiota.


  —Sí —respondió Elías apareciendo de pronto tras ellos—. Nunca lo había visto tan serio.


  


  La columna se puso en marcha casi en fila de a dos. La noche era ya cerrada y Balleria había ordenado que solo se alumbraran con candiles cegados por una pantalla. La campeona confiaba en que la escasa luz que proyectaban hacia el suelo les permitiera pasar inadvertidos para los vigías y los exploradores del Imperio. Únicamente uno de cada diez hombres alumbraría la marcha.


  De ese modo, avanzaron guiados por Cahiel, que parecía conocer cada recodo del camino. No tuvieron ningún contratiempo hasta que, de pronto, no lejos de la vanguardia, oyeron sonidos de lucha y algún grito. Pero, tan súbitamente como habían comenzado, el tañido característico de las ballestas agorianas les puso fin. Casi a la vez, el canto de un ave nocturna se alzó en medio de la quietud, aunque con una rítmica extraña para la mayoría. Los que estaban más cerca de él, vieron que Cahiel asentía con una leve sonrisa.


  —Ágarot hace su labor en la sombra —musitó.


  —Y, a menudo, en silencio —contestó Balleria con una expresión fiera.


  No hubo más sobresaltos. La columna avanzó fatigosamente en la noche, sin pausas, y, al cabo de algo más de cinco horas, alcanzaron las posiciones del Dolente. Ya por entonces los escoltaban varios exploradores, a los que solo habían visto de manera fugaz cuando se acercaron para saludar a la campeona y a Cahiel.


  El pueblo en el que Ágarot había asentado su campamento era una población modesta, pero con casas de piedra y bien estructurado. Tenía un templo, una posada acogedora, pastos abundantes a su alrededor y un buen número de pozos. Según les dijeron, todos los civiles habían sido ya evacuados en previsión de lo que pudiera suceder.


  El Dolente los esperaba, junto a Aileen y a sus generales, enfundado en la armadura completa que ya habían visto en su despacho. En cuanto Balleria y Cahiel se acercaron lo suficiente, se adelantó para darles un abrazo a cada uno.


  —¿Cuál es la situación, señor? —preguntó la campeona con ansiedad.


  —Todas las mañanas, con la misma insistencia, el Imperio ha estado golpeándonos, haciéndonos retroceder desde nuestras primeras posiciones en la frontera. Pero, con el mismo tesón, los hemos hostigado, frenando su avance y haciéndoles pagar con sangre cada metro que ganaban.


  —Vuestro sacrificio no será en vano si la estrella que nos ha traído aquí es certera —dijo Arnulf, adelantándose para estrecharlo en un poderoso abrazo que pareció hacer crujir lo mismo sus huesos que el compendio de todas las normas de protocolo que alguna vez se hubieran escrito.


  Cuando lo soltó, Dolente le dedicó una inclinación de cabeza y se recompuso a duras penas.


  —Ojalá que el mensaje de esa estrella sea tan oportuno como vuestra presencia aquí —dijo el dirigente de Ágarot con algo de tensión en la voz—. Nuestra situación no resulta demasiado envidiable en estos momentos.


  —Pudiera ser la misma voz del Creador la que se ha pronunciado para hacernos llegar a esta situación —dijo Isabell señalando hacia Elías, que surgía en esos momentos de entre los soldados que llegaban.


  La presencia del Compañero no tomó por sorpresa al Dolente, sin duda avisado por los exploradores, pero ni toda la preparación del mundo podía evitar que el asombro aflorara a su rostro.


  —Entonces era cierto. Ese misterioso Ermitaño del que hablaban nuestras crónicas era en realidad uno de los elegidos de Thomenn —dijo con una reverencia—. La estrella lleva entonces, ciertamente, la voz del Creador.


  —Eso cuando las flatulencias de este buey dejan que la oigamos —dijo una vocecilla estridente algo más atrás.


  —¡Pero…! ¿Quién se atreve a hablarle así al Compañero? —preguntó el Dolente alzándose iracundo.


  —¿El Compañero? —preguntó Shacon mirando a Elías con los brazos en jarras—. Ya has estado otra vez contando historias, ¿verdad? Por lo que recuerdo, y tengo bastante buena memoria, éramos unos cuantos los que le acompañábamos.


  —¡Entonces tú eres el Bufón! ¡El Gran Consejero! —dijo Dolente antes de que nadie pudiera informarle. Atónito, como si apenas hubiera estado preparado para la presencia de Elías, el dirigente de Ágarot hizo otra reverencia intentando que su voz no temblara—. Desde luego, si no es este el momento de que la historia cambie, no lo será nunca. Sobre todo ahora que también contamos con los aliados de Uruth junto a nosotros —dijo dedicándole un nuevo saludo a Arnulf.


  —Y con quinientos de mis mejores guerreros.


  —Valientes como vos mismo e igualmente necesarios.


  —Me temo que no todas las noticias que traemos son positivas —dijo Marc tras estrechar su mano.


  —Muy malas deberían de ser para eclipsar lo que, sin duda, inspirará canciones a partir de hoy.


  —Me temo que lo son —contestó Marc, apresurándose a contarle todo lo que habían descubierto acerca de la verdadera naturaleza de los emperadores y Gillean.


  Dolente se quedó pálido, aunque puede que se debiera más a la rabia de sentirse burlado durante toda su vida.


  —Poco dormiremos hoy —dijo algo indeciso—, pero he de pediros que solo dediquéis unos instantes a refrescaros y comer algo. Aunque sin duda estaréis agotados, creo que debemos planificar hoy los pasos que habremos de dar mañana. Las noticias que traéis así lo requieren.


  Nadie se opuso. Aunque los párpados se cerraban y las piernas pesaban como si estuvieran hechas de madera maciza, apenas tardaron unos minutos en reunirse en el templo donde habían organizado la sala del Estado Mayor. El Dolente ya había ordenado que les trajeran vino, pan, queso, frutas y un té fuerte que les ayudara a soportar el cansancio un poco más.


  —Tratemos de ver las cosas con perspectiva —dijo cuando todos se acomodaron en torno a un enorme mapa en relieve de la zona. El líder de Ágarot parecía haber recobrado su compostura de siempre e incluso apretaba los labios en un gesto decidido—. Puede que haber descubierto por fin cuál era el secreto de la fuerza de los emperadores no nos dé ninguna tranquilidad, pero las tropas que se están concentrando cerca de aquí son un problema tangible y conocido. Algo a lo que estamos más que habituados y que podemos combatir. General supremo Felhin, por favor.


  El militar que ya conocían de cuando fueron admitidos al salón del trono de Bendición se adelantó sobre el mapa. Si su gesto pareció levemente desdeñoso hacia los forasteros, sin duda el modo en que esquivó sus miradas confirmó el disgusto que le producía su presencia.


  —Todo ha ido moderadamente bien hasta ahora. Nuestra táctica de hostigamiento ha logrado hacer daño al Imperio minimizando nuestras bajas, pero ayer llegaron las tropas de la legión. Sin duda, ahora mismo se estarán preparando para atacar de un modo mucho más contundente, por lo que ha llegado el momento de retirarnos al paso de Kharos.


  —No —dijo Marc de pronto. Al instante, todas las miradas se posaron sobre él—. No nos retiraremos.


  Las cejas del Dolente descendieron hasta convertir sus ojos en dos rendijas. En medio del silencio, su rostro era una máscara implacable.


  —¿Cómo dices, inquisidor?


  Todos lo miraban estupefactos. Incluso Alba y Philippe le dirigían miradas de asombro.


  —Lo que proponéis ya se ha hecho —contestó Marc— y, con todos los respetos, nunca ha dado buenos frutos. Ágarot siempre se repliega a sus posiciones más defendibles para minimizar sus pérdidas; se fortifica y soporta como puede los envites del Imperio, pero la situación ha cambiado. Creo que es el momento de hacer algo distinto.


  —¿Qué es lo que sugieres entonces, que nos escondamos del todo? ¿Qué nos metamos bajo tierra huyendo del enemigo? —barbotó Arnulf sin dar tiempo a que nadie hablara antes que él—. ¡Hemos venido aquí para pelear! ¡No esquivaremos la batalla!


  —No es eso lo que propongo, sino todo lo contrario —contestó Marc, que miraba a los presentes con esa expresión de águila que Philippe conocía tan bien.


  «No, no es solo de águila. Es la de un depredador a punto de abalanzarse sobre una presa herida», pensó su hermano.


  Dolente, Balleria, el resto de agorianos e incluso sus propios compañeros se miraron incómodos, al comprender lo que sugería.


  —¡Lo que dice es una locura! —estalló de pronto el general Felhin—. ¿Por qué ofrecer batalla abiertamente en vez de aprovechar la ventaja de nuestra posición y desgastarlos hasta que tengan que darse la vuelta?


  —Porque esta vez no se darán la vuelta —contestó Marc—. Esta vez no estamos ante una de esas escaramuzas pactadas y no podemos permitir que lleguen hasta Bendición. Tampoco vamos a desgastarlos —Marc dejó unos instantes de silencio y los miró a los ojos—. Vamos a acabar con el ejército que lancen contra nosotros. No vamos a dejar nada. Será como si se los hubiera tragado la tierra. Eso hará que el miedo anide en las tropas imperiales.


  —Marc, entiendo la vehemencia con la que hablas, pero eso es una insensatez. ¿Qué ganaremos enfrentándonos en campo abierto al Imperio? —dijo el Dolente—. En el paso seremos más fuertes. Allí no podrán usar la superioridad numérica. Resistiremos y, cuando los ejércitos de Uruth se organicen en el Este, la presión se aliviará aquí.


  —¡No! —gritó Marc, olvidando que estaba frente a los dirigentes y generales de dos naciones—. Puede que allí pudiéramos resistir; que tuviéramos una clara ventaja táctica, pero perderíamos algo más importante.


  —Y ¿qué sería eso? —preguntó Ghentil con voz áspera.


  El que había sido su desdeñoso guía cuando llegaron a Ágarot se adelantó con lentitud desde la parte de atrás de la sala, en donde había permanecido hasta ese momento.


  —La iniciativa —respondió Marc sin dejar de mirar al Dolente y a Arnulf—. La posibilidad de dictar nosotros el compás de esta danza; de poder decidir. Es prioritario que luchemos y ganemos esta batalla. Que demostremos desde el primer momento que todo va a ser distinto esta vez.


  Hubo unos momentos de silencio. Por el pabellón se cruzaron miradas que, en el mejor de los casos, eran de incertidumbre.


  —Es absurdo y todos lo sabemos —escupió el general Felhin—. Una condena a muerte en un terreno en el que no tenemos ventaja; ¡una total estupidez!


  —No es ninguna estupidez —dijo Shacon de pronto, con un tono extrañamente comedido.


  El Bufón estaba al fondo del pabellón, aunque nadie recordaba haberlo visto antes o haberlo invitado adentro. Tenía un ovillo entre las manos y parecía haberse enredado las piernas con él, pero, aun así, su expresión era de una seriedad extraña en sus habituales formas.


  —El hijo de Gillean tiene razón —insistió dirigiéndole una mueca burlesca—. Hay que atacar o el mal nos devorará a todos.


  Por un instante los miró con gesto solemne. Después, se marchó dando saltitos intentando, al parecer, andar con elegancia. Todos se quedaron en silencio, mirándose unos a otros, incómodos y sin saber qué decir. De pronto nadie parecía seguro de lo que debía hacerse hasta que Elías alzó la voz.


  —Puede que ese idiota esté loco, pero nunca miente ni se equivoca en sus consejos.


  Un coro de voces enfrentadas estalló en el pabellón. Ghentil y el general Felhin parecieron olvidar que era la voz de dos Compañeros la que se había pronunciado allí, aunque la discusión finalizó súbitamente cuando Dolente alzó las manos.


  —¿Estás proponiendo, entonces, que nos enfrentemos a ellos en una batalla campal?


  —Sí, pero no de cualquier modo —contestó Marc con una sonrisa lobuna.


  —Sea del modo que sea, es casi imposible que venzamos. Y solo lo haremos a costa de un altísimo precio.


  —Pues habrá de hacerse. Mi señor Dolente, Arnulf, generales y oficiales —dijo Marc paseando la mirada por el pabellón—, de otro modo, nos retiraremos, resistiremos y, en el mejor de los casos, cuando nos hayan vapuleado todo lo que quieran, el Imperio volverá victorioso y nada se habrá logrado. Eso suponiendo que esta vez no decidan aniquilarnos, o penetrar hasta el corazón de Ágarot para alcanzarnos a nosotros; o a Eldwin.


  El silencio que siguió a sus palabras fue tan pesado como la certeza que iba instalándose en todos los presentes.


  —Esa es la maldición que nos habéis traído, entonces —masculló Ghentil.


  —¡Silencio! —le espetó inmediatamente el Dolente.


  —Eso es lo que hemos provocado, en efecto —convino Marc después de que el capitán murmurara una disculpa hacia su señor y bajara la vista—. Pero también estamos aquí para compartir estos duros momentos y, por primera vez en la historia, luchar con algo de esperanza.


  —¿Tenéis alguna idea que respalde tanta palabrería? —preguntó entonces el general Felhin.


  —La tengo. Ya habrá tiempo de discutir la estrategia, pero os aseguro que formaremos en el campo de batalla, ganaremos la ventaja del terreno y venceremos.


  El viejo militar lanzó una carcajada y negó con la cabeza.


  —¿Entonces no hay plan? ¿No hay nada más que eso? Puede que sepas mucho de brujas y de hadas, pero me temo que entiendes poco de cómo se conduce una batalla, inquisidor. ¿Cómo planteas ganar la ventaja del terreno en campo abierto? —preguntó—. Es algo sumamente complicado. Sin duda la legión tendrá algo que decir al respecto. Cuentan con buenos estrategas a su disposición, ¿sabéis? Por no hablar de la caballería pesada de los barones, que nos hará trizas si cometemos un error mientras duran los movimientos de tropas. No, inquisidor, no nos dejarán elegir fácilmente una buena posición.


  —Utilizaremos la debilidad del Emperador para atraerlo a una trampa —respondió Marc, imperturbable.


  —¿Debilidad? Eso es que no lo recuerdas bien —masculló Philippe.


  —Dejadme al menos hasta mañana para organizar las ideas y veréis que mi plan es válido.


  —¿Podemos saber, al menos, a qué fuerzas nos enfrentamos? —preguntó entonces Arnulf.


  —Hasta que llegó la legión, solo habíamos visto tropas provenientes de las baronías —contestó el Dolente—. Grenz y Lautwass han traído cerca de mil jinetes entre las dos; caballería pesada formada por nobles y hombres de armas. Prácticamente los han tenido sentados todo el tiempo mientras sus infantes nos daban trabajo. Si sumamos además los arqueros y piqueros, deben de ser aproximadamente otros dos mil hombres. A eso hay que sumar las levas, que no bajan de cinco mil almas, como poco.


  —Cerca de ocho mil hombres, entonces —apuntó Philippe—, y solo hablamos de dos baronías.


  —Son casi todo su ejército, pero ayer llegaron más —apuntó el general Felhin con una mueca—. Langefelde y Trockhof también han mandado una buena representación si sumamos caballería, infantería profesional y levas, aunque todavía no han entrado en combate. Apenas habían llegado cuando apareció también un pequeño destacamento de Rockenwert.


  —Más de dos mil quinientos hombres en total —añadió el Dolente—. Y mis exploradores dicen que la legión de Rock-Talhé ha traído también un gran contingente.


  —¿Cuántos hombres son un gran contingente? —preguntó Marc no sin temor en la voz.


  —Más de mil jinetes y cinco mil infantes.


  —¿Cómo es posible? —barbotó Philippe—. ¡Los bastiones de la legión no tienen tantas tropas!


  —No sería de extrañar que el Emperador también nos hubiera engañado en esto —dijo Marc con voz cansada—. De no marcharnos, ¿cuánto tiempo creéis que tenemos antes de que se produzca la batalla?


  El Dolente se pasó una mano por la barbilla en gesto reflexivo antes de contestar.


  —Acomodarán a las tropas y organizarán los campamentos. Inmediatamente después atacarán. Tenemos dos o tres días; cuatro a lo sumo.


  —Entonces tendremos que lograr que ataquen antes —respondió Marc con decisión.


  


  La reunión terminó llena de dudas, sobre todo cuando se habló de la reciente masacre de Stromferst. Algunas voces todavía se alzaban en contra de lo que había propuesto Marc, señalando el ejemplo de lo que había pasado en la ciudad de los ladrones, pero el Dolente parecía lleno de incertidumbre, especialmente cuando su mirada se dirigía hacia los dos Compañeros. Arnulf, que permaneció junto a él en todo momento, también parecía dispuesto a entrar en liza cuanto antes.


  No obstante, en cuanto salieron del pabellón Marc buscó a Alba y la tomó del brazo.


  —Tengo que hablar contigo —le dijo con voz apremiante.


  —Claro, ¿sucede algo?


  —Es sobre lo que estuvimos hablando hace unos días. Sobre el tapiz que te pedí que pintaras.


  —Oh, ¿ya te has dado cuenta de que es una excentricidad?


  —En absoluto —contestó Marc con una sonrisa fiera—. De hecho, vas a coger tus pinturas. Le vamos a hacer unos retoques.


  Alba juntó las cejas en una fina arruga de incertidumbre antes de contestar.


  —Bien, hablemos de ello —dijo, pero de pronto quedó en silencio al darse cuenta de las personas que los seguían.


  Aileen, Isabell, Ahmed, Elías e incluso Shacon se dispusieron junto a ellos hasta formar un círculo en un rincón apartado del campamento, lejos de oídos curiosos. Los rostros estaban serios, aunque había también una luz que brillaba al fondo, como la esperanza abriéndose paso entre las tinieblas.


  —¿Qué es esto? —preguntó al fin la bruja.


  —Deja que me disculpe por no haberte avisado antes de esta pequeña reunión improvisada. Podría haberte contado cuáles eran mis planes, pero temía que, si lo hacía de ese modo, te negarías en redondo y no habría manera de hacerte cambiar de idea. Por eso hablé con Isabell y, después, con Ahmed, Elías y, hace un rato, con Aileen. —Poco a poco, el rostro de Alba se iba ensombreciendo hasta conformar una mirada de enfado—. Sé que lo que te voy a proponer te parecerá extraño, pero lo hemos estado hablando y hemos llegado a la conclusión de que es posible. Shacon ha dicho que es una buena idea y, como verás, no deja de ser lo mismo que te había pedido, aunque… un poco más a lo grande.


  De ese modo, Marc comenzó a explicarle su plan, relatando no solo lo que debería hacerse, sino las repercusiones que ello tendría. Sin embargo, la expresión de Alba dejó claro que pensaba que se había vuelto loco.


  —¡Pero eso es imposible! —dijo al fin, con el rostro desencajado por la incredulidad—. ¡Es algo mucho más grande de lo que se haya hecho nunca! Es… imposible —repitió.


  —No, no lo es —respondió Marc endureciendo el gesto mientras sacaba un sobre de entre sus ropas. Aunque el envoltorio estaba ajado y sucio, el pergamino que contenía estaba pulcramente doblado—. Esta es la carta de Aurore. La que tú me diste hace casi una eternidad, cuando yo todavía era una persona bien distinta. Lee esto.


  Alba, sorprendida, leyó donde le señalaba, sintiéndose como si se estuviera inmiscuyendo en algo privado. El manuscrito tenía las dobleces muy marcadas y había amarilleado ligeramente por los bordes, pero era evidente que, pese a sus muchas lecturas, el inquisidor lo había cuidado como un tesoro.


  —Ella lo sabía —dijo Marc cuando Alba alzó los ojos, atónita—. Ella conocía tu poder. Sabía que, si lo usábamos adecuadamente, podía darnos una ventaja definitiva. Ya sorprendiste a todos cuando la propuesta fue capturar a un inquisidor. También era algo que jamás se había hecho antes.


  —Pero esto imposible, Marc. La Voluntad que se necesitaría para ello sería gigantesca, de una magnitud que no podría alcanzar.


  —En realidad sí —intervino Elías con voz suave—. La noche en que Thomenn llegó a la tierra, el cielo se iluminó y su luz pudo verse desde todos los rincones del Imperio, e incluso más allá. La Voluntad que se sintió fue enorme y, sin embargo, fue real. Yo lo vi.


  —Sabemos que es difícil —añadió Isabell—, pero estaremos a tu lado.


  —Puede hacerse —declaró la Voz sin dar a Alba opción a réplica—. Nosotros te prestaremos nuestra fuerza y te ayudaremos. Estaremos contigo mientras ejecutas el hechizo.


  —Pero es demasiado —musitó Alba—. Demasiado grande, demasiado complejo. La fuerza del tapiz os succionaría la misma vida —añadió con una expresión espantada.


  Isabell le puso las manos sobre los hombros mientras la miraba a los ojos.


  —¿Acaso no arriesgan los soldados en el campo de batalla? Nosotras haremos lo mismo.


  —¿Tú también nos ayudarás? —preguntó entonces Marc a Shacon, que estaba haciendo cabriolas apenas unos metros más allá.


  —No —contestó El Bufón, poniéndose en pie despacio. Después alzó un dedo en un gesto extremadamente serio—. Ya sabes que soy una persona ocupada —dijo antes de sacar sus pelotas y ponerse a hacer malabares.


  —Maldito loco, algún día hará que nos maten a todos —gruñó Elías.


  —Es igual —contestó Marc—. Será suficiente así.


  —No lo será —insistió entonces Alba—. Yo no tengo tanta fuerza.


  —Muchos dicen que hemos logrado victorias imposibles contra el Imperio —contestó Marc acercándose un poco más a ella—. Mencionan lo de Quiles, el fuego que tuvo lugar durante la ceremonia por el cumpleaños del Emperador y otros asuntos, pero se olvidan de algo: el mérito de todo eso es tuyo. ¿Quieres que hablemos de lo de la Catedral? Fuiste tú, yo solo dejé allí ese pellejo que pintaste. ¿Recuerdas nuestra huida cuando descubrimos la tumba de Líam o el mero hecho de haberla encontrado? Fue gracias a ti. Tú fuiste la que desentrañó aquel misterio y quien nos ha permitido llegar hasta donde estamos ahora, no yo. Tienes un poder inmenso y lo usarás para golpear con mayor fuerza aún a Gillean y hacernos ganar esta batalla. Duerme unas horas, descansa y luego comienza a dibujar —dijo Marc.


  —No funcionará, Marc. Podría llevarme semanas crear algo así.


  —No es cierto —contestó Marc con una sonrisa—. Tú misma me lo explicaste sin saberlo cuando te pedí que dibujaras este tapiz —añadió señalando el que la bruja llevaba varias jornadas pintando—. Todo está ahí, la base del hechizo ya está pintada. Lo único que hace falta es darle otra dimensión; ampliar las limitaciones que tu propia fuerza imponía. Ahora contarás con tanto apoyo que podremos llevarlo a cabo —dijo abarcando a los presentes con un gesto.


  Alba lanzó un quejido y se tapó los ojos.


  —¡No lo entiendes! —contestó apartando la mano con que Marc iba a abrazarla—. La complejidad de lo que me pides es abrumadora. ¡No sé ni por dónde empezar!


  —En la capilla del Monasterio, donde solía escuchar a Sebastien, había docenas de tapices antiguos —dijo él sin perder la sonrisa—. Algunos eran enormes y mostraban escenas muy elaboradas. Pero todos, sin importar cuál escogieras, habían comenzado con el primer hilo.


  Alba lo miró fijamente y luego sus ojos se desviaron lentamente hacia la luna, casi totalmente plena.


  


  En otra parte del campamento, Philippe intentaba ganar unos instantes junto a Balleria, acompañándola hacia el edificio evacuado donde habían preparado sus habitaciones.


  El inquisidor parloteaba de cualquier cosa que se le pasara por la cabeza intentando a un tiempo que su cháchara resultara interesante a la campeona y, a la vez, arrancarle una sonrisa. Casi sin que se diera cuenta, dejaron atrás unos pasillos con pequeñas habitaciones a su derecha y la siguió por los soportales de un pequeño claustro iluminado por la luna. De ese modo, tan concentrado como estaba, no vio a Ghentil hasta que ya estaba casi encima de Balleria.


  —Ya era hora de que llegaras, Carnicera. Espero que tus vacaciones reporten algún bien a la patria. Somos muchos los que hemos estado derramando sangre mientras tú te divertías por ahí.


  La campeona se detuvo y guardó un instante de silencio, como ponderando su respuesta, pero cuando iba a hablar, Philippe se le adelantó.


  —Oye, eso es bastante poco educado. Nosotros también hemos estado trabajando duro, ¿sabes?


  A esas alturas todos conocían al inquisidor. Habían visto a menudo la sonrisa que le dedicaba en esos momentos al capitán de Ágarot, pero había un fuego en sus ojos que no solía brillar habitualmente; una ligera crispación donde solía estar su gesto amigable y risueño.


  —Apártate, idiota —dijo Balleria poniéndose delante de él antes de que el capitán pudiera contestarle—. Hemos viajado a marchas forzadas tanto hacia Uruth como de vuelta, así que voy a descansar, Ghentil. Mañana hablaremos cuanto quieras.


  —Claro, márchate. Siempre fuiste demasiado cobarde para asumir tus errores —respondió él cuando se alejaban.


  Balleria disimuló un gesto de dolor, pero Philippe, que la observaba de cerca con los dientes apretados, lo percibió claramente.


  —¿Por qué no le respondes? —le susurró—. No tiene derecho a hablarte así.


  La mirada de la mujer trataba de ser firme, pese a que un levísimo temblor en la mandíbula la traicionaba.


  —Los oficiales de Ágarot no combaten entre ellos —respondió.


  Philippe volvió la vista y comprobó que Ghentil los seguía con la mirada sin ocultar una mueca de desprecio.


  —Eso —dijo el agoriano—, hazte acompañar de extranjeros que calienten tu cama, perra…


  Antes de que pudieran darse cuenta, Philippe cubrió los escasos metros que lo separaban del capitán. Su puño se estampó en el peto con tanta fuerza que lo lanzó contra la pared. Pese a que había tenido que girarse y dar varias zancadas, todo sucedió tan rápido que ni Ghentil ni la propia Balleria pudieron evitarlo. El inquisidor golpeó con tanta fuerza que abolló el metal y, al estamparse contra la pared, los pulmones del agoriano quedaron vacíos. Para entonces, Philippe ya estaba otra vez encima de él. Balleria no fue capaz de reaccionar hasta que vio cómo lo agarraba por el cuello para alzarlo del suelo.


  —¡Escúchame, imbécil! Mi padre murió en ese viaje que has mencionado —dijo Philippe con algo que era más un gruñido animal que su propia voz—. Yo no te debo más respeto que a cualquier otro y ninguna obediencia. No hay ningún vetusto código de honor entre nosotros, así que tenlo claro: puedo ignorar el desprecio con que me miras, pero si vuelves a hablar así a la campeona, te mataré.


  No había en Philippe ni rastro de su simpatía habitual. Las bromas y su carácter jocoso habían quedado muy atrás. Solo estaba presente su avasalladora Voluntad. La misma, llena de peligro, que se manifestaba en medio de un combate.


  Ghentil se dio cuenta de pronto de que, sin duda, el enorme imperial que tenía delante sería capaz de matarlo solo con la fuerza de sus dedos. Solo con apretar un poco más la tenaza que tenía en torno al cuello, se lo partiría. No necesitaría mover el brazo o ayudarse de la otra mano. Ni siquiera tendría que esperar a que la falta de oxígeno terminara por ahogarlo. Pensar siquiera en apartarlo de él, en mover ese brazo de hierro parecía algo imposible.


  Pero Philippe se vio de pronto en el aire. No era una sensación cómoda y, desde luego, nada a lo que estuviera acostumbrado. En esos momentos ni siquiera fue capaz de recordar cuándo era la última vez que había sucedido algo así. Y, sin embargo, Balleria lo había hecho girar sobre sí mismo en un revoltijo de piernas y cuerpos que le despegó los pies del suelo.


  «¡Qué mujer!» pensó justo antes de que su cabeza impactara contra el granito.


  No hubo chanzas, ni gritos, ni más palabras. Ghentil se llevó aire a los pulmones con un jadeo atragantado. En cuanto fue capaz de levantarse se alejó con pasos temblorosos de allí, girando una y otra vez la cabeza hacia el imperial, que se incorporó sobre los codos para verlo marchar.


  Si Philippe había sentido el más leve atisbo de orgullo ante su actuación, se le pasó enseguida en cuanto vio los ojos coléricos con que lo miraba Balleria.


  —¡Escúchame bien, cabeza hueca! Nunca antes había salido nadie a defenderme. ¡Nunca! ¡No lo necesito!


  —Lo sé —contestó él.


  —¡No consentiré que vuelvas a entrometerte de este modo en mis asuntos!


  —Lo sé, campeona. Es que esa altanería me…


  —¡Puedo callarle la boca a ese imbécil cuando quiera! —le interrumpió Balleria—. ¿Crees que supone un reto para mí? ¿Crees que tú mismo lo eres?


  —Seguro que no, pero esas absurdas leyes y códigos que te impiden defender tu dignidad son un lastre, ¿no crees? —dijo Philippe con voz suave—. Yo solo te he echado una mano allí donde no podías llegar tú. Es lo que hacen los amigos —dijo mientras se levantaba.


  Balleria lo miró con tal fuego en los ojos que el inquisidor comenzó a prepararse mentalmente para encajar el puñetazo que preveía. Pero, de repente, la campeona se puso de puntillas y le dio un fugaz beso en los labios.


  El tiempo se detuvo. El cielo se estiró en un tapiz gigantesco en el que las estrellas ocupaban más espacio. El brillo copó toda su visión hasta fundir sus sentidos en el punto en que ella lo estaba tocando. La sensación en su piel era como de burbujas; como aquel vino helado que tomaban en Louisant; como la inspiración tras tomar menta dulce; como el sonido de la lluvia fina en los estanques del Monasterio.


  Balleria le mantuvo la mirada un segundo y luego, antes de que el gigantón acertara a decir nada, se marchó con pies ligeros.


  Philippe se mantuvo inmóvil durante un tiempo que no pudo determinar. Luego, comenzó a dar saltos hasta que se golpeó la cabeza contra el techo del soportal. Entonces se echó a reír y salió corriendo en busca de Marc, pues se temía que, si no se lo contaba a alguien, tal felicidad le haría estallar.


  V


  
    Si un hombre lucha por lo que es suyo, luchará como dos hombres. Poco importa si realmente le va algo en esa batalla, solo hace falta convencerlo de que así es.


    —Texto atribuido al Capitán.

  


  —Debió de ser emocionante ver llegar a la caballería de Louisant. A todos esos nobles con sus brillantes armaduras —dijo el teniente Letho.


  —Brillantes como sus culos pelados —apuntó Schell con su sonrisa de siempre.


  —Para muchos de ellos esto es como un juego. Ninguno ha tenido que luchar como los de las baronías del norte. Se ponen sus disfraces, empuñan unas armas que algunos no saben ni manejar y se lanzan al combate —dijo Hermann—, pero esta vez era muy distinto. Más de uno cayó al suelo en cuanto golpeó a los muertos.


  —¡Y ya no parecían tan gallardos sin un semental de veinte emperadores de oro entre las piernas! —añadió alguien.


  —Pero la carga de la caballería…


  Guillaum conocía a Letho de la academia militar, donde ambos habían conseguido el rango de teniente bien lejos de cualquier batalla. Les había dicho a sus camaradas que no era un mal tipo. De hecho, se parecía mucho a él mismo cuando llegó como parte de los refuerzos.


  —Blando e inocente —murmuró para sí, mirándose el pequeño muñón que le había dejado un muerto al arrancarle el resto del dedo.


  —¿La carga? —intervino uno de los soldados—. ¡Querrás decir la chapuza de la caballería!


  —Cuidado con lo que dice en mi presencia, soldado —comenzó Letho.


  —Déjalo, no le falta razón —dijo Guillaum—. Vinieron aquí con sus aires de importancia y cruzaron el puente sin preguntar a nadie. Formaron al otro margen del Raudos e hicieron sonar los cuernos.


  —¿Tocaron los cuernos? Pero, ¿no se había dicho que el ruido los atraía?


  —Imbéciles —masculló Hermann—. Hicieron que los muertos se acercaran y cargaron contra ellos. Ya conoces el resultado —dijo señalando hacia los humeantes restos del puente.


  —No se puede cargar contra ellos y esperar que se dispersen —explicó Guillaum ante la atónita mirada de Letho—. No sienten nada que no sea una rabia permanente. Sí, arrasaron con las primeras filas, pero luego los muertos se quedaron colgando de los caballos o saltaron hacia ellos sin importarles que los empalasen las lanzas o las espadas.


  —No volvió ni la mitad —dijo Hermann— y nos tocó aguantar el puente hasta que le prendieron fuego y se derrumbó. Muchos buenos hombres murieron por culpa de esa carga de caballería.


  Letho guardaba silencio con los ojos muy abiertos por la impresión.


  —Dicen que Thomman, el campeón de Abadía, murió de una forma poco honrosa en ese ataque. ¿Es cierto? —preguntó al cabo de unos instantes—. Mi familia vivió allí un tiempo. Mi padre llegó a conocerlo y lo apreciaba mucho.


  —No, no murió —dijo Guillaum—. Te refieres al hijo del barón de Ribera. Ese bulo corrió porque él también llevaba una armadura parecida, aunque con tal cantidad de sellos, cintas y adornos, que la lanza se le enganchó al bajarla y se descabalgó él mismo. Dicen que a los muertos no pareció importarles demasiado que llevara un equipo tan caro.


  —El buen bailarín poca música necesita —dijo Victo citando al Bufón.


  Todos se volvieron hacia él con miradas consternadas. El veterano apenas abría la boca desde la muerte de su sobrino. Hermann asintió y le palmeó la espalda.


  —Entonces, ese humo que vimos a lo lejos… ¿Es cierto todo lo que cuentan? —preguntó Letho tras unos instantes.


  —Abadía —concedió Hermann—. La Capital de Quiles ha ardido por entero.


  —Pero ¿y los ciudadanos? ¡Sin duda había muchos escondidos en los sótanos o los desvanes!


  La mirada dura de los soldados no permitió la menor concesión a la esperanza.


  —Muchas casas se derrumbaron durante las primeras horas. Solo las residencias más lujosas tenían muros de piedra —dijo Schell sin abandonar la sonrisa— y el incendio duró días.


  —La ciudad ya estaba totalmente arrasada por las llamas la última vez que la vimos —dijo Guillaum.


  Letho se sujetó la cabeza entre las manos ante la enormidad de lo que le estaban contando.


  —Allí vivían cerca de cuarenta mil personas. Era una de las ciudades más grandes del Imperio. Por muchos refugiados que hubieran huido, como se dijo, sin duda hubo otros que decidieron esconderse.


  —No guardes la menor esperanza por ellos —le dijo Hermann con una mirada dura—. Allí no queda más que la muerte. Una que camina sobre dos piernas.


  —Las cosas se podían haber hecho mucho mejor, pero Ricard echó a perder las pocas oportunidades que teníamos. Puede que algunos no estuviéramos a la altura —dijo Guillaum intentando acallar el picor de un dedo que ya no estaba en su mano.


  —¡Al menos salvasteis a unos cuantos miles! —dijo Letho de pronto, señalando hacia el mugriento campamento de los refugiados—. Debemos dar gracias por ello.


  El teniente no obtuvo más que unas cuantas miradas incómodas a su alrededor. Algunas incluso se dirigieron a las cohortes de árbitros que se habían desplegado para custodiar el perímetro de los refugiados.


  —No parece que esos los estén protegiendo, sino vigilándolos —dijo Schell sonriendo.


  —De acuerdo, está bien. Puede que la Orden haya impuesto un régimen muy duro, pero ¡los inquisidores están con nosotros! —dijo Letho con fervor—. Me han contado que hay diez aquí y que valen por mil hombres cada uno. Corren docenas de historias acerca de cómo luchan. Dicen que los muertos caen a su paso y que, cuando consiguen herirlos, vuelven a la batalla al minuto siguiente gritando que no les estorben.


  Los murmullos habían cesado de repente. La mayoría de los soldados apartó la vista o se removió con incomodidad, pero Victo, en cambio, miraba de frente a Letho. Había un incontenible temblor en su mandíbula.


  —¿Un régimen muy duro? —dijo con la voz estrangulada por la rabia—. ¿Que los inquisidores están con nosotros, dices? ¡Con nosotros para ajusticiarnos! ¡Para matar a los jóvenes que todavía luchan por el Imperio con algo de esperanza! No intentes contarme cuál es la realidad de esos carniceros. Son valientes, sí; luchan bien, por supuesto. Pero ni están con nosotros ni nos acompañan para protegernos, sino para organizar el matadero en el que quieren convertir ese campamento —dijo señalando hacia los refugiados—. ¿Acaso eres tan idiota que piensas que de esa multitud cansada y hambrienta puede sacarse una tropa que luche contra los muertos? ¡Aunque están asustados y desesperados, los inquisidores los quieren llevar al frente! Yo los llamé valientes una vez, pero nunca más. Solo carniceros. Asesinos. ¡Así que no intentes contarme una historia que conozco de primera mano, maldito imbécil!


  Hermann tuvo que llevarse a Victo para que no se abalanzara sobre el amedrentado teniente.


  —Está bien, viejo amigo, tranquilízate —le dijo cuando ambos se sentaron lejos del grupo de soldados—. Solo es otro novato que viene con la cabeza llena de las fantasías de la academia, por muy teniente que sea.


  —Si por mí fuera lo dejaría del otro lado del Raudos para que se diera un buen baño de realidad.


  —Bueno, es cierto que se daría un baño. Ya no quedan puentes en casi cien kilómetros a la redonda, ¿recuerdas?


  Ambos sonrieron con tristeza. A su alrededor, el ambiente era pesimista. Los soldados andaban cabizbajos y los refugiados tenían el miedo anclado al rostro.


  —No sabes cómo echo de menos a mi sobrino —dijo Victo al cabo de un largo silencio—. Siempre me estaba quejando de que tenía la cabeza llena de tonterías, pero era un buen muchacho.


  —Lo era. Puedes estar orgulloso de él.


  —Y, sin embargo, no es lo peor —dijo haciendo que Hermann levantara la cabeza, sorprendido—. Mi sobrino era un soldado. Estaba preparado para morir. Maldito sea el corazón negro de Gillean si debía ser así, a manos de un supuesto aliado, pero lo cierto es que la muerte vive cerca de los que combatimos. No, amigo, me refiero a eso —dijo señalando a un grupo de campesinos que miraban con desconcierto las armas que les habían entregado. La mayoría de las espadas estaban herrumbrosas o incluso partidas—. Esos no están preparados para luchar contra los muertos. Ni para morir luchando. Nosotros sí. Nos llevamos preparando durante toda la vida. Pero que manden a los refugiados al matadero de esa manera…


  —Incluso a los que sabemos luchar parece que tampoco quieren tratarnos mucho mejor —murmuró Hermann, señalando hacia el extremo opuesto del campamento.


  Ante el inquisidor tuerto estaban unos refugiados que habían intentado huir del campamento aquella noche. Uno de ellos lloraba en silencio, tratando de sostenerse sobre unas piernas demasiado temblorosas y llenas de una incontenible humedad. El otro, sin embargo, miraba al frente y mantenía los dientes apretados mientras le ponían la soga al cuello.


  —Esto no está bien —dijo Guillaum, llegando hasta sus dos camaradas—. No está nada bien. Se supone que estamos aquí para protegerlos, pero, en lugar de eso, los llevamos al cadalso. Es normal que intenten huir.


  —Normal, sí. Por eso los tratan como a los que prendieron fuego al pabellón de intendencia —replicó Victo—. ¿Qué esperaban, que les dieran una medalla?


  —Con todo lo que dicen que está pasando en el Norte, si no se soluciona esto pronto, va a haber una maldita revolución —dijo Hermann.


  —¡Por Thomenn, estamos en Quiles! —exclamó Guillaum—. ¿Quién se va a alzar contra las autoridades? Esto no es Seléin, ¡aquí se venera al Emperador!


  —Haz pasar hambre a la gente y te sorprenderá lo que pueden llegar a cambiar sus convicciones —murmuró Victo justo antes de que el verdugo hiciera colgar al primer reo.


  El hombre pataleó unos segundos y luego comenzó a moverse con unos espasmos que finalizaron sorprendentemente pronto.


  —Aun así —replicó Guillaum con gesto asqueado—, el inquisidor tuerto está aquí para recordar cómo son las cosas. Nadie tendría el valor suficiente para alzarse contra él.


  Justo en ese momento, el condenado que había conseguido guardar las formas hasta ese momento dio un violento empujón al soldado que lo sujetaba y se volvió hacia Gaulton con gesto de rabia.


  —¡Alimentad a vuestro pueblo! —gritó con la voz desgarrada por el pánico—. ¡Proteged a vuestro pueblo!


  Hubo un revuelo de tela negra y el sable de Gaulton le separó la cabeza del cuerpo. Sin embargo, lo que realmente les heló la sangre en las venas a los tres veteranos fue la cantidad de voces que corearon sus palabras.


  


  Marc desayunó pronto a la mañana siguiente. Solo había dormido dos o tres horas, pero madrugó como el que más. Compartió el pabellón que habían habilitado como comedor con los soldados más madrugadores, que lo miraban entre cuchicheos, y luego se fue para inspeccionar las posiciones. A su paso, todo eran miradas suspicaces, pero no detectó la misma hostilidad que cuando llegaron a Bendición. Hubo, incluso, alguna de esas sonrisas francas y leves tan características de los agorianos. Los uruthianos, en cambio, estaban todavía dormidos en su totalidad, salvo los que montaban guardia, que lo saludaron con ademán somnoliento cuando pasó junto a ellos. Justo entonces se encontró con Sebastien, que miraba fijamente hacia el amanecer.


  —¡Maestro! ¿Qué hacéis aquí?


  —Buscar la inspiración, claro —contestó el anciano con la misma naturalidad que si lo hubiera estado esperando para tener aquella charla.


  —Dudo que alguna vez os faltara —contestó Marc, acercándose con una sonrisa.


  —No, ni tampoco harina al panadero, pero eso no implica que, de vez en cuando, no quiera hacer pasteles. Además, la inspiración no existe: la mayoría de la gente la confunde con el trabajo duro.


  Marc le dio un caluroso abrazo y se colocó junto a él para admirar cómo, poco a poco, la claridad iba revelando las húmedas praderas y bosques de Ágarot. Una pesada neblina parecía haberse adherido al terreno y, por el momento, la luz del sol era incapaz de expulsarla de allí.


  —Pareces preocupado —dijo Sebastien al cabo de unos minutos.


  —Es que no sé cómo ganaremos esta guerra. Tengo ideas en la cabeza, planes, tácticas de batalla, pero al final todo se da de bruces contra Él.


  —Gillean, por lo que he oído —Marc asintió con amargura—. Es una noticia terrible. Aun así, habrá de hacerse.


  —Pero ¿cómo, maestro? ¿Cómo podemos luchar contra un dios?


  —De momento tienes que dar esperanza a la gente. Eso es lo más importante y este pueblo parece haberla perdido —contestó Sebastien mirando hacia el comedor, donde los soldados iban entrando con aspecto fatigado—. Son disciplinados, serios, orgullosos… pero ya no tienen esperanza. ¿Quién puede culparles, después de tantos siglos de derrotas y ese juego odioso al que los abocó Gillean?


  Marc asintió y sus ojos se perdieron en el horizonte.


  —Estoy de acuerdo con lo que decís. La esperanza está bien, pero no gana batallas.


  —En eso te equivocas —replicó inmediatamente Sebastien—. Contéstame a esta pregunta: ¿qué es el presente? ¿Este instante? ¿Este otro? No, inquisidor, el pasado ya no está y el presente es casi tan intangible que, cuando crees tenerlo, ya se ha evaporado también. Por eso, solo queda el futuro, que es propiedad de la esperanza, de la fe que todos ponemos en que sea mejor que lo que vivimos.


  Marc se volvió hacia él, admirado.


  —Maestro, sin duda vuestro intelecto no se orienta solo hacia la música. Sois sabio y vuestras palabras, certeras, como siempre.


  —Bah, no me hagas mucho caso. Puede que solo sean los desvaríos de un viejo.


  —Si lo que dice Sebastien son desvaríos, entonces el más sabio de los filósofos no es más que un iletrado medio loco —dijo el Dolente, llegando junto a ellos.


  Los dos hombres se inclinaron, pero él se situó entre ambos y los saludó poniendo las manos en sus hombros.


  —Un día gris. Hoy la niebla no levantará.


  —Un día agoriano, entonces —dijo Marc.


  —No todo son sombras en nuestra tierra.


  —Doy fe de que no, pues he visto el sol reflejándose en la hierba brillante de Kizzi, pero esta quietud, este perfume en el aire húmedo no se puede encontrar en el Imperio, salvo en los rincones más escondidos de Seléin.


  —Pues yo insisto en que hoy pretendo disipar aún más las nieblas que todavía puedan quedar en nuestra relación —contestó Dolente de manera enigmática—. Maestro, ¿os importaría que me llevara a nuestro joven amigo?


  —En absoluto, siempre que prometa contarme las maravillas que debe de haber visto en la Espina y en Uruth.


  —Contad con ello, Sebastien —prometió Marc con una sonrisa.


  Los dos hombres se despidieron de él y se alejaron con paso tranquilo. El Dolente saludaba con educadas inclinaciones de la cabeza a los soldados con los que se cruzaban o dirigía algunas palabras amables aquí o allá. Marc no le había visto rehuir el contacto con su gente jamás, hecho muy distinto a lo que era habitual en los gobernantes del Imperio. Aun así, su lento paseo acabó por llevarlos hasta un solitario punto elevado desde el que se podía atisbar el humo de las hogueras imperiales en la lejanía.


  —Ayer estuve hablando un buen rato con el caudillo Arnulf —dijo Dolente tras unos instantes en silencio—. Es un hombre mucho más inteligente y sagaz de lo que pudiera parecer a primera vista.


  —También yo lo creo —asintió el inquisidor.


  —Me contó cosas curiosas de vuestro viaje; de lo que allí aconteció y también de ti.


  Marc se volvió hacia él con gesto interrogante, pero el Dolente no se apresuró a contestar.


  —Te tiene en alta estima —dijo al fin—. Puede que haya sabido reconocer al hijo de un dios antes de que se revelara tal secreto; mucho antes que yo.


  —No me gusta esa descripción y, desde luego, no me gustaría que nadie me considerara… —comenzó a decir Marc.


  —No te considero más ni menos que cuando te marchaste junto a algunos de mis mejores hombres a una misión de extraordinaria importancia —le interrumpió Dolente—. Creía entonces en tus capacidades y creo ahora. Puede que incluso atesores más de las que valoré en su momento. —El dirigente de Ágarot mantuvo la vista un instante en la lejanía y luego se volvió para mirarlo a los ojos—. Arnulf me ha hecho ver que tienes una importancia mucho mayor de la que en su día te concedí. No solo como símbolo, sino también en cuestiones mucho más pragmáticas.


  Marc lo miró sin comprender hasta que el Dolente abrió la mano para señalar las fuerzas de Ágarot, desplegadas alrededor del pueblo, pero medio ocultas por la vegetación.


  —Arnulf opina que tú eres el más indicado para dirigir la batalla —dijo con gesto grave—. Dice que conoces mejor que nadie las fuerzas imperiales y su modo de comportarse en combate; que tu adiestramiento debe de haber sido exquisito en lo que a táctica se refiere y que eres endiabladamente inteligente. Pero, lo que es más importante: opina que, con un poco de ayuda de nuestra parte, podrías ser la persona que más conocimiento tuviera de los ejércitos de ambos bandos.


  Marc había enmudecido. Su semblante seguía siendo firme y serio, pero sus ojos se habían ido abriendo más y más a medida que el Dolente iba hablando.


  —No pretendo entregarte el mando de los ejércitos de Ágarot —prosiguió este—. Eso es algo que ni me planteo, por mucho que el mismísimo Consejero así lo haya recomendado.


  —¿También Shacon? —acertó a mascullar Marc.


  Dolente asintió y luego suspiró de un modo que denotaba la enorme fatiga que venía arrastrando desde hacía días.


  —Lo que no puedo negar, en todo caso, es que sería interesante que un antiguo comandante inquisidor nos acompañara en la toma de decisiones. Dudo que al general Felhin le haga gracia, pero su opinión es algo que cada vez resulta más prescindible. —El Dolente lo miró de reojo solo para encontrarse con la mirada inquisitoria de Marc—. Sí, así es. Felhin era uno de los hombres de confianza del anterior Dolente. Nunca aceptó del todo que yo, tan distinto y de origen tan humilde, le sucediera. Ya lo ves: incluso en la disciplinada Ágarot existe el rencor.


  —Supongo que es algo inevitable entre los hombres —acertó a decir Marc.


  —Sea como sea —contestó el Dolente recuperando de pronto su tono enérgico de siempre—, no puedo negar lo evidente: yo tengo experiencia en la batalla y Arnulf, por descontado, también, pero puede que ninguno de los dos seamos la persona idónea para tomar todas las decisiones en esta batalla. Y, teniendo un ejército formado por hombres de distinta bandera, no parece mala cosa que una persona neutral se sitúe junto a ambos —el Dolente hizo una pausa y volvió a fijar su atención sobre las tropas. Marc estaba a punto de replicar cuando el Dolente alzó la mano pidiendo silencio—. Sí, sé que realmente no conoces nuestras capacidades tan a fondo como las del Imperio. Sabes que guardamos cartas bajo la manga; sin duda recuerdas Kizzi, ¿verdad? Nuestro almacén particular de secretos, creo que fueron las palabras exactas de Cahiel —dijo con una leve sonrisa—. Pues bien, creo que ha llegado el momento de pagar con confianza lo que has hecho hasta ahora por nosotros. He tomado una decisión: seguiremos, en parte, el consejo de Shacon, así que, atiende: es hora de que conozcas todos nuestros secretos.


  


  Marc volvió con la cabeza dándole vueltas. Eran tantas las cosas que desconocía de las fuerzas de Ágarot que, cuando el Dolente dio por terminada su reunión, ya era mediodía.


  Eldwin charlaba con Philippe en la cabaña que les habían cedido. Ambos estaban tan enfrascados en una discusión sobre un libro que había sobre la mesa que apenas respondieron a su saludo.


  —Alba está afuera —le dijo Isabell antes de volverse hacia el fuego y seguir canturreando para sí misma.


  La bruja, efectivamente, trabajaba en el pequeño jardín que había tras la cabaña. Tenía la espalda apoyada en un árbol y pintaba en el pellejo de piel con gesto concentrado. Marc también percibió preocupación en su rostro.


  —¿Cómo está el ser más bello de Rel Galad? —dijo abriendo los brazos.


  Alba chasqueó la lengua y se desembarazó de él con ademán enfadado.


  —No quieras acercarte a mí después de no contarme lo que tramabas.


  Marc asintió, con la vista fija en ella.


  —Como dije, temía que dijeras que no —dijo al cabo de unos instantes.


  —No tenías derecho a tenderme esa emboscada; a ponerme en esa situación delante de todos. Me coaccionaste.


  —No, te puse ante aquellas personas cuyo conocimiento respetas porque no tienes confianza en tu poder. Necesitaba que se lo oyeras decir a ellos. Alba —dijo sentándose junto a ella—, eres mucho más importante en todo esto de lo que crees. Lo que dije en la reunión es cierto: tú eres la que ha iniciado todo; la que ha asestado los golpes más duros en esta pelea. Te necesitamos.


  —Marc, lo que me has pedido… —contestó ella dejando el pellejo al fin sobre sus piernas—. Nunca se ha hecho algo así.


  —Hay muchas cosas que eran inauditas hasta hace unos meses, ¿no crees?


  Alba dejó escapar el aire y su gesto se relajó un poco. Parecía agotada. Tenía ojeras y su piel estaba algo pálida. Era evidente que no había descansado casi nada la noche anterior.


  —Puede que tengas algo de razón y que sea un movimiento audaz por nuestra parte, pero me aterra hacerles daño durante el hechizo.


  —Eso es porque crees que somos débiles y quebradizos como ancianos postrados —dijo Isabell llegando hasta ellos.


  —Yo no he dicho tal cosa.


  —Calla y tómate esto —dijo la bruja tendiéndole un cuenco de barro en el que humeaba algo que olía a té y a algo más—. No has dormido casi nada y maldita sea si te puedes permitir el descanso que necesitas con lo que este idiota te ha encargado, pero, por lo menos, deja que tu cuerpo se relaje un poco mientras bebes esto.


  Alba asintió agradecida y tomó el cuenco. Su expresión se crispó ligeramente al pegar el primer sorbo, pero luego incluso el color pareció volver levemente a su rostro.


  —Cierra los ojos durante un rato —dijo Isabell, dulcificando la voz como cuando hablaba con Eldwin—. Yo te despertaré si duermes demasiado.


  Alba asintió y, antes de que le diera tiempo a pegar dos o tres sorbos más, su pecho subía y bajaba rítmicamente.


  —Dejemos que descanse un par de horas —susurró Isabell tomando el cuenco—. No podrá trabajar si cae extenuada.


  —Cierto —respondió Marc echándole por encima su propia capa.


  Los ojos se mantuvieron unos instantes sobre el rostro amable de Alba. Luego se esforzó por volverse hacia Isabell.


  —¿Qué opinas realmente de todo esto? —susurró señalando el pellejo.


  Isabell lo miró con intensidad, como intentando descifrar los dibujos y extraños símbolos que lo adornaban. Finalmente, alzó la cabeza con gesto resoluto.


  —Lo logrará. Estoy segura.


  Marc asintió, aunque en su leve sonrisa parecía cuestionarse también si no se habría equivocado al proponer una tarea tan inmensa.


  


  La mañana siguiente amaneció incluso más oscura que la anterior. El ambiente era triste y húmedo. En esa ocasión no había nieblas, pero en cambio el sol estaba mucho más ausente y lejano. Aun así, en cuanto se advirtió que la noche comenzaba a marcharse, las tropas de Ágarot empezaron a moverse.


  Los regimientos formaron; las órdenes, a través de toques de corneta y banderas de colores, comenzaron a sucederse y, a los pocos minutos, miles de almas pusieron en marcha el destino de todo Rel Galad.


  La situación era extraña para la mayoría. El mismo Dolente, situado en lo alto de un promontorio junto a Marc, Arnulf y el resto del Estado Mayor, no dejaba de apretar los dientes.


  —Estoy nervioso, Marc —le susurró en voz muy baja para que los demás no lo oyeran.


  —También yo —confesó él.


  —Cualquiera que haya vivido en Ágarot ha estado cerca de una batalla a lo largo de su vida. Muchos incluso hemos participado en algunas, pero creo que nada podría habernos preparado para lo que nos estamos jugando aquí —dijo con la mirada preocupada—. Y no me refiero solo a la lucha que va a tener lugar hoy.


  Marc asintió, pues él también sentía la enorme carga de la responsabilidad que habían puesto sobre sus hombros, pero, de pronto, el Dolente frunció los labios con rabia y alzó la cabeza.


  —Ágarot nunca ha ganado una batalla decisiva al Imperio y esta lo es más que ninguna otra. ¡Maldita sea si existe un escenario mejor para que, de una vez por todas, cambiemos las cosas! —rugió olvidando ya toda discreción.


  Marc asintió y su arrebato pareció llenar a todos los que lo rodeaban de un fiero coraje.


  —Hoy es distinto. Esta noche todo cambiará.


  El Dolente se volvió hacia él y ambos compartieron una leve sonrisa de fraterna camaradería.


  —¿Estás seguro de lo que has planeado?


  —Totalmente —mintió Marc.


  —Entonces espero que no nos hayamos precipitado —dijo el Dolente, bajando la voz—. Si no tenemos éxito aquí, la historia nos recordará como los insensatos que se precipitaron hacia su propia destrucción.


  —No, el momento es ahora, cuando la legión acaba de llegar. Traen con ellos la fatiga del viaje y todavía no les ha dado tiempo a organizarse. Puede que su ejército sea grande y temible, pero eso también implica que es más difícil de gestionar. No debemos darles el tiempo necesario para asentarse.


  —Espero que tengas razón —contestó el Dolente apretando los dientes.


  


  —¡General Subold! —dijo el teniente.


  —Le dije que no me molestaran mientras estaba desayunando —contestó él.


  —Lo sé, señor. Le ruego que me perdone, pero creo que es importante.


  El general lo miró con una ceja levantada y una parte del labio la siguió, en un gesto de desdén.


  —¿Qué es tan importante?


  —Los agorianos, señor. Están formando.


  —¿Qué es lo que están formando?


  —Me refiero, señor, a que se están preparando para la batalla. Están situándose en formaciones de combate.


  Por un momento, el general Subold pensó que sería una broma. Luego se apercibió del nerviosismo del teniente y se enderezó un poco más en la silla.


  —Llame al Capitán.


  —Él ya está al corriente, señor. Está en el puesto de observación.


  Subold masculló un juramento, apartó la comida y se dirigió hacia allá con toda la rapidez que le permitía su rígido uniforme y el decoro que se le suponía a su rango.


  Mientras caminaba, constató que el campamento todavía era un caos. Todo eran gritos, suciedad y olores a sudor y cosas peores. No es que Grenz o Lautwass no supieran hacer bien las cosas, pero, como sucedía siempre, la rivalidad de las dos baronías solía traer problemas. Ambas habían querido acampar en los mejores lugares; habían proyectado sus propias líneas y esquemas para los campamentos y, al solaparse, habían creado un desbarajuste de tiendas, pabellones y letrinas a medio construir en medio del campamento.


  —Para colmo —masculló Subold para sí mismo— los malditos legionarios quieren que movamos todo para instalarse ellos.


  Las zonas que les habían tocado tras el despliegue inicial pasaban por un terreno mucho más húmedo que el resto. Por si fuera poco, tras la llovizna de la noche había terminado enfangado.


  En su apresurado paseo, el teniente le informó de que algunas carretas de Lautwass todavía no habían llegado; otras, por el contrario, lo habían hecho por delante de las tropas y ahora nadie tenía claro a qué regimiento pertenecía cada una. Aquella sorprendente maniobra de Ágarot los podía pillar por sorpresa y en el peor momento. Sin embargo, el Capitán, al que ya podía ver en lo alto del puesto de observación, parecía tan tranquilo y seguro de sí mismo como siempre. Daba órdenes con voz neutra, pero todos se apresuraban a cumplirlas. Puede que no fuera el militar de mayor rango allí, pero nadie dudaba de que, a casi todos los efectos, estaba al mando.


  Cuando llegaba hasta él, Subold oyó una corneta que tocaba un tono apremiante. Le costó entender el código por la falta de costumbre.


  —¿Qué demonios pasa? —rugió sin dirigirse a nadie en particular.


  Al instante, el teniente que habían puesto a su disposición como asistente apareció a su lado. Subold se dio cuenta, distraído, de que era el mismo que había ido trotando tras él todo el camino.


  —Nos atacan, señor —le dijo.


  Subold tuvo que pedirle que se lo repitiera dos veces antes de que su cabeza acertara a interpretar lo que aquellas palabras querían decir.


  


  —Crúzate de brazos —le susurró Philippe sin perder la sonrisa con la que miraba a su alrededor. Marc se volvió, extrañado, hasta que su hermano se inclinó imperceptiblemente sobre él.


  —Te tiemblan las manos. No querrás que nuestros hombres piensen que su gran comandante tiene miedo, ¿verdad?


  Marc se apresuró a componer un gesto adusto y a cruzarse de brazos.


  —Nunca he participado en una batalla tan grande. Estoy nervioso, eso es todo —dijo tragando saliva.


  —Es normal —contestó Philippe—. Yo me he visto en algunas bien grandes, aunque no como esta. Pero, incluso en las más pequeñas, se crea una tensión que es difícil de contener. Hay muchos soldados alrededor con miedo, nervios, odio, rabia. Demasiados sentimientos para que no trasciendan.


  —Y sus vidas dependen de lo que hemos planeado —murmuró Marc—. De repente ya no me parece tan mala idea dar media vuelta —dijo con un suspiro—. Podríamos resistir más allá hasta que llegue el invierno. Entonces las tropas imperiales se retirarían y podríamos descansar y lamernos las heridas.


  Philippe se volvió hacia él con una mirada decidida.


  —Eso jamás. Tú tenías razón: si nos retiramos ahora, las tropas se desmoralizarán y los Imperiales nos darán caza como a conejos. Todo lo que hemos logrado terminaría desmoronándose y la alianza entre Uruth y Ágarot acabaría disuelta. Al final, todo seguiría igual o peor. No, Marc, darnos la vuelta nunca fue una opción. Sé que es la prudencia y el dolor de saber que muchos morirán lo que impulsa esas palabras, pero debes aguantar. Una de las partes más importantes del liderazgo implica soportar la pérdida.


  Marc asintió, aunque no parecía más tranquilo que antes.


  —Te has dado cuenta de que todos te buscan con la mirada, ¿verdad? —prosiguió Philippe—. Dolente está al mando de Ágarot y Arnulf de su destacamento, pero se ha corrido la voz y todos saben que serás tú quien dicte las órdenes. Eres lo único que nos une a todos: a los Compañeros, a las brujas, a los agorianos y a los uruthianos.


  —No tendría por qué ser así. Dolente, Arnulf o tú mismo tenéis más experiencia en batalla.


  —Eres un líder, hermano, lo quieras o no. Y dudo que haya nadie en este campamento, o en el otro, más capacitado para la estrategia.


  Marc estaba a punto de replicar cuando regresaron las tropas de hostigamiento.


  —Necesitamos un informe cuanto antes —dijo mirando al Dolente.


  A un gesto del gobernante, uno de los mensajeros que aguardaban junto a ellos salió corriendo y montó de un salto.


  —No parecía que nadie volviera herido —comentó Philippe.


  —Ágarot es ducha en este tipo de escaramuzas —respondió el Dolente con una sonrisa—. Podríamos estar todo el día jugando al ratón y al gato con ellos.


  —Y debemos hacerlo —apuntó Marc—. Hay que presionarles e impedir que se asienten. Seguro que pronto comenzarán a avanzar. Puede que la legión no haya descansado mucho, pero seguro que les apetece una buena pelea.


  El inquisidor miraba desde la loma hacia las fuerzas imperiales congregadas para hacerles frente. Nunca había visto tantos soldados juntos. Puede que no hubiera participado en tantas batallas como Philippe, pero estaba seguro de que lo que tenían ante sus ojos no se asemejaba a ningún enfrentamiento reciente.


  Por un momento, apartó la vista para mirar hacia la retaguardia. Alba estaba a lo lejos, trabajando todavía en el tapiz. Incluso a esa distancia se apreciaba su agotamiento. Isabell se mantenía junto a ella y, a pocos pasos, la Voz del Consejo y los hombres que había traído con él conversaban con Aileen. Había una aparente tranquilidad en aquel grupo, un intento de normalidad que resultaba insuficiente para disipar del todo la tensión que sobrevolaba el ambiente.


  Alba e Isabell llevaban ropas cómodas, muy similares a las que habían usado durante el viaje, e incluso se habían atado un cuchillo envainado al muslo. «Solo por si acaso», había dicho Isabell.


  —¿Cómo irán por allí las cosas? —preguntó Philippe.


  —Espero que bien —respondió Marc—. Todo lo que hemos planeado depende de ellas.


  —Lo harán bien —dijo el Dolente—. Y nosotros también. Puede que el ejército que tenemos ante nosotros sea más numeroso que el nuestro —añadió.


  —¿Pero? —dijo Philippe reflejando por un momento la ansiedad que todos sentían.


  —Pero nosotros también hemos hecho los deberes —gruñó Shacon desde algo más atrás.


  —En efecto, Consejero —contestó el Dolente, dedicándole una respetuosa inclinación de cabeza—. Ágarot ha aprendido de sus derrotas e incluso hemos tenido ocultos unos cuantos trucos esperando la ocasión adecuada.


  —Aun así —dijo Philippe—, no será una batalla fácil.


  —Y, pese a todo, no debemos aspirar a una victoria a medias —contestó Marc—. Hoy hemos de infligirle tal derrota al Imperio que, de un solo golpe, les hagamos comprender que todo ha cambiado.


  No había terminado de decir esas palabras cuando uno de los jinetes que había participado en la operación de hostigamiento llegó hasta ellos. Todavía con la armadura puesta, idéntica a la de los demás hombres, tardaron unos instantes en percatarse de que era el capitán al mando.


  —¿Y bien? —preguntó inmediatamente el Dolente.


  El soldado desmontó, le entregó las riendas a un mozo y saludó respetuosamente.


  —Todo ha ido bien, señor. No nos vieron llegar por la cañada hasta que estábamos casi encima. Matamos a unos cuantos con las ballestas y nos marchamos.


  —¿Heridos?


  —Ni uno.


  —¿Y el resto de los pelotones? —preguntó Marc sin poder contenerse.


  El soldado sonrió, enseñando los dientes en una mueca extraña para un agoriano.


  —Prácticamente igual. Eran grupos tan pequeños que no los descubrieron hasta que era tarde. Los dos que atacaron más al sur no pudieron disparar, aunque crearon bastante alarma.


  —Aun así, parece que les hemos dado un buen golpe —rio Arnulf.


  —No es más que una picadura —dijo Marc—, pero servirá para evitar que se relajen. De todos modos, el ataque de los jinetes no era lo realmente importante.


  —¿Qué ha pasado con los exploradores? —preguntó el Dolente.


  —Esos hombres, señor, no son de este mundo —contestó el capitán sin poder evitar que la admiración asomara a su rostro—. Todavía no han llegado, pero cuando volvíamos por la ladera vimos que el humo ascendía por la parte sur del campamento de Grenz. ¡Y no ha habido ni un solo toque de auxilio!


  El Dolente asintió, complacido, y le dio permiso para retirarse.


  —Impresionante. Si seguís así todo el día el Imperio va a acabar por darse media vuelta y dejarnos sin batalla —dijo Arnulf con una carcajada.


  Marc sonrió, aunque no había alegría en el gesto. Sus ojos estaban entrecerrados y miraban penetrantes hacia el valle por el que comenzaban a intuirse algunos movimientos.


  —No nos equivoquemos —dijo al fin—. Con estos ataques estamos removiendo un avispero. Esperemos que todo nos salga bien cuando decidan avanzar.


  


  Hubo varios ataques más durante la mañana hasta que, al mediodía, todo se puso en marcha. El Imperio hizo formar a sus regimientos y comenzó a moverse para ofrecer una posición de combate en el terreno despejado que había ante ellos. Ágarot se movió levemente en consonancia, pero no atacó. Sus posiciones eran más elevadas y no estaban dispuestos a abandonar la ventaja que les daba el terreno.


  Por fin, las tropas eran totalmente visibles para ambos bandos. Los ejércitos serían similares en número si no fuera por las numerosísimas levas del Imperio. No obstante, la apariencia de uno y otro no podía ser más distinta: allí donde Ágarot mostraba principalmente armaduras oscurecidas y estandartes con la lágrima o el Roble, del lado imperial todo era colorido: los jinetes de las baronías adornaban sus caballos con los correspondientes faldones. Los estandartes con escudos heráldicos de las distintas casas y facciones parecían un mosaico cuya lógica artística fuera difícil de entender. Las armaduras brillaban, pulidas hasta ser espejos, y, a menudo, adornadas con detalles dorados. En contraposición, los legionarios de Rock-Talhé formaban una masa de colores austeros, con sus faldas de tiras de piel marrón y sus petos de metal sin adornos. Había aquí y allá un penacho dorado que ascendía desde el yelmo habitual, idéntico al de los pretorianos del Emperador, pero ningún ornamento más. Solo la bandera imperial, con la espada dorada sobre fondo negro, aportaba una pincelada algo más llamativa.


  Los legionarios se mantenían tan firmes como si estuvieran pasando revista. La formación estaba organizada con precisión milimétrica y no había uno solo que desentonara en medio del clima de fría eficiencia que mostraban. Entre ellos, los mandos destacaban por pequeños detalles, y solo el capitán de cada batallón tenía hombreras doradas y una capa roja.


  Por otra parte, totalmente alejadas de la apariencia de los demás, estaban las levas de las baronías: no había nada en esos regimientos que les aportara un mínimo de uniformidad como no fuera el carácter totalmente caótico de sus vestimentas y armas. Por cada hombre que llevaba una pieza de armadura, generalmente oxidada o tan envejecida que casi sería más aprovechable como un recuerdo, había otro que había rellenado su zamarra con telas, intentando conseguir algo parecido a un gambesón. Algunos tenían pieles recosidas y superpuestas y solo los más afortunados habían conseguido uno de los capacetes de cuero hervido adornado con los colores de su señor. Los sargentos de reclutamiento y sus hombres se esforzaban por hacerles formar filas regulares. No obstante, daba la impresión de que era más fácil que se les gastaran los látigos con que a veces los animaban antes de que lo lograsen.


  A medida que las tropas comenzaban a moverse y sus evoluciones se iban volviendo más audaces, Marc se esforzaba por recordar las enseñanzas del Capitán. Al principio, el Dolente, Arnulf e incluso otros que no conocía le daban consejos e incluso tomaban la iniciativa de lanzar algunas órdenes. Sin embargo, tras unas cuantas escaramuzas, el inquisidor comenzó a maniobrar con unidades cada vez más pequeñas en movimientos complejos y, poco a poco, todos fueron quedándose callados a su alrededor. Marc tardó en comprender que lo miraban con expresiones que iban de la admiración al asombro. «Puede que no lo esté haciendo tan mal», pensó por un momento.


  Cuando se detenía, Ágarot presentaba una engañosa masa de soldados casi compacta. Estaba dividida en tres secciones muy cercanas que, a simple vista, eran idénticas unas a otras. Nada permitía discernir dónde estaban sus temidos ballesteros.


  Marc comenzó por hostigar las líneas imperiales con caballería ligera, armada también con ballestas. Los tiradores demostraron una endiablada puntería, pese a la velocidad a la que cabalgaban. Las operaciones, que solo conseguían entorpecer el avance imperial, lograban que las tropas se movieran con mayor lentitud o que, de vez en cuando, la caballería pesada de las baronías iniciara una carga que se encontraba inmediatamente con que no tenía ningún objetivo cercano al que atacar.


  Las levas llevaban mucho peor los ataques: su escasa protección las hacía muy vulnerables a las saetas de Ágarot. Las muertes entre sus filas creaban además tal impotencia y pánico que, por dos veces, estuvieron a punto de retroceder.


  Los arqueros imperiales probaban su puntería cuando los jinetes se acercaban más de la cuenta, pero, para su desesperación, los agorianos sabían aprovechar bien la cobertura del terreno y Marc siempre los dirigía hacia donde las flechas llegaban con mayor dificultad.


  Ágarot contaba con balistas y otras armas de asedio, pero en medio del movimiento de los ejércitos era prácticamente imposible utilizarlas. Su-Wan, en cambio, había ideado unas enormes ballestas portátiles que se apoyaban sobre un trípode y podían desplegarse en cuestión de segundos. Estos ingenios eran capaces de mandar un proyectil a más de cuatrocientos metros. Sin embargo, también resultaban mucho más lentos de cargar y, a esas distancias, los disparos no tenían apenas precisión. Su-Wan había decidido que no valdrían para la batalla, pero Marc hizo buen uso de ellas como elemento disuasorio. Los proyectiles, casi el triple de grandes y gruesos que una saeta habitual, imponían bastante respeto cuando llegaban desde los cielos. Solo ver lo que podían hacer a sus escasas víctimas hacía que la mayoría de los pelotones corrieran para ponerse a cubierto o se pensaran el continuar avanzando en según qué dirección.


  Los aliados también hicieron un buen uso del escaso terreno que cedieron hacia el norte. Algunas de las tiendas que no pudieron recoger en su aparente retirada forzosa albergaban trampas que acabaron con la vida de varios soldados antes de que el Imperio decidiera marchar con los rastreadores por delante. Hubo también agujeros disimulados que se abrieron en el suelo, cuchillas envenenadas que saltaban desde los árboles al tropezar con una cuerda o ballestas simples ocultas en matorrales que dieron muchos motivos para lamentarse a los imperiales.


  —Les estamos haciendo mucho daño —dijo en un momento dado Arnulf.


  —No lo creas. No son más que pequeños inconvenientes para ellos —dijo Marc.


  —Debemos dar gracias, sin embargo, a que no hayan podido asentar sus armas de largo alcance. Si les hubiéramos dado tiempo, habrían machacado nuestras posiciones —dijo Philippe.


  —Puede que no haya sido mala idea, entonces, forzar nosotros el primer movimiento —concedió el Dolente.


  —Sin duda —convino Marc—, pero no deja de ser escalofriante la indiferencia con que siguen avanzando, como si el Imperio fuera ajeno a las pérdidas que sufre.


  Algo antes de que el sol comenzara a bajar, el ejército de los aliados comenzó a moverse hacia el suroeste, siguiendo la línea de las colinas en las que estaban asentados. Los imperiales, como no podía ser de otro modo, reaccionaron enseguida, pues comprendieron que la maniobra pretendía dejar sus filas orientadas hacia el atardecer, haciendo que el sol les diera de pleno. De ese modo, tal y como sucedía en las partidas que los inquisidores habían jugado con el Capitán en el Monasterio, los ejércitos siguieron moviéndose lentamente, como en un baile protagonizado por dos titanes. Pero la aparente placidez de la danza se quebró cuando Marc ordenó disparar flechas cuya punta llevaba sebo ardiendo. En medio del atardecer, la brea, la grasa y todo el combustible que habían ido soltando tras ellos se inflamó como la justa cólera de un dios agraviado.


  —¡Muy bien, muy bien! —gritó Arnulf—. ¡Los vamos a asar vivos!


  —No es más que un fuego sin mucha importancia —le contradijo Marc—. El terreno está húmedo y lo apagarán pronto. Sin duda habrá heridos, pero lo realmente importante es eso.


  Desde donde estaban, podían ver cómo los mensajeros subían y bajaban al galope llevando las órdenes de los mandos.


  —Lo más sensato habría sido retroceder cien o doscientos metros —murmuró Philippe.


  —No lo harán —dijo Dolente—. El Imperio no retrocede ante un enemigo que consideran insignificante. Es un gesto tanto hacia nosotros como hacia su propia gente.


  —Puede, pero pese a su insistencia hemos defendido bastante bien nuestras posiciones —dijo Marc, permitiéndose un cierto alivio.


  Sin duda la espada dorada había subestimado la astucia de la lágrima del Dolente. Si bien había conseguido arrinconar un poco más a las fuerzas de los agorianos, cuando el baile cesó, ya con las sombras muy largas, los de Ágarot se habían detenido de nuevo en un terreno más elevado.


  


  El Estado Mayor de Ágarot estaba al completo en el promontorio que habían elegido como nuevo punto de observación. Desde allí veían el previsible campo de batalla como si fuera el tablero de algún juego olvidado. Las sombras, ya muy alargadas, no hacían sino ampliar la sensación de solemne dignidad de aquel momento.


  —Hemos conseguido anular la capacidad de carga de su caballería —dijo Arnulf, palmeándose la tripa con satisfacción.


  —No del todo —contestó Marc—. Cuando la infantería esté a punto de echársenos encima, habremos de cargar hacia ellos si queremos aprovechar la ventaja que nos da la pendiente. Ese será el momento en que la caballería nos ataque por los flancos llegando desde lejos. Es un movimiento básico para tomar posiciones elevadas y tienen efectivos de sobra para destrozarnos en un movimiento de tenaza.


  —Y eso suponiendo que hagan lo que habéis pronosticado y consigamos mantener esta posición —masculló el general Felhin.


  Marc se giró apenas hacia él.


  —Cargarán hacia nosotros, no lo dudéis.


  —Ya, ya lo sé. Lleváis diciendo eso desde ayer. Habrá algún extraño movimiento por parte de las brujas; un milagro que hará que, de pronto, la legión y todo el Imperio corran alegremente hacia nosotros, aunque tengamos una posición favorable. Pues yo no lo tengo tan claro —respondió hablando cada vez más alto—. ¿No será, quizá, una maniobra para hacer que las tropas de Ágarot caigan ante vuestro señor? ¡Podríais ser traidores manejando nuestras tropas hacia un precipicio y nadie parece verlo!


  —General Felhin —dijo el Dolente sin alzar la voz—, ya está bien. Los inquisidores cuentan con mi confianza y eso es suficiente. —El general enmudeció ante sus palabras, abriendo tanto los ojos como si no estuviera seguro de haberlo oído con claridad—. Dado que el combate está a punto de empezar, creo que haríais bien en reuniros con vuestros hombres. Sin duda el regimiento de veteranos luchará mejor con su comandante.


  Felhin tardó unos instantes en digerir sus órdenes y comprender del todo su significado. Cuando lo hizo, le dedicó apenas el amago de una inclinación y se marchó con pasos furiosos seguido de Ghentil. El Dolente permaneció impasible, pero con los labios apretados en un gesto de ira apenas reprimido.


  —¿Estás bien? —susurró Marc sin girarse hacia él—. Lo que menos necesitamos ahora es perder la concentración.


  —Estoy bien —replicó el Dolente con tono brusco—, pero empiezo a hartarme de tanta condescendencia. La vieja guardia de mi predecesor parece estar convencida de que tiene el derecho a dedicarme tanta socarronería como le plazca. No obstante, he de decir que, a medida que se acerca la hora, cada vez tengo más dudas. —Dolente se volvió hacia atrás y sus agudos ojos captaron la figura de Alba, que seguía trabajando en el pellejo no lejos de allí—. ¿No creéis que todo se está demorando demasiado?


  —Confiad en mí. Y en ella —contestó Marc—. Todo saldrá bien.


  —Pero, ¿y si nadie se atreve a tomar allí la iniciativa? —preguntó el Dolente señalando hacia las posiciones enemigas—. ¿Y si Gillean no es capaz de transmitir sus órdenes desde Hÿnos?


  —Habrá alguien con dos dedos de frente allí abajo —respondió Marc—. Habrá alguien que tema por su vida si consiente lo que vamos a hacer.


  —Bien, aunque ni siquiera me gusta la idea de luchar en plena noche. No es… natural.


  —Puede que no, pero la dificultad será también para ellos. Con la diferencia de que nosotros estamos preparados y hemos organizado turnos de descanso entre nuestra gente durante todo el día. Nuestros soldados sabían que no lucharíamos hasta tarde y han descansado más que ellos. Muchos de los veteranos incluso han podido pegar una cabezada. Cuando esta noche el Imperio cargue contra nosotros, todo sumará a nuestro favor. Y, antes del alba, habremos terminado.


  Shacon, algo más atrás, alzó de pronto la cabeza y rio a carcajadas, como si hubiera contado un gran chiste.


  Marc asintió, dubitativo, y volvió a mirar hacia adelante con expresión preocupada. A medida que se iba acercando la hora y los hombres se ponían más nerviosos, Philippe parecía entusiasmarse, igual que Arnulf. El Dolente, en cambio, se mostraba sombrío.


  —Me preocupa la legión —dijo tras un rato en silencio—. Hemos luchado a menudo contra los potentados, Lautwass y Grenz. Pero, cuando aparece la legión, en Ágarot sabemos que se avecina la derrota.


  Arnulf le puso la mano en el hombro y ambos compartieron un gesto de camaradería.


  —Son unos soldados disciplinados y eficaces —dijo—. Tienen un gran estado de forma y se ejercitan a diario. Es normal temerlos, pero tengamos también confianza en el plan y en los augurios que nos han traído hasta aquí.


  —No perdáis de vista tampoco que la legión lleva varios años sin luchar. Gillean siempre los ha tenido entre algodones, pero muchos afirmaban que, en los últimos tiempos, las atenciones habían sido excesivas.


  —Pese a todo —dijo Marc disipando el aire de optimismo que habían dejado las palabras de Philippe—, no deja de ser la fuerza de combate más preparada. Seamos realistas: son los que nos darán más problemas.


  Todos mantuvieron un grave silencio ante la certeza del peligro que suponían.


  —Nunca pensé que también nos hubieran engañado respecto a su número —murmuró Philippe.


  —Pues parece que así ha sido —contestó Marc—. Tres o cuatro mil hombres en cada bastión; eso era lo que nos habían dicho. Varios miles de soldados de élite capaces de aplastar ejércitos más numerosos que ellos.


  —Y, sin embargo, tenemos ante nosotros a más del doble —masculló Arnulf.


  —Lo que verdaderamente hay que preguntarse —canturreó Shacon desde atrás— es cuántas cosas más os ha ocultado vuestro querido Señor.


  —Odio que digas eso —contestó Philippe—. Ya te he dicho mil veces que no es nuestro señor.


  —Aunque ¡ojo! —gritó el Bufón sin hacerle caso—. También el gran Dolente ha ocultado números e inventos.


  El gobernante de Ágarot lo miró y la sonrisa pareció relajarle el rostro.


  —Sí, así es. Las tropas que hemos desplegado aquí son más numerosas de lo que el Imperio supone. Tampoco sabían nada de nuestras ballestas de manivela rápida ni de otras cosas.


  —¿Qué es lo que estás mirando? —le preguntó Philippe a Marc en ese momento.


  —No hemos visto a ningún inquisidor —contestó él estrechando los ojos.


  —No creen que les hagan mucha falta —comentó Shacon mientras mordisqueaba una manzana.


  —Quizá estén escondidos —conjeturó Philippe—. Parece una situación más que apropiada para enviar unos cuantos.


  —No lo creo —respondió Marc—. Es cierto que eso les podría dar la ventaja de la sorpresa, pero perderían una de sus mejores bazas.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Philippe.


  —¿A qué va a ser? —murmuró el Dolente—. La sola presencia de un inquisidor basta para amedrentar al oponente. O enardecer a los tuyos.


  Philippe frunció el entrecejo durante unos instantes y luego dejó escapar el aire ruidosamente.


  —¿Entonces por qué no se muestran? ¿O es que no han mandado a ninguno? No tiene sentido.


  —Sí, sí que lo tiene —dijo el Dolente—. Creedme, seguro que alguno de los aquí presentes podéis contar misterios que nos asombrarían a todos, pero creo que yo soy el que mejor puede concebir cómo piensa Gillean, a menos en términos políticos y militares. Él prefiere demostrar que ni siquiera merecemos su atención; que puede derrotarnos sin movilizar a sus agentes.


  Todos quedaron en silencio durante unos instantes hasta que, de pronto, Marc dio una palmada.


  —Ya está bien. Llevamos un buen rato de tranquilidad. Demos a los imperiales algo de qué preocuparse.


  El Dolente asintió, algo más animado, e hizo un gesto a uno de sus mensajeros.


  En medio de las sombras del atardecer, las antorchas que asomaron por la parte más alta de las posiciones agorianas captaron la atención de todos. La torre que se adelantó traqueteando tenía un enorme brasero en la parte superior. Apenas unos centímetros más arriba habían clavado una placa de metal pulido que reflejaba el resplandor rojizo, amplificándolo de un modo ominoso. Justo allí habían colgado la Siempreverde.


  Las tropas de Ágarot rugieron de forma espontánea al ver el verdadero símbolo de Líam. Los imperiales, por el contrario, miraban hacia allá sin comprender, pero el nerviosismo no tardó en llegar. Pronto comenzaron a extenderse los murmullos, sobre todo entre las levas, acerca de lo que podía significar que sus enemigos tuvieran la rama florecida de rosal que las llamas que llevaba debajo no conseguían consumir.


  


  La noche llegó mientras Marc miraba hacia las tropas del Dolente. La luna llevaba ya un rato ascendiendo, grande y redonda como pocas veces.


  El inquisidor se dio cuenta de pronto de que, aunque su rostro permanecía tranquilo y concentrado, el corazón amenazaba con abrirse paso por las costillas de tan fuerte como le golpeaba. Por un instante bajó la vista, cerró los ojos y respiró con lentitud. Puede que alguien le viera mover los labios en una plegaria casi muda, pero cuando alzó la barbilla de nuevo sus ojos brillaban con determinación. Ni siquiera el Dolente o Arnulf se atrevieron a dirigirse a él con un último consejo o comentario, aunque entendieron perfectamente que el momento había llegado.


  Marc le hizo un gesto a Isabell, que aguardaba a un tiro de piedra del Estado Mayor, y la bruja se marchó hacia Alba y los demás. También Elías le dedicó una última mirada antes de dirigirse tras ella.


  Marc se quedó allí, sintiéndose más solo que nunca pese a lo que iba a suceder en unos minutos.


  VI


  
    Estate preparado para todas las sorpresas, incluso para las que sean imposibles.


    —El Capitán.

  


  La luna se alzaba plena en el cielo. Eran muchos los que la miraban en esos momentos agradables del reciente mes de mayo. Los labriegos habían cenado y charlaban tranquilamente con sus familias o sus vecinos. Las gentes paseaban por Champs d’Or e Hÿnos. Cordes estaba tan animada como siempre. Los sacerdotes alzaban plegarias antes de acostarse y los niños disfrutaban de un último rato de juegos antes de que los mandaran a la cama. Poetas y amantes buscaban inspiración o complicidad en el orbe que iluminaba la noche. En un monasterio poco conocido, unos aprendices miraban por los ventanucos de sus celdas, preguntándose qué habría afuera o qué les deparaba el destino. Miles de refugiados a la intemperie lamentaban su suerte o la maldad del Emperador. Otros muchos ciudadanos maldecían la perfidia de ese maldito inquisidor.


  Por eso, cuando una extraña neblina de tonos violáceos comenzó a envolver el brillante astro, eran miles las almas que miraban hacia arriba. Y, cuando algo empezó a tomar forma entre las brumas, muchos corrieron para llamar a otros. Pocos fueron esa noche los que no vieron el rostro de Marc en los cielos.


  —¡Ciudadanos del Imperio! —dijo la aparición con una voz que venía de todas partes a la vez.


  La fuerza con que habló no dolía en los oídos, aunque sin duda debía ser el sonido más potente que se hubiera producido jamás en el mundo. Muchas aves despertaron y alzaron el vuelo ante ella, asustadas. Los perros se escondieron bajo las mesas de sus amos y los lobos aullaron. Los bebés se agitaron en sueños y los granos de arena que coronaban las dunas se desparramaron. Pero, tras unos instantes, todo pareció callar para escucharle.


  —Mi nombre es Marc —prosiguió él—, aunque la mayoría me conocéis a estas alturas como El Usurpador o El Inquisidor Traidor. Pues bien, compatriotas, hoy vengo a deciros que, efectivamente, hay un usurpador entre nosotros, pero está en el Imperio. Hay un traidor que es también un embustero y se sienta en el trono de Hÿnos. Su nombre es Gillean.


  El mismo mundo pareció ahogar un grito ante tal afirmación. Los ojos se abrieron y muchos lanzaron maldiciones, aunque nadie apartó los ojos de él.


  —Dicen de mí que soy su hijo y que solo busco el trono. Pues bien, puede que lo primero sea cierto, pero no deseo trono alguno, sino limpiar la historia de Thomenn y liberar a mi pueblo. Se avecina una guerra, no solo una batalla, como os habrán dicho cuando anunciaban la campaña sobre Ágarot. Una guerra, he dicho, pero no contra extranjeros, rebeldes o brujas. Esta va a ser una guerra para expulsar al mal absoluto del corazón mismo de nuestro mundo.


  Sus ojos miraban penetrantes hacia abajo de un modo que hacía que cada persona tuviera la impresión de que se estaba dirigiendo directamente a ella.


  —¡Escuchadme ahora! —rugió Marc—. Vamos a Hÿnos para acabar con Gillean. Me acompañan Elías y Shacon, dos de los Compañeros de Thomenn, y en nuestro estandarte refulge la Siempreverde de Líam. No deseamos mal alguno a nadie, salvo al Emperador, pero tampoco consentiremos que nada nos detenga. Nuestras tropas no arrasarán poblados; no habrá pillaje, robos ni cosas peores. No debéis temer nada de nosotros, pero tened esto en cuenta: todo aquel que se nos enfrente, lo estará haciendo contra la verdad. No habrá misericordia alguna para los cómplices del Primero, que fue también Gillean. Ni la más mínima.


  No había más que acero afilado en su voz y su mirada, pero algo en la manera de proseguir el discurso lo dotó también de un matiz de amabilidad y de comprensión que logró conmover muchos corazones.


  —Amigos, se acercan tiempos extraños, tiempos de cambio, pero también de esperanza. Todo lo que se avecina será para mejor. Dentro de poco, el Imperio será libre y también las tierras de más allá, que han sufrido el hostigamiento inútil y sádico de Gillean. Aguardad solo un poco más. Dentro de poco lo veréis con vuestros propios ojos. Conservad un poco más la esperanza.


  El rostro de Marc comenzó a diluirse progresivamente para dejar a la vista la Siempreverde durante unos segundos. El silencio que siguió a sus palabras en el Imperio duró mucho más.


  


  El general Subold se consideraba una persona muy disciplinada. Al contrario que alguno de sus colegas, se tomaba la vida con mesura y se regía por unas normas estrictas: apenas bebía alcohol, no se daba comilonas y hacía deporte a diario. Siempre terminaba el día con una oración y se acostaba pronto para poder levantarse antes del amanecer. Pero aquel día no.


  Ya estaba de pie antes de que su ayudante entrara en el pabellón, vistiéndose entre temblores y con el cuerpo cubierto de un sudor frío que ni siquiera notaba. Un cristal sobre la mesilla, pequeño como una punta de flecha envenenada, comenzaba a perder el brillo con que se había iluminado segundos antes.


  Lo que allí acababa de ver había bastado para despertarlo y tirarlo de la cama. No era tanto una visión, realmente, como unos pensamientos que no le pertenecían. Era algo que se le había metido en la cabeza con una sola idea, tan afilada como un cuchillo: «¡Ataca! ¡Deténlo ahora mismo!».


  Le habían dicho que era así: que cuando se manifestaba, siempre lo hacía con una cierta virulencia, pero Subold había tenido que quitarse el colgante, pues había llegado a quemarle la piel por la fuerza con que el Emperador se había comunicado con él. No le hizo falta más que asomarse por la ventanilla de tela que tenía el pabellón para darse cuenta de lo que estaba sucediendo; o las consecuencias para él mismo si no cumplía las órdenes de inmediato.


  El Capitán ya estaba despierto y enfundado en un uniforme tan pulcro como si permaneciera tieso y de pie dentro de él todas las noches. Si sentía sueño tras un día tan agotador, no daba ninguna muestra de ello. Tenía el pelo cortado a cepillo y la mandíbula adelantada con un gesto decidido. Puede que fuera ya mayor, pero seguía pareciendo tan duro como siempre.


  «Es como una maldita espina clavada en un dedo», pensó Subold llegando hasta él con precipitación. «Da igual lo que hagas, siempre está en medio».


  Se lo habían impuesto directamente desde Hÿnos y, lo cierto, por mucho que le pesara, es que sabía lo que se hacía. No tuvo más que presentarse para que muchos de los miembros de la plana mayor lo reconocieran como una leyenda de la historia militar.


  —¿Nos ponemos a ello, general? —le dijo a modo de saludo.


  —De inmediato. ¿Qué aconseja, Capitán?


  —Lleve a la caballería por ambos flancos para que cojan altura lejos del rango de las ballestas. La de la legión, al este; todo el resto, por el oeste.


  —¿Seguro? El lado de la legión será una fuerza de casi la mitad de hombres.


  —Le aseguro que no es ese flanco el que me preocupa, sino el otro. Los legionarios aplastarán al enemigo allí adonde los lancemos —dijo el Capitán con un gesto cortante de la mano—. Avanzaremos con la mitad de las levas en medio de la infantería de Grenz y Lautwass. La legión, en dos bloques, justo tras ellos, a ver si es posible que impidan que esos piojosos salgan corriendo a la primera de cambio. Todos los tiradores delante. Que comiencen a disparar en cuanto estén a la distancia mínima.


  «No hay expresiones como yo haría, o usted debiera. No, llévela allí porque lo digo yo y mi voz está sancionada por el mismísimo Emperador», se dijo Subold, no sin amargura.


  —Creo que es un movimiento arriesgado —murmuró en cambio.


  —También yo, pero dudo que el Emperador quiera que nos demoremos demasiado con esa maldita cosa que apareció en el cielo, ¿no cree? A mí tampoco me gusta forzar la batalla en estas condiciones, pero no tenemos alternativa.


  «En eso tiene toda la razón», pensó Subold llevándose la mano a la quemadura del pecho.


  —Dejaremos el resto de las levas, a los de Rockenwert, Trockhof y Langefelde en la retaguardia. También a los hombres de los potentados.


  —Sí —concedió Subold—, si los ponemos junto a Lautwass y Grenz es posible que empiecen a darse mordiscos entre ellos antes de llegar al enemigo.


  —No me gusta, Capitán —dijo de pronto alguien de la plana mayor—. Los agorianos tienen el alcance de esas extrañas ballestas y la elevación de su parte. —El que hablaba era un joven de aspecto lozano y fuerte. Unos rizos trigueños enmarcaban un rostro de piel suave. La altivez en su voz parecía gritar que su posición era privilegiada incluso dentro de la nobleza—. Estamos en inferioridad de condiciones —dijo señalando el campo con un gesto vago— y cargar así sería entrar en combate en clara desventaja.


  El Capitán se volvió lentamente hacia él y lo perforó hasta el alma con sus gélidos ojos.


  —Le explicaré cómo va esto, coronel —dijo echando un vistazo poco interesado a sus galones—. Podríamos llevar el ejército hacia el este para intentar ganar altura en la colina, pero los agorianos nos responderían desplazándose en la misma dirección, siguiendo la zona elevada. Podríamos tratar de rodearlos, dividir nuestras fuerzas y aguijonearlos hasta que se colocaran donde nosotros quisiéramos y entonces atacar, pero para eso necesitaríamos un tiempo que no tenemos. —El veterano no mostraba la más mínima consideración hacia su superior, como si, de algún modo, el nombre de Capitán ocultara un rango mucho más elevado que aquel al que se pudiera acceder por medios meramente militares—. Es usted de caballería, ¿no es cierto? Lo han puesto al mando de parte de los pelotones de Lautwass, aunque usted sea de Louisant. Bien, pues esos asquerosos extranjeros tienen tanta ventaja porque ustedes fueron lentos. En las escaramuzas de hace unas horas no ocuparon esa elevación en la que ahora nos aguardan, pese a que estaba dentro de sus posibilidades.


  —Oiga, ¡la legión también estaba junto a nosotros!


  —Cállese cuando estoy hablando. —El coronel enmudeció como si la voz neutra del Capitán hubiera sido un puñetazo directo a la boca del estómago—. Llevamos todo el día tras ellos, pisando el terreno que tan bien conocen y que han ido dejando infestado de trampas. Déjeme que le diga que las líneas por las que nos hemos ido moviendo han sido las mejores que desde un Estado Mayor pueden indicarse en estas circunstancias, pero se espera cierta audacia por parte de los jefes de pelotón y batallones. Ustedes no se adelantaron a ese movimiento pese a estar en medio del campo y ser tácticamente obvio. Ahora las líneas de suministro del enemigo están bien guardadas a su espalda. No tienen prisa por dejar esa colina y nosotros sí por terminar con esa brujería que ha aparecido en los cielos, así que todo lo que ha sucedido horas antes ya no tiene importancia. ¿Considera usted, por tanto, que debemos dejarles denigrar de ese modo a nuestro Emperador? ¿Irá usted a Hÿnos a explicárselo personalmente?


  El coronel tragó saliva y miró al suelo, consciente de que ni una sola voz o mirada le apoyaba.


  —Bien, pues si hemos dejado las cosas claras, transmitan inmediatamente las órdenes y comencemos. Una cosa más, coronel —añadió el Capitán con los ojos fijos ya en el campo de batalla—. Vaya usted a formar ante las tropas de Lautwass. Lo quiero en primera línea.


  —¿Cómo? ¿Yo? ¿En primera línea?


  —General Subold, ¿cree que nuestro joven oficial se está insubordinando?


  —Diablos, Capitán, espero que no. A nadie le haría gracia colgar de un árbol bien alto a la vista de todos.


  —Eso creo yo también —contestó el Capitán observando de reojo como el coronel bajaba la cabeza y se encaminaba arrastrando los pies hacia una muerte muy probable.


  


  A vista de pájaro, los movimientos de ambos ejércitos debieron de parecer algo así como una monumental coreografía digna de ser representada en un palacio de proporciones descomunales.


  La caballería del Imperio avanzó al trote, desgajándose del núcleo del ejército por ambos flancos. Al oeste, las puntas de las lanzas brillaban a la luz de la luna o de los candiles que llevaban algunos hombres. A veces incluso mostraban los colores que describían su procedencia en los pendones y las cintas que ondeaban a su paso. Los jinetes de la legión que se dirigían al flanco este, en cambio, tenían una apariencia más austera, pero también más mortífera. Sus yelmos, todos idénticos, dejaban ver apenas una amplia ranura en los ojos que se abría con la forma de una cruz alargada.


  Casi al mismo tiempo en que la caballería se ponía en marcha, las tropas de infantería comenzaron a moverse con un grave rumor que parecía el aleteo de miles de cuervos aprestándose hacia la inminente carroña.


  


  Philippe observaba el escenario desde un promontorio, oculto a la vista. Arnulf estaba junto a él. En su mirada se reflejaba la preocupación que ambos sentían. El caudillo se había puesto un casco que se parecía inquietantemente a una enorme cabeza de lobo reforzada con acero. Sin duda, constituía un complemento perfecto a la capa que siempre le adornaba los hombros, aunque el yelmo que le habían hecho a Philippe a partir de la calavera de un troll no tenía nada que envidiarle.


  —Diablos de Gillean, no he querido decírselo así a Marc, pero creo que nunca he estado en una batalla tan grande —dijo Philippe.


  Arnulf se rascó un instante la cabeza y luego le dirigió una sonrisa.


  —Hace tiempo que no se monta una fiesta así, la verdad.


  Desde su posición, el avance del ejército imperial, salpicado por la tímida luz de los candiles, era sobrecogedor. El frente se acercaba a ellos con paso decidido en una línea amplia como la hoja de una guadaña. El filo estaba formado por tropas profesionales de dos baronías distintas y más de seis mil hombres procedentes de las levas que habían sido reclutadas sin esfuerzo en Rock-Talhé. En total, superaban los diez mil hombres.


  Algo más atrás, algunos regimientos frenaron enseguida su paso, sin duda para quedar en reserva. Por si aquello fuera poco, la caballería comenzó a cercarlos como las dos filas de dientes de una enorme mandíbula.


  Los ballesteros de Ágarot no perdieron el tiempo. En cuanto la distancia se acortó lo suficiente, se dispusieron a regar las tropas enemigas con una lluvia de saetas que comenzó a sembrar de cuerpos el campo de batalla.


  Como respuesta, las tropas del Imperio alzaron los escudos y apretaron el paso, conscientes de que la pendiente y las superiores armas de proyectiles de Ágarot los ponían en una situación difícil. Las ballestas conservaban todavía gran parte de su fuerza pese a la distancia y, a menudo, los soldados imperiales se encontraban con un virote clavado en el brazo, allí donde se suponía que la recia madera los protegía.


  En todo caso, la marcha no se detuvo. Los soldados de Lautwass eran conocidos por su carácter aguerrido y los de Grenz, además, por un gusto poco frecuente por la violencia. Incluso los regimientos de levas siguieron adelante, espoleados por los sargentos de reclutamiento y los vociferantes capellanes. Probablemente las tropas de la legión que llevaban justo detrás eran también un inquietante acicate.


  La distancia entre las dos masas enfrentadas se fue recortando hasta que, cuando apenas quedaban cincuenta metros entre ambas, Philippe vio que Marc hacía un gesto y un toque de clarín se alzó sobre el rugido de la batalla.


  Ágarot todavía lanzó una última andanada, mucho más devastadora que las demás por el poco espacio que los separaba y, con un rugido, cargó con toda su fuerza ladera abajo.


  


  Marc bajó la mano mientras observaba con gesto concentrado como los tres frentes en que habían dividido a la infantería agoriana caían sobre el enemigo. Los imperiales llegaban jadeando ladera arriba, mientras que sus tropas estaban frescas y descansadas. Muchos de sus soldados incluso habían conseguido dormir algo antes del enfrentamiento.


  El choque entre ambos ejércitos fue brutal y el Imperio se llevó la peor parte. La carga les llegó con tal fuerza que los que no murieron de inmediato cayeron bajo el empuje poco después, ajusticiados o incluso pisoteados por sus propios compañeros. Toda la elegancia que hubieran tenido hasta entonces los movimientos de los ejércitos se había perdido y ya solo quedaba lo más crudo y menos poético de una carnicería.


  —Esa carga les ha hecho daño —dijo el Dolente con satisfacción.


  —Sin duda —respondió Marc—, pero es algo momentáneo. Ya han repuesto las líneas y solo tenemos como ventaja la elevación de nuestras tropas y el cansancio de las suyas.


  Aun así, a Marc no se le escapaba que Ágarot iba ganando terreno. Lautwass y Grenz soportaban bien el empuje, pero las levas eran claramente inferiores y comenzaban a pagar muy caro el enfrentamiento.


  —Ya te dije que nuestras tropas te sorprenderían —dijo el Dolente adivinando sus pensamientos—. Todos los ciudadanos de Ágarot reciben una intensa formación militar y regularmente acuden de nuevo a los cuarteles para mantener la destreza adquirida.


  —Eso es magnífico —respondió Marc—, pero la clave está en el modo en que mezcláis tropas profesionales con la milicia popular. Hasta los ejércitos de las baronías están teniendo que sudar para aguantar la línea.


  —Y todavía tenemos un buen fondo en las tres formaciones. En cuanto lo señalemos, las tropas de refresco se adelantarán para dar descanso a las que luchan en el frente.


  —O incluso podrían desdoblarse para flanquear al Imperio —dijo alguien.


  Marc iba a responder cuando un insistente toque de corneta le llamó la atención. Allí donde los regimientos de levas se unían a las baronías, se formó con una rapidez sorprendente un pasillo. Grenz y Lautwass comenzaron a moverse hacia el norte, flanqueando levemente a las fuerzas agorianas y las levas apretaron filas.


  —¿Qué es lo que están…?


  El Dolente no terminó la frase. De pronto comprendió a qué se debía el movimiento: la legión llenó rápidamente los huecos en ambos flancos y cargó con tal fuerza que penetró en las líneas agorianas amenazando con dividirlas. Marc, sin embargo, no dio ninguna orden.


  —¡Hay que lanzar las tropas de refresco! ¡Que se desdoblen las formaciones! —gritó el Dolente.


  —No. Todavía no —respondió Marc. Le dedicó apenas una mirada con la que pedía fe, o paciencia, y volvió sus ojos hacia el punto más cruento de la batalla—. Todavía no.


  


  Cahiel desvió un tajo más parecido al movimiento de un carnicero que al de un espadachín. Acto seguido hundió su estoque en una garganta desprotegida y volvió a alzar la espada para detener otro ataque. Unos jadeos que podían ser lo mismo de cansancio que de terror respondieron a su gesto.


  Los dos o tres hombres que llegaba a ver delante de él en medio de la barahúnda no merecían estar allí. La mayoría eran labriegos o aprendices que el Imperio, sin duda, consideraba prescindibles.


  Ninguno tenía la menor técnica con las armas. Los más afortunados repetían dos o tres movimientos medianamente coherentes que habrían aprendido en alguna apresurada instrucción. Eran siempre los mismos y resultaban tan predecibles como sencillos de neutralizar. Ni siquiera los soldados que se mantenían al lado de Cahiel tenían el menor problema en mantener la línea. A su derecha había una mujer delgada y fibrosa. Era cantante. Cahiel había ido alguna vez a sus recitales. Su técnica con la espada era superior a todo lo que había visto desde que la batalla comenzó. A su izquierda, un muchacho joven combatía con una vitalidad envidiable. Se movía en exceso, bamboleaba demasiado los brazos, pero también superaba ampliamente a cualquiera de los oponentes que pudiera arrojarles aquel regimiento de levas. Ambos mantenían alto el escudo reglamentario y permanecían atentos a sus compañeros de fila para protegerlos si era necesario. Cahiel estaba orgulloso. Era ese tipo de compromiso el que provocaba que el amor por su patria creciera día tras día.


  Por un momento, se extrañó al ser capaz de hilar pensamientos tan complejos, pero luego recordó algo difuso que había sucedido con Shacon y, con un asomo de sonrisa, volvió a concentrarse en la batalla.


  Un hacha de leñador le llegó en un amplio arco dirigido a la cabeza. Se agachó con agilidad y, cuando la rotación del cuerpo que tenía enfrente dejó vulnerable un costado, hundió en él una de sus armas casi treinta centímetros.


  —Es demasiado fácil —masculló—. Es casi doloroso.


  Justo en ese momento, un arma alcanzó a la mujer que tenía a su derecha. Cahiel gritó e intentó llegar hasta ella, pero en medio de la batalla, las líneas se confundían y los contendientes cambiaban de pareja con rapidez.


  Con un rugido de impotencia constató que cada vez estaba más lejos de ella, o quizá fuera que las líneas imperiales se estaban apretando más. De pronto no estaba frente a un hombre, sino a dos y por el rabillo del ojo vio que una fuerza imparable cubierta con petos de metal crudo comenzaba a penetrar en su formación, varios metros más allá. Un penacho dorado parecía liderar el avance de la legión, justo por donde suponía que estaba Balleria.


  


  El general Subold sonrió con satisfacción al ver como una de las pocas maniobras que se había ensayado hasta la extenuación con las levas daba resultado. Los hombres se habían apretujado sobre sí mismos a la vez que las disciplinadas fuerzas profesionales de Lautwass y Grenz avanzaban en un amago de flanqueo. La legión había cubierto el espacio que los separaba del combate a la carrera, penetrando como cuñas en los huecos abiertos. Pese a la elevación y el esfuerzo, su carga casi había partido el nutrido frente de los agorianos.


  —No las tenía todas conmigo —reconoció.


  —Con esa gente nunca se sabe —concedió el Capitán—, por eso es mejor lanzarles solo unas pocas ideas, pero darles martillazos hasta que se les quedan en el fondo de la cabeza.


  Subold asintió, dándose cuenta de que, pese a la irritación que le producía, había también una admiración genuina en el modo en que consideraba al Capitán.


  Las tropas agorianas parecían sumamente agitadas. Los correos subían y bajaban desde el puesto de mando; los encargados de esas malditas balistas estaban tan nerviosos intentando disparar más rápido que la mayoría de los proyectiles no acertaban a sus objetivos; incluso parecía que los tres frentes que habían presentado al combate comenzaban a retroceder.


  —¿Quién habrá diseñado esa disposición? —preguntó—. Incluso un soldado raso poco inteligente debería saber las reglas básicas de división en regimientos.


  —No le quepa la menor duda de que será por alguna buena razón —respondió el Capitán encogiéndose de hombros—. Ese inquisidor arrogante y embustero habrá pensado algo. Tenía mucha inventiva cuando lo conocí. Quizá hayan adoptado esa formación para intentar algo o para soportar mejor el peso que vamos a descargar sobre ellos y no retroceder. No olvide que también guardan alguna sorpresa del otro lado de la montaña.


  —¿Sorpresas? —preguntó Subold.


  —¿Acaso se ha olvidado de su caballería? —preguntó—. Sin duda está del otro lado para que no sepamos hacia qué lado cargará. Puede que incluso tengan algún regimiento más, aparte de ese que protege al Estado Mayor en lo alto.


  —¿No sabe qué tienen más allá?


  —Pues no, general, no lo sé —contestó el Capitán volviéndose hacia él con una mueca de desdén—. Hay algo que los agorianos hacen muy bien, y es ocultarse en las sombras. He mandado varias partidas de exploración y ninguna ha vuelto. Y esas colinas en las que se han asentado hacen aún más difícil superar a sus exploradores.


  —Quizá podríamos haber mandado un contingente más numeroso.


  —¿Quiere que mande algún regimiento solitario hacia terreno desconocido? No, mantendré la cohesión de nuestras tropas. Estarán siempre cercanas unas de otras para apoyarse entre ellas o colaborar en los ataques. Ya tengo previsto cómo reaccionaremos cuando intenten lanzarnos lo que sea; siempre lo hacemos. Además, no puede quedarles demasiado allí atrás.


  —Entonces, puede que haya llegado el momento de dejar de jugar con el enemigo, ¿no cree? El Emperador ha ordenado que acabemos rápidamente con ellos.


  Subold observó con satisfacción que el Capitán apretaba los labios y, por un instante, estaba a punto de lanzarle una respuesta tan mordaz como el saludo de una almádena.


  —De acuerdo —dijo al fin, torciendo el gesto y sin molestarse en disimular un gesto de enfado.


  La corneta comenzó a tocar de nuevo.


  


  —¡Por Ágarot! ¡Por el Dolente! —volvió a gritar Balleria—. ¡A por ellos!


  Un rugido coreó sus palabras y sus hombres comenzaron a empujar con más fuerza a las tropas de Grenz.


  La campeona lanzó una muda plegaria para que aquello fuera suficiente de momento y siguió avanzando hacia el este, unos pocos metros cada vez. En medio de la refriega, era complicado moverse hacia algún lugar concreto. Aunque intentaba recorrer los mínimos espacios que existían entre sus filas, a menudo se veía en primera línea, luchando contra hombres de la baronía enfundados en buena cota de mallas y lana acolchada e incluso algunos con armadura completa. Aquellos no eran trabajadores reclutados directamente del campo, o de algún taller, sino soldados profesionales y sabían manejar las armas. Ágarot, no obstante, estaba dando la talla y sus veteranos no tenían nada que envidiarles.


  Balleria no estaba segura de cuánto tiempo le llevó, pero al fin consiguió llegar hasta el penacho dorado que lideraba la cuña de legionarios que había penetrado en sus filas. La campeona despachó a su último oponente a la vez que el legionario asestaba una fortísima patada que hizo doblarse a un joven soldado.


  Balleria apenas llegó a tiempo para interponer su espada cuando el hombre bajaba su escudo hacia la nuca que tenía a la vista. Rápidamente, una compañera lo agarró por la cintura y se lo llevó regimiento adentro.


  El legionario se permitió un instante para observarla y sus ojos brillaron bajo el casco al percibir el tipo de armadura que llevaba. Sin duda conocía su significado. Quizá por eso comenzó a elevar la cruz de la espada hacia su rostro a modo de saludo. Pero entonces pareció reparar en la figura que se ocultaba debajo, o en el pelo largo y sedoso que asomaba por la nuca.


  La cabeza del legionario se torció levemente en un gesto de interrogación y luego se alzó de golpe. Apenas tardó un instante en subir unos centímetros su yelmo, lanzarle un salivazo y pronunciar un insulto.


  Balleria ni siquiera mudó su expresión, pero se lanzó hacia él con más violencia que contra cualquier otro aquel día. El legionario detuvo una rápida sucesión de golpes usando su arma y su escudo y, cuando los filos de Balleria se encontraban lejos de su cuerpo, se giró para golpearla con el hombro.


  La campeona trastabilló hacia atrás, pero, casi a la vez, giró sobre sí misma para lanzarle una patada que le hizo retroceder. Antes de darse cuenta de que había penetrado unos metros en las líneas enemigas, le cayeron dos ataques desde ambos lados. Balleria los detuvo en el último segundo y apretó los dientes al ver que el legionario del penacho dorado se lanzaba hacia ella con la espada en alto.


  Dos martillazos sordos resonaron junto a su cabeza y de pronto se dio cuenta de que había sendos virotes atravesando los petos de los hombres que la flanqueaban.


  —Bendito seas, ballestero —susurró, y retrocedió un par de pasos para recibir de nuevo a su oponente.


  El legionario era fuerte, alto y de cuerpo recio, pero tampoco le faltaba agilidad. Manejaba la espada con una técnica que no admitía la menor crítica y se valía del escudo de un modo similar a como lo hacía Marc. Tenía el cuerpo rasurado y ungido con algún aceite que resaltaba su trabajada musculatura de un modo intimidante, pero Balleria no sentía temor. Sabía por qué estaba precisamente allí y lo que debía conseguir.


  Aunque los golpes que le lanzaba eran potentes y apenas le daban margen de réplica, ella nunca se había valido solo de la fuerza bruta. Allí donde otros podrían haberse enfrentado de igual a igual con los músculos de aquel hombre, Balleria confió en su agilidad y las incontables horas de práctica que llevaba a las espaldas: en cuanto el legionario tiró a fondo por segunda vez, la campeona dejó que el arma le pasara junto a la cadera, arrancando chispas de su armadura. Un revés de la diestra cortó entonces el penacho dorado, mientras la izquierda se desviaba rozando el borde del escudo para hundirse en el muslo del legionario. El hombre gritó e hizo apenas el amago de llevarse una mano a la herida, pero fue suficiente para que la campeona le atravesara la garganta.


  Balleria apenas tuvo un instante para recuperar el aliento, pero le pareció que el empuje de la legión remitía levemente.


  —¿Qué es ese sonido? —se preguntó con un mal presentimiento cuando volvió a alzar la cabeza.


  


  Marc escuchó cómo, al fin, el Capitán daba la orden de que la caballería cargara.


  A la señal de la corneta, las filas de nobles y hombres de armas de las baronías formaron al oeste, lejos del alcance de las ballestas, pero prácticamente a la misma altura que sus regimientos. Al este, las eficientes tropas de la legión organizaron sus filas incluso más rápido.


  El inquisidor había supuesto que en algún momento se produciría un movimiento similar, por lo que propuso que aglutinaran el grueso de las tropas agorianas en tres bloques compactos y muy juntos en un sólido frente. El general Felhin se había llevado las manos a la cabeza inmediatamente. Él y sus hombres más cercanos adujeron que ofrecerían un blanco ideal a los arqueros imperiales y que tendrían menos capacidad de maniobra. De poco sirvió que Marc les diera la razón. Ni siquiera le dejaron explicar que ese mismo defecto les permitiría ocultar la naturaleza de los distintos regimientos. Puede que hubiera sido algo impulsivo, pero cuando vio a lo lejos al Capitán decidió que, si no podía averiguar dónde estaban los piqueros o los tiradores, al menos contarían con algo de ventaja. En esos momentos, Marc deseó con todas sus fuerzas que la decisión hubiera sido acertada.


  Afortunadamente, el hechizo de Alba les había dado una ventaja crucial, aunque algunos no le dieran toda la importancia que tenía. No se trataba solo de que hubiera forzado al Imperio a atacarlos en una posición elevada, sino que además les había obligado a hacerlo en ese momento preciso. Sus fuerzas conocían exactamente cuándo iban a echarse sobre ellos.


  Las baronías estaban a punto de lanzar sus enormes caballos acorazados sobre ellos. En cuestión de segundos, todo su entrenamiento marcial, sus justas y juegos se les vendrían encima. El peso que arrastraban por la formidable protección metálica de caballos y jinetes los convertía en una fuerza rígida e incapaz de maniobrar con presteza. Sin embargo, en cuanto los animales cogieran velocidad y las lanzas bajaran, serían como una enorme ola capaz de arrasar todo su flanco de un solo golpe.


  Los jinetes de la legión, en cambio, tenían mucha más movilidad y estaban entrenados concienzudamente siguiendo la misma disciplina en todo el Imperio. Luchaban con espadas largas y escudos ligeros y, aunque llevaban protecciones sólidas en las piernas, confiaban igual que sus compañeros de a pie en la movilidad y la destreza. Marc sabía que no encontraría fisuras allí: se comportarían exactamente como se temía.


  —Marc —lo llamó de nuevo el Dolente.


  El inquisidor no le hizo esperar más: hizo un gesto con los dedos y señaló a su derecha. Después formó otro signo distinto apuntando a la izquierda. El Dolente chasqueó la lengua con disgusto, pero no dijo nada. Los clarines sonaron, comunicando las distintas órdenes, pero, aparentemente, no pasó nada.


  Solo alguien que supiera muy bien qué buscar se daría cuenta de que las filas traseras de los tres regimientos comenzaban a revolverse. Y únicamente desde dentro de la maraña de cuerpos, escudos alzados, banderas y estandartes, que no eran frecuentes en Ágarot, se podría apreciar el continuo ir y venir de soldados.


  En ese momento, cargó la caballería pesada del Imperio.


  Hubo algunos toques de corneta y gritos de batalla en la lejanía, pero pronto todo quedó ahogado por el atronador retumbar de los caballos. La misma tierra pareció vibrar cuando miles de herraduras comenzaron a golpear la tierra.


  Vista desde una cierta distancia, la carga era espectacular. Los caballos, lanzados al trote vivo y luego a un galope furioso, hacían que las cintas de sus faldones y los pendones ondearan furibundos al viento. Los yelmos decorados de los nobles enviaban destellos fríos a la luz de la luna.


  Vista de cerca, la carga era aterradora. Ante el flanco de los agorianos había un bosque de lanzas cuya punta pronto se inclinaría hacia ellos. El mismo estruendo que se les venía encima era difícilmente soportable.


  Y entonces, como en una burla del ataque, salieron corriendo los ochocientos perreros de Ágarot, con sus mastines junto a ellos.


  El tronar de los caballos pareció sufrir de pronto un leve inciso, como un signo de interrogación sonoro, que quedó acentuado cuando los agorianos dieron una orden a sus animales.


  «No es la primera vez que usamos perros de guerra», le había dicho el Dolente el día anterior, «pero esta vez es distinto. Ahora no solo saben ayudarnos a luchar contra los soldados».


  Marc tuvo que concederle que, incluso habiéndole explicado lo que esos enormes mastines podían hacer, estaba sorprendido.


  Daba la impresión de que las poderosas placas de metal con que les habían cubierto el lomo, llenas de espinas y salientes, no servirían solo para aterrorizar a los caballos. El capacete decorado que llevaban sobre la cabeza les confería, además, un aspecto terrorífico. En añadidura, los mastines no dejaban de ladrar. El sonido creaba, en conjunto, un aura de agresividad a su alrededor que resultaba sobrecogedora. Eran animales llenos de coraje y fuerza, pero su modo de actuar no era tan rabioso e incontrolado como sugería su actitud.


  En cuanto llegaron hasta los caballos, comenzaron a morder patas, a amagar con saltarles al cuello o a meterse bajo sus panzas para, acto seguido, huir del peligroso taconeo. Los soldados maldecían e intentaban usar las enormes lanzas de caballería para atacarles, pero eran tan inapropiadas para semejante enfrentamiento que algunos incluso las arrojaron al suelo para poder desenvainar.


  Pese al entrenamiento al que los sometían, muchos de los caballos resultaron heridos, arrojaron a sus jinetes al suelo al encabritarse o incluso salieron desbocados. Al detenerse en seco, o ponerse a caracolear, estorbaban el paso de los que venían detrás, provocando algunos choques bastante aparatosos.


  Pero lo más importante era que la carga había sido abortada. Más de dos mil jinetes estaban prácticamente detenidos a escasos cien metros del flanco agoriano.


  Fue entonces cuando los estruendosos lures de Uruth comenzaron a sonar.


  


  A la vez que tenía lugar la carga de la caballería pesada por el flanco oeste, Philippe observaba cómo los jinetes de la legión picaban espuelas inmisericordemente para lanzarse desde el este. Casi a la vez, sonaron de nuevo los clarines y los ballesteros que se habían aglutinado en el flanco derecho salieron corriendo a campo abierto.


  —Los van a hacer trizas —dijo Philippe, todavía oculto ladera arriba.


  Arnulf asintió, mesándose las barbas con ansiedad.


  No los hicieron trizas. Los ballesteros dispararon la primera andanada y las saetas más potentes que el mundo había visto hasta la fecha se clavaron con tanta fuerza y puntería en los soldados de la legión, que descabalgaron a varias docenas a la vez. Inmediatamente, tensaron de nuevo la cuerda con la manivela que llevaba cada ballesta y, en menos de seis segundos, realizaron el siguiente disparo.


  «Burg habría matado por investigar ese mecanismo» se dijo Philippe con la boca abierta, comprendiendo por fin a qué se debían los engranajes que llevaban dentro aquellas armas.


  Los ballesteros realizaron otras dos andanadas antes de retirarse a la carrera. Inmediatamente, los piqueros, que habían mantenido sus armas medio enterradas en el suelo, se adelantaron para cubrirles. Los legionarios no frenaron. Llegaron hasta la muralla que habían alzado ante ellos y continuaron su avance como si no hubiera fuerza humana capaz de detenerlos.


  Muchos hombres y animales quedaron ensartados en la primera línea de picas; un buen número de soldados fueron descabalgados con las que los atacaron las líneas de más atrás, pero perseveraron hasta que pudieron usar sus espadas largas. Los temibles jinetes de la legión habían alcanzado a sus objetivos y quedaron trabados en un feroz cuerpo a cuerpo en el que llevaban todas las de ganar.


  Fue en ese momento, con la caballería de los barones también detenida en el flanco oeste, cuando sonaron los lures.


  


  Unos minutos antes, Subold todavía estaba cómodamente sentado en el puesto de observación, junto al Capitán. El espectáculo, aun en la tenue luz de la noche, era tan placentero que incluso había pedido que le llevaran su viejo sillón.


  El Capitán seguía de pie, muy tieso. De vez en cuando daba alguna orden, clara y concisa, indicando que aquí o allá algún regimiento modificara levemente su posición. Inmediatamente, los correos partían al galope.


  En esos momentos, la caballería pesada de las baronías y la de la legión iniciaban el poderoso movimiento de tenaza. Subold sintió que los vellos se le ponían de punta cuando el tronar de los caballos se impuso al resto de sonidos.


  —Me parece, mi buen Capitán, que después de este movimiento, la batalla estará decidida —dijo volviéndose hacia él con una sonrisa, pero el Capitán no le respondió.


  Tenía los ojos tan entrecerrados como si quisiera entrenar los músculos faciales encargados de aquella tarea. Subold se giró inmediatamente para ver cómo unos cuantos cientos de agorianos salían corriendo hacia el infierno que se les echaba encima.


  —¿Qué demonios hacen esos insensatos?


  Entonces percibió a los mastines en la oscuridad, enormes de por sí y aterradores debido a sus armaduras. Parecían erizos gigantes. A algunos de los caballos de las baronías también debieron darles esa impresión, pues no fueron pocos los que se encabritaron, huyeron o frenaron su carrera para defenderse. Los jinetes que venían detrás chocaron con los primeros, o tuvieron que desviarse mucho para no hacerlo. Algunos incluso perdieron su lanza al tratar de esquivar a los jinetes que tenían por delante.


  Algo menos de dos mil quinientos jinetes habían quedado detenidos cerca del flanco oeste cuando un sonido aberrante comenzó a sonar. Era una nota larga y tan grave como el mugido de un carnero de cien toneladas. A ese primer tono se le unió otro y luego algunos más hasta ser imposible determinar cuántos estaban sonando.


  Como respuesta, la caballería de Ágarot salió desde detrás de la elevación donde debía estar el Estado Mayor enemigo. De allí, precisamente, de donde no habían podido ver nada. Los eficientes exploradores del Dolente habían acabado con todas las patrullas y los agentes que enviaron. «Un cuerpo realmente impresionante», había dicho el Capitán, que era el mayor elogio que Subold le había escuchado.


  Los jinetes agorianos se lanzaron en un galope más rápido que el de las tropas de los barones. Sus caballos eran más pequeños y briosos que los del Imperio; ágiles e infatigables, según se decía. Los de las baronías, cargados de acero, se veían dolorosamente lentos en comparación. Algunos de los nobles trataban de organizar una carga ladera arriba, pero sus movimientos eran pesados y parecían incapaces de reaccionar a tiempo.


  Curiosamente, los agorianos no se lanzaron a la carga contra ellos. En vez de eso, se dividieron en escuadras de diez o quince miembros como mucho y detuvieron a sus monturas a unos cincuenta metros de los imperiales. Entonces tomaron las ballestas que llevaban a la espalda, algo más grandes que las de la infantería.


  Subold se dio cuenta, al verlos desplegados, de que probablemente eran más numerosos que los jinetes de las baronías. Debían de ser casi tres mil, cada uno con una ballesta. Unas armas que, cuando comenzaban a sonar, parecían no necesitar más que unos pocos segundos para recargarse y lo mismo atravesaban armaduras que escudos o las flanqueras de los pobres caballos.


  Subold giró la cabeza y se dio cuenta de que el Capitán llevaba ya un tiempo gritando. Tenía el cuello rojo, lleno de venas engrosadas, y los puños en alto con los nudillos blancos de tanto apretar.


  —¡Que carguen! —gritó una vez más—. ¡Que carguen para ayudarles ahora mismo!


  —¿Quién, señor? —se atrevió a preguntar el teniente encargado de las señales.


  El Capitán gruñó una maldición.


  —¡El segundo regimiento de levas, Langefelde y Trockhof! ¡A la carrera! —Luego pareció pensarlo mejor y se apresuró a añadir algo más—. ¡Pongan a nuestros arqueros a disparar a esos jinetes!


  —¿A los de qué regimiento, señor?


  —¡A todos! —El Capitán pareció apercibirse de la mirada atónita de Subold y, a regañadientes, se volvió un instante hacia él—. Sé que nuestra propia caballería está en medio, pero si no hacemos algo, todos esos hombres estarán muertos de todas formas. Démosles al menos una oportunidad para retirase.


  Subold asintió, enmudecido de repente. Cuando los jinetes volvieron, no quedaban más que unos cuantos cientos de todos los que habían mandado contra el flanco de Ágarot.


  


  Philippe vio como los uruthianos se llevaban esos extraños instrumentos a los labios y tuvo que taparse los oídos.


  —¡Por el pellejo seco de un troll vegetariano! —rugió—. ¿Cómo pueden sonar tan fuerte?


  —¿Qué? —preguntó Arnulf sonriendo.


  Philippe negó con la cabeza y le indicó que se preparara.


  El flanco oeste estaba seguro por el momento, pero en el este, los legionarios estaban destrozando a las tropas agorianas.


  —¡Es nuestro turno! —gritó para hacerse oír por encima del estrépito de los lures—. ¡A ver si somos capaces de demostrar que Uruth también sabe poner en retirada a las tropas imperiales!


  Un coro de voces le respondió con un rugido.


  Philippe lanzó una plegaria para que su idea no hubiera sido una estupidez tan grande como le parecía en esos momentos y se alzó sobre Furioso. El animal piafó con anticipada satisfacción y tuvo que refrenarlo para que no se lanzara ladera abajo él solo. El inquisidor miró un instante tras él. Arnulf asintió con la cabeza, todavía sonriente, y se aupó sobre los estribos.


  —¡A por ellos! —gritó con un tremendo vozarrón.


  


  Cahiel se dio cuenta de que comenzaba a tener los brazos doloridos. La mayoría de su batallón había realizado ya al menos dos rotaciones con las tropas de refresco que aguardaban más atrás, pero él se mantenía obstinadamente al frente. Solo se había concedido un descanso mientras se retiraba unas cuantas filas para correr hacia donde la legión había penetrado en sus formaciones. Un poco más allá, la caballería de los legionarios les estaba presionando con fuerza, pero daba la impresión de que los piqueros aguantaban.


  De ese modo, Cahiel se vio pronto enfrentado al cuerpo de élite del Imperio. Parecía que, por el momento, sus hombres se estaban llevando la peor parte.


  El agoriano había visto asombro en las levas y los hombres de las baronías al toparse con sus recias armaduras. Puede que solo los soldados regulares llevaran protecciones completas de metal, pero incluso la milicia se protegía con lana chapeada y reforzada con tiras de cuero hervido. Los ballesteros, situados más atrás, se alzaban unos sobre otros de vez en cuando y se permitían excepcionales tiros que acababan con enemigos que ni se esperaban ataques semejantes. No obstante, el empuje que soportaban era incontenible y poco a poco iban cediendo terreno.


  «Todos están luchando excepcionalmente», se decía Cahiel. «Seguro que el Imperio pagará un alto coste por atacar nuestras posiciones elevadas con tanta precipitación, pero parece que las bajas no les importan demasiado».


  Fue entonces cuando los uruthianos cargaron. Cahiel vio por el rabillo del ojo una masa de jinetes que se precipitaban ladera abajo, hacia la legión, que pareció olvidarse de pronto del flanco agoriano para defenderse del ataque.


  Cahiel sabía que los uruthianos no prestaban demasiada atención a las formaciones cuando luchaban a caballo. No obstante, todos ellos eran guerreros fuertes, veteranos y de habilidad excepcional, si debía atender a las palabras del caudillo que galopaba en vanguardia.


  El choque resonó por encima del griterío y los gruñidos de esfuerzo que sonaban a su alrededor. Los uruthianos golpearon con una fuerza tremenda y, cuando pudo volver a mirar, los jinetes de la legión habían desaparecido. Por un instante, Cahiel acarició la idea de que los hubieran arrasado, pero luego comprendió que lo más probable es que solo se tratara de un repliegue antes de volver al combate.


  Un regimiento de piqueros imperiales corría en esos momentos hacia los uruthianos que, como respuesta, desmontaron y se lanzaron con desorden hacia ellos, gritando sin parar.


  —Harán que nos maten a todos —murmuró el agoriano antes de concentrarse en los hombres que tenía delante.


  


  —Uruthianos cargando a caballo en formación —masculló el Capitán—. Y a la cabeza, un inquisidor. ¿Qué será lo siguiente? ¿Un barón honesto?


  —Lo más preocupante es que luchen del lado de Ágarot —respondió Subold—. Si unen fuerzas contra el Imperio…


  —Serán aplastados igualmente —respondió el Capitán sin girarse—. Ya ha sucedido antes y no supuso demasiada diferencia. Esas ratas no pueden compararse con la grandeza del Imperio.


  Subold asintió, no muy convencido, y se dedicó a observar cómo el campo de batalla evolucionaba siguiendo las órdenes del viejo estratega.


  Los jinetes de la legión se retiraron del flanco agoriano con eficiencia y a los pocos minutos se habían reunido con el resto de la caballería, salvo los supervivientes de la división pesada, a los que mandaron directamente a retaguardia.


  El Capitán hizo tomar el arco a todos los jinetes que quedaban en el campo y perseguir a la caballería de Ágarot con órdenes de trabar combate cuerpo a cuerpo en cuanto fuera posible. También puso a un batallón de los reconocidos tiradores de Langefelde justo detrás de las levas, con orden de disparar a la caballería de Ágarot en cuanto estuvieran a tiro. El enemigo, como respuesta, huía de ellos, refugiándose cerca de los ballesteros e intentaba atacar por otro lado poco después, evitando siempre un enfrentamiento directo.


  —Es desaprovechar nuestras tropas, pero al menos nos darán tiempo para aplastar a su infantería antes de encargarnos de ellos —reconoció el Capitán.


  —A mí me siguen preocupando esos uruthianos —señaló Subold—. Puede que sean bárbaros y algo estúpidos, pero no se puede negar que tienen coraje y están aguantando frente a todas las tropas de Trockhof.


  El Capitán tenía las manos enlazadas a la espalda y la cabeza alta; cuánto más nervioso se ponía el general, más tranquilo parecía él.


  —Creo que no se está fijando bien, general —dijo tras volverse a medias para mirarle de reojo—. El ataque de los uruthianos ha alargado casi cien metros el frente de batalla y adelgazado un poco esa formación tan profunda con que se presentaron los agorianos.


  —Bien, sí, es cierto. Pero ¿qué quiere decirme con eso? —respondió Subold malhumorado.


  —Pues que ese ataque ha sido una estupidez. Seguramente fuera su última carta; su última sorpresa. Ahora ya podemos darles el golpe de gracia. —Subold enarcó las cejas, sin comprender, pero el Capitán se volvió con toda la parsimonia del mundo hacia el teniente encargado de las comunicaciones—. Creo que ha llegado la hora de que los potentados se ganen su puesto. O de que lo pierdan, tanto da.


  


  Alba subió la ladera renqueando. Todos habían insistido en que se quedara en el bosquecillo, pero no pudieron convencerla. Aileen, Isabell, la antigua Voz del Consejo, y sus hombres se habían desmayado de puro agotamiento en cuanto el hechizo se esfumó. Incluso Elías, sobre cuyo brazo se apoyaba para poder caminar, jadeaba y tenía los ojos hundidos. Alba alzó la vista hacia él y tuvo la certeza de que, sin su ayuda, no habrían podido llevar a cabo todo aquello.


  Tardaron casi cinco minutos en recorrer una pequeña distancia hasta llegar a un punto desde donde ver el campo de batalla y al Estado Mayor de Ágarot.


  Alba sintió una punzada de orgullo al observar a Marc. El inquisidor señalaba aquí o allá y hablaba con los que lo rodeaban sin apartar la vista de las tropas. El mismo Dolente guardaba silencio a su lado, o le tomaba del hombro para señalarle algún detalle o intercambiar alguna impresión de igual a igual.


  —¿Quieres que te acompañe hasta ellos? —preguntó Elías con una suavidad fruto del agotamiento.


  —No —respondió ella igual de débil—. Ya hemos cumplido nuestro papel, solo los despistaríamos y, por lo que se ve desde aquí, parece que la situación está controlada.


  Casi como si sus palabras hubieran tejido un nuevo hechizo, el Estado Mayor pasó súbitamente de la concentración tensa que habían mantenido a una evidente ansiedad.


  Alba guardó silencio y se mantuvo inmóvil hasta que, de pronto, Elías emitió un gruñido.


  —Esto no va bien —dijo antes de dejarla allí y adelantarse hacia donde estaba Marc.


  


  —Han mandado a las tropas de los potentados contra el flanco este —dijo el Dolente—. Parece que por fin se han dado cuenta de que nuestros aliados no pueden ser tomados a la ligera.


  —Arnulf está luchando como uno de esos lobos gigantes de su tierra —respondió Marc—, pero, si no hubieran desmontado, la situación sería incluso mejor para nosotros.


  —Bueno, ya fue bastante que se avinieran a posponer la carga para poner a los legionarios en fuga.


  —Démosles gracias por ello, pero ahora ha llegado el momento de mandar a los veteranos hacia allá. Los uniremos al regimiento de Uruth hasta aplastar el flanco y rodearemos a las demás tropas.


  —¡Avisen al general Felhin! —rugió el Dolente como respuesta.


  Un mensajero partió al galope casi antes de que acabara de hablar.


  —No se esperarán ese golpe —dijo el Dolente—. Ya mantuvimos a la caballería escondida; sería impensable que hubiéramos reservado además a nuestros mejores hombres.


  Marc asintió, aunque no había en sus ojos tanta convicción como mostraba el señor de Ágarot.


  —Aun así, no va a ser fácil —dijo—. Parece que el Capitán está por fin decidido a echarnos encima todo lo que tiene.


  Las tropas de los señores potentados comenzaban a avanzar hacia el flanco este, allí donde los uruthianos se batían contra los de Trockhof.


  —Si conseguimos soportar ese ataque, tenemos muchas posibilidades de vencer —dijo Marc.


  —Lo haremos —respondió el Dolente—. El regimiento de veteranos los barrerá del campo como si no fueran más que polvo. ¿Marc? —preguntó al darse cuenta de su preocupación—. ¿Qué sucede?


  El inquisidor se había quedado inmóvil con la cabeza ladeada.


  —¿Has oído eso?


  —Oigo muchas cosas, Marc; estamos en medio de una batalla.


  —Parecían trompetas. Trompetas como las que suenan el día del cumpleaños del Emperador, cuando la legión de Rock-Talhé desfila por Hÿnos.


  —No veo que ningún legionario tenga instrumentos.


  El Dolente enmudeció al darse cuenta de los penachos dorados que comenzaban a aparecer por el suroeste, más allá del puesto de observación del Estado Mayor enemigo.


  —Pero, ¿de dónde han salido? —preguntó alguien.


  —Deben de haber avanzado de noche, a la carrera —respondió otra voz.


  —No hay más explicación que esa —dijo el Dolente apretando los dientes—. De no ser así, los exploradores nos habrían informado.


  —Sea como sea, esto cambia totalmente el escenario —masculló Marc.


  Tenía los ojos fijos en las hileras de legionarios que llegaban al campo de batalla. Había unas primeras líneas de veinte o treinta hombres que avanzaban a caballo y lucían los orgullosos penachos dorados característicos de los legionarios más distinguidos. Detrás venía una columna que parecía no acabarse nunca; cuando una fila salía del bosque, otra nueva aparecía detrás.


  —Quinientos aproximadamente. Por el momento —dijo uno de los hombres del Dolente—. Y todavía no se ven carros o algo que permita anticipar el final de la marcha.


  —¿Cómo es posible que haya tantos? —preguntó el Dolente agudizando la vista—. Los estandartes son también de Rock-Talhé. ¿No habíais dicho que eran tres mil aproximadamente en cada bastión?


  —Eso nos habían dicho, sí —contestó Marc apartando la mirada a duras penas para volverla al otro lado del campo de batalla—. ¿Dónde están los hombres de Felhin? Ya tenían que haber entrado en combate. Necesitamos tomar el control de la situación inmediatamente.


  El Dolente siguió la dirección en la que señalaba el inquisidor y se dio cuenta de que el flanco donde peleaban los uruthianos se iba poblando peligrosamente de tropas enemigas.


  —¿No dije que avisarais al general? —rugió hacia los correos que aguardaban solícitos unos pasos más atrás.


  —Sí, señor. Gheiltan partió hacia allá hace unos minutos.


  —Ve, tráelo a mi presencia y vuelve a transmitir las órdenes.


  El aludido subió al caballo de un salto y partió al galope. No tardó ni dos minutos en volver con su compañero que, pálido como la cera, se arrojó de rodillas inmediatamente.


  —Mi señor Dolente —dijo—. Ruego que me perdonéis, pero estaba intentando hacer que el general Felhin entrara en razón.


  Una vena comenzó a palpitar en la sien del gobernante, mientras Marc resoplaba algo más atrás.


  —Gheiltan, cálmate y cuéntame qué es lo que sucede —consiguió decir sin alzar la voz.


  —Es el general, señor. Dice que se niega a poner a sus hombres bajo el mando de… —el agoriano miró hacia Marc y pareció calcular si merecía la pena reproducir las palabras exactas—. De un extranjero —dijo al fin.


  El Dolente pareció a punto de estallar. El rostro se le había arrebolado y, sin que se diera cuenta, sus manos se crispaban en dos puños llenos de tensión.


  —¿Y Ghentil? —preguntó con un tono tan cortante como el viento del Norte.


  —Está junto a él, señor. Amenazó con ajusticiarme si seguía insistiendo.


  Un rugido animal se escapó de la boca del gobernante.


  —No tenemos otras tropas de refresco —dijo Marc, sombrío—. Y, en cuanto dejemos de hostigarles con la caballería, lanzarán a sus propios jinetes contra nuestros flancos.


  —Maldición. ¡Maldición!


  —Majestad —dijo de pronto una voz grave junto a él.


  Dolente se volvió con ira solo para que su gesto se le demudara en sorpresa al ver que era Elías quien se dirigía a él.


  —No hay majestad alguna aquí —respondió suavizando el tono y bajando la vista—, solo una permanente regencia por cuya incapacidad puede que hoy suframos todos.


  —Antiguamente ese Ermitaño del que hablan vuestras crónicas podía coronar reyes en esta tierra —respondió Elías deshaciendo el fardo que durante semanas había llevado atado al cinturón—. Si esa tradición todavía tiene algún sentido, creo que ya he visto lo suficiente para declarar delante de todos los presentes que no hay hombre más digno de tal corona que el que tengo delante. —El Compañero alzó las manos para ponerle sobre la sien una banda de oro blanco en la que destacaba un sencillo Símbolo de metal pulido—. Y, si ese rey tiene a bien tomar un caballo y acompañarme, podríamos ir a ver si esos regimientos díscolos siguen empecinados en su desobediencia cuando lleguemos.


  Todos los presentes lo miraban emocionados a excepción del propio Dolente, que parecía atónito.


  —Os aseguro, noble Compañero —dijo tras unos segundos en que su garganta se había negado a articular sonido alguno—, que haré todo lo humano e inhumano para hacerme merecedor de esta corona.


  Y, sin esperar, más, se montó en su caballo y se lanzó ladera abajo al galope.


  


  Balleria había combatido en más de una batalla. Llevaba entre espadas y soldados toda la vida; demasiado para no saber cuándo la situación comenzaba a ponerse complicada. Los hombres a su alrededor jadeaban exhaustos y las saetas de las ballestas cada vez llegaban con menos frecuencia. Muchos de los tiradores habían tenido que tomar sus espadas para sumarse al frente, cada vez más alargado, o para contribuir a los breves turnos de descanso en la retaguardia.


  La campeona solo había retrocedido en una ocasión para alzarse sobre unas rocas y otear a su alrededor. El campo de batalla no mostraba la imagen que a ella le hubiera gustado. No veía los estandartes de los regimientos de veteranos y el flanco este estaba a punto de hundirse. Las caballerías de ambos ejércitos seguían persiguiéndose sin decidirse a cargar realmente. Pero lo más preocupante eran las tropas de legionarios que comenzaban a aparecer a lo lejos.


  —Tenemos que centrarnos —se dijo con un gruñido.


  Había frente a ella una mezcolanza de levas, tropas de las baronías y legionarios como el que acababa de rozarle en un hombro. Solo su excepcional armadura había impedido que aquello se convirtiera en una herida de consideración.


  Balleria bloqueó el siguiente ataque con su acero corto, golpeó el escudo con la espada y, más rápido de lo que el legionario podía reaccionar, le dio un cabezazo.


  El soldado trastabilló, pese al yelmo con el que se protegía, y la campeona lo remató sin piedad. Un agoriano se colocó inmediatamente ante ella para darle un respiro. La mujer retrocedió unos pasos no sin antes darle las gracias.


  Balleria se apoyó un instante sobre sus muslos y trató de respirar hondo. Las cosas se estaban poniendo ciertamente complicadas, pero, de pronto, vio un movimiento conocido no lejos de ella; fue apenas una silueta, una cierta cadencia al desplazarse que ya había visto otras veces. No pudo evitar sonreír. Aunque nadie le devolvió el gesto, sabía que estaba bien acompañada.


  


  Elías siguió al Dolente hasta donde el general Felhin esperaba con mirada altiva. Detrás de él, aguardaban los regimientos de veteranos. Muchos miraron con dureza al gobernante cuando llegó hasta ellos, pero en otros se leía claramente la ansiedad que sentían y la incomodidad que les provocaba la inacción del general.


  Cuando el Dolente se acercó lo suficiente, Felhin señaló la corona con un gesto de desprecio.


  —¿Qué ha sido eso que os ha dado el noble Elías? ¿Creéis que por llevar una corona en…?


  Dolente extendió una mano antes incluso de que su caballo se detuviera y Felhin cayó hacia atrás como si le hubieran golpeado con un mazo del tamaño de un barril.


  —Detened a este traidor y haced que lo envíen al Norte.


  Algunos de los hombres se miraron entre sí; otros hicieron amago de replicar e incluso de adelantarse con ademán agresivo, pero Elías dio un paso hacia ellos, con el pecho hinchado de ira, y todos parecieron pensárselo mejor.


  —¿Qué es esto? —rugió el Dolente—. ¿Cómo es posible que sienta tanta vergüenza? ¿Este es el futuro de Ágarot? ¿Sus mejores tropas sublevadas mientras los extranjeros que nos apoyan vierten sangre por nosotros?


  No hicieron falta más que esas palabras para que todos los hombres y mujeres que integraban los regimientos de veteranos bajaran la cabeza. Las mejillas se arrebolaron, las mandíbulas se apretaron más aún y algunos maldijeron en voz baja.


  —Tenemos ante nosotros el momento más importante que hemos vivido jamás; probablemente el más importante en nuestra historia. Dos Compañeros de Thomenn avanzan junto a nuestros aliados, escribiendo el futuro a unos metros de aquí. ¿Seremos nosotros los que se queden atrás?


  Ni uno replicó. Muchos incluso asieron sus armas con ademán enardecido y, cuando el Dolente dio la orden de marchar, ni uno solo desobedeció. A Ghentil no le pasó desapercibida la mirada que le dirigió el gobernante cuando pasó junto a él.


  


  —Ya era hora —dijo el Capitán mirando desdeñoso hacia la columna de legionarios—. Me habían prometido que llegarían antes del atardecer.


  —Le aseguro que no ha sido fácil dejar el bastión tan vacío —masculló Subold.


  —No. Ni los campos de entrenamiento; ni las guarniciones de Rockenwert; ni tampoco las escuadras desplazadas, ni todo lo que hace que casi nadie tenga ni idea de con cuántos legionarios contamos realmente. —El Capitán chasqueó la lengua y su mirada se tiñó de desprecio—. Pero esos hombres están tan llenos de su propio ego que cualquier día se inflarán hasta no poder dar ni un paso. ¿Cómo es posible que traten de poner impedimentos a la hora de ser movilizados? ¿Para qué creen que se les paga tan bien?


  —No se puede negar que son eficientes —contestó Subold— y, de todos modos, aquí están.


  —Sí, cuando han tenido a bien presentarse —respondió el Capitán comenzando a dar órdenes para que los mensajeros se dirigieran a los recién llegados.


  El general contempló de nuevo el campo de batalla para ver con satisfacción que el flanco este estaba a punto de sucumbir. Las tropas que el Capitán había enviado hacia allá no tardarían en superar a los uruthianos que habían resistido hasta el momento.


  «No se puede negar su coraje», pensó Subold. «Están soportando lo más duro del combate sin perder ni un ápice de su ferocidad».


  Pero, aun así, la batalla parecía ya decantada. La evidente superioridad numérica del Imperio, unida al férreo dominio del Capitán, estaba a punto de superar a las tropas aliadas.


  


  Philippe trazó un arco con su martillo y un imperial cayó dos metros más allá, con el almete destrozado. La armadura, tan brillante que probablemente nunca se hubiera usado antes, sonó como un coro de cazuelas enojadas.


  El inquisidor era el único de los que habían protagonizado la carga de Uruth que aún se mantenía a caballo y estaba haciendo un buen uso de la ventaja. A su alrededor, los soldados enemigos caían como si no fueran más que muñecos rellenos de trapo. Furioso piafaba jadeante y golpeaba con sus cascos, mordía e incluso una vez dio un cabezazo a un incauto que se acercó más de la cuenta. Su jinete, que no era menos poderoso, hacía oscilar las armas con rapidez y fuerza, hendiendo lo mismo escudos, que armadura o hueso.


  Desde su privilegiada posición, Philippe también se dio cuenta del avance de un nuevo regimiento de legionarios por el oeste. No podía reconocer los estandartes desde allí, pero parecían tahlianos.


  —Demasiados legionarios —se dijo secándose el sudor de la cara con una mueca de preocupación—. Demasiados para que podamos con ellos.


  Por su mirada, cualquiera hubiera dicho que el pelirrojo estaba dispuesto a ir hacia allá, pero incluso para el ojo inexperto era evidente que el flanco este se encontraba en una posición incluso más precaria. Por eso, cuando el Dolente mismo cargó al galope, junto al regimiento de enardecidos veteranos, casi pareció que el amanecer se abría para recibir tan buena noticia. De pronto, la enorme presión que habían estado soportando a duras penas se alivió y las tropas de Ágarot lucharon con fuerzas renovadas.


  Todavía en medio de la noche, Philippe se dio cuenta de que había otro motivo que no era el meramente numérico: la visión de la Siempreverde sobre un brasero encendido que no conseguía quemarla ya había llenado a los hombres del Imperio de dudas, pero ver bajar colina abajo al Dolente junto a un gigante de tres metros, fue un golpe en toda regla. La sola presencia de Elías parecía intimidar a las tropas. De pronto, los ejércitos regulares de las baronías y los ambiciosos potentados ya no eran tan feroces.


  —Parece que hasta la legión ha perdido parte de su empuje —le dijo Arnulf con una risotada.


  Philippe observó al caudillo de Uruth. Un enemigo acababa de caer ante él sin que lo tocara siquiera.


  —Sí, bueno, será mejor que no nos confiemos todavía —dijo mirándolo con el ceño fruncido.


  


  Marc chasqueó la lengua y tomó el yelmo que le había entregado el Dolente.


  —Parece que ya hemos hecho todo lo posible desde aquí —dijo.


  —¿Cómo decís, señor? —preguntó el oficial que tenía más cerca de él.


  —Digo que los gobernantes de Ágarot y de Uruth luchan ahí abajo. —El inquisidor se volvió hacia los pocos miembros del Estado Mayor que quedaban junto a él—. Todas nuestras tropas están ya trabadas en combate salvo la caballería. Es momento de que vayamos allá adonde podamos ser de más ayuda.


  Por un momento, dio la impresión de que iban a replicar, pero enseguida asintieron con determinación y se enfundaron los yelmos. Solo dos de los oficiales de más confianza del Dolente se quedaron al mando de las tropas.


  Marc se apresuró a llegar hasta Naffir. El corcel lo recibió con alegría y nerviosos cabeceos de anticipación. El inquisidor se dio cuenta de que casi se intuía un leve resplandor en el Este. Cuando comenzó la batalla, ya no quedaba más luz que la que aportaban las antorchas y candiles cerca de los campamentos. En esos momentos, en cambio, le dio la impresión de que podía reconocer los rostros cercanos con algo más de facilidad.


  —Sí, amigo, ya vamos —dijo dándole unas palmadas en el cuello a su corcel. Luego miró algo más allá, donde Alba lo miraba con preocupación. Marc le dedicó un gesto con la cabeza y montó—. Ya vamos —repitió.


  Los oficiales se unieron a él en un trote vivo que los llevó hasta donde esperaban los regimientos de caballería.


  —Señores —dijo Marc dirigiéndose a los líderes de los mismos—. Ya está bien de jugar al ratón y al gato. Es hora de demostrar al Imperio cómo muerde Ágarot. Vamos a acabar con la caballería enemiga y luego ayudaremos en el flanco oeste, hacia donde se encamina esa nueva columna de la legión.


  Ni uno solo replicó. Sus rostros mostraron la determinación más férrea e incluso alguna sonrisa fugaz. A un gesto de Marc, se desplegaron en formaciones y echaron a trotar ladera abajo. En cuanto los vieron aparecer, las tropas imperiales a las que el Capitán había encargado su neutralización empezaron a maniobrar, pero ellos no se detuvieron. Sus monturas incluso fueron ganando velocidad suavemente hasta que, de repente, todos dispararon a la vez.


  Las armas de Ágarot y la ventaja que les daba la pendiente hicieron estragos entre los enemigos que, no obstante, se prepararon para tensar los arcos y abrir fuego. Como respuesta, los agorianos se lanzaron al galope mientras enganchaban las ballestas a la grupa de sus caballos.


  Los imperiales dudaron durante un instante, pues aquel comportamiento era bien diferente de lo que llevaba sucediendo durante toda la noche. Por eso, cuando se dieron cuenta de lo que sucedía, ya era tarde: los agorianos estaban cargando hacia ellos con escudos en una mano y espadas largas en la otra.


  Algunas flechas salieron volando tímidamente hacia ellos, pero la mayoría de los hombres estaban demasiado ocupados preparándose para el inminente choque.


  Marc apretó los dientes y agarró bien la rodela. Un caballero espoleaba a su montura hacia él a la vez que intentaba poner la lanza en posición. El arma, larguísima, se le había enredado en una de las cintas que pendían de los faldones de su caballo. El animal, ajeno a tales problemas, aceleraba hacia el inquisidor.


  Marc pudo ver perfectamente el terror en los ojos que asomaban tras el yelmo. En los escasos segundos que tardó en llegar hasta el caballero y deslizar su arma por la rendija, vio también otros detalles: la piel suave que se adivinaba tras el visor; el casco, ornamentado con la figura de un león rugiente; el metal, tan pulido que habría podido reflejar la silueta que llegaba hasta él si hubiera habido más luz.


  Marc supuso que sería el hijo de algún noble y prefirió no pensar más en ello. Cuando lo dejó atrás, todavía daba la impresión de que el cuerpo intentaba levantar la lanza, como si no comprendiera que la vida se le había escapado ya.


  A su alrededor, el estruendo fue brutal. Los jinetes de la legión habían conseguido algo de velocidad antes de que Ágarot cayera sobre ellos. Algunos de los miembros de la caballería pesada incluso habían logrado cargar con las lanzas por delante, pero, en general, el primer envite había sido para los aliados.


  Marc entró en combate enseguida con un legionario. El hombre era fuerte y hábil y le hizo comprender desde el primer instante que su plan de poner en fuga a la caballería y ayudar al flanco Este de Ágarot había sido demasiado optimista.


  —No llegaremos a tiempo —gruñó mientras descargaba un golpe.


  «Demonios, puede que incluso no podamos con estos», pensó esquivando la espada que su oponente dirigía hacia su cuello.


  Marc recordaba las antiguas palabras del Capitán, siempre elogiosas cuando se refería a la legión. No se los podía subestimar, les había dicho. A menudo podían enfrentarse a fuerzas superiores y, aun así, vencer.


  Y, por otra parte, estaban los nobles y hombres de armas. Puede que no tuvieran el entrenamiento de los legionarios, pero muchos se mantenían en plena forma, practicaban regularmente y llevaban un equipo envidiable.


  Unos minutos después, Marc tenía ya la certeza de que no llegarían a tiempo para ayudar a las maltrechas fuerzas del flanco oeste. No importaba toda la planificación que habían realizado, el complejo tapiz que había preparado Alba ni las fuerzas que habían tenido que juntar para ejecutarlo. Lo único en lo que podía pensar en esos momentos era en el motivo por el que Shacon había apoyado incondicionalmente su plan; por qué le había animado a llevarlo a cabo.


  Como siguiendo un presentimiento, Marc miró hacia atrás, a lo alto de la colina. Allí estaba el Gran Consejero. Parecía sonreír.


  VII


  
    Nadie se explica el orden que reina en Ágarot. Es un país asediado. La guerra que periódicamente lanzamos sobre ellos debería haberlos sumido hace tiempo en un caos ingobernable, pero la realidad es exactamente la opuesta. Los agorianos comparten un extraño sentimiento de fraternidad e implicación para con las necesidades de su país. Dudo que haya una sociedad más justa en todo el mundo.


    —Extracto de un libro prohibido, anónimo.

  


  —Nos vamos —dijo Hermann mirando hacia el Oeste.


  —¿Cómo que nos vamos? ¿Adónde? —preguntó Guillaum.


  —¡Demonios! ¿Cómo quieres que lo sepa? No tengo ni idea, pero nos vamos —insistió.


  —¿Te refieres a que vamos a instalar las barricadas en otro sitio?


  —Se refiere a que se acabó la lucha para nosotros. ¡Nos marchamos! —dijo Victo.


  Todos a su alrededor se quedaron poco a poco en silencio cuando comenzaron a entender a qué se refería su sargento.


  —Estás hablando de deserción —dijo Guillaum al fin.


  —Estoy diciendo que, o nos vamos, o moriremos todos; también los refugiados —respondió Hermann señalando tras él, donde unas cuantas personas cargadas con bultos comenzaban a insinuarse tímidamente en la oscuridad—. No estoy dispuesto a permitirlo.


  El teniente los observó en silencio y luego miró a su compañero a los ojos. Todos los que lo rodeaban parecían contener la respiración.


  —No creo que estés hablando en serio —respondió al fin.


  —Ya lo creo que sí —dijo el sargento.


  —¡Pero el Emperador…!


  —¿Qué Emperador? —le interrumpió Victo—. ¿El que no ha mandado ayuda? ¿El que pretendía llevar a esos refugiados a la muerte para que no pudieran contar nada? ¿O te refieres al que, según ha dicho ese rostro del cielo, solo es heredero del mayor pecado de este mundo?


  Varias bocas soltaron una exclamación ante las palabras del veterano. Guillaum, rojo hasta el cuello, inspiró hondo y extendió un índice hacia Hermann.


  —Escúchame bien: como tu superior…


  —¡Nada! —contestó el sargento dando un paso hacia él y situando su cabeza muy cerca de la de Guillaum, casi rozando su frente—. Como mi superior en esta vergüenza en la que han convertido el ejército, nada.


  Los dos hombres se mantuvieron la mirada durante largos segundos. El mayor de los dos, algo más alto, rechoncho y mal afeitado; el otro, con el rostro mucho más sucio, ojeras de preocupación, aunque con unas líneas más finas en los rasgos.


  —Como superior, nada —repitió Hermann—, pero como amigo y camarada, te pido que me acompañes. Llevamos semanas, que parecen años, luchando juntos. Sabes tan bien como yo que esto está perdido. No podemos mandar al ataque a unos refugiados hambrientos. No podemos colaborar en algo así y, mucho menos, hacerlo mientras nos defendemos de los muertos. Ya sabes para qué los han armado: para que no cuenten lo que ha sucedido aquí. Dentro de un rato, cuando todo se haya calmado un poco, me marcharé hacia el oeste con todos los que quieran seguirme. No sé adónde en concreto; no sé qué haremos, pero tengo claro que tendremos más oportunidades que aquí. Victo —dijo volviéndose hacia su más antiguo compañero—. Sé tú la voz de mi conciencia: ¿debemos reconsiderarlo?


  —No hay nada que considerar —contestó el veterano tras escupir al suelo—. Los inquisidores son unos carniceros y el Emperador, un traidor. No sé si lo fue con Thomenn, pero sí con todos nosotros.


  —Pero solo quieren que los refugiados luchen, que colaboren con nosotros para vencer unidos… —comenzó a decir Letho.


  —No quieren que luchen —insistió Hermann con una mirada sombría—. Quieren que mueran.


  —¡Eso sería una aberración! ¡Se sabría!


  Nadie le dio la razón. Incluso Guillaum dudaba.


  —La historia la cuentan los vencedores —murmuró Victo—. Si el Imperio prevalece, las muertes que ese inquisidor ha causado aquí se olvidarán. El asesinato de mi sobrino o la estupidez de Ricard quedarán impunes o se perderán.


  Guillaum lo miró fijamente durante unos segundos antes de inspirar hondo. Solo entonces se dirigió hacia su antiguo compañero de academia.


  —Letho, tú tienes amigos en los almacenes. Diles que las últimas raciones de nuestro batallón estaban mohosas; que los sacos tenían gusanos. Invéntate lo que quieras, pero consigue unas cuantas cajas de comida más. De algo con lo que se pueda viajar, si es posible.


  —Pero, entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó el teniente, abrumado por la situación.


  —En cuanto Hermann lo diga, saldremos corriendo.


  —¡Pero nos dispararán!


  —Sí, sin duda —convino Hermann—. Aun así, muchos ya preferimos arriesgarnos con eso antes que lidiar con lo que hay aquí.


  A su alrededor, muchos hombres asintieron con gesto decidido.


  Hubo unos instantes de silencio hasta que el sargento se dio la vuelta y volvió con paso aparentemente tranquilo a su puesto de guardia ante el puente. En el campamento, el revuelo que había provocado la aparición del inquisidor en el cielo se iba apagando poco a poco.


  —¿Qué opinas? —le preguntó Victo mirando hacia la luna cuando llego hasta él.


  —Que después de lo que he visto estas semanas, ya no me sorprende nada —respondió él, lanzando un salivazo hacia el río.


  Su camarada asintió.


  —Y ese idiota de Letho, ¿crees que hará lo que debe? No me fío de él.


  —Estaba a punto de mojarse los pantalones, pero Guillaum dice que es un buen tipo. No le faltaba razón en lo de las flechas. Si nos ven marcharnos, no creo que los arqueros de las cohortes pierdan el tiempo en intentar convencernos —dijo Hermann mirando hacia las solitarias tiendas de los inquisidores y los árbitros, que seguían iluminadas.


  —Bueno, esperemos entonces que la suerte nos acompañe por una vez. Eso y que Schell consiga la carreta que… —Victo enmudeció de pronto—. ¿Qué es eso?


  Al final de los restos ennegrecidos de su parte del puente había un bulto. Sin dudarlo un instante, Hermann tomó la antorcha más cercana y caminó hacia el borde. Cuando la luz los iluminó, quedaron a la vista una cabeza y dos brazos que intentaban tirar hacia arriba de un cuerpo hecho trizas. Los ojos de aquel horror se encontraron con los del sargento y abrió la boca en un mudo rugido de rabia.


  Hermann no perdió el tiempo: llegó hasta él y le dio una brutal patada que lo tiró hacia el río. Sin embargo, en ese momento se apercibió de un extraño sonido que venía de abajo. Victo y él se miraron antes de que el mayor arrojara la otra antorcha hacia el río. Por un instante, la tímida luz les mostró que el Raudos era un hervidero de cuerpos que intentaban escalar la escarpada orilla.


  Ambos echaron a correr tan rápido como les era posible.


  —¡A las armas! ¡Nos atacan! —gritó Hermann mientras los muertos comenzaban a asomar por la garganta que conducía el Raudos.


  Sin embargo, nadie parecía darse cuenta de que corría en dirección contraria al combate. El inquisidor tuerto, rodeado de sus hermanos, de árbitros, cohortes y de las tropas que se iban despertando, se apresuraban a llegar al puente. Por un instante, Gaulton se detuvo para agarrar a un correo por el brazo y le gritó algo. Al momento, este salió corriendo y montó en un caballo de un salto.


  La lucha comenzó sin preámbulos y, aunque los imperiales contaban con las escarpadas orillas de su parte, pronto el amplísimo margen por el que ascendían los muertos los sobrepasó. Mientras perdía terreno paso a paso, el inquisidor tuerto miró hacia el oeste con una mueca de rabia. Ni siquiera pudo darse la satisfacción de perseguir a los soldados que huían.


  —Retirada —masculló—. ¡Retirada, maldita sea!


  


  Balleria se dio cuenta de que la situación no había mejorado en absoluto con la carga de la caballería. No parecía que les fuera mal en el enfrentamiento contra los jinetes enemigos, aunque el combate en el frente seguía siendo encarnizado; las levas incluso estaban a punto de penetrar en la formación agoriana. Puede que fueran tropas menos preparadas, pero también eran numerosísimas y, a esas alturas de la batalla, en que los músculos ya trabajaban en el extremo de la fatiga, la superioridad numérica pesaba especialmente.


  La campeona sintió una punzada de terror al sopesar las repercusiones que tendría que rompieran sus formaciones y casi estuvo a punto de ir para allá. Pero, de pronto, a escasos cincuenta metros de ella, las líneas agorianas se abrieron y un monstruo de pelo blanco surgió en medio de un tremendo rugido. La sangre tiñó la tierra y salpicó a los hombres. La línea de las levas comenzó a resentirse, aunque muchos de los reclutas no sabían qué sucedía. Hubo un movimiento ondulante, como las aguas que se alejan después de que las olas rompan contra la orilla.


  A medida que los que estaban más cerca de Neva comenzaban a entrar en pánico y a intentar correr hacia atrás, el regimiento perdió empuje. Un sargento de reclutamiento intentó encarrilar de nuevo a los hombres que tenía bajo su mando y, antes de darse cuenta, unas garras aceradas lo partieron en dos.


  Con algo más de espacio, los ballesteros de Ágarot, siempre varias filas más atrás que las tropas de choque, comenzaron a sembrar la muerte a medida que las cuerdas de sus armas restallaban.


  Balleria se concedió una breve sonrisa y volvió al trabajo.


  


  El general Subold tardó unos minutos en darse cuenta de que el ruido que llevaba tiempo escuchando no obedecía a la batalla que tenía delante. El Capitán seguía impartiendo indicaciones de forma metódica y, de vez en cuanto, mascullaba algo acerca de la brujería que había hecho el enemigo o de los gigantes y bestias de sangre que había invocado. Subold, en cambio, no dejaba de cavilar acerca de cuáles podrían ser las repercusiones de la batalla.


  «Nuestro objetivo no es este combate, sino la guerra. Ellos, en cambio, se lo juegan todo aquí», le había dicho el Capitán. «Tanto si ganan como si pierden esta batalla, sus tropas quedarán diezmadas y el próximo enfrentamiento será el último. Es a eso a lo que me estoy dedicando».


  Subold estaba de acuerdo en que el Imperio tenía tropas de sobra para sobreponerse a una hipotética y muy improbable derrota, pero no dejaba de pensar que la situación en el Imperio no era tan apacible como de costumbre. Los muertos poblaban el sur de Quiles; las brujas y algunos de los barones de Seléin se mostraban levantiscos y demasiado audaces; las gentes todavía murmuraban acerca de lo que había ocurrido en la ceremonia por el cumpleaños del Emperador. Eso por no mencionar lo que había sucedido aquella noche.


  En esas estaba el general cuando aquel ruido tan molesto terminó por acaparar su atención. De hecho, tardó todavía unos segundos en comprender que venía de atrás y que podía ser muy grave.


  Su teniente de enlace y algún otro oficial lo acompañaron extrañados en cuanto se levantó y comenzó a rodear el puesto de mando.


  —¿Cuántos refugiados hay en la frontera? —preguntó de repente Subold.


  Sus hombres se miraron sin comprender, sorprendidos con una pregunta semejante en medio de la batalla.


  —Más de diez mil, señor. Nadie ha hecho un recuento —dijo el teniente—. Podrían ser muchos más.


  No le habría hecho falta escucharle. La respuesta era sencilla: demasiados. Eran muchos más y estaban más enfadados y hambrientos de lo recomendable. Más, en todo caso, de lo que habría permitido que sopesaran con calma la posibilidad de abalanzarse sobre la retaguardia de un ejército para asaltar los almacenes. Y, sin embargo, había algo más preocupante.


  Sin decir nada, Subold echó a andar hacia la otra parte del campamento con un terrible presentimiento rondándole la cabeza.


  —¿Qué hacen esos de allí? —preguntó a su teniente, que se había quedado mudo.


  El oficial se llevó una mano a la boca e incluso le pareció oír un gritito afeminado. El teniente solo acertó a tenderle el catalejo, todavía enmudecido.


  —Parece… —balbució alguno de los otros—. Parece que están atacando a los guardias.


  El general ya no le escuchaba. Había salido corriendo de vuelta hacia el punto de observación. Todos los presentes lo vieron llegar con asombro, pues no era frecuente que un general corriera de ese modo. Tenía el rostro arrebolado y la mirada desencajada. Solo el Capitán seguía con la vista puesta en el campo de batalla, dando indicaciones a los correos o a los cornetas.


  —¡Ordene que las tropas de refresco den la vuelta y vengan para acá ahora mismo! —jadeó el general.


  El maestro de estrategia del Monasterio se giró apenas y lo miró con un desprecio no disimulado.


  —¿Qué ha dicho?


  —Le he dicho, ¡qué demonios! ¡Le ordeno que haga que nuestras tropas de refresco vengan para acá inmediatamente y se enfrenten a la turba de campesinos que tenemos tras nosotros!


  Por un instante se hizo el silencio. Incluso el rugir de la batalla se hizo más débil, como si agudizara el oído para escuchar lo que sucedía en las posiciones imperiales. Los componentes del Estado Mayor se volvieron hacia él con cejas enarcadas.


  —¿Campesinos dice?


  —¡Cientos de ellos! ¡Miles! —rugió Subold—. Son los refugiados de la frontera. ¡Están atacando los almacenes!


  —General, eso que tenemos ahí delante es el ejército de Ágarot y algunas tropas de Uruth, amenazando de un modo muy real las fronteras del Imperio. Nos han dado un par de buenos golpes al comienzo de la batalla y me está costando enderezar la situación. —Se metió una mano por la guerrera y sacó un documento que desplegó ante él—. Esto es un edicto imperial en el que se me concede el mando absoluto de las tropas durante esta campaña. Así que ordene que los guardias apresen a los culpables y no me moleste con estupideces o me veré obligado a…


  El Capitán no pudo acabar la frase. Un martillo de mango corto salió volando de ninguna parte y se le estrelló en la frente con un feo crujido. Algo turbio, a la danzarina luz de las antorchas, le empañó el blanco de los ojos y cayó como un fardo.


  


  Marc no recordaba ninguna situación como aquella en su vida. Llevaba lo que le parecían horas tratando de abstraerse de la matanza que le rodeaba. Pudiera ser que, para vencer en el camino que habían decidido tomar, no hubiera más opciones que dejar a un lado toda emoción. No había lugar allí para la piedad o el perdón. No había nada que no fuera la lucha más encarnizada en la que se había visto inmerso jamás.


  De ese modo, luchó, tajó y atravesó cuerpos sin parar. Incluso Naffir resoplaba en esos momentos a causa del esfuerzo. Tenía los ollares agrandados, pero se movía con seguridad, obedeciendo sus órdenes y atacando a sus enemigos con innegable bravura.


  El inquisidor acabó con un legionario y se quitó el casco, jadeando. Solo pretendía tomarse un instante para echar un vistazo al campo de batalla, pero vio cómo descabalgaban a un joven agoriano cerca de él y se lanzó hacia adelante, olvidando el casco tras él.


  El caballero le oyó e hizo girar a su caballo con mano diestra. Llevaba una armadura completa rematada con un yelmo que también mostraba las fauces de un león rugiente. Marc pensó con un escalofrío que podría ser el padre del joven que había matado al comienzo del combate.


  El caballero picó espuelas con fuerza y le embistió, descargando una espada ancha contra su rodela. El inquisidor soportó el golpe con dificultades y lanzó un contraataque dirigido a la parte baja del yelmo, de la que colgaban unas tiras de malla. El caballero interceptó su arma con el escudo y volvió a responder con idéntica fuerza.


  Durante unos instantes que se les antojaron largos minutos, ambos intercambiaron golpes hasta que el inquisidor logró abrir la guardia de su oponente con una finta y golpearle en el casco con la rodela.


  El golpe sonó como una campanada sorda y, por un momento, el caballero se tambaleó. Marc tiró a fondo la espada para atravesar las líneas de malla y sintió cómo su arma punzaba algo blando en el cuello.


  Inmediatamente, el caballero reaccionó llevándose los guanteletes al punto donde lo había herido. Algo oscuro los manchó en las puntas y un grito ronco se escapó desde el yelmo. Presa de la locura, picó espuelas de nuevo y se marchó ladera abajo, dejando su arma y el escudo olvidados mientras regaba el suelo con su sangre.


  Cuando Marc se volvió, dispuesto a enfrentarse al siguiente oponente, se dio cuenta de que no tenía a ningún enemigo ante él. Había algún combate algo más abajo, pero eran luchas dispersas y la mayoría de los jinetes de Ágarot miraban a su alrededor, igual que él, como si no se lo creyeran.


  —Lo hemos conseguido —dijo una voz tras él.


  Marc se dio la vuelta y vio al soldado al que había protegido. Era más joven de lo que intuyó en la distancia. Una levísima claridad comenzaba a reflejarse en su armadura y lo miraba con una gratitud en el rostro que lo conmovió de un modo extraño en aquellos momentos irreales.


  —No —acertó a decir—. Ellos todavía tienen regimientos en la reserva. El Capitán los mandará hacia adelante en cualquier momento. Solo está esperando a que estemos más cansados.


  Sin embargo, en el flanco oeste la presión había comenzado a decrecer de un modo evidente. Marc se aupó un instante sobre los estribos. Daba la impresión de que, desde allí, la situación era bastante mejor que antes. Los pelotones de perreros habían flanqueado a los regimientos imperiales, poniendo en fuga a batallones enteros. Mandaban al ataque a sus animales y cargaban cuando los enemigos estaban intentando librarse de las terribles mandíbulas. Luego, volvían a llamar de vuelta a los mastines o se ayudaban de ellos para combatir si tenían dificultades.


  —Son más disciplinados que más de uno que conozco —murmuró con una sonrisa, poniendo una mano en el hombro del joven soldado al pasar junto a él.


  Hasta donde la debilitada noche le permitía ver, daba la impresión de que no había movimientos de avance en el ejército imperial. Las líneas se confundían, perdían terreno y algunos pelotones aislados huían aquí o allá. Sin embargo, las tropas de refresco de los regimientos se mantenían estáticas, a cierta distancia de la línea del frente.


  —Pero ¿por qué no nos atacan ya con todo? —se preguntó Marc con preocupación.


  


  —¿Por qué no lanzan las tropas de refresco? —murmuró el Dolente.


  —Vamos a comer algo —contestó el Bufón, apareciendo de pronto tras él.


  —Con todos los respetos, Shacon, esta es la batalla más importante que se ha librado en siglos —respondió el Dolente, sorprendido de verlo allí—. Está en juego…


  —La batalla está ganada. Vamos a comer algo —insistió el Bufón.


  —¿Qué has dicho?


  


  Philippe aplastó un casco imperial a su derecha y se volvió para golpear de nuevo, pero no encontró ningún objetivo. A su alrededor no veía más que uruthianos.


  —¿Qué demonios…?


  Tuvo que alzarse sobre Furioso para ver dónde comenzaban de nuevo las líneas enemigas. El ejército imperial combatía desesperadamente, pero las tropas de refresco no acudían en su ayuda.


  —¿Qué es eso de ahí arriba? —preguntó señalando hacia donde se suponía que se encontraba el cuartel general enemigo.


  —¿Están luchando? —preguntó Arnulf—. ¿Quién ha conseguido llegar hasta allí?


  —No sabía que teníamos más unidades preparadas. Si consiguen atrapar a sus comandantes será un golpe extraordinario.


  —Mira esos de ahí —dijo Arnulf señalando un par de regimientos que habían estado esperando su turno a media distancia—. Se vuelven hacia ellos.


  —Son demasiados, acabarán con nuestros soldados.


  Arnulf estrechó los ojos y un brillo rojizo pareció desprenderse de ellos por un instante.


  —Los de ahí arriba no son tropas nuestras. Ni tampoco soldados —dijo de pronto.


  Philippe lo miró extrañado y oteó en la lejanía. Un agoriano le tendió un catalejo y el inquisidor lo desplegó, todavía con una mirada de incomprensión en el rostro. De pronto, alzó la vista con los ojos muy abiertos y se lanzó al galope hacia adelante.


  —¡Dolente! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Haz que la caballería cargue hacia el Estado Mayor enemigo! ¡A la carga!


  


  El General Subold sintió, con notable desagrado, cómo un hombre larguirucho le ponía un cuchillo al cuello. Otro, de estatura muy inferior, aunque más robusto, recogió el martillo que había acabado con la vida del Capitán. Una chica joven, poco más que una niña, se adelantó entonces rodeando el pabellón y se dirigió hacia él sin titubear. Caminaba con paso tranquilo, con las manos a la espalda. Tenía unos ojos extrañamente penetrantes y su actitud era tan calmada que daba miedo. Los demás refugiados parecían mirarla expectantes, pese a su edad. La joven estudió sus insignias y luego alzó la vista hacia él. Sus ojos le llenaron definitivamente de intranquilidad, por si no fuera poco estar rodeado de rebeldes.


  —General, ordene a sus tropas que depongan las armas —dijo con voz clara.


  —¿Qué? ¿Quién te crees que…? —el apretón que sintió en el cuello le hizo replantearse su respuesta—. Me temo que eso no es posible, niña —dijo tras un carraspeo—. No se puede ordenar a un hombre en medio de una batalla que arroje su espada. No lo hará. Y menos si es el Capitán quien está al mando. Quien estaba al mando —se corrigió.


  Subold pensó, intrigado, que no había parecido importarle en absoluto que la llamara niña.


  —Está bien —respondió ella sin cambiar un ápice la expresión de su rostro—. Entonces ordene que las cornetas toquen a retirada.


  —No servirá de nada —contestó Subold intentando que no se notara el temblor que comenzaba a extenderse por sus piernas—. Hay oficiales entre esos hombres. Sabrán que pasa algo raro. Verán que el Estado Mayor no está presente y sospecharán.


  La joven señaló tras él, donde algunos campesinos comenzaban a vestirse con los uniformes de los militares. Entre risas, alzaban los catalejos ostensiblemente y señalaban aquí y allá con gestos grandilocuentes.


  —Mira, niña —dijo Subold tratando de imprimir a su voz toda la seguridad que no sentía—, varios de los mensajeros partieron en cuanto aparecisteis aquí. Seguro que lo has visto.


  La muchacha se acercó un poco más y lo miró con esos ojos tan fríos, tan calculadores y, sobre todo, tan serenos que le helaron de miedo.


  —General, todavía no ha dicho nada que no sepa. Esto es una batalla de miles de hombres. Hay gritos, muerte y confusión. Solo pretendo agregar un poco más de caos. Si usted no me ayuda, me temo que dejará de serme útil y tendré que replantearme la posibilidad de mantenerlo con vida. —El hombre bajito le dedicó una sonrisa aviesa y le mostró el martillo, juguetón—. Ordene a sus cornetas que transmitan las órdenes que le he dado. También puede avisar a quien considere que, si los regimientos se acercan aquí, comenzaremos a matar oficiales.


  Subold la miró con los ojos desorbitados por el pánico.


  —¡Jamás se ha hecho algo así! —logró articular—. ¡Eso contraviene todos los códigos! ¡Todas las normas de honor de la guerra!


  —Dudo mucho que el Imperio les muestre habitualmente la menor consideración —respondió la niña— aunque, por si no lo ha notado, nosotros no somos militares. Me temo que desconocemos esas normas.


  —Pero ¿quién es usted? —preguntó Subold mientras el cuchillo que le habían puesto al cuello apretaba un poco más. Poco a poco sintió un calor húmedo que se le extendía por las piernas.


  La niña miró hacia abajo y sonrió.


  —Una sucia campesina, general. Nada más.


  


  Balleria se dio cuenta inmediatamente de que el temor se había apoderado de las tropas que quedaban ante ellos. Los soldados miraban hacia atrás, escuchando los gritos de sus compañeros y la retaguardia parecía cada vez menos profunda.


  De pronto, un enorme virote de balista impactó junto a las tropas imperiales. Los soldados se dieron cuenta de que venía de su propia retaguardia, lo que hizo cundir el pánico. La campeona comprobó al ver los estandartes que eran tropas de un territorio potentado cercano a Lautwass. Casi todos estaban bien equipados, pero carecían del adiestramiento y la determinación de otros regimientos. No se apoyaban entre ellos ni luchaban de un modo cohesionado. Eran más una amalgama de nobles menores, mercenarios, hombres de armas y campesinos armados que tropas profesionales. Puede que ese fuera uno de los motivos que terminaran por decantar el desenlace del combate.


  Un segundo proyectil siguió al primero y luego otros dos. Ninguno de ellos tuvo buena puntería, pero cayeron tan cerca de los soldados que muchos perdieron los nervios y echaron a correr. De pronto, el hombre contra el que luchaba Balleria la miró a los ojos con el vivo rostro del terror pintado en ellos. El hombre bloqueó un ataque, arrojó la espada al suelo y se arrodilló.


  —¡Me rindo! ¡Piedad, por favor! ¡Piedad!


  Fue como si hubiera entonado uno de esos encantamientos de las brujas: casi de manera inmediata, todo el frente, hasta donde Balleria podía ver, se rindió. Solo aquellos que estaban cerca de Neva intentaron salir corriendo. Por un instante, dio la impresión de que la loba iba a perseguirlos, pero luego se detuvo, venteó con unas sacudidas de la cabeza y se marchó corriendo como si la estuvieran esperando.


  


  En otra parte del campo de batalla, los uruthianos terminaron por quebrar la voluntad del regimiento que se les oponía. Los imperiales comenzaron a suplicar por su vida y, casi como en una cascada, arrojaron sus armas al suelo para levantar las manos en señal de rendición.


  Arnulf, cegado por el frenesí del combate, apenas se dio cuenta, como si nada hubiera terminado todavía. Puede que, simplemente, no le importara que el hombre que estaba ante él arrojara la espada y cayera al suelo al intentar retroceder. El caudillo alzó su hacha y descargó un poderoso golpe.


  El imperial cerró los ojos y se cubrió la cara en un inútil gesto de protección, pero la hoja no llegó a su destino. Una pequeña rodela agoriana, sencilla, elegante y con los bordes afilados casi en toda la circunferencia se interpuso en su trayectoria.


  —Es un poco maleducado por su parte, ¿no crees? —dijo Shacon desde la grupa de Naffir—. Hice bien en avisarte, este bruto iba a hacernos quedar como unos desconsiderados con…


  —Se han rendido —dijo Marc interrumpiendo al Compañero. El brazo con el que sostenía la rodela todavía soportaba a duras penas la presión del hacha—. Es suficiente, Arnulf, hemos vencido.


  El caudillo se volvió hacia él y agarró las riendas de Naffir con una rabia que no habían visto antes en él. El caballo se quedó tan quieto como si fuera una estatua.


  —¡Acabar con este hombre es mi derecho! —rugió—. ¡Míralo! ¡No es tahliano! ¡Es de Sint Chatau y Uruth tiene mucha sangre pendiente con su baronía!


  Marc observó que algunos de sus hombres comenzaban a meter las manos en bolsillos de vivos y muertos.


  —No, Arnulf. No habrá muertes a sangre fría. Ni expolios —dijo desmontando.


  El inquisidor intentó que su voz no mostrara la inseguridad que sentía, pues la presencia del caudillo era abrumadora. Arnulf no había contestado a sus últimas palabras, pero lo miraba con una intensidad tremenda. Sus ojos parecían capaces de atravesarle con más eficiencia que el hacha que apenas había conseguido detener.


  Marc se dio cuenta de que un desagradable calor comenzaba a abrasarle por dentro y empezó a sospechar de repente a qué se refería el caudillo cuando le explicó cómo había vencido al lobo gigante. De pronto, lo que quedaba de la batalla, las cercanas montañas de la Espina y el mismo suelo que pisaba desaparecieron. No existía nada más en el mundo que esos ojos que se hacían más y más grandes; no sentía nada salvo el calor que comenzaba a hacerle hervir las tripas.


  —Tengo derecho a esta vida —oyó que decía Arnulf—. Los de Sint Chatau han matado a muchos de los míos con crueldad y torturas. Son iguales que Grenz para los agorianos. Hoy acabaré con este hombre.


  Marc sentía que comenzaba a perderse en la inmensidad de los ojos del caudillo. El calor que desprendían era abrumador y la sensación de mareo que lo inundaba comenzó a colapsar su cuerpo. Solo la luz blanca que percibía acercándose por su izquierda impidió que se desvaneciera. La sintió cada vez más cerca y, cuando una parte casi perdida de su mente le informó de las sensaciones que recibía su mano al rozar algo, no pudo evitar sonreír.


  «Ah, eres tú. Gracias una vez más», pensó sintiéndose reconfortado al instante.


  Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para sobreponerse a la sensación de que había caído en un mundo formado por dos cuencas ardientes. Sin embargo, en cuanto comprendió que había agarrado el brazo de Neva, algo pareció romperse en aquel extraño paisaje.


  —El Impero es más grande que Uruth y Ágarot juntos —dijo articulando lentamente las palabras, como si masticara algo muy duro—. Necesitaremos a sus ciudadanos. Debemos convencerlos con la razón o se revolverán contra nosotros.


  El inquisidor se incorporó de golpe con un gruñido. El pelo se le movía furioso, aunque no había ningún viento allí. Su expresión había ido cambiando hasta no ser sino un reflejo de la rabia del caudillo. Neva, a su lado, enseñaba los dientes mientras un hondo rugido se gestaba en su pecho.


  —¿Vas a permitir que la vida de un enemigo…?


  —He dicho que no lo consentiré.


  Arnulf le sostuvo la mirada durante unos segundos, oteando en su rostro como si buscara algo. Luego, su gesto se relajó en una sonrisa y le dio una sonora palmada en el hombro.


  —Claro, comandante. Tienes razón —dijo, y se volvió hacia sus hombres—. Ya lo habéis oído.


  Los uruthianos ya habían dejado de hurgar en los bolsillos de los soldados y, en esos momentos, miraban atónitos hacia el inquisidor.


  Marc suspiró con alivio y miró a su alrededor. Los combates prácticamente habían acabado. Algunos imperiales corrían, intentando huir de la caballería agoriana. La mayoría se habían sentado en el suelo, rindiéndose con gesto de incomprensión. No lejos de él, un grupo de agorianos se abrazaban con los bárbaros de Uruth, hermanados por la que, probablemente, era su primera victoria real. Algunos batallones habían llegado a la zona donde debía de estar el Estado Mayor enemigo. También parecían celebrar algo.


  —Quién nos lo iba a decir años atrás —murmuró Philippe, llegando hasta él para abrazarle—. Hemos participado en la primera gran victoria contra el Imperio.


  —Sí —contestó Marc, que parecía agotado—. Menudos inquisidores somos, ¿verdad?


  —¡Puede que los primeros de verdad! —les gritó Shacon desde lejos.


  Segunda parte


  I


  
    Las criaturas marinas te vigilan,

    Te huelen y adivinan

    Hacia dónde van tus pasos,

    Ten cuidado, hazme caso.

    Ellas piensan, ellas sienten,

    Y por mucho que aparenten

    Nadar en agua oscura,

    Se relamen ya con gula.


    —Canción popular de Agua Clara.

  


  Semín nunca había escuchado tales gritos en el palacio. Hasta los pajes más veteranos temblaban de miedo y se acurrucaban contra las paredes de sus cuartos. Tampoco había visto un ajetreo semejante en los correos imperiales. En cuanto la imagen del inquisidor desapareció de los cielos, el Emperador se encerró con Septem en sus habitaciones. Al poco tiempo, docenas de mensajeros fueron despachados. El sonido de los caballos entrando y saliendo de la ciudadela fue constante durante horas.


  A la mañana siguiente, el Emperador citó en la plaza central de Hÿnos a todo aquel que quisiera escuchar la verdad de sus propios labios. Antes de que el sol despuntara, se habían comenzado a instalar unas enormes gradas allí donde las dos vías principales de la ciudad se cruzaban. Entre ellas, había una tribuna y un enorme espacio libre para la gente que no pudiera acomodarse de otro modo.


  Los pregoneros recorrieron cada rincón de la capital, tanto en la ciudad alta como en la baja que se arremolinaba extramuros. Un buen número de ellos incluso fueron despachados a las poblaciones cercanas.


  Alguien le dijo a Semín que el mismísimo Emperador había escrito invitaciones de su puño y letra, enviándolas a los delegados de las principales ciudades del Imperio, a los barones o a cualquier tipo de personalidades que estuvieran en ese momento en Hÿnos o cerca de allí.


  Al atardecer, con el sol entrando suavemente desde su izquierda, el Emperador llegó en una carroza hasta la plaza y subió a la tarima acompañado por el Embajador. Unos cuantos árbitros se colocaron, algo apartados, a izquierda y derecha. Por detrás, un nutrido grupo de pretorianos cerraron filas tras la tarima. Completando el decorado, muy cerca del Emperador, situaron también a varios de sus pajes, con flores o reliquias. Un solitario inquisidor se colocó junto a ellos.


  No cabía ni un suspiro entre la muchedumbre que se había apiñado en la plaza para oírle hablar. Las ventanas y balcones cercanos estaban también abarrotados. En las gradas se acomodaban dignatarios de toda índole. Algunos acababan de llegar, reventando un caballo tras otro por las calzadas.


  Pero, incluso desde su posición, Semín se dio cuenta de que la muchedumbre no se mostraba expectante o emocionada por ver al Señor de las cuatro provincias. El sentimiento que imperaba era, en cambio, de nerviosismo. Los rostros mostraban una ansiedad como nunca se había visto en la acomodada Hÿnos. Apenas había ruido, pero solo porque todos hablaban en susurros. No obstante, incluso esos tenues cuchicheos se extinguieron cuando la poderosa voz del Emperador resonó en la plaza.


  —Un inquisidor imperial al mando de Uruth y Ágarot. Un inquisidor junto a bárbaros y brujas que, sí, también es mi hijo. —El Emperador cerró un puño y bajó la mirada, consternado—. Ese es el traidor al que visteis ayer, gracias a conjuros y nigromancias, en cielos que solo pertenecen a nuestro Señor.


  Casi por arte de magia, los rostros de los presentes se elevaron para mirar hacia él con algo muy similar a la esperanza. Su voz sonaba llena de brillo, tan clara como solo podía hacerlo la verdad legitimada por las alturas. La acústica que provocaban las gradas, la propia construcción de la plaza o quizá la fuerza de aquel hombre hacía que el sonido llegara a todas partes. A medida que hablaba, Semín fue sintiendo cómo su corazón se llenaba de gratitud, mientras que el odio por ese traidor amante de las brujas iba aumentando.


  —Es fácil verter mentiras y acusaciones absurdas contra mi linaje —continuaba el Emperador con los ojos húmedos por las inminentes lágrimas—. ¡Es fácil acusar a mi lejano pariente! Pero su labor al dar descanso al ser más puro no fue fácil. Tampoco lo es para mí cargar con la responsabilidad de su legado. Mucho peso soportan ya mis hombros, pues no es tarea sencilla hacerse merecedor de tal dignidad, pero os aseguro que hago todo lo que está en mi mano.


  En las gradas había varios barones que asentían con gravedad. Algunos oficiales se llevaron el puño al pecho en un mudo gesto de lealtad. En la plaza, más de uno dejó correr las lágrimas y no faltaron tampoco los que lanzaron algún juramento ahogado contra el inquisidor que pretendía usurpar el trono.


  —Lo que sí es fácil —retomó de nuevo el Emperador— es agitar una rama de rosal proclamando que es la Siempreverde. Todos vimos ayer una rosa perfecta en un decorado muy bien compuesto. —El Embajador se adelantó un paso para ponerle la mano sobre el hombro y ambos compartieron una mirada de comprensión—. Me han hecho abrir el santo sepulcro de mi antepasado —anunció entonces y la muchedumbre lanzó una exclamación—. Sí, amigos. Siento vergüenza por haber tenido que llegar a esto, pero os aseguro que esos traidores sentirán el puño de la justicia por obligarme a algo así.


  Esa era la marca para Semín, que se adelantó con pasos lentos y solemnes, como le había dicho Septem. Llevaba un tupido almohadón de terciopelo sobre el que descansaba una rama de rosal con una bella flor y una espada dorada tan alta como él mismo. El metal brillaba como si lo acabaran de forjar. El filo se veía aguzado y mortífero. Las líneas, veteadas de algo que parecía platino, eran tan elegantes que podría sembrar la envidia hasta en la mejor de sus hermanas.


  —¡Ellos afirman tener reliquias de tiempos pasados! Una vulgar rama que nadie ha visto de cerca. ¡Pues mirad esto! —dijo tomando ambas reliquias—. ¡La Siempreverde y el arma del Primero! ¡Aquella entregada por el Creador, con la que dio muerte a los torturadores de Thomenn!


  Las masas lanzaron un grito de asombro que se extendió en medio de la plaza hasta formar una cerrada ovación teñida por ocasionales insultos hacia el traidor y sus aliados.


  —He tenido que abrir el sarcófago de Líam y el del Cuarto, el Sabio, para poder enseñaros esto —anunció el Emperador cuando los vítores cesaron—, pero no perturbaré el descanso de ninguno más. Hay algo, no obstante, que quiero prometeros.


  Semín todavía estaba cerca del Emperador. Ya debía haber vuelto a su posición tras entregar la espada, pero su poderosa presencia lo tenía paralizado. Por eso, tan solo pudo percibir una fugaz impresión del hombre que se les echó encima.


  Tenía el rostro curtido y una mirada dura. Lucía las suaves y elegantes ropas del norte de Louisant, que eran tan características del Puerto de la Frontera. Era de corta estatura y oronda barriga, pero los músculos se le marcaban rotundos en los brazos. Los hombros eran tan desmesuradamente anchos como su cintura, por lo que la rapidez con que se había movido hacia ellos parecía cosa de magia.


  Semín tardó todavía una inspiración más en comprender que se trataba de uno de los árbitros que se habían desplegado para proteger al Emperador. Sus ojos parecieron aceptar solo a regañadientes que lo que llevaba en la mano era una espada y que, sin duda, aquella acción no era sino un ataque.


  No hubo hombre que pudiera esperarse algo así ni que reaccionara a tiempo, salvo el inquisidor que había permanecido en segundo plano. Era uno de los más veteranos. Semín lo había visto varias veces. En esa ocasión se había vestido con su coraza de gala. En ella, entre otros muchos grabados, se veía un águila que llevaba entre sus garras la cabeza de una bruja con un tercer ojo en la frente.


  El inquisidor se movió como un relámpago, pese a su edad, y adelantó la espada para bloquear el ataque del árbitro. Pero el acero no se dirigía hacia el cuerpo del Emperador, sino a la espada dorada y la rama de rosal que todavía estaba enarbolando.


  Un chirrido extraño llenó la plaza cuando el metal mordió el metal y, con lentitud, como si todo estuviera sucediendo dentro de algún líquido denso y transparente, la hoja de oro se rompió en una lluvia de fragmentos, pétalos y hojas.


  —¡Embustero! —gritó el agresor con un tremendo vozarrón—. ¡Mentiroso y traidor! ¡Este es Gillean, el señor del mal! ¡Larga vida a Marc, El Libertador!


  Fueron sus últimas palabras. Apenas había muerto el sonido en sus labios cuando el Emperador lanzó un rugido y lo agarró del cuello. Los árbitros presentes ni siquiera tuvieron tiempo de llegar hasta él: el descendiente del Primero apretó los dedos y se oyó un crujido. Después se inclinó, puso un pie en el inmenso pecho del hombre y tiró. La cabeza se desprendió aparentemente sin esfuerzo. Solo entonces giró su mirada, recordando que había ante él miles de personas que contenían la respiración. El mismo inquisidor que permanecía a su lado miraba con los ojos muy abiertos las esquirlas de la espada y los despojos del árbitro.


  Julien Bajoancho murió con una gran sonrisa en la boca. Sin embargo, muchos de los presentes se marcharon espantados al ver que las supuestas reliquias indestructibles eran reducidas a pedazos.


  En medio del más absoluto aturdimiento, Semín solo podía ver las expresiones de pavor e incomprensión de las gentes.


  II


  
    Son muchos los que se han aventurado en las Colinas Eternas a lo largo de la historia tras la promesa de tesoros y maravillas sin fin. Pero la realidad es que, de todos ellos, la mayoría no regresó jamás. Y, los que lo hicieron, dejaron allí su cordura.


    —Gran Historia del Imperio.

  


  El Dolente estaba inclinado ante el mapa cuando la muchacha entró. Cahiel se quedó tras ella, relajado, pero sin quitar la mano de su arma.


  —Esta es la persona que dirigía a los refugiados —anunció.


  El Dolente levantó la vista y, al instante, frunció el entrecejo. Preguntó con un gesto mudo al soldado, que solo se encogió levemente de hombros.


  —Vaya —dijo entonces, desplegando una sonrisa—. No esperaba un líder de tu edad.


  La muchacha no contestó. Ni siquiera cambió la seriedad que llevaba en la cara. Sus enormes ojos lo observaban con atención y mantenía la espalda erguida. No tanto para señalar arrogancia, pero lo suficiente para que no se advirtiera el menor gesto de debilidad.


  —Hicisteis un buen papel al final de la batalla —dijo por fin el Dolente, quizá con un ápice de dubitación en la voz—. Es una pena que no dejarais a más oficiales con vida, pero no estuvo nada mal. No obstante, creo que deberías tener cuidado, jovencita. No debiste acudir a un campo de batalla como ese. Los peligros que…


  —Creo que erais vosotros los que estabais en peligro —lo interrumpió.


  El Dolente enmudeció por la sorpresa y, tras ella, la armadura de Cahiel tintineó al dar un respingo.


  —Con todo respeto —añadió la joven—, si no hubiéramos estado ahí, os habrían destrozado.


  —¡No te atrevas a hablar al Dolente de ese modo!


  —Cahiel, tranquilo. No deja de tener algo de razón —admitió el gobernante—. ¿Creéis, entonces, que vuestra intervención nos salvó del desastre?


  La muchacha lo miró fijamente y luego se encogió de hombros.


  —No hay mucho que creer. Es un hecho.


  El Dolente volvió a sonreír y se ajustó la corona que llevaba sobre la cabeza. No parecía que acabara de acostumbrarse a ella, o a lo que representaba.


  —Tenías razón —dijo volviéndose hacia un rincón que permanecía en las sombras—. Sin duda es una muchacha especial.


  La penumbra se removió en respuesta y una figura pareció alzarse. Dos pasos más tarde, fue Laurell la que quedó enmudecida por la sorpresa.


  —No he conocido persona más inteligente en el Imperio —dijo Marc acercándose a la muchacha para abrazarla—. Si alguien pudo lograr algo así, es ella.


  Laurell ni siquiera pudo corresponderle. Lo miraba atónita. Las mejillas se le habían encendido nada más verlo y los ojos se estaban llenando de humedad. Ya no parecía tan segura de sí misma como cuando había entrado a la tienda.


  —No sabíamos nada de ti —acertó a decir al fin—. Cuando vi tu rostro en el cielo pensé que debíamos ayudar de algún modo. El ejército… nosotros ya habíamos pensado en hacer algo…


  Marc sonrió y se apartó un paso para mirarla de arriba abajo.


  —Te veo bien, Laurell, aunque creo que mi camino no ha sido nada comparado con el tuyo.


  De algún modo, la joven consiguió apretar los dientes para recomponer su gesto de determinación.


  —Sabíamos que tenías que estar detrás de lo que estaba sucediendo por todo el Imperio; sabíamos que volverías.


  Marc asintió.


  —¿Quiénes más están contigo?


  —Mis padres, Luc, Pascal… todos.


  —Sí, ya me han dicho que Luc sigue manejando con tanta pericia ese martillo suyo.


  —Ese hombre, el Capitán, parecía ser el que dirigía todo esto, aunque llevara un uniforme normal y corriente —contestó ella encogiéndose de hombros—. No me pareció recomendable dejar que tomara la iniciativa.


  —Y gracias a ese buen juicio tenemos al general Subold prisionero —intervino el Dolente.


  —Lo que no deja de sorprenderme es que vuestra actuación fuera tan puntual y eficiente, incluso tratándose de ti —dijo Marc.


  —Yo también le he estado dando vueltas a ese asunto —contestó ella inmediatamente— y me temo que no es mérito nuestro. No todo, al menos. Había un hombre en la frontera, entre los refugiados. Tenía una oratoria capaz de convencerte de que bailaras cabeza abajo. Fue él quien insistió en que nos pusiéramos en camino incluso antes de que aparecieras en los cielos. Dijo que debíamos atacar la retaguardia del ejército, pero después de verte en la luna no hizo falta que insistiera. Rheros, dijo que se llamaba. —Marc fue incapaz de ocultar su sorpresa—. ¿Lo conoces?


  —Es un hombre que aparece aquí y allá —dijo el inquisidor—, pero no deja de sorprenderme.


  —Sea como fuere, habéis tomado una decisión trascendental atravesando la frontera —dijo el Dolente dirigiéndose a la joven—. El Imperio no perdonará un gesto así y, sin duda, hay peligro para todos los que llegaron contigo.


  —También hubo sangre —contestó ella endureciendo la mirada—. Antes y después de tomar esa decisión. Por suerte, la sorpresa estuvo de nuestra parte y la guarnición que habían dejado en la frontera no era más que algo simbólico.


  —¿Tuvisteis que combatir para salir del Imperio? —preguntó el Dolente con sorpresa.


  Laurell se encogió de hombros de nuevo y se volvió hacia Marc.


  —Lo que quiero saber es qué va a pasar con nosotros ahora.


  —Creo que es evidente que no podemos dejaros abandonados —contestó él mirando de reojo al Dolente.


  —Por supuesto que no. No solo por el inmenso servicio que nos habéis prestado, sino porque Ágarot nunca ha dejado de ayudar a los que llegan perseguidos por el Imperio.


  —Yo he llegado hasta aquí con algo menos de dos mil personas, pero la frontera con Lautwass está llena de refugiados que no se acaban de decidir —contestó Laurell—. Algunos dan la vuelta o prueban suerte más al oeste, pero otros han invertido sus ahorros en el viaje y no tienen modo de volver a su tierra si no es mendigando por los caminos.


  —Nuestra capacidad de ayuda es limitada.


  —Creo que no lo estás enfocando desde el punto de vista correcto —dijo Laurell.


  La frente del Dolente se fue arrugando, poco acostumbrado a que le corrigieran de forma tan reiterada.


  —¿A qué te refieres? —intervino Marc, todavía sonriendo.


  —Esa batalla no fue un experimento —contestó ella, mirando al Dolente a los ojos—. No luchabais para replegaros después, o para frenar su avance, sino para seguir adelante. Todos lo saben —los dos hombres guardaban silencio mientras hablaba—. ¿Os hacéis una idea de lo que esas miles de almas pueden hacer por vuestra causa si se les muestra un poco de compasión? Esas personas están hartas del Imperio, hambrientas y muy, muy enfadadas. Cuando avancéis contra el Emperador, las necesidades del ejército serán inmensas. Podéis conseguir un buen número de trabajadores encantados de poner su esfuerzo a vuestra disposición. Por no hablar de todos los que tienen cuentas pendientes que están deseando saldar. La milicia con la que llegué sería una broma comparada con la que podríamos organizar y armar con tan solo un poco de trabajo.


  Marc y el Dolente compartieron una mirada fugaz. Los ojos del inquisidor brillaban ante el genio y el coraje que demostraba la joven que tenía delante.


  —Me imagino que Luc y Pascal serían los primeros en apuntarse —dijo Marc.


  —También mi padre.


  La sonrisa del inquisidor se congeló al recordar la crueldad que había sufrido Laurell y los actos que había llevado a cabo su padre por venganza. No obstante, antes de que pudiera intervenir, el Dolente se acercó a ella y le puso una mano en el hombro.


  —Cuenta con la protección de Ágarot. Tú y todos los que nos ayudasteis en el ataque. En cuanto a lo que propones, no dudes que lo meditaré seriamente. De momento no contaremos con más ayuda de Arnulf. Sus tropas se están reuniendo para atacar Louisant y él debe partir pronto. Hay que dar tiempo a nuestras fuerzas para que se recuperen y puedan nutrirse de los nuevos refuerzos que llegan desde el interior, pero no dejaremos a todos esos refugiados a su suerte. Además, toda la ayuda que podamos reunir para luchar es bienvenida.


  —¿Sabes algo de Stromferst? —intervino entonces Marc—. Hemos recibido algunas noticias de los exploradores, pero nada de primera mano.


  La pregunta cambió radicalmente la expresión de Laurell.


  —No sé lo que te habrán contado, pero seguramente sea peor. Llegaron muchos hasta donde estábamos nosotros. La mayoría había sufrido más de lo que os podáis imaginar sin ser siquiera combatientes. Algunos perdieron a todos sus familiares y solo consiguieron huir porque se arrastraron por túneles que hasta entonces habían usado como letrinas. Nos contaron que muchos intentaron resistir en las cavernas más profundas. Tenían provisiones y debieron de pensar que el Imperio no podría llegar hasta ellos. —Laurell apretó los dientes—. No lo hicieron. Se limitaron a reconducir varios manantiales para anegar esos túneles.


  —Santo Líam —dijo el Dolente.


  —Algunos supervivientes afirman que Stromferst es hoy una tumba inundada llena de cuerpos. Y, por si alguien no se enteraba de lo que había sucedido, clavaron a algunos de los prisioneros en la pared de la cueva de entrada y en la misma cara de la montaña. Hombres, mujeres… No les importó que fueran o no soldados. Hubo quien incluso vio niños.


  —El Imperio se ha convertido en la leprosería del alma —susurró Marc—. No queda nada bueno entre los que lo dirigen.


  Los tres se sumieron en el silencio durante unos instantes hasta que, de pronto, un soldado entró en el pabellón, se cuadró ante el Dolente y esperó.


  —¿Sí? ¿Qué sucede? —dijo él, todavía con gesto de dolor.


  El hombre dudó un instante y luego se acercó para susurrarle algo. El Dolente pareció sorprendido por un instante y luego su expresión se aclaró levemente.


  —Diles que ahora mismo vamos —dijo y luego se volvió hacia Laurell—. Estimada amiga, ten por seguro que meditaremos largamente tus palabras. Hablar contigo ha sido un verdadero placer y volveremos a hacerlo pronto, pero ahora debo atender un imprevisto. —Laurell asintió y se despidió de él—. Marc, ven conmigo —dijo el Dolente cuando el inquisidor ya se marchaba con ella.


  —¿Hay algún problema? —preguntó.


  —Más bien una sorpresa. Una que te alegrarás de recibir.


  Marc asintió y ambos salieron del pabellón. El Dolente caminaba con paso enérgico hacia las tiendas del Estado Mayor enemigo, que nadie había desmontado desde que las tomaran la noche anterior.


  —Mis disculpas por no permitirte el descanso que mereces, o el tiempo para reencontrarte con tus amigos, pero esto es importante. Alguien quiere verte —dijo.


  Marc fue incapaz de que le explicara nada más. El Dolente sonreía con un brillo enigmático en los ojos y pronto llegaron hasta la más grande de las tiendas, donde les esperaba Su-Wan. El hombrecillo parecía encantado con todo lo que estaba sucediendo y lucía una sonrisa de oreja a oreja.


  —Saludos, Su-Wan —dijo Marc—. ¿Erais vos quien quería verme?


  —¡Oh, es un placer veros a los dos, claro que sí! —dijo él, tomándole de la mano y estrechándosela efusivamente—. Y usted, ¿mi señor? Oh, quería decir majestad. Muchos cambios, ¡muchos cambios en poco tiempo! ¿Todo bien? Me refiero a las batallas y esas cosas. Bien, seguro que sí, bien. Por cierto, me han dicho que sois un consumado estratega, no esperaba menos —añadió sin soltar la mano de Marc—. Hace tiempo, escuché que los maestros de la Orden son los más capaces y exigentes de todo el Imperio, por lo que no resulta extraño que…


  —Su-Wan, id al grano, por favor.


  —Oh, perdón, perdón, querido Dolente. A veces me pongo a parlotear conmigo mismo. Es lo que tiene no contar con demasiada compañía en Kizzi, aunque no es que falten eruditos allí… —El anciano carraspeó levemente—. Sea como fuere, no soy yo el que quería veros. Es decir, me alegro, como decía, pero la reunión no se ha convocado por mí, si me entendéis —dijo invitándoles a acompañarle al interior.


  Cuando entraron, vieron que Isabell y Balleria estaban también allí, ante una gran mesa. A su lado, un hombre que le daba la espalda a la entrada del pabellón conversaba con Philippe y Alba. Solo hizo falta que se levantara para que Marc lo reconociera por el eco de la energía que antiguamente transmitían sus movimientos.


  —¡Ventura! ¡El Barón de Agua Clara!


  El barón se volvió y le saludó con una inclinación de cabeza.


  —Salud, inquisidor. Me alegro de veros.


  Su aspecto recordaba el vigor que tanto le había llamado la atención cuando lo conoció, pero se lo veía ajado y consumido. Tenía recientes hebras blancas en el cabello y la espalda ligeramente encorvada. No obstante, fueron sus ojos, hundidos y rodeados de las arrugas de quien ha llorado durante largas jornadas, lo que hizo que le diera la mano con precaución.


  —Salud, barón. Perdonad mi brusquedad, pero ¿puedo preguntaros qué hacéis en estas tierras y cómo habéis sido capaz de llegar? No creo que el Imperio salude con una sonrisa a los viajeros que se dirigen a Ágarot en estos tiempos.


  —De eso, precisamente, he venido a hablar con vos después de que mi señor Dolente me informara de vuestra llegada.


  —¿Cómo es posible que os conocierais? —barbotó Marc.


  —Veréis —dijo Ventura con una sonrisa algo menos radiante que en el pasado—, si no os importa que empiece por el principio, vos fuisteis el único enviado del Emperador razonable y justo. Precisamente por eso tomé con ciertas reservas el acuerdo al que llegamos hace tiempo.


  —Os pido disculpas por mi rudeza —dijo Marc recordando de repente—. Me enteré del fallecimiento de vuestro hijo. Lo lamento profundamente.


  Ventura asintió y la barba le ocultó los labios cuando estos se apretaron.


  —La muerte de mi hijo es también, en cierto modo, el motivo de que hoy esté aquí.


  —Si me permitís, señor —intervino Philippe—, los rumores de que vuestro heredero había sido envenenado llegaron hasta mucho más allá de Seléin.


  —No tengo la menor duda de que así fue —contestó el barón apretando los dientes—. Mi hijo era fuerte como un roble. Tenía esas ansias de vivir que solo pueden verse en la juventud que crece con alegría. Pero, de repente, comenzó a perder las fuerzas, a pasar más y más tiempo sentado y, finalmente, a postrarse en la cama. Nadie conocía cura ni explicación. Era, según nos dijeron, una enfermedad extraordinariamente rara. Fue entonces cuando vimos un puñado de harina en sus habitaciones. Un puñado perfectamente expuesto sobre las baldosas oscuras.


  —Los sacos de harina —musitó Marc—. Nuestro acuerdo hablaba del envío de harina para suplir la carencia de hombres en la campaña.


  —Así es. Fue el Emperador, no tengo ninguna duda.


  Philippe y Marc cruzaron una mirada y, sin necesidad de decirlo, ambos se acordaron del más pálido de sus hermanos.


  —Después de aquello, mi mujer cayó en una profunda pena. No comía, no hablaba y al final se dejó morir. —Una sombra de dolor cruzó su rostro, incapaz de disimularla.


  —No me explico siquiera cómo podéis estar ante nosotros con tal presencia de ánimo, amigo mío —dijo el Dolente tomándolo con fuerza del brazo.


  —También vos sabéis lo que es perder a vuestra descendencia ante las insidias del Imperio y no habéis sucumbido. Todo lo contrario, por lo que veo —dijo señalando la corona—. Pero no estoy aquí por eso —dijo volviéndose de nuevo hacia Marc—. Como dije, vos fuisteis el único agente del Imperio verdaderamente justo que llegó ante mí. Parece que mi señor Dolente comparte además esa opinión así que, si me permitís, me gustaría proponeros un plan. Tal y como dijo el Bufón, la necesidad es el mejor alimento para el ingenio, y os aseguro que mi necesidad de ver la cabeza de Gillean en un arpón es muy grande. —La mirada de Ventura parecía tan aguda como las armas ceremoniales de su baronía.


  Shacon, que había permanecido tan inmóvil al fondo que nadie había reparado en él, se giró con gesto de extrañeza.


  —¿Yo dije eso? Parece demasiado ingenioso para ser la ocurrencia de un loco.


  —¿A qué se refiere? —preguntó el barón volviéndose hacia los demás.


  —Él es Shacon. El Bufón —explicó Dolente.


  —¡Por todas las olas del Gran Mar! —dijo Ventura con los ojos como platos—. Había oído lo de Elías, e incluso pude verlo de lejos cuando llegaba, ¡pero esto es increíble!


  Shacon, sin hacerle el menor caso, descolgó uno de los tapices, lo arrojó al suelo y se tumbó encima para comenzar a roncar escandalosamente de inmediato.


  —Por favor, continuad —dijo Marc—. Ya habrá tiempo de explicaciones más extensas.


  Ventura miró al Compañero durante unos instantes más antes de proseguir.


  —Aunque ahora probablemente se extinga, el linaje de mi casa se remonta muchos siglos atrás —dijo Ventura mirando de reojo hacia Shacon—. Nuestras más antiguas canciones nos hablan de que el mismísimo Líam señaló a un humilde pescador y dijo a todos los que estaban cerca que él sería el mejor gobernante para su pueblo. Se dice que ese fue el primer barón de Agua Clara. Quizá vuestro amigo podría aclarármelo —dijo mirando de nuevo al Bufón.


  Por toda respuesta, el Compañero dio un ronquido algo más sonoro.


  —Me temo que este loco solo habla cuando le apetece —dijo entonces Elías, entrando en la tienda—, pero yo puedo confirmaros que sí: a grandes rasgos, ese fue el comienzo de Agua Clara, una de las baronías más antiguas del Imperio. También una de las que ha gobernado siempre con mayor legitimidad.


  —No conozco legitimidad más alta que la que puede otorgar el reconocimiento de uno de los Compañeros —dijo Ventura, inclinándose ante él con los ojos como platos—. Salvo la del propio Thomenn, claro está.


  —No me refiero a eso, buen señor, sino al derecho que otorga gobernar con equidad y falta de egoísmo. Son cualidades poco frecuentes en un gobernante. Que haya dos hombres tan virtuosos en una misma sala —dijo Elías dirigiendo una inclinación de cabeza al Dolente— es sin duda uno de los milagros más espectaculares que he visto.


  La sala misma pareció enmudecer por lo infrecuentes que eran sus elogios.


  —Mi señor Elías, me honráis con vuestras palabras —acertó a decir el Dolente.


  —¡Oh, dejad de comportaros como comadres! —dijo entonces Shacon, saltando para caer ante ellos con los dos pies juntos—. Ventura, vuestro linaje no solo no se extinguirá, sino que perdurará durante muchos siglos.


  Y, tras decir eso, alzó la barbilla y se marchó como si lo hubieran desairado. El barón, en cambio, había enmudecido y en su rostro solo se podían apreciar la duda, la sorpresa e incluso cierta esperanza.


  —Por favor, proseguid con esa propuesta —dijo Marc tras unos segundos.


  —Bien, como decía, nuestro linaje es antiguo —dijo el barón recobrándose de la sorpresa con rapidez—. Poseemos muchos documentos antiguos. Apuesto a que incluso vos os sorprenderíais —dijo señalando a Marc.


  —Vuestra biblioteca me es bien conocida —terció Alba—. De hecho, busqué allí cuando trataba de descifrar los misterios del Rey Brujo.


  —¿Cómo decís? —preguntó Ventura extrañado.


  —No le deis muchas vueltas —contestó Alba con una sonrisa—. Las brujas sabemos ser discretas.


  —Ya veo —prosiguió el barón, algo dubitativo—. Sea como sea, no hace muchos años que descubrimos unos mapas ajados en los que la tinta casi se había borrado por completo. No obstante, pudimos descifrar que señalaban una serie de cuevas en los límites occidentales de nuestros territorios de las que apenas teníamos noticia. Es bien conocido por los nuestros que, hace siglos, las aguas eran menos peligrosas que ahora, por lo que no es extraño que por entonces se supiera mucho más de ellas. Y de los mares, en general. —Ventura suspiró—. Al principio accedimos a las cuevas con algo más que inquietud, pues ya sabéis que las aguas son temibles incluso para los que las conocemos bien. Pero, cuando nos decidimos a investigarlas a fondo, descubrimos que no había allí más que pececillos que se refugiaban de los depredadores, tortugas de todos los tamaños y alguna que otra serpiente gigante. Nada que los hombres de Agua Clara no supiéramos manejar. Las exploramos durante días y semanas hasta darnos cuenta de que eran mucho más extensas de lo que podríamos haber imaginado. Creo que, más o menos al mes de aquello, uno de mis delegados descifró unas líneas más en los mapas. Se referían, de un modo indirecto, a Ágarot.


  —Y, hete aquí, que un buen día divisamos una barcaza que entraba en nuestras aguas —dijo el Dolente.


  —Un momento —dijo Philippe poniéndose en pie—. Hay una gran distancia desde el punto en que las Colinas Eternas se sumergen en las aguas hasta la frontera con Ágarot.


  —Nosotros también pensamos eso cuando salimos de las cuevas, pero la situación de la baronía era tan precaria que buscábamos ayuda donde fuera. Ágarot podía suponer comercio y beneficio mutuo.


  —Y, de hecho, así fue —dijo el Dolente.


  —La necesidad, como decía antes, nos impulsó a seguir adelante. Pronto nos dimos cuenta de que, a cierta distancia de la costa, había unos densos bancos de arena sobre los que solo podían habitar criaturas bastante manejables para nosotros. —Ventura se encogió de hombros con una sonrisa—. Puede que tal fenómeno se deba a la prolongación de las propias Colinas Eternas, nadie lo sabe. Lo cierto es que esas lenguas de agua poco profunda llegan, al menos, hasta pasado el delta del Taimado.


  —Ya en territorio de Ágarot —murmuró Marc.


  —Nuestra relación se ha ido haciendo más y más cercana desde entonces —dijo el Dolente—. Y en ello tuvo mucho que ver nuestro buen Su-Wan.


  —¡Barcos! —dijo el hombrecillo sobresaltando a Marc, pues había permanecido en silencio tras él—. ¡Barcos grandes de casco ovalado para poder navegar con más agilidad! ¡Remaches de acero! Debo decir que estuvo a punto de escapárseme cuando estuvisteis en Kizzi, ¿lo recordáis? —Philippe asintió con una sonrisa—. ¡No puedo negar que estoy orgulloso de ellos! Son resistentes, ligeros, ágiles, pero lo mejor es el color. ¡Hay momentos en los que…!


  —Estimado Su-Wan, dejemos que ellos mismos los vean —dijo el Dolente.


  —Sí, sí, por supuesto. Lo importante es lo importante, no cabe la menor duda.


  —Entonces —dijo Marc frunciendo el entrecejo—, ¿nos estáis diciendo que contamos con un paso secreto hasta Seléin?


  —Efectivamente —contestó Ventura.


  Philippe y Marc se miraron, como en una muda consulta.


  —¿Cuál es entonces vuestra propuesta?


  —Cuando las tropas de Ágarot y Uruth comiencen a descender hacia Hÿnos, hay que atacar el bastión de la legión en Seléin. Esa es mi propuesta.


  Por un momento, solo el silencio recibió a sus palabras.


  —No pretendo criticar vuestro plan, pero creo que no contamos con las suficientes tropas para abordar un tercer frente —dijo Marc—. A duras penas conseguimos vencer en la primera batalla, cuando nadie esperaba que plantáramos cara.


  —Veréis —contestó Ventura sin perder el fuego en sus ojos—: para cuando llegáramos nosotros, el bastión de Seléin ya estaría casi desierto. Han movilizado efectivos hacia el norte, sobre todo a Pasevalle. Tengo a un hombre de confianza en el interior y, por lo que me cuenta, no prevén sino dejar una guarnición mínima. El enemigo está lejos de allí. Están rodeados por baronías sobradamente leales o demasiado débiles, como la mía. O eso piensan —añadió con fiereza—. Lo cierto es que esa parte de Seléin estará casi vacía de legionarios.


  —Bien, pero ¿con qué tropas contaríamos? Aunque solo haya una pequeña guarnición, la fortaleza no será fácil de asaltar —dijo Philippe.


  —O conservarla —añadió Marc con los ojos entrecerrados—. Además, ¿cuántos hombres podríamos llevar hasta allí, en caso de tenerlos?


  —Doscientos cuarenta —respondió inmediatamente Su-Wan alzando un índice—. Ochenta por barco, exactamente, contando con que los marineros sean los soldados que hemos adiestrado. Por desgracia, todavía no hemos podido terminar ninguno más. Os aseguro que son obras complicadas y precisas. No es fácil construir algo que dé seguridad en medio de las aguas, no señor.


  —Entre mi guardia personal, el cuerpo de alguaciles y los voluntarios que reuniera entre los arponeros, podríamos juntar cuatrocientos hombres solventes en combate. Puede que más —intervino de nuevo Ventura, aprovechando que Su-Wan detenía su lengua para respirar—. También Cordes nos apoyaría en cuanto tomáramos el bastión, aunque solo de forma velada. Pero lo más importante es que, si conseguimos que en el bastión ondee la bandera de la antigua Seléin independiente, varios barones se nos unirán. Os aseguro que no somos pocos los que estamos dispuestos a luchar.


  —Si tuviéramos éxito en esta empresa podríamos tomar Pasevalle en un movimiento de tenaza —dijo el Dolente—. Imaginaos lo que supondría atacar la capital de Seléin habiendo cortado sus comunicaciones con el sur.


  —O intentar dejarla atrás al avanzar hacia Hÿnos. Sería un suicidio —apuntó Philippe.


  —Estamos dando por hecho que ya controlamos Rock-Talhé —dijo Marc—. Creo que es una suposición demasiado arriesgada.


  —Podría serlo, pero mis exploradores nos han informado de que las pocas tropas enemigas que quedaban en Ágarot se están retirando a la carrera. Si a eso le sumamos la presión que va a ejercer Uruth en Louisant podemos concluir que, de momento, todo está a nuestro favor.


  Por un instante, los ojos de los presentes se centraron en el gran mapa que había sobre la mesa. Incluso en el apasionado Ventura podía intuirse una leve incertidumbre.


  —Esto es una locura —dijo Marc sin poder evitarlo.


  —¿Y qué no lo es? —se oyó gritar a Shacon desde afuera.


  Sus palabras provocaron de nuevo el silencio.


  —Conociéndolo, eso podría ser uno de sus consejos —dijo Elías al cabo de unos instantes.


  Inevitablemente, las miradas se dirigieron hacia los inquisidores.


  —¿Realmente creéis que sacaríamos tanta ventaja al tomar el bastión? —preguntó Marc al fin, mirando a Ventura a los ojos—. ¿O se trata de las ansias de venganza hablando por vos?


  Ventura se irguió un poco más y lo miró de un modo tan decidido como cuando lo conoció antaño, allá en su propio castillo.


  —Si la espada dorada deja de ondear en lo alto del bastión, los barones descontentos, campesinos e incluso más de un regimiento acantonado se nos unirán. Puedo aseguraros que pronto os encontraríais al mando de más hombres de los que seríais capaces de organizar.


  —Pero si quedáramos aislados en medio de Seléin, nos aniquilarían —dijo Philippe con suavidad.


  —Bien, por supuesto, y yo no soy un experto en estrategia como vos. Aun así, decidme una cosa: ¿cuál sería entonces el mejor curso de acción? —preguntó el barón con voz algo más dura—. ¿Dividir las tropas para atacar Louisant y Rock-Talhé? Apenas habéis sido capaces de vencer en la primera batalla. Sabéis bien que, de hacer eso y darles tiempo a reorganizarse, perderíais la siguiente. Podríais avanzar hacia el sur, e incluso atacar Pasevalle, pero eso dejaría la retaguardia y todas las líneas de suministros a merced de las incursiones que organizarían desde Louisant e Hÿnos, ¿no es cierto?


  —No le falta razón —dijo Dolente—. Y yo respondo por su audacia y lealtad. Si Ventura dice que contaremos con apoyos tras dar el golpe, así será.


  El barón le dedicó una inclinación de agradecimiento.


  —Mis señores inquisidores, con este plan podríamos tomar el bastión de Seléin, asestar un golpe demoledor a la moral de las tropas imperiales, capturar unas cuantas docenas de legionarios y levantar a los barones menos partidarios del Emperador contra él. Casi estoy por asegurar que algunos territorios potentados se sublevarían también.


  —Louisant se basta por sí misma para soportar el ataque de Uruth, incluso con el problema de Quiles —dijo Philippe mirando a Marc—. Esto podría abrir una brecha en el punto que ahora mismo parece más resguardado en el Imperio, si exceptuamos Hÿnos.


  —Cierto, pero habéis dicho que nos apoyarían varios barones —dijo Marc estrechando los ojos—. No Leal, ni la propia Pasevalle, desde luego. Puede que Sauce; siempre han sido casi tan contestatarios como vos mismo, pero ¿quién más? Ortiguero vive para sus negocios y lo más probable es que haga todo lo posible por mantener su posición preeminente en Seléin.


  —Precisamente por eso se nos unirá. Para cuando tomáramos la fortaleza, la situación en el Imperio ya sería un caos. Los muertos en Quiles; Rock-Talhé dominada por Ágarot; Louisant asediada si no asaltada por Uruth; los refugiados uniéndose al ejército rebelde. La imagen del Emperador estaría por los suelos —dijo Ventura apretando un puño—. Y ahí es donde entra en juego el carácter comerciante de Ortiguero: ellos siempre se conducen, como bien decís, por el interés. No es difícil entender que, si apoyan al Imperio, estarán apostando por la peor opción.


  —Yo no lo veo tan claro —murmuró Marc.


  —Hay otra cosa —dijo a regañadientes Ventura—. Uno de los delegados del barón de Ortiguero se comunica conmigo de vez en cuando. Digamos simplemente que su ánimo respecto al Imperio es similar al mío. Este amigo influiría en la decisión del barón y le haría llegar todas las noticias que nos pudieran interesar.


  —Eso sigue dejando la duda en los territorios potentados y la propia Ortiguero, que es la baronía más fuerte de Seléin —apuntó Philippe—. Incluso dando por hecho que Sauce y Cordes nos apoyen, sería poca ayuda para resistir con tan solo esos cientos de hombres que habéis mencionado.


  —Sí, si no fuera porque el norte de Seléin tendría que enfrentarse a nuestro empuje desde Rock-Talhé —apuntó Dolente.


  —Eso y que muchos en la cuarta provincia están a favor de un levantamiento. Habría revueltas por todas partes. Por no mencionar la ayuda que pudiéramos recibir de vuestro Consejo —añadió Ventura mirando de reojo hacia Alba e Isabell.


  Marc compartió una mirada con ellas y luego se cruzó de brazos, pensativo.


  —Casi no recordaba lo elocuente que podéis llegar a ser, barón —respondió con una leve pero sincera sonrisa—, aunque creo que, en el fondo, a todos nos seduce este movimiento, por audaz que parezca.


  —Yo voy —dijo de pronto Philippe—. Si no podemos llevar un gran número de soldados en esos barcos, debemos hacer que cada uno de ellos cuente. Además, no estoy dispuesto a pedirle a nadie que afronte un riesgo semejante por mí.


  —Tú también debes ir —dijo Alba a Marc—. Eres aquel a quien todo el Imperio vio en los cielos, días atrás. Si se trata de levantar a Seléin, no habrá un símbolo mejor.


  Antes de que el inquisidor pudiera intervenir, Isabell, que se había mantenido al margen durante toda la charla, tomó la palabra.


  —Yo también debo ir. Debemos tratar de convencer a las brujas de que el cónclave se convoque cuanto antes.


  —Entonces yo te acompañaré —dijo Alba—. ¿Qué mejor manera para lograr el apoyo de las brujas que aparecer de pronto en medio de Seléin?


  —No —contestó inmediatamente ella—. ¿Has pensado en Eldwin?


  Alba arrugó la frente.


  —Estoy segura de que podría quedarse con Aileen y el Dolente.


  —No —repitió la bruja. Luego se volvió hacia el rey y le dedicó una levísima inclinación—. Con todos los respetos, no estaría tranquila si no estuviera con alguna de nosotras dos. Y él tampoco. Ya no queda nadie más de los que él considera su familia. Aileen tiene toda mi confianza, pero está en Bendición, ayudando desde allí a organizar la campaña y, por supuesto, tampoco me arriesgaría a llevarlo en un viaje en barco.


  —Tiene razón —intervino Marc tomando del brazo a Alba—. No habrá un cónclave seguro mientras la situación no esté asentada en Seléin. Tener Pasevalle bajo asedio sería la mejor noticia.


  —O haberla conquistado —matizó Philippe.


  Ventura los miraba con los ojos brillantes por la emoción. Cualquiera podía darse cuenta de que estaba haciendo esfuerzos para no contestar a las intervenciones de cada uno.


  —Puede que lo más sensato sea entonces que haya también un Compañero en cada parte del Imperio —dijo de pronto Elías—. Repartamos nuestros esfuerzos. Yo también iré.


  —¡Me alegro de perderte un tiempo de vista! —gritó un bulto de una altura sospechosamente similar a Shacon que había aparecido contra la lona del pabellón.


  La charla duró todavía un buen rato. Se trazaron planes y se discutieron detalles, pero todos estaban de acuerdo en que había que intentarlo. Cuando ya se retiraban, no obstante, Balleria y Cahiel abordaron a Su-Wan.


  —Disculpadnos, maestro.


  —¡Por supuesto! Siempre es un placer charlar con tan distinguidos soldados. Tenéis que contarme todo lo que sucedió en vuestro viaje. ¿Funcionaron bien los cajones? Seguro que sí. ¡Están hechos para durar! De hecho, creo que deberíamos irlos a ver un día de estos. He tenido un par de ideas para mejorar el remonte. Pero no, claro, tenemos otras cosas más urgentes entre manos ahora mismo, es cierto. ¡Elías! ¿Quién podría habérselo imaginado? Ese misterioso ermitaño no era otro que el Compañero. ¡Y además habéis venido también con Shacon! Ah, si pudieran concederme apenas un poco más de su tiempo sería maravilloso poder preguntarles por…


  —Su-Wan —dijo Balleria con un carraspeo—, a decir verdad, queríamos preguntaros algo. Elías nos habló del Compañero agoriano cuyo nombre se había perdido. Su-Wain dijo que se llamaba. Shacon mencionó que era —la campeona dudó un instante— de no muy elevada estatura. Dijo que siempre estaba trabajando en ingenios e inventos.


  Aquello detuvo en seco la cháchara de Su-Wan. La expresión se serenó de pronto, desprovista de su humor habitual y los ojillos se estrecharon, sagaces.


  —Hay muchas cosas que desconocemos, querida niña. Yo mismo dudo casi todo sobre mi origen, aunque te puedo asegurar que no tuve el honor de ser uno de los Compañeros, si es lo que insinúas. Nací hace mucho, más de lo que debería ser natural, pero recuerdo a mi padre y a mi madre. Ambos tenían nombres semejantes al mío, eran de constitución similar y vivían entre los vuestros. Yo mismo me siento un agoriano.


  —Y sin duda lo sois —se apresuró a decir Cahiel—. Pocos han contribuido más a nuestra causa.


  Su-Wan lo miró extrañado por unos instantes, como si la contundencia de su tono le resultara extraña.


  —Algo sí he aprendido, no obstante —dijo al fin—: el mundo es mucho más antiguo de lo que podáis pensar y, si bien sabemos aproximadamente el momento exacto en que Thomenn bajó hasta nuestra tierra, desconocemos casi todo de lo que hubo antes, que no fue poco. En esta tierra hay túneles recortados en la roca madre como si un cuchillo tallara en mantequilla. Hay altas murallas que no están formadas por la superposición de bloques de piedra. Y muchas cosas más extrañas que no conocemos; más de las que, incluso a mí, me gustaría —añadió antes de darles la espalda y alejarse caminando con expresión preocupada.


  


  Marc se encontró a Arnulf casi nada más salir del pabellón del Dolente. El caudillo estaba sentado en un tocón y miraba hacia él, pero, al percatarse de que el inquisidor lo había visto, bajó la cabeza con una timidez casi infantil.


  —Saludos, Arnulf. He oído que te marchas —dijo Marc.


  —Así es. Ayer mismo llegó un mensaje de Roxon. Los ejércitos de Uruth están listos y se dirigen a la línea de la frontera. Al parecer incluso ha habido ya alguna escaramuza.


  —Os deseo toda la suerte del mundo. Si todo va como esperamos, nos veremos cerca de Hÿnos.


  —Eso estaría muy bien. Siempre he querido conocer la joya del Imperio.


  Por unos instantes, ninguno de los dos supo qué decir. Fue Arnulf, no obstante, el que, con evidente reluctancia, se levantó y le hizo un gesto a Marc para que lo acompañara.


  —Demos un paseo, inquisidor. Creo que te debo una disculpa y una conversación.


  —Charlaré con gusto, pero no hace falta disculparse. En la batalla, los nervios están a flor de piel y nada puede valorarse del mismo modo que en una situación más calmada.


  Arnulf asintió y ambos se dirigieron hacia las afueras del poblado de tiendas.


  Muchas habían sido tomadas por los refugiados, que vestían en esos momentos una mezcolanza de ropas, uniformes y armaduras mientras preparaban comida para satisfacer el hambre que habían pasado días atrás. Por doquier reinaba la risa y el buen humor, aunque muchos de ellos llevaban al cinto armas imperiales que habían usado apenas unas cuantas horas antes.


  —Espero que disfruten —dijo Arnulf—. La guerra puede cambiar tu situación de la noche a la mañana.


  —Sin duda. Pero todo marcha bien por el momento y su llegada es una gran noticia para nosotros.


  —Sí, aparte de oportuna. Y os ha salido muy barato armarlos —añadió Arnulf con una sonrisa.


  A lo lejos, Marc vio que Luc y Pascal discutían ante un cofre. Uno llevaba su martillo y el otro un serrucho. No parecían ponerse de acuerdo respecto al mejor modo de abrirlo. Aunque estaba deseando ir a saludarlos, el inquisidor siguió caminando junto al caudillo. Sus pasos los llevaron ante un enorme nogal donde ambos se sentaron, algo apartados del campamento.


  —Sospeché desde el primer día que sabías cómo usar la Voluntad, aunque ese modo de hacerlo no me era conocido —dijo Marc tras unos instantes.


  —Tampoco lo es para nosotros. Este don es tan infrecuente que ni siquiera tenemos una palabra que lo defina.


  —¿Quién te enseñó a usarlo?


  —Verás, me temo que los uruthianos no poseemos demasiados conocimientos sobre estos temas. No tenemos mentores, como las brujas, ni tampoco algún tipo de academia, como en vuestro caso. Algunos descubrimos que tenemos algo dentro. Algo que, a veces… —Por un instante, Arnulf pareció disgustado—. A veces resulta difícil no dejarse llevar. Roxon dice que es algo bueno; que perder los estribos en ocasiones da a los hombres un toque de atención. Una vez me contó un cuento que me dio que pensar: antiguamente, había una familia de pescadores que vivía junto al Gran Mar. Salían en bote cuando apenas había amanecido, pues, por entonces, no había tantas criaturas hostiles. Pescaban con cañas y solo conseguían unas pocas capturas cada día. Pero, entonces, a uno de los hijos se le ocurrió cavar un enorme estanque cerca de casa. Dijo que, así, no tendrían que ir a pescar. Tuvieron que darle la razón: los peces se reproducían y ellos no tenían que madrugar tanto. Todo era perfecto, salvo que la carne no sabía a nada. Ese mismo hijo tan inteligente observó que los peces apenas nadaban y se movían con pereza. De ese modo, decidió capturar un pez más grande, depredador, y arrojarlo también a la piscina. La carne comenzó a saber mejor.


  —No sé si llego a comprender esa metáfora.


  —Entre mi gente, los ojos con que te miré tras la batalla siempre han estado ligados a una catarsis, por así decirlo. Siempre que las cosas han estado realmente complicadas en Uruth, ha surgido alguien que tenía esa mirada. —Arnulf arrugó la frente, intentando hallar las palabras para explicarse ante la incomprensión del inquisidor—. Es como si yo tuviera un lobo dentro, uno como el que cacé en su momento. Puedo hacer que se asome a mis ojos; así es como se manifiesta la fuerza que sentiste. Roxon dice que esa fuerza es algo necesario; que es el pez depredador que hace moverse al resto para que todo funcione como debe. —Arnulf se volvió entonces directamente hacia él y le puso una mano sobre el hombro—. Marc, lo que sucedió al terminar la batalla… el modo en que ataqué a un aliado es algo de lo que no me siento orgulloso. —El caudillo arrugó la frente, resopló y luego chasqueó la lengua con desagrado—. Lo que trato de decir es que lo siento.


  —No hace falta ninguna disculpa, Arnulf. Sé que sois un hombre de carácter y, como dije antes, lo que sucede durante una batalla es difícilmente comprensible salvo por los que participan en ella.


  El caudillo asintió y se miró las manos, ensimismado por un instante.


  —Toda Uruth siente un odio inmenso hacia Sint Chatau. Son bien conocidas las incursiones que realizan sus nobles en nuestro territorio. Para ellos casi es una costumbre; una actividad recreativa. —Arnulf pronunció la última palabra como si le provocara dolor—. Entran en Uruth y atacan una aldea al azar, capturan unas cuantas docenas de campesinos y se vuelven a sus palacios. Es fácil hacerlo cuando se tiene detrás a todo el ejército de la baronía e incluso a la legión. Así que ten por seguro que, cuando entremos en Louisant, lo haremos por Sint Chatau y se lo haremos pagar. No a sus habitantes, pero sí a sus gobernantes. Y a sus soldados. —De pronto, la mirada se le había vuelto tan dura como cuando Marc sintió que el mundo se desvanecía para perderse dentro de sus ojos—. Del mismo modo que hoy pido disculpas sin reparos, espero que nadie pretenda que tengamos clemencia entonces. No habrá paz para los responsables de tanta muerte.


  —Entiendo lo que dices y la necesidad que sientes. Yo mismo he hecho cosas mucho peores llevado por la ira, Arnulf —respondió Marc con amargura.


  —Algo me habían contado sobre ese mal genio del que hablas —respondió el caudillo entrecerrando los ojos—, pero siempre te he visto asentado y lleno de calma.


  —Sí. Es extraño —contestó él mirando hacia Shacon, que estaba jugando a un extraño juego dando palmadas con Eldwin.


  


  Aquellos fueron unos días frenéticos. El ejército de Ágarot avanzó con rapidez hasta la frontera y tomó, casi sin resistencia, la mayoría de las fortificaciones del Imperio. El resto fueron puestas bajo asedio solo para rendirse al cabo de unas pocas jornadas, cuando no tomadas al asalto.


  «Parece que nadie llegó a creerse que pudiéramos vencer en aquella primera batalla y conservar suficientes fuerzas para atacar directamente al Imperio», dijo el Dolente cuando desapareció la bandera con la espada dorada de una de las últimas fortalezas de la frontera.


  Varios miles de soldados enemigos habían sido puestos a trabajar en los campos y las minas de Ágarot. Gracias a la intervención de los inquisidores y al consejo de Laurell, que cada vez parecía estar más a menudo junto al Dolente, no hubo ejecuciones ni un trato excesivamente duro con ellos, pero se les hizo ganar el pan.


  Algo trascendental parecía haber sucedido cuando los ejércitos cruzaron la frontera. Las tropas tenían la moral por las nubes, e incluso hubo muchos heridos que se recuperaron de un modo casi milagroso de sus lesiones, como si el entusiasmo se les hubiera metido en el cuerpo.


  Un gran número de prisioneros fueron liberados de los calabozos de las distintas fortalezas y, en algunos de los casos, decidieron unirse a la incipiente milicia liderada por Laurell, Luc, Pascal y algunos de los otros habitantes de Mulars.


  Marc, por su parte, había establecido una relación de absoluta confianza con los generales de Ágarot y el propio Dolente. Este llegó a poner en sus manos algunos de sus mejores espías para que dejaran mensajes en ciertos lugares. Sin embargo, el inquisidor no pudo disuadir al gobernante de ciertas decisiones: el Dolente insistió de manera inflexible en tomar Grenze, la capital de Grenz, antes de iniciar cualquier otra acción. No era desconocido que Ágarot tenía muchas cuentas pendientes con ellos, pero la ferocidad con que las tropas se aprestaron a tal empresa sorprendió a los forasteros.


  El asedio duró poco. Asistidos por los inquisidores y las brujas, las puertas cayeron y las tropas tomaron la capital sin demasiadas pérdidas. Solo habían pasado ocho días desde que vencieran al ejército combinado del Imperio.


  Fue la primera batalla en la que participaron las Milicias del Pueblo Libre, como fueron bautizadas por la propia Laurell. Ella misma diseñó la silueta de una paloma con las alas extendidas que se convirtió en su estandarte, y con él a la cabeza entraron triunfantes en Grenze.


  Fue también cerca de allí, en un acantilado cubierto de mullida hierba, donde tuvo lugar la coronación oficial del Dolente. Aunque al gobernante le habría gustado que fuera en Bendición, y junto a Aileen, todos entendían que el tiempo era de suma importancia llegados a ese punto.


  —No podré compartir este momento con todo mi pueblo —dijo el Dolente sin sonreír—, pero llegar a Rockenwert sin duda será un adecuado premio para consolarse.


  —Dadle recuerdos míos al barón —le respondió Philippe, refiriéndose sin duda a aquel rumor que hablaba de cómo había compartido una noche íntima con su esposa para arrojar después al noble desde un balcón.


  La ceremonia, fiel al estilo de Ágarot, fue austera, pero sentida. No hubo un solo agoriano que no se arrodillara cuando Elías le colocó de nuevo la corona. Tras recitar fórmulas que ya habían sido olvidadas por todos salvo por el Compañero, el Dolente tuvo también unas palabras para Cedric. Todos los que habían compartido siquiera unos momentos con él en los últimos tiempos estaban allí, y también muchos otros, a los que les habían hablado de su sacrificio y querían rendirle homenaje. Su despedida fue tan sentida como el júbilo ante lo que representaba que Ágarot contara de nuevo con un rey.


  La música de Sebastien sonó al principio y al final de la ceremonia, haciendo que todos sintieran los corazones plenos de esperanza. Sin embargo, el banquete posterior tuvo poco de celebración. Los ánimos estaban altos, pero no se hablaba de otra cosa que del inminente avance por tierras imperiales.


  —Las tropas de Ágarot se portaron con una eficacia impresionante, pero me preocupan las tensiones que se vieron en la batalla —dijo Marc.


  —Felhin tenía partidarios —respondió el Dolente—. No obstante, tras las victorias obtenidas, se han quedado sin argumentos. Me consta que muchos han renegado del apoyo que le brindaban.


  —Me gusta la gente que se mancha de barro los pies —dijo Shacon cuando Marc iba a responder.


  Los dos hombres lo miraron sin comprender, como era habitual, y, al cabo, todos se olvidaron de sus palabras.


  III


  
    La Voluntad tiene muchas y muy diversas formas de manifestarse. Hay brujas que incluso son capaces de manejar más de una. Pero hay un poder capaz de condenar a quien lo posee, aunque cuente ya con nuestra protección para cuando llegue a despertarse. Es, precisamente, el don que yo mismo recibí.


    —Diario de Fortes, antiguo líder de Los Creyentes.

  


  El hombre que Marc tenía delante parecía tan inexpresivo como la columna sobre la que se apoyaba.


  —Todavía me estoy preguntando por qué me han conducido ante un inquisidor caído en desgracia —dijo con voz monótona.


  —Porque vuestra organización tiene mucho poder y os necesitamos.


  —Me temo que ha habido una confusión. Solo soy un humilde comerciante.


  —Eres uno de los líderes de la Compañía de Líam e, insisto, os necesitamos.


  El hombre se tomó unos segundos antes de encogerse de hombros y cruzar los brazos.


  —Lamento profundamente tener que contradecirte, pero nosotros ni ostentamos poder alguno ni tenemos líderes. Solo nos dedicamos a ayudar a quien más lo necesita.


  Marc lanzó un bufido de impaciencia y se levantó del banco de piedra que rodeaba la mesa de juntas. El templo de Líam en Grenze no estaba pensado para brindar demasiadas comodidades a sus visitantes.


  —La Compañía y vos mismo sois mucho más que eso. Seguro que, si Rheros estuviera aquí, me daría la razón.


  —No me suena ese nombre del que hablas —contestó su interlocutor con una levísima sonrisa.


  —Dejémonos de rodeos, por favor. Tenemos muchas cosas que hacer y nos faltan horas al día para llevarlas a cabo.


  —Ya me lo imagino, con todas esas batallas, carnicerías y demás.


  —Estamos luchando para liberar al mundo de un tirano.


  —Seguro que sí, cuan altruistas son vuestros actos —dijo el hombre endureciendo el gesto.


  Marc lo miró a los ojos y apretó los labios.


  —Señor, entiendo que, quizá, ese es el único modo en que una sociedad secreta logre sobrevivir a lo largo de los siglos, pero basta ya. Os quiero pedir un favor y creo que nos lo debéis por lo que encontramos en Quiles.


  Por primera vez, el otro se removió con algo que pareció incomodidad.


  —Bien, no hay duda de que se nos prometió el cuerpo de nuestro señor y a fe de Thomenn que la promesa se cumplió.


  —También os informaron de que la historia del Emperador no era cierta.


  —Se nos dijo que el Primero, quizá, no fue la figura magnánima que todos creíamos conocer. En su momento no le dimos mucho crédito a dicha información.


  —¿Nos creéis ahora?


  —Digamos, simplemente, que estamos algo más receptivos ante lo que tengáis que decir. —El hombre volvió a encogerse de hombros ante la mirada de Marc—. Lo siento, inquisidor. Apreciamos enormemente a Alba y accedimos a que me entrevistara contigo por ese motivo, pero ni siquiera sé todavía qué es lo que esperas de nuestra humilde sociedad.


  Marc tomó aire con lentitud y observó una vez más al hombre que estaba frente a él. No tenía la menor duda de que era al menos tan inteligente como le parecía.


  —Estamos en guerra. Podemos discutir sobre semántica, si queréis perder el tiempo, pero es un hecho. Lo que necesitamos es que hagáis saber la verdad al pueblo. No hay una organización a lo largo de las cuatro provincias, y más allá, como la vuestra. Solo el Imperio puede competir con vuestras redes de comunicación. Tenéis templos en cada pequeña ciudad y la posibilidad de convocar a mucha gente. Llegáis a todos los pueblos del Imperio y tengo una información que quiero que nos ayudéis a difundir. Podría salvar muchas vidas.


  —Lo comprendo, pero nosotros no somos ni guerreros ni un bando en este enfrentamiento. Como he dicho, solo nos ocupamos de los más desfavorecidos.


  —La cuestión es que Gillean se ha descubierto…


  —Eso es lo que vosotros decís —le interrumpió el hombre—. Hemos oído acerca de la recuperación de la Siempreverde, de Compañeros que aparecen de repente y de un escudo que perteneció al Salvador. Permitidme dudar de todo eso. Cada dos o tres años alguien proclama haber encontrado alguna reliquia de nuestro Señor y para allá vamos, ilusionados, solo para descubrir un nuevo fraude. Si tal es el caso, os rogaría que no nos hicierais perder el tiempo.


  —Elías —dijo Marc con voz neutra—. Parece que me tendrás que echar una mano aquí.


  Como respuesta a sus palabras, se oyó un hondo suspiro. Las sombras que estaban al fondo de la cámara se agitaron y, súbitamente, apareció el gigantesco corpachón del Compañero.


  El hombre se lo quedó mirando con rostro circunspecto y se cruzó de brazos.


  —Desde luego, habréis tenido que buscar mucho para encontrar a un hombre que se parezca tanto…


  Los ojos de Elías se clavaron en los suyos y el hombre enmudeció. Su mirada quedó prendida de la del Compañero. Solo tras unos segundos pudo bajar la vista para ver que el gigante sostenía una rama de rosal. Entonces, cayó de rodillas, con lágrimas en los ojos.


  —Si la pones sobre el fuego no arde. Si la entierras no pierde su lozanía —dijo el inquisidor.


  —No es necesario hablar más —contestó el hombre—. Mi único objetivo desde que fui adulto ha sido seguir las enseñanzas de Líam. No me hace falta conocer ninguna de esas barbaridades que habéis protagonizado con acero o magia. Miro a este hombre y veo al Compañero de Thomenn; miro esta rama y contemplo la verdad.


  Marc asintió, respetando durante unos instantes la tremenda agitación que parecía desarrollarse dentro de aquel hombre.


  —¿Podríamos quedarnos con la Siempreverde? Desearíamos ponerla en un templo de Líam.


  —Cuando todo esto acabe, os prometo que estará en el templo de Hÿnos, junto a sus restos. De ese modo, todos los ciudadanos del Imperio y de más allá, podrán honrarlo como se merece. Pero ahora necesito saber si contamos con vuestra ayuda.


  El hombre apartó la mirada a duras penas de Elías y la Siempreverde.


  —Lo que me acabáis de mostrar nos pone totalmente a vuestro servicio. Contad con nosotros para lo que necesitéis, salvo para combatir.


  —Nunca he pretendido tal cosa, pero lo que podéis hacer por nosotros es igualmente importante.


  El hombre asintió.


  —La Compañía de Líam es una hermandad en la que, en cada escalón que se sube, se gana un poco más de confianza. Los voluntarios no conocen nada de lo que hacemos entre bambalinas; los veteranos ya intuyen algo más, pero solo los oficiales son instruidos en nuestras claves y en algunos planes de poca importancia. Sobre ellos están los superiores y, por encima, los maestros, uno por cada baronía y también otros dos en Uruth y Ágarot. Solo en ese último rango se conoce casi todo el funcionamiento.


  —Y, por encima de ellos, está el maestro superior. Rheros, según tengo entendido.


  —Eso es un secreto que no revelaría más que al mismísimo Líam.


  Marc asintió con una sonrisa.


  —Dejémoslo así, entonces, pero lo que acabáis de contarme confirma que algunas de vuestras actividades se salen tanto de lo habitual que os obligan a moveros con discreción.


  El hombre sonrió igualmente y se encogió de hombros.


  —Nosotros ya sabíamos hace mucho que había algo que no funcionaba en el Imperio. Solo hemos tratado de hacer el bien. Sin más. Y ahora, ¿en qué deberíamos ayudarte?


  —Será poca cosa, os lo aseguro: vas a repartir esto entre los tuyos —dijo Marc alzando el fajo de pergaminos que tenía junto a él—. Los copiaréis y los entregaréis a las gentes. Está escrito por Elías y Shacon. Difúndelo. Que allí donde lleguemos ya se haya leído.


  El hombre cogió los documentos con una inclinación.


  —Así lo haré.


  Marc se levantó y le tendió la mano. Tras un instante de duda, el hombre se la estrechó con firmeza. Antes de irse, todavía permaneció unos segundos mirando la Siempreverde con el ceño fruncido. Sin que llegara a pedírselo, Elías se acercó a él y le permitió tocarla. Los ojos del hombre se llenaron de lágrimas al instante y se marchó con rapidez, no sin antes pasarse la mano por el rostro.


  


  El árbitro les salió al paso en la calzada como si aparecer tranquilamente de entre los árboles junto a seis hombres armados fuera lo más natural del mundo.


  —¡Buen día! —dijo con un gesto grandilocuente de la mano.


  —Salud —respondió Hermann intentando que la alarma no se reflejara en su rostro.


  El hombre tenía una barriga enorme que se antojaba contradictoria en un cuerpo tan delgado. Lucía una nariz notablemente alargada y una sonrisa tan falsa como la aparente tranquilidad de las aguas cuando el viento no sopla sobre el Mar del Sur.


  —Mi nombre es Fernd. ¿Puedo preguntaros adónde vais, nobles señores?


  —¿Acaso puede uno negarle la respuesta a un árbitro? —masculló Victo.


  —Marchamos hacia Nublada, señor —contestó Hermann.


  —Fuerte sea siempre su montaña. —El árbitro se inclinó ligeramente de lado sobre su montura parar mirar hacia la retaguardia—. Curiosa tropa escoltáis.


  —Son refugiados de Abadía, señor —respondió él, improvisando con rapidez—. Han sufrido lo indecible y se nos ha encargado llevarlos al pueblo de Rocaguarda.


  —Rocaguarda —murmuró el árbitro acariciándose la barbilla con gestos exagerados—. Me pregunto por qué no a Santos o a Cardinal. Están mucho más cerca y producen suficiente grano para alimentar a una población diez veces mayor. Si me apuráis, incluso me extraña que no os enviaran a la misma ciudad de Nublada. Tienen buenos albergues de La Compañía de Líam.


  —Esas son nuestras órdenes, señor —contestó Hermann encogiéndose de hombros.


  Pese a la tranquilidad de su postura, le costaba disimular el temblor de las manos y cualquiera que lo conociera notaría rápidamente que tenía los labios demasiado fruncidos.


  —Eso es el escudo de Cerro Viejo, ¿no es así? —preguntó el árbitro señalando el peto del sargento.


  —Así es. He servido años en su guardia.


  —El buen barón de Cerro os apreciará por ello. Pero vuestro compañero lleva un corcel con los arreos adornados con formas de torres almenadas. —El árbitro se dio unos toques en los labios con un dedo—. ¿No son pertrechos de la baronía Sint Chatau?


  —¿Eso? —preguntó Hermann volviéndose hacia el caballo de Victo—. Oh, no es nada, señor.


  Sin embargo, cuando señaló con la mano hacia los arreos, lo hizo extendiendo dos dedos juntos y ocultando el resto.


  —Seguro que no. Pero, ahora que lo pienso, vais un poco desviados de vuestra ruta, ¿no es cierto? Pasáis muy al sur de la baronía, demasiado cerca de las ciénagas. Alguien un poco malpensado podría llegar a deducir que os dirigís a Seléin por el camino más corto y discreto.


  Todos los allí presentes sabían que hay vínculos que trascienden los lazos de sangre, incluso del amor. Hay un tipo de camaradería que solo cristaliza al calor del combate, cuando la persona que uno tiene al lado es lo único que la protege de la muerte y en lo único en lo que puede confiar. Hay momentos en la vida en que se conoce el miedo de un modo tan íntimo como a quien acude para ahuyentar la muerte cuando ya todo se da por perdido.


  Hermann y sus hombres habían estado juntos durante años, luchando por Cerro Viejo. Incluso Guillaum, que podría considerarse un recién llegado, había compartido la suficiente sangre con ellos para considerarlos hermanos y entender perfectamente el gesto de su líder. Por eso, cuando el árbitro hizo amago de llevarse la mano a la espada, alguien le disparó una flecha y todos cargaron hacia la cohorte como uno solo. Ni siquiera el teniente Letho se lo pensó.


  —¡A por ellos! —gritó Hermann.


  —¡El Emperador nos guarda! —contestó el árbitro.


  —Os va a guardar en el camposanto —oyó decir a Victo antes de que los sonidos de la refriega ocultaran todo lo demás.


  Sus hombres eran más numerosos que la cohorte. Incluso sin tener en cuenta a los refugiados que dieron un paso adelante, los superaban en casi tres a uno. Sin embargo, se enfrentaban a un árbitro del Imperio cuyos hombres no solo eran más que capaces, sino que darían la vida por protegerlo. Él parecía perfectamente consciente de ello y ni siquiera abandonó la sonrisa cuando comenzó la lucha. Hermann sintió al instante un odio profundo hacia él, pese a no conocerlo de nada.


  Otra flecha pasó silbando junto al árbitro, que la esquivó con insultante facilidad y espoleó a su montura para enfrentarse directamente al sargento. Antes siquiera de que pudieran llegar a cruzar sus aceros, el enorme caballo que montaba coceó a uno de los desertores, partiéndole la cabeza casi con indiferencia.


  Hermann quedó trabado con uno de los miembros de la cohorte justo antes de perder de vista a Victo, que se lanzaba directamente hacia el árbitro. Con una maldición, el sargento se enfrentó a su oponente, que manejaba dos espadas con idéntica pericia y estuvo a punto de alcanzar su cuello mientras le estrellaba el otro acero contra la espada corta.


  Hermann, bufando por el esfuerzo, comenzó a subir y bajar metódicamente el brazo, de ese modo sencillo pero efectivo que le caracterizaba. Una y otra vez sus ataques encontraban el acero rival, que tampoco conseguía contraatacar por la fuerza que llevaba cada golpe.


  Hermann sabía, no obstante, que sin un escudo u otra hoja estaba en desventaja. Como para darle la razón, en cuanto uno de sus ataques llegó con un ángulo demasiado abierto, el otro aprovechó para desviarlo con una de las espadas y alcanzarle con la otra.


  La sangre brilló en el brazo y unas gotas rojas le salpicaron la cara. El quileño apenas soltó un gruñido y volvió a mirar a los ojos a su oponente. El soldado de la cohorte le sonreía con desdén y giraba sus armas con movimientos de muñeca, provocador.


  «Maldito seas» pensó, «seguramente he luchado más años de los que tú tienes. Santo Líam, ¡si hasta he combatido a los muertos de los que habla el Manual!». Por un instante se permitió mirar de reojo hacia atrás. Un numeroso grupo de refugiados estaba huyendo hacia el bosque. Otros se habían quedado inmóviles, abrazados entre sí. Uno de los hombres de Cerro caía en ese momento con una flecha atravesándole el cuello. Su sangre regó a una mujer que abrazaba a una niña en un gesto protector. Un miembro de la cohorte se acercaba a ellas con el arma alzada.


  Con gesto indiferente, decidido a no mostrar el dolor que sentía, Hermann se volvió y comenzó a lanzar de nuevo sus fuertes golpes. La escena era idéntica a la anterior y ambos sabían que el desenlace, con toda probabilidad, sería también el mismo. Sin embargo, la mirada del sargento pareció aconsejar más prudencia a su oponente, que adoptó de pronto una postura defensiva, pese a no tener claro qué es lo que había cambiado.


  Hermann no lucía ya una expresión concentrada, de fiereza o incluso más propia de la tensión del combate. Su mirada era intensa, sin duda la de un hombre que ha tomado una decisión y sabe que no hay más camino posible, sea cual sea el resultado.


  Por eso, cuando uno de los refugiados llegó corriendo para intentar ensartar en una lanza herrumbrosa a su oponente, Hermann redobló sus esfuerzos a despecho de su propia seguridad.


  El hombre de la cohorte dividió la atención de sus armas entre ellos y, por un momento, pareció que podrían con él. Pero, cuando el refugiado se echó demasiado hacia adelante, permitió que la lanza pasara cerca de su cabeza y le clavó la espada en el cuello.


  —Puede que te muevas bien para ser tan viejo —dijo mirando a Hermann con presunción—, pero no dejas de ser eso: un viejo. Un viejo desertor acabado —añadió liberando su arma y lanzándose hacia él.


  Sus armas trazaron dos arcos que desviaron la espada corta lo suficiente para permitirle entrar con una de ellas y alzar la otra para protegerse. Sin embargo, en ese momento su caballo se tropezó con la lanza que todavía colgaba de las manos del refugiado y dio un traspié. De algún modo, aprovechando el imprevisto, el arma del sargento comenzó a acercarse hacia su cabeza desde un ángulo imposible.


  —¿Qué demonios? —logró mascullar antes de darse cuenta de que su adversario había hecho lo único que no podía esperar en ningún caso.


  Hermann desvió los dos ataques del soldado justo a tiempo de ver que iba a quedarse totalmente desprotegido. En ese mismo instante el caballo tropezó y aprovechó para doblar el brazo y arrojar su espada hacia él. Sabía, como no podía ser de otro modo, que era un ataque inútil, pero le sirvió para conseguir el instante de sorpresa que necesitaba.


  Las armas de su adversario estaban preparadas para protegerlo mientras atacaba. Esa posición, sin embargo, era perfecta para que Hermann se inclinara súbitamente hacia él en una maniobra que haría revolverse de rabia a cualquier maestro de esgrima.


  Con un rugido más propio de un viejo oso que de un hombre, Hermann se echó hacia adelante para agarrarle por los brazos. El otro lo miró durante un instante de estupefacción antes de verse arrastrado violentamente hacia él y darse cuenta de que la cabeza del sargento se le echaba encima como un gigantesco martillo.


  El sonido fue estremecedor. Sin darse tiempo para enfocar la vista, y siendo solo consciente a medias del acero que le había alcanzado la cabeza de refilón, Hermann volvió a tomar impulso para golpear de nuevo. La luz quedó amortiguada y los rasgos de su oponente, difusos, pero siguió sin soltarlo.


  De algún modo fue consciente de que habían caído al suelo y forcejeaban en un intento por levantarse, esquivar los aceros y herir a su adversario. El veterano fue el primero en incorporarse, lo que le valió un nuevo tajo en la pierna. Los rostros chorreaban sangre propia y ajena; las respiraciones estaban aceleradas y el dolor era intenso, pero uno de los dos tenía una espada en las manos.


  Hermann ya lo daba todo por perdido cuando, de repente, el soldado de la cohorte se tambaleó. Tras él se insinuaba la silueta de una de las refugiadas esgrimiendo un palo. El golpe no le había herido de gravedad, pero fue suficiente para que Hermann recogiera su arma y, abandonada ya toda prudencia, se lanzara de nuevo hacia él.


  Cuando ambos cayeron, la hoja corta sobresalía del vientre del soldado de la cohorte, hundida hasta la empuñadura. La refugiada miró un instante hacia el sargento, asintió y se marchó con su improvisado garrote a otra parte.


  Hermann se alzó jadeando y se pasó la mano por la cara para secarse el sudor. Con cierta indiferencia vio que quedaba totalmente manchada de sangre y volvió la vista hasta que localizó al árbitro. Parecía que acababa de despachar a otros dos de sus hombres mientras seguía luchando con Victo.


  Sus movimientos eran impresionantes. Encadenaba ataques como si la espada no tuviera que volver atrás antes de golpear de nuevo y, de vez en cuando, lanzaba una risa histérica que crispaba los nervios.


  Su barriga se bamboleaba con cada envite, pero sus ataques dejaban entrever una suerte de relajación, de flexibilidad e incluso de desgana, aunque eso no los hacía menos peligrosos. Hermann solo estuvo un instante contemplándolo; sin embargo, fue suficiente para que lanzara una docena de ataques mortales hacia Victo. Demasiado para cualquier soldado.


  —Demasiado para cualquiera que no haya pasado por ese maldito Monasterio donde los entrenan —masculló el sargento.


  Seguramente ya hubiera montado y picado espuelas cuando la espada de la Orden desarmó a su amigo. «Hay que desmontarlo» pensaba mientras el acero penetraba en el pecho de Victo por una rendija entre las placas de su túnica. El sargento fue rápido, pero su reacción, en todo caso, no llegó a tiempo.


  Hermann intentó ignorar la visión de su amigo cayendo con una mueca de dolor. «Hay que descabalgarlo», se repetía una y otra vez. «A lomos de ese monstruo no podremos con él. Hay que descabalgarlo».


  Antes de poder pensárselo mejor, se aupó sobre su propia montura, lanzada al galope, y se abalanzó sobre el árbitro. Mientras estaba en el aire tuvo tiempo para pensar que, quizá, aquella estupidez no era fruto más que de la conmoción por los cabezazos que acababa de asestar y la sangre perdida. Por fortuna, la sorpresa impidió que el enemigo aprovechara la trayectoria evidente de su cuerpo para ensartarle.


  Hermann notó que chocaba contra él y, mientras la visión se le nublaba por entero, aterrizó sobre el barro. Aunque sentía un dolor agudo en la pierna, tuvo el convencimiento de que la roca que había golpeado con la frente tenía que haberlo matado por fuerza.


  —Me pregunto cuánto tardará Thomenn en venir a buscarme —murmuró mientras veía cómo el charco que ocultaba la mitad de su cara se iba tiñendo de rojo. Súbitamente comenzó a toser y escupir agua embarrada mientras intentaba ponerse en pie.


  «Menuda tontería», pensó. «He matado tanto durante mi vida que lo más probable es que, cuando muera, el único que se acerque sea su hermano», se dijo sacudiendo la cabeza para intentar que dejara de darle vueltas.


  Aquellos instantes lo habían hecho olvidarse de todo de un modo que casi le hizo pensar que pudiera haberse tratado de un mal sueño, pero no. Cuando se volvió, el cuerpo de Victo seguía en el suelo. El árbitro Fernd también estaba allí y lo miraba furibundo mientras trataba de limpiarse la pernera.


  Daba la impresión de que había caído mal, pues se llevaba una mano a las costillas, justo por encima del abultado abdomen y ya no reía. Sin embargo, lo que más parecía molestarle no era eso, ni la evidente cojera, sino que sus lujosos pantalones se hubieran manchado de barro.


  —Maldito andrajoso —masculló con un odio candente.


  Hermann sintió que se encogía ante su mirada. Él, que había luchado contra los muertos y había crecido entre acero y soldados. El árbitro solo necesitó desenvainar su cuchillo para que un escalofrío lo recorriera por entero. Incluso las manos, que buscaban a tientas algo con que defenderse, temblaban inconteniblemente.


  Hermann apenas fue capaz de trastabillar hacia atrás por el dolor que sentía en la pierna. El primer tajo le cortó levemente en la tripa y solo el cuero hervido de sus protecciones impidió que volviera a hacerlo en el pecho. El árbitro blandió el cuchillo una vez más ante él y lo golpeó en la cara con el puño antes de que Hermann pudiera responder con la piedra que mantenía oculta a su espalda. No sirvió de nada: Fernd la esquivó sin esfuerzo y avanzó de nuevo hacia él.


  Uno de los desertores trató de ensartarlo por la espalda, pero el árbitro se apartó como si tuviera ojos en el cogote y le clavó el cuchillo en la garganta. Sin darle la menor importancia, se volvió hacia el sargento y le lanzó una patada que le llegó directamente a la nariz.


  Hermann tropezó hacia atrás con la vista nublada por el dolor y apoyó la pierna mala, que cedió bajo su peso. En ese momento, Fernd le puso una rodilla en la garganta y se cernió sobre él. Apenas le dedicó una furibunda mirada antes de escupirle y comenzar a bajar su acero.


  Hermann alzó las manos intentando detener el arma, pero el árbitro tenía una fuerza sorprendente para una constitución tan delgada y la hoja comenzó a descender lentamente. La fuerza con que apretaba hacía que le martillearan las sienes y sintiera la cabeza a punto de explotar. El aire ya no llegaba a los pulmones y la garganta comenzaba a aplastarse por dentro. No obstante, gruñendo por el esfuerzo, y medio cegado por su propia sangre, se dio cuenta también de que una forma comenzaba a intuirse tras la cabeza del árbitro.


  Schell surgió lentamente, casi con pereza, como el sol sobre los acantilados de Abadía.


  Hermann siempre había considerado que aquel era un espectáculo sorprendente, por muy pragmático que se considerara. En ocasiones, cuando volvía de la guardia nocturna se detenía, alzaba la mirada y lo contemplaba con tranquilidad.


  En el momento en que se dio cuenta de que no estaba soñando, se dijo que aquello le conmovía casi tanto como la aparición de la sonrisa enfermiza de Schell.


  Algo debió intuir el árbitro, porque comenzó a girarse. Sin embargo, en ese tenue momento de lucidez, Hermann se alzó un poco más para sujetarlo con fuerza, a despecho de un nuevo corte. Fernd consiguió esquivar el arma del hombre de la sonrisa, pero no el garrote que lo golpeó en la cabeza ni la espada herrumbrosa que le entró por la clavícula, desgarrando el cuello.


  Varios refugiados se perfilaron tras él a medida que la luz volvía a entrar en los ojos de Hermann. Schell lo miraba sin cambiar el rictus y señaló la herida de su cara.


  —Parece que te estuvieras riendo.


  —Que Líam te bendiga —resolló Hermann mientras se arrancaba un trozo de camisola para vendarse la herida que más sangraba—. Ahora mismo estoy muy lejos de reír, créeme.


  —Que lo bendiga a él también —respondió uno de los refugiados señalando a Victo.


  Algunos de sus hombres se habían arrojado junto al otro sargento y trataban de hacerlo reaccionar mientras gritaban entre lágrimas. La refriega había terminado y casi todos estaban vueltos hacia el más veterano de todos.


  —No merecía morir así —dijo Guillaum tras él.


  Daba la impresión de que el teniente no se había llevado ningún recuerdo de aquel combate, pero su voz parecía aún más tétrica que de costumbre.


  —Ha muerto a manos de un árbitro protegiendo a unos ciudadanos indefensos —dijo Hermann apretando los dientes para que su mandíbula no temblara—. Es una buena muerte.


  —Seguro que su sobrino no lo vería así —respondió el teniente.


  —Sea como sea, ya está junto a Nicholas. O lo estará pronto. Bien sabe Thomenn que pocos lo merecían más que él.


  Guillaum torció el gesto, pero no replicó.


  —¿Cómo creéis que consiguieron encontrarnos? —preguntó Letho llegando hasta ellos.


  Aunque el teniente lucía un vendaje en cada brazo, parecía bastante entero.


  —Lo que me preocupa no es que dieran con nosotros. Quizá nos rastrearon o tropezaron con nosotros por casualidad —dijo Hermann—. Lo que me escama de verdad es que nos atacaran con tan pocos hombres, aunque los liderara un árbitro.


  —Parecían desesperados por detenernos —dijo Guillaum.


  —Puede que no seamos los únicos desertores —apuntó Schell desde más atrás.


  Hermann se volvió hacia él con el ceño fruncido.


  —Puede —gruñó tras lanzar un salivazo rojo— que haya más en movimiento de lo que sabemos. En todo caso, no podemos arriesgarnos a sufrir otro enfrentamiento así —añadió mirando hacia el sur—. Debemos evitarlo como sea.


  —¿Te refieres a avanzar por caminos aún más discretos? —preguntó Letho.


  —Me refiero a que avanzaremos por las ciénagas.


  «Y aquí acaba esta gloriosa batalla», pensó Hermann. «Manchados de barro, pisando barro y sintiéndonos poco más que barro».


  


  La posada era oscura, aunque concurrida. Unos músicos tocaban danzas de Louisant en una esquina con tan poco espacio que a menudo chocaban los codos contra las paredes. Aun así, la muchedumbre bailaba, ebria en su mayor parte, casi pegada a ellos mientras los gritos y las chanzas se sucedían.


  Puede que la escena pareciera festiva, pero había una nerviosa excitación en el aire, una especie de angustia, de urgencia por demostrar la felicidad, que provocaba que el ambiente resultara agrio y pegajoso como una nuez pasada. Sin embargo, al final del salón había un pasillo que torcía hacia un rincón mucho más tranquilo.


  Fue allí hasta donde se dirigió el hombre que acababa de entrar. Llevaba un sobretodo de cuero empapado por la lluvia y un sombrero que le ocultaba los ojos. La barba de varios días era incapaz de disimular del todo una fea cicatriz que le cruzaba por entero el lado izquierdo de la cara.


  Entró con paso tranquilo y se dirigió directamente hacia la mesa más discreta. Allí esperaba otro hombre de rostro severo que se sentaba con la espalda muy recta. Ante él había una jarra que no había tocado y una escudilla de carne que se había quedado fría. Los brazos, cruzados en un gesto de evidente incomodidad, hacían juego con las comisuras de los labios, levemente curvadas hacia abajo con severidad. Pese a la economía de sus gestos fue evidente que se crispó aún más en cuanto vio llegar al otro.


  —Has venido —dijo Marc sentándose—. Me alegra que encontraras los mensajes que escondimos para ti, hermano.


  —Solo vine para ver con los ojos lo que mi corazón no quiere creer —contestó Adler.


  El inquisidor tenía la mirada dura de siempre, pero las ojeras marcaban la preocupación y, quizá, las tribulaciones que últimamente le acuciaban.


  —Sabes que nada de lo que hayan contado será verdad, al menos totalmente.


  —Solo hace falta una verdad: ¿has traicionado al Emperador?


  —No es nuestro Emperador.


  —Es el mío.


  —¡Entonces sirves al Emperador del mal! —masculló Marc dando un puñetazo sobre la mesa. El gesto dejó al descubierto su mechón blanco, que destacaba sobre el cabello rubio. Adler lo miró con detenimiento. Algunos parroquianos más alejados se volvieron para ver qué sucedía.


  —Santo Thomenn. Es cierto ¿verdad? Incluso eres su hijo.


  —Sí. Eso parece.


  —Entonces ¿por qué, Marc? Eras uno de los mejores. ¿Por qué lo has traicionado? —En la voz del inquisidor había un matiz de ansiedad, como si quisiera convencerse de que todavía existían esperanzas de que todo hubiera sido un error.


  —Porque el Emperador es el mismo ser que clavó una espada en la carne de Thomenn. No desciende del Primero; ni siquiera es un hombre. Es Gillean, y se ha perpetuado desde entonces. —Marc esperó unos segundos para que su hermano pudiera asimilar sus palabras, pero este permaneció impasible, mirándolo fijamente en un obstinado silencio—. ¿Te has preguntado alguna vez qué son los sacerdotes oscuros que pueblan el monasterio? —preguntó entonces—. ¡Son demonios, Adler! Demonios conjurados por Gillean en una grotesca imitación de los Compañeros de Thomenn. Y lo peor es que, en el fondo, todos sospechábamos algo así. ¿Qué me dices de Jhaunan? Ya era viejo cuando lo mandaron a por mi madre. Las brujas habían estado a punto de matarlo años antes. ¡Yo mismo le clavé un virote en un ojo! Pero no moría. Seguía adelante impulsado por unas fuerzas que no pertenecen a este mundo. Hasta que volví a encontrármelo —masculló en voz baja.


  Adler cruzó los brazos de nuevo y sus labios se convirtieron en una línea de tensión. Ambos se miraron durante unos instantes que se hicieron larguísimos.


  —Hermano, ¿quieres más pruebas? Tenemos la Siempreverde. Líam era un brujo. Su cuerpo estaba vestido con una túnica llena de símbolos; el escudo que encontramos narra una historia muy distinta a la que nos han contado. El mismo Elías nos acompaña ahora y Shacon ha…


  —Huiste con una bruja, Marc. Desobedeciste órdenes. Mataste a ciudadanos nobles en Mulars y a soldados del Emperador. Has atacado al Imperio reiteradamente. ¡Quiles sigue plagada de muertos! —rugió Adler golpeando también la mesa con los puños.


  Algunos parroquianos se volvieron de nuevo en su dirección, pero los más inteligentes comprendieron al momento que lo mejor era no inmiscuirse en los asuntos de aquellos dos hombres de mirada tan dura. El resto estaba allí por negocios tan turbios que poco tenían que ganar metiéndose en cuestiones ajenas.


  —Demonios, Adler, ¿cómo puedes obcecarte en tu necedad con tanto ahínco? Si quieres más pruebas puedo dártelas.


  —¡No quiero nada, Marc! —siseó su antiguo hermano—. Eras un inquisidor; le debías lealtad a la Orden y a nuestro Señor. Es un honor que no puede ser rechazado, ¿lo recuerdas?


  —Recuerdo un juramente hecho sobre mentiras —contestó él—. La lealtad no puede ser tan ciega, hermano. ¿Te has preguntado alguna vez de dónde viene esa obsesión? Porque creo que hasta tú mismo sabes que algún día deberás afrontar la realidad —añadió poniendo sobre la mesa el antiguo Símbolo de Cedric.


  Adler se quedó lívido y, después, enrojeció de golpe. Su rostro, acostumbrado a la severidad o a la nada, se crispaba de un modo extraño ante la angustia que pugnaba por desbordarse.


  —¿Te contó algo? —preguntó al fin con la voz estrangulada.


  —Poco. Casi nada. Ni a mí ni a su hijo, Philippe. Solo dijo que lo mandaron a matarte y que se negó —dijo Marc mirándolo a los ojos, oteando durante unos instantes las violentas emociones que contenían—. Estuvo con nosotros un tiempo. Jugó un papel trascendental a nuestro lado. Sin él, todo se habría perdido. Luego, Jean lo mató.


  Adler permaneció en silencio, con una mueca desencajada en el rostro.


  —Tienes la oportunidad de hacer mucho bien, hermano —dijo Marc tras un momento de silencio—. Pero para ello debes abandonar al señor de la mentira. Siendo fiel al Emperador estás negando todo lo que juraste proteger y honrar: a Thomenn, al Creador, al pueblo. Ven conmigo y ayúdame a luchar por lo que realmente juramos. Por la parte que era cierta, al menos.


  —No voy a ir a ninguna parte —dijo Adler al fin, tras inspirar lentamente—. Voy a acabar contigo aquí. Ahora mismo.


  Ambos se miraron a los ojos y el más veterano hizo un amago hacia la empuñadura de su arma. Pero, súbitamente, percibió algo entre ellos: una Voluntad que conocía, aunque se hubiera teñido de un matiz nuevo, poderoso y sobrecogedor; algo capaz de acercarse a él, vencer sus resistencias y penetrar hasta el centro de su alma con una facilidad insultante.


  —No, amigo mío, no lo vas a hacer —dijo Marc cuando se aseguró de que Adler se detenía—. Por dos razones. La primera, porque eres inteligente y existe en ti el bien. Quieras admitirlo o no, comienzas a acariciar la duda, aunque no sea la primera vez que la percibes cerca de ti. Y, si consigues espantar de una vez esa ceguera que te has impuesto, me ayudarás a acabar con Gillean.


  —Me temo que esa razón no me vale, Marc —contestó Adler, aunque en su voz había una incertidumbre nueva para los dos.


  —Eso me temía —contestó él mirando hacia el extremo de la barra.


  Allí, una joven vestida con un pesado capote de viaje husmeaba un pequeño vaso de cerveza con despreocupación, pero, cuando se giró, sus ojos se clavaron directamente en los de Adler.


  Al inquisidor no le hizo falta haberla visto antes para saber de quién se trataba. Era esa mujer extraña de la que le habían hablado. Una bestia de sangre distinta a todo lo que se conocía y tan poderosa que, probablemente, pocos inquisidores estarían a su altura.


  —Si queda algo digno en ti —dijo finalmente Marc mientras se levantaba—, viaja a Stromferst. Observa por ti mismo lo que ha hecho allí tu Emperador. —Su rostro se endureció hasta un punto de amenaza que Adler desconocía—. Si después de eso no abandonas la Orden, con gusto me enfrentaré a ti, hermano.


  IV


  
    Mucho se ha especulado acerca del hecho de que el Rey Brujo no soliera permanecer junto a Thomenn del mismo modo en que los otros Compañeros lo hacían. Hay escritos que afirman que, en alguna ocasión, incluso llegó a discutir con él, si es que eso era posible. Pero hay que entender que, antes que Compañero, nuestro más ilustre compatriota se considerada gobernante de Seléin.


    —Anónimo.

  


  —¡Barcos azules! —dijo Su-Wan, triunfante—. En la lejanía se confunden, ya podéis ver que incluso las velas tienen también un matiz azulado. Matiz que, no puedo dejar de remarcar, se oscurece casi hasta el negro cuando no les da la luz. Modestia aparte, son naves fabulosas: estables, discretas y con una generosa bodega pese a lo ligeras que son. El mástil se puede plegar y tiene aberturas para remos. Ya os imaginaréis que las cuevas son lugares que…


  —Su-Wan, sin duda nuestros marinos podrán enseñarles todo eso —dijo el Dolente poniéndole una mano sobre el hombro.


  —Oh. Sí, por supuesto, claro está. ¡Un cuerpo muy bien entrenado, ya lo creo!


  Marc y Alba contemplaban las tres naves que los aguardaban en una discreta cala. Philippe, Balleria y Cahiel ya habían subido a bordo, pero ellos se habían quedado un instante más junto a Isabell y Eldwin.


  —Haz todo lo que Alba te diga, ¿de acuerdo? —le decía en esos momentos la bruja. Por toda respuesta, el niño hizo otro mohín y se abrazó a su cuello de nuevo—. Y pórtate bien. ¡Y no dejes de leer todos los días!


  Tras despedirse de él, Marc y Alba se apartaron un instante para compartir un último momento a solas. Antes de decir nada, se dieron un abrazo lleno de angustia. Luego Marc le acarició la mejilla y Alba se estrechó con fuerza contra él.


  —Ten cuidado. Por favor. No te arriesgues más allá de lo necesario.


  —No soy yo la que se va de excursión por el mar —contestó Alba mirando hacia las aguas con aprensión.


  —Lo último que quiero ahora mismo es apartarme de ti —susurró Marc enterrando su rostro en ese espacio mágico que existía entre su cuello y sus cabellos.


  —Bueno, ambos sabemos cuidar de nosotros mismos. ¿Acaso has olvidado todo lo que vivimos antes de conocernos?


  —No, pero desde hace un tiempo sé que ya no podría vivir sin ti —contestó Marc.


  Alba sonrió con tristeza y le acarició la mejilla, allí donde la cicatriz la partía en dos.


  —Cumplamos entonces con nuestra obligación cuanto antes para que podamos reunirnos pronto, ¿de acuerdo?


  Ambos compartieron todavía unas pocas palabras más y, cuando el inquisidor se fue hacia los barcos, lo hizo mirando varias veces hacia atrás. Una sensación que no había experimentado antes lo atenazaba por dentro con algo cercano al dolor.


  El Dolente lo esperaba en el barco para una última supervisión. Más allá, Ventura daba órdenes o se aseguraba de que algunas cuerdas estuvieran bien atadas. Los hombres de Agua Clara, mezclados entre los tres barcos, también se movían con seguridad sobre la cubierta.


  —Espero que me devolváis mi barco cuando haya tiempo —dijo Ventura sonriendo al estrechar la mano del rey de Ágarot—. No hay mejores navíos que los construidos en mi casa.


  —¿Esa cáscara de nuez? —respondió el Dolente con idéntica sonrisa—. Os lleváis las tres mejores naves que jamás surcaron las aguas de Rel Galad. Perded cuidado, os lo devolveremos en cuanto podamos juntar cuatro marineros. A fin de cuentas, es tan pequeño que tampoco necesita más.


  Antes de que Ventura pudiera lanzar una réplica, El Bufón apareció desde la escalera que daba a la bodega.


  —¡Inquisidor! Marc, ¿dónde demonios estás? —Shacon llevaba un camisón de colores chillones y un gorro coronado con una ridícula borla. Los ojillos medio cerrados con los que oteaba a su alrededor hacían suponer que se acababa de despertar—. Ah, ahí te veo. Escúchame bien, ¿no crees que sería adecuado llevarle un regalo a tu padre? —dijo llegando hasta él mientras bostezaba de un modo exagerado—. Piensa en ello. Hace tiempo que no vas a verlo. Tarde o temprano, te lo encontrarás y seguro que lamentas no poder darle nada después de tanto tiempo. Piensa en algo brillante. Seguro que le gustaría algo bonito y lleno de brillos.


  Antes de que pudieran preguntar acerca de tan estrambótica afirmación, bostezó de nuevo, estiró los brazos y se marchó hacia la playa. Los tres hombres se miraron con gesto de incomprensión mientras veían cómo se alejaba.


  La aparición del Compañero no parecía haber afectado a la actividad frenética que se desarrollaba sobre la cubierta, donde los marineros corrían de acá para allá.


  —No habrá problemas —dijo Ventura tomando la palabra tras carraspear, algo inseguro—. Estos hombres llevan años preparándose junto a mis marineros. Saben moverse por el agua y, si llega el momento, pelear sobre ella.


  —Aun así, tened cuidado —respondió el Dolente—. Lleváis muchas esperanzas con vosotros y el mar es siempre traicionero.


  —Vosotros tampoco estaréis ociosos —dijo Marc—. En Rock Talhé hay pocas ciudades grandes. Seguramente solo Rockenwert pueda resistir, pero el Imperio tendrá tropas en camino.


  —Cierto, aunque Rockenwert no ha resistido asedios desde hace siglos. Los hemos cogido totalmente por sorpresa y vamos a aprovecharlo. Haremos tal ruido aquí arriba que tendrán que dejaros tranquilos en el Sur —añadió el Dolente con una sonrisa fiera.


  —Eso espero. No obstante, respetad las granjas. Compradles comida y pagadles bien. Que sepan que no tienen nada que temer de nosotros. No habrá mejor modo de mostrar la verdad.


  —Tranquilo, inquisidor —dijo el Dolente con una sonrisa—. Seguramente recuerdes que llevo tiempo gobernando una nación entera. Sé cómo debo hacer esto. Si alguien se propasa, responderá ante mí, no lo dudes —añadió antes de darle un abrazo a cada uno y bajar del barco para verlos partir.


  El inquisidor no abandonó el castillo de popa hasta que la cala se perdió de vista. La imagen que se llevó consigo fue la de Eldwin abrazado a Alba, que lo miraba fijamente. Una funesta sensación se le agarró al pecho hasta dejarle la garganta seca.


  


  Isabell todavía miraba hacia la estela que iba dejando el barco tras ellos un buen rato después de que se hubieran hecho a la mar. Tenía un gesto de aprensión en el rostro que se negaba a abandonarla. Todos sabían que era la primera vez que se separaba de Eldwin. Conscientes de su preocupación, los inquisidores no tardaron en acercarse hasta ella. La propia Neva llevaba desde que habían partido a su lado, mirando con una expresión angustiada hacia la costa.


  —Isabell, ¿estás bien? —preguntó Marc apoyándose en la baranda junto a ella.


  La bruja resopló y se cruzó de brazos.


  —Me preocupa dejarlo solo. Ya visteis lo que pasó en la Espina. No son pocos los que lo buscan.


  —Sí, pero ni está solo, ni creo que Zuld vaya a volver.


  —En eso tienes razón. No hay lugar más seguro ahora mismo para él que donde está, ¡pero es que estas aguas me van a volver loca! No hago más que ver reflejos bajo el casco y siempre hay algún chapoteo allá donde no estoy mirando. Malditos sean todos los peces del mar.


  —Creo que es la primera vez que te oigo hablar de ese modo refiriéndote a los animales.


  —¿No podrías, simplemente, hablar con las criaturas del agua y decirles que nos dejen tranquilos? —preguntó entonces Philippe mirando por la borda sin inclinarse demasiado.


  —Me temo que no —contestó Isabell—. La mayoría de lo que puebla estas aguas tiene una naturaleza extraña que puedo percibir, pero no reconocer. No son como los peces que conocemos de los ríos o los lagos. Tienen algo que me pone los pelos de punta —añadió abrazándose a sí misma antes de marcharse con una mueca de desagrado. El aire les pareció súbitamente más frío pese a que mayo estuviera ya bastante avanzado.


  —¿Estará molesta por no poder hablar con sus amigos de siempre? —preguntó Philippe.


  —Es afortunada si solo está molesta por eso —masculló Marc con un gesto de contrariedad que el gigantón conocía bien.


  —Vamos, hermano, no te pongas así. No me negarás que, al menos, las vistas son extraordinarias.


  —No puedo pensar más que en lo que dejamos atrás. Mientras nos alejamos, ellos van a combatir al Imperio.


  —¡Y nosotros también! ¿O crees, acaso, que nuestra expedición consistirá en alegres fiestas y apetitivos en el campo?


  Marc gruñó una respuesta y luego se pasó la mano por la cara.


  —Tienes razón, hermano, como siempre que hablas en serio, pero no puedo estar tranquilo. Mañana mismo habrá batallas en las que no estaremos. Y, mientras tanto, todavía quedan ciudadanos huyendo o malviviendo en los caminos.


  —La incursión de Ágarot dará esperanzas, por extraño que pueda parecer. Están acogiendo a los refugiados, mientras que el Imperio los trató como ratas. Tú tenías razón: con lo que los ciudadanos están viendo desde que esto comenzó, es posible que pronto sean muchos más los que corran hacia Ágarot y Uruth. O que se unan a las milicias de Laurell.


  —Ojalá tengas razón. Solo espero que eso no suponga una represión más dura de lo que ya se ha visto en el Imperio; que no haya otro Stromferst.


  Ambos se mantuvieron en silencio durante largos minutos mientras las olas mecían el barco. Había criaturas bajo ellos, pero, tal y como les había dicho Ventura, eran propias de aguas poco profundas e inofensivas para sus navíos. En ocasiones, alguna boca dentada se asomaba a la superficie e incluso veían espinas que punzaban el casco, como comprobando su resistencia. Afortunadamente, la madera era recia y tenía remaches de acero capaces de desalentar hasta a los seres más tenaces.


  —¿Recuerdas a esos hombres? —preguntó Marc de pronto—. Esos… bandidos que maté en nuestro viaje por Rock-Talhé. —Philippe asintió, mirando hacia el lejano horizonte—. Yo los recuerdo a menudo y siento una vergüenza inmensa por lo que hice.


  —La sangre de tu padre bullía dentro de ti —respondió Philippe con suavidad—. «Arañándote por dentro», eso fue lo que dijo Aileen.


  —No tenían que haber muerto, hermano. Eran bandidos, sí, pero también estaban tan delgados como la viva imagen del hambre.


  —Todos tenemos cosas de las que arrepentirnos. Cosas que hemos hecho o que no hicimos nunca —contestó Philippe volviéndose hacia Ventura, que se dirigía hacia ellos con una sonrisa, ajeno a la gravedad de su conversación.


  —Si todo va bien, nos espera un viaje de poco más de una semana. Con suerte, no lloverá, aunque debemos dar gracias a que esté tan nublado; así será incluso más difícil que nos distingan a lo lejos.


  El barón acababa de organizar los turnos de los vigías. Se frotaba las manos con fuerza y, desde que habían embarcado, parecía que hubiera recuperado parte de su vitalidad.


  —Parece que tenéis ganas de volver a vuestra tierra —dijo Marc.


  —Solo hay una cosa que me ilusione más: saber que, por fin, vamos a poner la cabeza del Emperador donde debe estar. Pero sí, decís bien, inquisidor. Amo a mi tierra, aunque la vida en ella sea dura y haya sufrido siempre bajo el puño de Hÿnos.


  —Un puño que siempre me pareció bastante más duro en unas baronías que en otras —apuntó Philippe.


  —En eso tienes toda la razón. ¿Nunca os habéis preguntado por qué la inmensa mayoría del centro de Seléin carece de barones o de una capital que controle el resto de la provincia?


  —Pasevalle es su capital desde tiempos de Thomenn y siempre ha estado en el Norte. Es un emplazamiento poderoso que protegía ese acceso.


  —Sí, pero si miras al resto de las provincias, Rockenwert en Rock-Talhé, varias de las baronías en Louisant y la poderosa Ribera en Quiles, actúan como núcleos centrales. —Ventura sonrió con desgana y estrechó los párpados—. Nuestro querido Emperador puede tener muchos defectos, pero la falta de astucia no está entre ellos. Sabe perfectamente que Seléin sigue siendo problemática y que solo Leal es su perro obediente allí. Por eso prefiere tenerla controlada por medio de potentados de su confianza, ávidos de ganar medallas. Es el único caso en el que una fortaleza de la legión ejerce el control en medio de los territorios.


  —Nunca lo había visto de esa manera —reconoció Marc.


  —Siempre habíamos dado por hecho que los territorios potentados eran algo temporal que iba cambiando poco a poco, dirigiéndose incuestionablemente a cubrir todo el territorio de baronías.


  —Ni por asomo —contestó el barón—. Los señores potentados tienen dos ventajas: por una parte, se los puede reemplazar cuando se quiera sin que se forme demasiado escándalo. Es decir, ya ha habido destituciones dentro de la nobleza, aunque es algo que levanta mucha polvareda. A nadie le gusta pensar que puede ser el siguiente, pero los potentados… —Ventura se encogió de hombros e hizo una mueca de desprecio—. No obstante, es cierto que los aspirantes a la nobleza tienen una opción de seguir soñando. Trabajarán duro por ello y por no descender de nuevo. ¿Por qué crees que hay tantos territorios potentados en las fronteras? La mayoría de los barones están demasiado ocupados con sus fiestas y sus cacerías para ocuparse de la defensa del Imperio o las provincias. Que se encarguen otros con más ambición. Quizá, si lo hacen muy bien durante el suficiente tiempo, el Emperador los premie con otra concesión. Quién sabe, los de Grenz ganaron la baronía partiendo desde el fango del potentado más peligroso del Imperio.


  —Eso no lo sabía —dijo Philippe con sorpresa.


  —Ah, nunca subestimes el conocimiento que una buena biblioteca puede atesorar —dijo Ventura marchándose para supervisar algún detalle del velamen.


  


  Philippe tuvo que esperar hasta la tarde para poder hablar con Balleria a solas. La campeona había estado junto a Cahiel y sus hombres todo el día, pero en esos momentos observaba el mar apoyada en la zona de proa.


  —Mi señora, he venido para disculparme.


  La campeona se volvió con media sonrisa. Un ligero rubor pareció cubrir sus mejillas de inmediato, pero la mirada también se le volvió más aguda.


  —¿De nuevo? Dicen que demasiadas disculpas pueden indicar la necesidad de replantearse algún comportamiento.


  Philippe bizqueó un instante ante su respuesta y luego carraspeó, intentando recomponerse.


  —Me refería, claro está, a mi actitud de la otra noche, cuando me inmiscuí en la jocosa charla que manteníais con Ghentil. No volverá a suceder.


  Balleria lo miró de reojo alzando una ceja.


  —No creo que jocosa sea la palabra que mejor la describa.


  —Yo sí —dijo Philippe sonriendo con la satisfacción de un niño al que un plan le ha dado resultado—, pues alguien capaz de derribarme con tanta facilidad, sin duda estaba jugando con aquel insolente muchachillo.


  El germen, apenas el inicio velado de una carcajada, se escapó de los labios de Balleria.


  —¡Oh, mi señora! Si eso era una risa y no una tos, pues no estoy muy seguro, debo decir que ha sido lo más hermoso que he presenciado en mucho tiempo —la expresión de Philippe era, pese a su tono burlón, emocionada.


  —Deja de hablar así —contestó ella—. No se me dan bien este tipo de charlas.


  —Jamás lo habría supuesto. Es más, ¡me niego a creerlo! —declaró Philippe haciendo un gesto tajante con la mano—. ¿Me estás diciendo que nunca un agoriano se te ha acercado sin más motivo que el de disfrutar de una charla amigable? ¿He de volver, acaso, a Bendición y zarandear a todos sus hombres por tal afrenta?


  Balleria rio por primera vez desde que la conocía. Era una risa cristalina, pura y nueva, quizá incluso inexperta.


  —¿Lo has dicho en serio? —preguntó Philippe unos instantes después—. ¿Es cierto que, fuera del ámbito militar, no sueles relacionarte con casi nadie?


  —Generalmente, Ágarot no suele disfrutar de demasiada paz —contestó ella torciendo el gesto—. Además, desde que fui proclamada campeona, tampoco he tenido mucho tiempo para nada que no sea el deber.


  —¿Me contarás ya cómo ganaste esa armadura?


  El rostro de Balleria se crispó y, tras un momento en que parecía que iba a contestar, resopló y se marchó con pasos enérgicos.


  Philippe ni siquiera hizo el gesto de ir hacia ella. Apretó los dientes, maldijo su poco tacto y agarró la madera en la que se apoyaba con tal fuerza que casi la hizo crujir. La mar estaba tan calmada que parecía una llanura de tierra azul, pero su ánimo se agitaba como una galerna.


  —Daría lo fuera por aliviar tu dolor —masculló para sí mismo.


  —No es solo dolor —dijo una voz tras él—. Es vergüenza y culpabilidad.


  Philippe se dio la vuelta de golpe para encontrarse con Cahiel, que lo miraba con gesto duro.


  —Pareces bastante, eh, repuesto últimamente —dijo Philippe tras un instante de duda—. Perdona que lo diga de este modo, pero cuando te conocí dabas una impresión un poco…


  —Loco —respondió Cahiel con una fina sonrisa—. Sí, es cierto, no andes con rodeos. Loco hasta que Shacon me dio aquella bofetada.


  —Eso me había parecido, pero no encontré el momento de preguntarte. No me pareció adecuado.


  —Philippe, el maestro del tacto y la discreción.


  Philippe lo miró fijamente y, de pronto, ambos se echaron a reír.


  —No lamento el tiempo que pasé entre nubes. He aprendido mucho, sobre todo a no asumir lo peor del carácter agoriano. Hablar, escuchar, ya sabes. —Cahiel lucía una mirada inteligente que habría sido impensable tan solo unas semanas antes—. Puede que también aprendiera a ver, puestos a conjeturar. —Philippe se removió incómodo ante lo penetrantes que parecían sus ojos—. Aunque es posible que te interese de un modo especial saber que mi locura estaba relacionada con la historia de Balleria.


  El inquisidor dio un respingo.


  —¿Me contarías por qué ese asunto le duele tanto?


  —Sí, y lo haré por tres razones. Por ninguna más, pero tampoco por una sola menos.


  —Te lo agradezco —contestó Philippe, tan inseguro como entusiasmado.


  —Eso todavía no lo sabes. Es posible que, cuando termine de hablar, no opines lo mismo.


  —Lo dudo —contestó Philippe fingiendo determinación—, pero dime: ¿cuáles son esas tres razones?


  —En primer lugar, que conozco bien a Balleria y sé cómo piensa y cuánto sufre. Una vez nos unió una gran amistad. Cuando ella se convirtió en campeona seguí sirviendo junto a ella, aunque su cargo había puesto entre nosotros una distancia que era ya insalvable.


  —Siempre me dio la impresión de que te tenía una especial estima. De hecho, nunca comprendí por qué los agorianos parecéis estar siempre tan lejos de cuantos os rodean, la verdad.


  —Puede que tengáis razón los que opináis que somos un pueblo reservado.


  —Mi opinión respecto a muchas cosas está cambiando mucho últimamente —respondió Philippe.


  Cahiel sonrió y se volvió hacia el mar, que comenzaba a volverse oscuro y lleno de los puntos brillantes que se reflejaban desde el cielo.


  —Hay otra razón por la que hablaré, y es que ella merece ser feliz. Ha pasado por cosas que pocos son capaces siquiera de imaginar y lo hizo por todos los agorianos.


  Philippe asintió y se apoyó en la baranda para contemplar la inmensidad ante ellos.


  —Cuando uno olvida que estamos sobre un lecho de monstruosidades aberrantes que intentan devorarnos, esto es bastante bonito, ¿verdad? —dijo al cabo de unos instantes. Cahiel sonrió de nuevo y le dio una palmada en la espalda—. Está bien, ¿cuál es la tercera razón?


  —Que creo que realmente la quieres —respondió él, mirándolo a los ojos—. Te he visto insistir infatigablemente en la búsqueda de su compañía desde el mismo momento de conocerla. La has intentado proteger cuando hemos luchado e incluso te enfrentaste a Ghentil allí donde creías que ella no llegaba. Pero, si sigues empeñado en estar con ella, debes saber quién es y cuál es su carga.


  Philippe juntó las cejas en un gesto reflexivo y asintió. Cahiel se volvió de nuevo hacia el mar y su rostro pareció agriarse por momentos.


  —Todo sucedió en un pueblo no muy lejano a la frontera con el Imperio, Canteral. Ghentil, Balleria y yo estábamos destinados allí. Los tres habíamos decidido mucho tiempo antes que nos dedicaríamos a la vida militar y, por aquel entonces, acabábamos de salir de la academia. Todavía éramos amigos y nos tratábamos de igual a igual. Incluso Ghentil —añadió mientras se le marcaban los músculos de la mandíbula—. Todo cambió cuando llegaron dos exploradores para darnos aviso de que las tropas imperiales estaban avanzando hacia nosotros. Aquello nos pilló por sorpresa. Canteral nunca había sufrido incursiones, pero, por algún motivo, el Imperio avanzaba a toda velocidad hacia nosotros.


  —¿Averiguasteis por qué?


  —Balleria lo hizo. Ghentil era el oficial de mayor graduación allí, pero ella se plantó delante del mapa que estaba estudiando y le dijo que los imperiales querían pasar sobre nosotros para llegar a las tierras de cultivo que se extendían más allá.


  Philippe lo miró sin comprender.


  —Vuestro Emperador nunca ha querido nada de Ágarot, salvo que sirva de escape a las necesidades de su ejército; amenazar a sus súbditos con nuestra supuesta belicosidad. Lo único que pretendían era verter sangre agoriana. Cuanta más, mejor. Y se da la circunstancia de que Canteral es un paso claro hacia el norte. Si atravesaban aquel pueblo insignificante, encontrarían el camino expedito hasta una tierra de granjas sin ningún tipo de protección cercana.


  —¿Qué decidió Ghentil?


  —Que debíamos retirarnos. Los informes hablaban de un ejército de casi quince mil hombres. Nosotros apenas contábamos con un par de cientos de soldados.


  —Su postura parece razonable.


  —Balleria no lo vio así —contestó Cahiel chasqueando la lengua—. Dijo que, si permitíamos que los imperiales pasaran, masacrarían a los granjeros. Según ella, debíamos hostigarlos, frenar su avance para dar tiempo a que nuestro propio ejército llegara hasta allí. En terreno despejado no podíamos hacerles frente, pero en aquellas tierras más accidentadas, y con el pueblo de por medio, sí.


  Philippe miraba al agoriano con gesto de temerse lo que estaba por venir. No obstante, se mantuvo en silencio.


  —Ghentil la llamó loca. Le dijo que era una estupidez y le ordenó guardar silencio. Sin embargo, una llama ardía en los ojos de muchos de los que estábamos presentes. Él se dio cuenta, nunca fue estúpido. En el fondo, al menos. —El soldado se quedó casi un minuto en silencio mientras su rostro se iba ensombreciendo. Cuando habló, lo hizo con la voz algo más ronca—. Ghentil aceptó organizar una defensa en la parte sur del pueblo. Quienquiera que fundara Canteral, lo había hecho bien. Un río considerablemente ancho guardaba la parte oeste. Si pretendían cruzar por ahí, nuestro destacamento de ballesteros los haría trizas. En todo el perímetro del pueblo había distintos edificios de piedra almenados. No eran realmente fortificaciones, pero levantamos barricadas y cavamos zanjas tan rápido como pudimos. Cualquier oficial medianamente inteligente habría estado orgulloso. Todo el pueblo colaboró. Muchos de sus habitantes incluso se apostaron junto a nosotros con sus arcos de caza y las espadas reglamentarias de la instrucción.


  —Aquello debió de ser digno de una canción gloriosa.


  Cahiel se desabrochó el cuello de su chaqueta para mostrarle la cicatriz que le rodeaba el cuello, la misma que le había enseñado a Eldwin cuando su mente todavía estaba nublada.


  —No hubo gloria aquella tarde. Nuestra posición era sólida y les hicimos pagar un buen precio por acercarse. La situación era difícil, por supuesto, pero de momento lo teníamos todo controlado. No obstante, sin previo aviso, Ghentil ordenó la retirada. Aquello dio al traste con la disciplina: algunos corrieron, otros nos quedamos. Muchos no supieron qué hacer. A mí me capturaron, como a todos los que no fueron suficientemente rápidos. Pasaron a cuchillo a la mayoría, pero a otros nos reservaron para más adelante. —Cahiel se acarició la piel rosada de la cicatriz y luego se volvió a subir el cuello—. Unas horas más tarde me colgaron de un árbol. Recuerdo perfectamente el tacto de aquella cuerda basta rasgándome la carne cuando comencé a patalear. Tenías que haber escuchado cómo se reían mientras tanto los imperiales.


  —Oye, no tienes que seguir —comenzó a decir Philippe, pero el agoriano negó con la cabeza y cerró los ojos. Por unos instantes, permaneció en silencio de nuevo.


  —No he hablado de esto con nadie. Puede que ya vaya siendo hora de dejarlo salir; que sea el modo de curar realmente la herida. La que me hizo aquella soga, al menos, porque no creo que el resto cure jamás —dijo mirándolo a los ojos y señalándose el cuello—. La asfixia, los ojos nublados, la sensación de que la muerte comienza a clavarte unas garras frías y nada clementes en el estómago… eso puedo superarlo. Lo peor fue que, a mi lado, había niños. Lo que los imperiales hicieron con ellos, lo que esos malnacidos hacían mientras las lágrimas se les saltaban de tanto reír…


  Cahiel se mordió el labio hasta hacerlo sangrar. A su lado, el inquisidor se retorcía las manos sin saber si decir algo o permanecer en silencio.


  —De pronto caí al suelo. Alguien había cortado la cuerda. No podía ver nada, pero escuchaba perfectamente los gritos, los golpes y los gemidos de dolor.


  —¿Había llegado el ejército agoriano?


  —No, no es lo que estás pensando —dijo Cahiel con una sonrisa triste—. A mi alrededor, a medida que la vista se me iba aclarando, pude ver a soldados agorianos que luchaban, pero también a campesinos y hasta a algunos de los muchachos jóvenes que habían sobrevivido.


  Philippe lo miraba sin comprender.


  —Balleria ordenó que todo agoriano capaz de empuñar un arma la siguiera. Se infiltraron de nuevo en el pueblo aprovechando la noche, su conocimiento de cada palmo del terreno y que, por supuesto, nadie los esperaba. Súbitamente, el mismo pueblo que había huido por la tarde lanzó un ataque con tal rabia que pareció que el infierno se había adueñado de Canteral. Todo era confusión y muerte, pero había una figura que destacaba entre las demás. Tenía dos espadas y se movía con una rapidez, con una ferocidad que infundía miedo a enemigos y aliados por igual. Me dio la impresión, lo juro, de que la rabia que ardía en sus lágrimas se reflejaba en el fuego y no al revés. Aquello sí que habría sido digno de una canción: ancianos luchando con horcas y muriendo mientras mataban; muchachos, poco menos que niños, acuchillando en las tripas al enemigo porque no llegaban más arriba. En cierto modo, esa es la esencia de Ágarot, ¿no crees? —preguntó Cahiel sin poder contener más tiempo las lágrimas—. Yo, en cambio, estaba paralizado. Me quedé allí hasta que alguien me gritó que luchara, así que luché. Creo que permanecí enajenado desde entonces hasta que el Gran Consejero me dio aquella bofetada.


  —Ese Shacon siempre parece ocultar algo tras lo que hace —balbució Philippe, atónito por el relato que estaba escuchando—. Pero ¿fue una gran victoria para Ágarot?


  Cahiel lo miró con ojos húmedos.


  —No. Aquello fue una carnicería. Trascendió lo heroico para adentrarse en las más oscuras simas de la locura. Solo siete personas salimos con vida de allí, todos soldados. No sobrevivió ni un solo civil. ¿Entiendes lo que supuso para Balleria? Habíamos detenido al ejército imperial, ya lo creo que sí. Apenas unas cuantas docenas de soldados, lo poco que quedaba tras la primera batalla, y los habitantes de aquel pueblo habíamos puesto en fuga a varios regimientos. Una victoria digna de canciones, y también digna de ser olvidada con la mayor de las vergüenzas.


  El agoriano esperó unos segundos hasta darse cuenta de que Philippe miraba fijamente a lo lejos con los ojos muy abiertos, enmudecido.


  —Tranquilo. No es fácil hablar ante una historia así.


  —¿Qué sucedió con Ghentil? —logró pronunciar el inquisidor—. ¿Cómo es posible que sea un capitán tan bien considerado?


  —Aquella noche murió tanta gente que su papel en todo aquello se olvidó. El dolor y lo que vivimos allí pesaban tanto en comparación que parecía un sacrilegio alzar la voz por tan poco. De todos modos, no tengo claro qué es lo que sucedió entre ellos tras huir de Canteral. No sé si alguien lo sabe. Balleria volvió con los soldados y los campesinos, pero él no estaba allí. Pese a todo lo que vimos aquella noche, puedo asegurarte que lo que más le duele a Ghentil es que una subordinada consiguiera una victoria semejante y se le pusiera por delante en el escalafón. Eso y que no son pocos los que saben que él ordenó huir.


  —Malnacido —masculló Philippe.


  —Hay algo más —murmuró Cahiel tras pasarse el dorso de la mano por los ojos—. Estábamos destinados allí porque éramos amigos, pero para Balleria era distinto. Era personal. —Philippe arrugó la frente sin entender—. Su familia vivía allí. También a ellos los obligó a seguirla.


  El agoriano dejó pasar un largo silencio para que el inquisidor pudiera digerir sus palabras. La noche les trajo algún tímido chapoteo y una brisa fresca llena de olores que no eran conocidos para ninguno de los dos. Por fin, el agoriano siguió hablando.


  —Por todo esto, Balleria se ganó el respeto y la admiración de Ágarot, pero también una generosa cuota de temor. «Si fue capaz de llevar a sus padres y a todo su pueblo a la batalla, qué no será capaz de hacer con cualquier otro» solían decir. Sé que durante un tiempo se estuvo barajando incluso imponerle una condena. Se murmuraba acerca de un posible castigo público. Afortunadamente, nuestro Dolente supo ver el asunto desde otro ángulo y lo convirtió en un relato de valentía y sacrificio. Pero es importante que tú lo entiendas: ella te dejaría caer si fuera necesario. ¿Puedes vivir con eso? ¿Puedes amarla sabiendo que su corazón solo pertenece a Ágarot?


  —No es, al fin y al cabo, tan distinta a los inquisidores —murmuró Philippe.


  —Puede. Pero, para ella no solo está el recuerdo de aquella noche, sino la inseguridad que le ha quedado.


  —¿Inseguridad? Nunca me ha parecido insegura ante nada.


  —Balleria salvó miles de vidas a costa de sacrificar a casi todos los soldados y a cien o doscientos civiles. Detuvo la invasión lo suficiente, cierto, pero a un coste terrible. Muchos no lo soportamos y ella tampoco salió indemne de aquello. Ahora ya lo sabes, Philippe —dijo Cahiel dándole una palmada en el hombro—. Actúa como mejor consideres —añadió marchándose y dejándolo solo con las aguas.


  


  El día amaneció a duras penas con una luz mortecina. Aquello tendría que haber sido algo positivo, puesto que resultaría incluso más difícil que los vieran desde la costa, pero los ánimos estaban decaídos pese a la alta moral con que partieron. A su alrededor, Philippe se dio cuenta de que los marineros parecían inquietos. Estaban invadidos por un desasosiego del que pocos eran conscientes y ninguno podía explicar. En cuanto vio salir a Marc a la cubierta se dio cuenta, con preocupación añadida, de que incluso él parecía afectado.


  —¿Estás bien? Parece que hubieras visto un fantasma.


  Marc se pasó la mano por los labios con una mueca de desagrado.


  —He tenido un mal sueño.


  —Bueno, no puede decirse que tengamos una vida fácil y cómoda, supongo. Cuéntamelo, te ayudará a quitártelo de la cabeza.


  El inquisidor hizo un gesto de duda, pero, tras una larga mirada a la lejana costa, comenzó a hablar.


  —Estaba en el funeral de Alba. Yo precedía a una comitiva que se acercaba al féretro. Entonces llegaba hasta el cuerpo y le daba un beso. —Marc volvió a tocar sus labios—. Estaban fríos. Eran como hielo. Es la peor sensación que he tenido en la vida.


  —Bueno, hermano, piensa que no ha sido más que un sueño. Supongo que ya has tenido unas cuantas sensaciones bastante malas a lo largo de tu vida y las has superado todas.


  —Esta ha sido la peor —insistió Marc.


  Neva, siempre cerca de él, le empujó suavemente con la cabeza hasta que el inquisidor sonrió débilmente y le revolvió el pelo en un gesto cariñoso.


  —Parece que todos hemos tenido malos sueños, entonces —comentó Elías, llegando hasta ellos junto a Ventura.


  —Son estas aguas —dijo el barón—. La mayoría se acostumbra en dos o tres días, pero las primeras noches son bastante desagradables, sobre todo durante el primer viaje.


  —¿A qué se debe ese fenómeno? —preguntó Marc.


  —Ah, eso nadie lo sabe, aunque yo creo que algo tienen que ver las criaturas que se ocultan en las aguas. Hay quien dice que algunas son capaces de introducir el terror en los corazones de sus presas; que pueden generar un miedo que paraliza y que incluso afecta a la mente de los hombres más fuertes. Con las cosas que he visto últimamente, no me atrevería a negar algo así.


  Los inquisidores asintieron, intranquilos, y las miradas se centraron de forma inevitable en el mar.


  —¿Puedo saber en qué consistía tu sueño? —preguntó Philippe con timidez al cabo de unos instantes—. No creo que tenga a menudo la oportunidad de conocer lo que se cuece dentro de la cabeza de un Compañero mientras duerme.


  Elías lo miró con una mueca de molestia, pero accedió.


  —Soñé que estaba en algún punto de la Espina del Mundo. A mi alrededor, la niebla me impedía ver apenas unos metros más allá. Sin embargo, me di cuenta de que algo refulgía en lo alto con una luz blanca y pura, así que me puse a escalar con determinación, ignorando el cansancio y los cortes que me hacía en las manos. Cuando llegué a lo más alto, me di cuenta de que había otra cumbre más allá donde volvía a brillar aquella luz así que, de nuevo, escalé esa nueva montaña y después otra y otra más. —La frente del compañero se arrugó como si buscara el significado de aquella imagen. Al cabo de un momento, sacudió la cabeza y prosiguió—. Cuando quise darme cuenta, estaba en lo que realmente debía ser la cumbre más alta del mundo. En mi ascensión, las nieblas se habían disipado y las tierras se veían claramente a mi alrededor, como si vislumbrara un mapa gigantesco: la oscura Quiles; Louisant la de los campos de trigo infinito; Rock-Talhé, con sus esferas de piedra y granjas diseminadas aquí y allá; Seléin, repleta de bosques y luces misteriosas. Y también Ágarot y Uruth, tan distintas entre sí, pero hermosas a su manera. El río Largo vertebraba el Imperio en dos mitades. El Taimado señalaba claramente la frontera. Incluso los límites de Uruth estaban tan claros como si alguien hubiera dibujado sus desiertos con un color distinto al de la segunda provincia. Pero fue al extender la vista más allá, hacia El Puerto de la Frontera, cuando el miedo casi hizo que se me cortara la respiración: las aguas del Gran Mar se veían tan rojas como si se tratara de un océano de sangre. A medida que la vista se me perdía en el Este, el escarlata iba siendo más intenso y malévolo hasta hacerme apartar la vista. —El compañero miraba a lo lejos como si pudiera ver aquel paisaje de pesadilla. El espanto que reflejaba su rostro había hecho que la inquietud de los otros tres se convirtiera en algo muy cercano al temor—. No sirvió de nada. Allí donde las aguas del Mar del Sur o del de Ágarot bañaban la tierra, la escena era idéntica. Ni siquiera pude abstraerme en la contemplación de los paisajes interiores, pues pronto fui consciente de que había una agitación, una maligna actividad que trataba de llegar hasta nuestras costas por todas partes. Algo terrible e ignoto se revolvía como las criaturas que pueblan las aguas, pero con el propósito indudable de alcanzarnos y arrasar con todo. Cuando esa presencia comenzó a acercarse realmente, me desperté.


  —Es un sueño escalofriante —dijo Philippe sin ocultar su nerviosismo.


  —Lo peor es lo que pueda significar —contestó el Compañero.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marc.


  —A que hacía siglos que no soñaba —contestó Elías estrechando los ojos—. No dudo de que toda esta inquietud pueda venir provocada por lo que mora en las profundidades, pero me cuesta creer que estas imágenes hayan poblado mi descanso sin un significado más profundo.


  —¿Se os ocurre qué pueden querer decir? —se atrevió a preguntar Ventura.


  Elías pareció dudar un momento, pero luego asintió para sí mismo.


  —No sé si podréis soportar mis pensamientos. No obstante, tengo la necesidad de desahogarme. Si no puedo hacerlo con vosotros, no sé con quién. No con Shacon, desde luego.


  —Puedes confiar en nosotros —dijo Marc.


  —No es vuestra confianza de lo que dudo, sino de vuestra fortaleza.


  —Ahora sí que me estás asustando —dijo Philippe.


  —Me alegro. No es para menos —contestó Elías. Tras unos instantes, inspiró profundamente y siguió hablando—. Es bien conocido por todos que el Creador expulsó a los demonios para crear el mundo que conocemos, ¿no es cierto?


  —Sin duda —dijo el barón.


  —Bien, pues creo que, realmente, lo que hizo fue apartar un hueco para nosotros, pero los bordes siguen plagados de las criaturas que antes vivían aquí. Os escuché hablando de esos lobos gigantes que acechan en el norte de Uruth —dijo mirando a Marc—. Puede que, quizá, el mundo en el que vivimos sea todavía más peligroso e incierto de lo que pensamos. Puede que el mar no esté lleno de monstruos, sino de demonios, porque el mundo de los hombres sea un solitario oasis de paz. Solo espero que la fuerza que los aparta de nuestras tierras no falle nunca, porque me temo que, más allá, no hay ningún tipo de misterio amable, solo oscuridad.


  


  Pese a las tribulaciones del día anterior, aquella mañana todos parecían mucho más optimistas. Puede que los efectos perniciosos de las aguas hubieran ido remitiendo o que las Colinas Eternas parecieran mucho más cercanas, pero lo cierto es que el humor de los marineros había mejorado. Incluso la conversación que los inquisidores y Ventura habían mantenido con Elías parecía menos preocupante en medio de la agradable brisa y el suave vaivén de las olas.


  Aquella jornada también trajo mucha más actividad de la habitual. Ventura se había situado en el castillo de popa del barco central y daba indicaciones continuamente. La mayoría de los marinos de Agua Clara se habían subido a los puestos de vigía o agarraban palancas y cuerdas cuya función era desconocida para los inquisidores. No faltaban tampoco los que oteaban desde la borda con los arpones agarrados con fuerza, ni los que se encargaban de transmitir las órdenes del barón a los otros barcos por medio de banderas de colores.


  Pese a semejante despliegue, la velocidad era menor que en otros momentos del viaje. Tampoco se oían chanzas o gritos. Solo las órdenes de Ventura rompían el tenso silencio.


  —¿Qué sucede? —preguntó Philippe con una carcajada—. ¿Vais a ponerlos a todos a pescar?


  —¡Baja la voz! —siseó el barón haciéndole un gesto con la mano.


  Philippe se encogió, como si así pudiera pasar más desapercibido, y avanzó con Marc hasta él.


  —Hay una zona del arenal que se abre hacia aguas más profundas. Es como si de pronto atravesáramos un enorme cañón en medio de una pradera.


  —¿No podríamos acercarnos algo más a la costa? Suena peligroso —dijo Marc.


  —Y sin duda lo es, pero, si nos acercáramos más, podrían vernos. Esta es la parte más delicada del viaje. El primer barco que mandó Su-Wan desapareció. Creemos que en esta zona.


  —¿Cómo que desapareció?


  Ventura dejó el catalejo y se volvió hacia él.


  —No encontraron ni siquiera los restos.


  Philippe tragó saliva y se agarró al primer asidero que encontró.


  Los minutos se sucedían con pesadez. El avance era lento y precavido y todos estaban atentos a las señales que transmitía el barco que iba en cabeza. Por lo que dedujeron los inquisidores, los vigías iban buscando continuamente las zonas menos profundas y el timonel ajustaba el rumbo continuamente siguiendo sus indicaciones.


  Tras un rato, Philippe se fijó en que se dirigían hacia un grupo de plantas, similares a las que ya habían visto a menudo poblando el arenal.


  —Eso parece un buen signo —murmuró—. Si la profundidad fuera grande, los tallos no sobresaldrían.


  —Me pregunto, no obstante, si no resultará igualmente peligroso navegar por esas zonas. ¿No podríamos encallar? —respondió Marc mirando hacia Ventura.


  El barón no respondió. Miraba con gesto concentrado por el catalejo y la frente se le había llenado de arrugas.


  —Eso no son plantas —dijo para sí—. Juraría que aún no hemos pasado la brecha en el arenal. No debería sobresalir ningún tipo de vegetación. Y, de hecho, tienen un color algo distinto a las habituales. ¡No son plantas! —gritó de pronto—. ¡Enarbola la bandera roja! ¡Que no vayan hacia allá!


  El hombre que permanecía en la proa comenzó a ondear al momento la señal de peligro, pero, aunque el barco que iba en cabeza viró rápidamente, ya era tarde.


  Lo que habían tomado por un grupo de juncos comenzó a desplazarse buscando el barco y, antes de que nadie pudiera reaccionar, salieron disparados hacia arriba para atrapar a dos marinos y sumergirlos en el agua. Casi a la vez, el barco se detuvo de golpe, como si una gigantesca mano lo hubiera agarrado de la popa. Muchos hombres rodaron por la cubierta.


  —¡Por el Roble! ¿Qué es eso? —gritó Philippe.


  —¡No lo sé! Nunca habíamos visto nada parecido —contestó Ventura—. ¡Adelante! ¡Todos adelante! ¡A por él!


  Los dos barcos se lanzaron hacia el primero, que comenzaba a sufrir violentas sacudidas. Incluso en la distancia se oían los crujidos de la madera, pero la estructura reforzada que había diseñado Su-Wan aguantó.


  Algunos de los hombres cayeron por la borda. Sin embargo, los marineros se habían organizado con rapidez y comenzaban a atarse a las argollas que tenían los barcos por todas partes. Uno de los más osados, incluso se alzó sobre la borda para lanzar su arpón. El arma surcó el aire con fuerza y se clavó en la silueta que empezaba a asomar por la superficie del agua. En cuanto el acero penetró en la carne, se oyó un alarido que fue más una estridente fricción que un sonido creado por algún tipo de garganta. Uno de los apéndices que habían visto se alzó para lanzarse desde las alturas hacia el hombre que lo había herido y le clavó un aguijón.


  Incluso desde los barcos que se aproximaban pudieron ver el bulto que comenzó a extenderse por el torso del hombre. El marinero hinchó los pulmones para lanzar un alarido de dolor, pero, antes de que pudiera hacerlo, algo estalló bajo sus costillas y una erupción de líquido negruzco y brillante impregnó todo lo que había a su alrededor. Allí donde la sustancia había caído, la madera comenzó a humear.


  —El mar guarda secretos para todos —sentenció Ventura con rostro grave.


  Nadie se arredró ante semejante espectáculo. Los marineros de Agua Clara tomaron los arpones y los lanzaron hacia la criatura. Los agorianos, por su parte, empuñaron las ballestas y comenzaron a disparar.


  El monstruo se había alzado algo más sobre las aguas. Unas gigantescas cataratas dejaron al descubierto un cuerpo ovalado que era a la vez cabeza y torso. Tenía en cada extremo un racimo de ojos oscuros, cubiertos por una sustancia viscosa. Los apéndices que ya habían visto salían desde más abajo, pero en ese momento se hicieron también visibles dos enormes pinzas similares a las que tendría un monumental cangrejo. El primer ataque que realizó con ellas hizo crujir el barco. El segundo partió en dos el mástil.


  —¡A por él! ¡Todos a por él o acabará por hundirlo! —gritó Ventura.


  Las dos embarcaciones llegaron hasta aquel ser de pesadilla, rodeándolo y apartando su atención del navío que había ido en cabeza.


  —¡Ballestas! ¡Evitad el caparazón! —gritó Cahiel con la espada en alto—. ¡Un hombre protegiendo a cada tirador!


  No hizo falta que lo repitiera. Los soldados se agruparon inmediatamente por parejas. Mientras uno de ellos disparaba, el otro trataba de repeler el ataque de los apéndices o de apartarse a toda prisa cuando las gigantescas tenazas se abalanzaban sobre ellos.


  Pese a la disciplina y la destreza de las tropas, las explosiones de líquido negro se sucedían por doquier. Los aguijones volaban a toda velocidad, a menudo buscando la espalda de sus presas. Las tenazas aplastaban hombres lo mismo que hacían crujir la madera al apretarla con una fuerza descomunal.


  No obstante, los virotes de Ágarot comenzaron a hacer mella en la criatura. Cada pocos segundos alguno de los múltiples ojos de la criatura explotaba. Los apéndices habían perdido parte de su movilidad debido a los numerosos cortes que el acero les había provocado. En algunos puntos, incluso se retorcían por la cubierta, antes de quedarse quietos para siempre.


  Neva parecía estar en todas partes a la vez, corriendo, saltando y haciendo sangrar a la criatura cada vez que sus fuertes garras se encontraban con ella. En más de una ocasión, sus fauces, alargadas en una procesión de colmillos aguzados, cercenaron apéndices o liberaron a marineros que ya se veían volando en dirección al mar.


  Las aguas bullían con una frenética alegría. Multitud de criaturas más pequeñas se amontonaban al olor de la sangre, dando cuenta de los desgraciados que caían al mar o de los pedazos de carne que se desprendían del titán que atacaba los barcos.


  El mismo Philippe se subió a la baranda de estribor armado con uno de los arpones que se apilaban a ambos lados de la cubierta. Con una calma sorprendente, llevó atrás un brazo, extendió el otro, se tomó un instante para apuntar y lanzó el proyectil con una fuerza imposible para cualquier otro hombre. El arma se clavó en un ojo y penetró casi medio metro más.


  Al instante, el monstruo volvió a emitir ese desagradable rugido y a agitarse de dolor, olvidándose por completo de las criaturas que había pensado devorar. El movimiento hizo que quedara a la vista una mandíbula plagada de colmillos y pequeños apéndices articulados. De todos ellos chorreaba el mismo líquido de los aguijones, pero en ese caso brillaba con una extraña luminiscencia mientras los bandazos de la criatura iban convirtiéndose en espasmos moribundos.


  —Brillante —murmuró Marc oteando desde la proa—. Algo lleno de brillos —se dijo recordando las palabras de Shacon.


  Se quedó mirando hacia abajo durante unos instantes y, de pronto, se lanzó al agua.


  —¡Ballesteros a proa! —gritó Philippe sin dar crédito a lo que veía.


  Inmediatamente, los soldados que tenía cerca de él se apostaron sobre la borda y comenzaron a masacrar a las criaturas que sobresalían de las aguas. Sus compañeros de los otros barcos se apresuraron a hacer lo mismo.


  Durante unos terribles instantes no pasó nada. Al segundo siguiente, vieron aparecer la mano de Marc. Su hermano, colgado del mascarón de proa, le lanzó un cabo para comenzar a tirar en cuanto vio que lo agarraba. Uno de los apéndices se alzó tras él desde el agua. Al momento, Balleria disparó un certero virote que lo destrozó antes de que llegara hasta Marc. Aquello pareció poner fin al ataque de la criatura, que se sumergió entre gritos de agonía.


  Los marineros casi no podían apartar los ojos del inquisidor. Aquel hombre había cometido una temeridad como no habían visto jamás. Estaba lleno de cortes y solo la más inmensa de las fortunas podía haberlo salvado. Pero a nadie se le pasó por alto el extraño colmillo que llevaba en la mano.


  —Vayámonos de aquí cuanto antes —dijo Ventura mirándolo con evidente disgusto—. No tardarán en llegar otras criaturas al olor de esta carnicería.


  


  Llegaron a los peligrosos pasos de las Colinas eternas sin que hubiera más sobresaltos. Los macizos se alzaban imponentes sobre el agua y las corrientes que se creaban entre ellos eran tan traicioneras como los bordes afilados de la roca. Por doquier surgían arcos formados por el desgaste de la piedra y pronto comenzaron a atravesar pequeños pasillos abovedados que la naturaleza había diseñado con esmero.


  Afortunadamente, hacía tiempo que Ventura y Su-Wan habían debatido acerca de aquellos problemas. Marc y Philippe se quedaron maravillados cuando vieron que los marineros plegaban los mástiles. Varios hombres se anclaron con arneses a una serie de pequeñas torrecillas que jalonaban la borda y que, al principio, habían tomado por algún recurso defensivo. Inmediatamente comenzaron a maniobrar con enormes pértigas, mucho más eficientes que las velas en semejante escenario. Los remos asomaron también por los laterales, contribuyendo a las maniobras y generando una velocidad notable cuando el paso lo permitía.


  El escenario era tan desconocido para los inquisidores, e iba cambiando de forma tan progresiva, que apenas fueron conscientes del momento en que realmente penetraron en las cuevas de las que les había hablado Ventura. Solo los farolillos que comenzaron a encenderse en los barcos les permitieron saber que no se trataba de otro de esos túneles cada vez más largos por los que habían pasado.


  El tiempo pareció detenerse al poco de avanzar en la oscuridad. Las paredes brillaban a la luz anaranjada. Continuamente oían sonidos de goteo y podían ver las formaciones rocosas que los siglos habían ido creando. A menudo vislumbraban pequeños torrentes o cascadas que caían de las alturas.


  —El agua se va endulzando a partir de aquí —les dijo Ventura—. Pronto podremos reponer todos los odres y os aseguro que no habréis bebido nunca nada más puro.


  La luminiscencia iba cambiando gradualmente, mostrándoles incluso extrañas fosforescencias como las que ya habían visto en Stromferst. Pero también fueron conscientes del resplandor de ojos de todos los tamaños que miraban hacia las naves. Por si no fuera suficiente, el sonido de chapoteos ocasionales les demostraba que no estaban solos. Los agorianos parecían puestos sobre aviso, pues nunca dejaba de haber al menos diez tiradores vigilando en cada barco. No obstante, fueran las criaturas que fueran las que poblaban aquellas inmensidades de la tierra, nunca los atacaron.


  No sucedió lo mismo con el frío, pues pronto comenzaron a escuchar estornudos y toses y comprendieron al fin para qué eran las mantas y la ropa gruesa que Ventura había insistido en llevar a bordo.


  —Parece mentira que pudierais dar con este paso —dijo Marc—. Podría ser algo de otro mundo.


  —Todo se lo debemos a mis antepasados. Hay un mural en la biblioteca de Agua Clara que lo explica con un cuento que, quizá, incluso encierre algo de verdad. Según él, mi ancestro, el que lo descubrió, se hallaba sumido en la más absoluta de las tristezas, pues un monstruo había raptado a su esposa arrancándola de la playa mientras buscaba conchas. La narración nos habla de que un buen día, sin poder soportar más la incertidumbre, se internó en el mar sin más ayuda que su bote y un arpón. De ese modo, navegó durante días, se alimentó de las criaturas a las que daba muerte y aprendió a beber filtrando el agua con sus órganos.


  —¿Qué pasó con su esposa? —preguntó Philippe.


  —Según se cuenta, la rescató de las aguas tras una terrible batalla en la que ella perdió la vida. Entonces volvió para enterrarla y, después, él mismo se dejó morir sobre la tumba. Es una triste historia muy conocida en la baronía.


  —No me gustan las historias tristes —murmuró el inquisidor.


  —Bueno, sea o no cierta, lo importante es que en uno de sus pasajes se cuenta que navegó bordeando Las Colinas Eternas hasta llegar al fin del mundo terrenal, a la tierra en la que moran los dioses antiguos. Curiosamente, encontramos registros muy alejados del tono de las fábulas que cuentan que volvió y, en realidad, murió de viejo en su cama del castillo. Fueron esas anotaciones las que nos dieron la pista para descubrir este paso.


  —Benditas sean entonces las historias si, a través de ellas, conseguimos que este plan triunfe —dijo Marc.


  El resto de la travesía transcurrió en una suerte de tensa calma. En medio de la oscuridad, el tiempo parecía no avanzar y, para los que cruzaban aquel paso por primera vez, lo mismo podrían llevar allí dentro semanas que unas cuantas horas. El sueño se trastocó para la mayoría. Por suerte, Ventura le había encargado hacía tiempo un reloj de arena a Su-Wan.


  —Es absolutamente preciso —dijo dándole la vuelta cuando le preguntaron por él—. Ocho horas exactas hasta que se vacía por entero.


  —¿Cuántos días llevamos entonces en esta oscuridad? —preguntó Philippe, que parecía ser el que peor soportaba aquella situación.


  —Te contestaré de otro modo —dijo el barón—. Solo nos quedan tres giros del reloj. Tres y medio como mucho.


  Algo antes de tener que dar la vuelta al reloj por cuarta vez, comenzaron a ver una lejana luz que se iba haciendo más y más grande. Apenas una hora más tarde, estaban bordeando la costa para llegar a una cala cubierta por una exuberante vegetación.


  —Hemos llegado —les dijo Ventura con una enorme sonrisa—. Bienvenidos a Agua Clara. Bienvenidos a Seléin.


  V


  
    La guardia de mi querida Abadía siempre ha consistido, sobre todo, en una noble costumbre. Aunque es cierto que de vez en cuando se ve algún muerto, los regimientos que son destinados allí se lo toman más como unas vacaciones que otra cosa. Si hay peligro, las campanas tocan a rebato y los pescadores vuelven corriendo mientras la caballería se encarga del problema. Hay quien incluso se cuestiona la necesidad de mantener un cuerpo tan costoso. Al fin y al cabo, rara vez se ve a más de un muerto y no se tienen datos de la llegada de más de dos o tres a la vez.


    —Palabras atribuidas al general Samuel, el León de Abadía.

  


  Hacía días que Semín no dormía bien.


  No era solo porque últimamente hubiera servido de forma directa al Emperador más que en el resto del tiempo que llevaba en el palacio. Tampoco por el imprevisto viaje a Pasevalle. Era por ese libro que había atisbado la primera vez que entró en los aposentos privados del Emperador. Aunque solo lo había visto en aquella ocasión, desde entonces ocupaba sus pensamientos de un modo obsesivo. Había algo inquietante en aquel tomo ajado, estaba seguro. Contenía algo que lo atraía de un modo que era incapaz de comprender, pero tampoco de negar.


  Desde ese día le costaba dormir. Se pasaba horas en la cama con los ojos abiertos. A veces incluso le daba la impresión de que podía sentirlo de nuevo allí arriba, en unas habitaciones a las que solo podía subir cuando se lo ordenaban.


  Quizá por eso, estaba convencido de que el Emperador se lo había llevado con él. Semín había sido uno de los muchachos que colocaron su equipaje en los aposentos que habían puesto a su disposición en Pasevalle. Sin embargo, el propio Emperador —¡el propio Emperador!— cargó con un pequeño cofre desde la carroza y lo puso bajo llave en un armario extraordinariamente robusto que desentonaba con el resto del mobiliario. Era un cofre reforzado con acero y que tenía siete cerrojos. Semín había creído ver incluso algún tipo de mecanismo de combinación con esas extrañas aberturas que, según le habían dicho, servían para dejar pasar púas envenenadas si no se introducía la combinación correcta. Era algo tan desproporcionado que solo podía deberse a que allí dentro estuviera el libro, estaba seguro.


  Semín no podía dejar de pensar en ello ni ante la abrumadora presencia de su Señor. Ni siquiera en esos momentos, en que lo seguía por los recargados pasillos de la residencia del gobernador de Pasevalle. Los regalos que llevaba para los altos generales casi parecían poca cosa ante los cuadros y el oro de los adornos que atestaban cada rincón. Pero todo el lujo, que habría bastado para hacer que más de un barón enrojeciera de envidia, no era suficiente para distraerlo de los pensamientos que lo obsesionaban.


  No obstante, Semín casi dejó caer la bandeja en la que llevaba los presentes cuando llegó a la sala donde los esperaban. Su compañero, que caminaba junto a él, incluso dio un traspiés y estuvo a punto de chocar con el Emperador.


  Había diez soldados con armaduras completas distribuidos por la sala. Apoyaban en el suelo la punta de unos espadones desenvainados que nada tenían de ceremonial más que el brillo. Pero lo más impactante era que los cuatro altos generales estaban sentados y así siguieron cuando el Emperador entró en la sala.


  Por primera vez desde que podía recordar, Semín echó en falta la inquietante presencia de los pretorianos que solían acompañar siempre a su Señor.


  —Altos generales —dijo el Emperador con tono amable, como si la situación fuera del todo normal—, me alegra inmensamente verlos.


  Un tenso silencio siguió a sus palabras. Los presentes se miraron unos a otros hasta que, de pronto, Semín le dio la bandeja a su compañero y se apresuró a apartar la silla del extremo para que el Emperador se sentara. El lado opuesto de la mesa, señalado como lugar de honor por el escudo heráldico que tenía encima, estaba ocupado por un hombre de edad avanzada que los miraba con gesto de desdén.


  —Caballeros —dijo con tono trémulo el gobernador de Pasevalle, el único que se había levantado—, es un honor tenerlos a todos bajo este humilde techo. Su presencia aquí me honra…


  —Lárgate —dijo el Emperador.


  Los labios del gobernador se movieron un poco más, en completo silencio, y luego mantuvo la sonrisa durante un instante. Acto seguido, se inclinó y se marchó de forma apresurada. Uno de los soldados se encargó de cerrar la puerta y atrancarla.


  —Bien, señores —dijo el Emperador sin perder su tono magnánimo—. ¿Puedo saber por fin a qué se debe la urgencia de esta convocatoria?


  —Estamos preocupados por las últimas noticias, señor —dijo el hombre que permanecía en la cabecera de la mesa.


  Semín se fijó con más atención en él. Los cuatro llevaban armaduras de gala repletas de ornamentos dorados con forma de llamas, leones y otras bestias, pero la suya era la única que conservaba las típicas muescas que dejan las armas. Sus compañeros estaban arrellanados en las sillas, llenos de la confianza que, sin duda, les daban los diez soldados presentes, pero él no. Se sentaba recto y miraba al Emperador de frente. En sus ojos se podía ver una chispa de animosidad controlada y con tanta tensión como un muelle a punto de saltar.


  —Bien, Julius. Veamos entonces a qué se deben esas preocupaciones —dijo el Emperador—. Si hay algo que inquieta a los cuatro altos generales del Imperio, sin duda que merece toda mi atención. ¿De qué noticias se trata?


  —Las conocéis bien —dijo el hombre que estaba a la derecha del general Julius, el más joven de todos—. Mandó que ajusticiaran a Ricard e hizo que capturaran a Subold por obligarlo a atacar a los agorianos de un modo precipitado, cometiendo una estupidez táctica. ¿Sabe cuántos hijos de nobles importantes han muerto en esa estúpida carga de caballería?


  —Usted es Delard, ¿no es cierto? —preguntó el Emperador sin perder el tono amigable—. Me enteré hace poco de que Ricard le había nombrado su sucesor. Esa sí que fue una noticia curiosa.


  —Puede que el buen Ricard ya sospechara cuál iba a ser el pago por sus servicios —contestó Delard.


  Semín casi fue incapaz de ahogar un gemido. Cualquier ciudadano del Imperio sabía que a los altos mandos militares solo los podía elegir el propio Emperador. Que un general nombrara a su sucesor sin contar con él era un insulto de proporciones gigantescas.


  —Lo que importa ahora es que Subold era un gran soldado —intervino Julius antes de que el Emperador pudiera contestar—. Sabéis bien que se trataba de un hombre de mi confianza.


  —Un hombre que perdió vergonzosamente una batalla de importancia capital —respondió el Emperador. Una en la que se puso a su disposición a toda la maldita legión de Rock-Talhé.


  —Perdió esa batalla por una imprudencia ordenada directamente desde Hÿnos —dijo el general que estaba a la izquierda de Julius, un hombre de tez suave y cabello rubio que lo identificaba sin duda como el alto general de Louisant.


  —La cuestión es que ya no estamos seguros de que el Emperador sea el más indicado para seguir dictando las órdenes de los poderes militares de este sagrado Imperio —dijo Delard—. Con todos los respetos —añadió vertiendo en la voz un buen chorro de sarcasmo.


  El Emperador le sonrió con amabilidad y se miró las manos con detenimiento, todavía asentadas sobre la mesa. De repente las crispó en dos puños, llevándose con ellos parte de la madera.


  —¿Que no me ve indicado, dice? —preguntó sin que su rostro se alterara un ápice.


  Semín escuchó el roce de los espadones al elevarse ligeramente del suelo y notó que el estómago se le tensaba como anticipando algo terrible. Los generales se echaron casi imperceptiblemente atrás en sus asientos y, por unos instantes, la situación pareció a punto de estallar. Por fortuna, el Emperador dejó escapar lentamente el aire de sus pulmones y asintió con cordialidad.


  —Señores, creo que no es momento para esto —dijo haciendo un enorme esfuerzo que fue evidente para todos los presentes—. Hay que reunir a los ejércitos y aplastar tanto a los agorianos como a los de Uruth. Y debe hacerse ya.


  —Estamos dispuestos a discutir los términos de vuestras, hum, recomendaciones —dijo el general Julius.


  De nuevo se hizo el silencio. Semín se dio cuenta de que, poco a poco, la sonrisa del Emperador se iba convirtiendo en la misma que ya había visto cuando mató a aquel inquisidor en el salón del trono.


  —¿Mis recomendaciones?


  —Eso ha dicho —respondió Delard sin darse cuenta de que los demás generales comenzaban a mirarse entre sí alarmados—. Hace poco, en un pequeño pueblo cerca de Cordes, una turba de indigentes atacó un cuartel. Estaba casi desprotegido a causa de las tropas que usted ordenó movilizar. Hicieron prisioneros a casi todos los soldados y se armaron con todo lo que pudieron saquear.


  —Dicen que algunos de los soldados incluso se les unieron para marchar sobre otro pueblucho y liberarlo, antes de que nuestras tropas los destruyeran —dijo el que todavía no había intervenido.


  —Pero la cuestión es: ¿podemos permitirnos masacrar vagabundos delante de nuestro pueblo? Sobre todo cuando, según dicen, hace poco quebraron esa espada dorada vuestra —dijo Julius.


  —Sí, así fue. Un desafortunado incidente, sin duda —masculló el Emperador.


  —Parece que últimamente su imagen no goza de toda la salud que debiera.


  —¿Qué es lo que insinúa, general Delard? —preguntó el Emperador casi sin separar los dientes.


  —Bueno —dijo él mirándose las uñas—. Simplemente que hay quien podría dar pábulo a esos rumores que hablan de que no hay legitimidad alguna en vuestro linaje.


  —¿Y qué creen los altos generales que habríamos de hacer con algo así?


  Puede que el general Delard no conociera de primera mano el poder del Emperador, o la ominosa aura que parecía crear a su alrededor, porque exhibió una sonrisa astuta y se echó adelante sobre la mesa antes de contestar.


  —Pues que, sin duda, la corona debería hacer ciertas concesiones a los generales que la ayudan a sostenerse, ¿no cree, excelencia? Concesiones que en modo alguno deberían ser menos importantes que las que disfrutan los barones. Solo de ese modo podría asegurarse su apoyo. Tanto para luchar contra el extranjero como para asegurar su posición aquí.


  —¿Has oído eso? Debo asegurar mi posición —dijo el Emperador.


  Los generales se miraron entre sí, pues no sabían a quién se dirigía el Emperador. Semín vio que volvían sus ojos hacia él hasta que de pronto alguien lanzó una exclamación. Uno de los soldados se había quitado el yelmo. Era el inquisidor tuerto. Acababa de apuñalar al hombre que tenía junto a él.


  Casi a la vez, el Emperador agarró la enorme mesa y, con un esfuerzo que hizo que las venas del cuello se le engrosaran como juncos, la estampó contra la pared que tenía a su derecha. Hubo un estrépito de maderas y quejidos de metal y los soldados que permanecían a ese lado cayeron al suelo muertos o cerca de estarlo.


  Al otro lado, un revuelo de tela negra se encargaba de los cuatro soldados que quedaban. Los espadones trazaban peligrosos giros en el aire, pero nada podían hacer contra la velocidad del inquisidor.


  El alto general de Louisant ni siquiera tuvo tiempo de interponer su acero. Una mano enguantada lo agarró por los adornos del pectoral y lo aplastó contra la pared, hundiéndole el esternón. El hombre se quedó sentado en el suelo, boqueando cada vez más lento con los ojos muy abiertos.


  El alto general de Seléin tuvo más suerte, pues se había quedado petrificado y, cuando el Emperador pasó junto a él, se limitó a darle un manotazo que le partió el cuello. Justo entonces llegó hasta el general Delard, que trataba de interponer su acero ante él. Una mancha oscura comenzaba a extendérsele por el pantalón.


  —¿Cómo? ¿Ya no estás tan parlanchín, mi buen Delard?


  El general alzó el arma, pero antes de poder ejecutar ningún golpe, el Emperador le agarró la boca con ambas manos, ajeno a la espada con que lo amenazaba.


  —Ven aquí —dijo tensando los brazos—. Deje que te ayude con esa bocaza que tienes. Estoy seguro de que podemos lograr que se haga más grande.


  Cuando los huesos y los tendones cedieron, Semín giró la vista, a punto de sucumbir a las arcadas. No le hizo falta seguir mirando para darse cuenta de que el Emperador no dejaba de tirar cuando la mandíbula se quebró.


  De los cuatro generales, solo Julius llegó a atacar al Emperador con su arma. El tahliano consiguió ejecutar dos buenos golpes, pero no sirvieron de mucho. El primero rebotó sobre los puños enguantados; el segundo le hizo apenas un rasguño en el cuello y, cuando se preparaba para descargar un tajo a la cabeza, el Emperador lo agarró del brazo y apretó hasta que los huesos se partieron en docenas de fragmentos.


  —¿Ha oído eso que dicen acerca de que soy Gillean? —le susurró al oído mientras el general gritaba—. Pues atienda.


  Con una lentitud enervante, le introdujo el meñique por el ojo y luego canalizó una extraña luz por él. Julius comenzó a temblar y gemir de dolor hasta que su cuerpo se vio preso de unos brutales espasmos que le hicieron desplazarse a golpes por la habitación.


  —Querido Semín, dicen que en Pasevalle hacen la mejor empanada de gallina del Imperio. Vamos a ver si es verdad —dijo el Emperador saliendo de la sala con una sonrisa de satisfacción—. Por cierto, Gaulton, acaba el trabajo aquí y asegúrate de que las familias de esos cuatro sepan que esta reunión me ha disgustado bastante.


  —Por supuesto —contestó el inquisidor con una sonrisa.


  Lo último que vio Semín antes de abandonar la sala fue la figura que todavía se retorcía por el suelo.


  


  No hubo celebraciones para recibir al barón de Agua Clara, pese a los acompañantes y las buenas noticias que traía. Ventura reunió a su cuerpo de alguaciles y a la guardia de palacio con una rapidez que solo podía ser fruto de planes trazados mucho tiempo atrás. Apenas durmieron unas cuantas horas antes de partir hacia la fortaleza de la legión. Casi cien personas se quedaron en el patio del modesto castillo de Agua Clara, ultimando las carretas que habrían de llevarles armas, provisiones y pertrechos.


  Apenas tardaron tres días en llegar hasta su destino. Tal y como había dicho el barón, las tropas acantonadas en la fortaleza vivían cómodas y ociosas, aunque no parecía haber muchos legionarios. Sin duda, el alarmante avance de Ágarot en el norte había hecho que los desplazaran a Pasevalle o a Rock-Talhé. Aquello, en todo caso, no daba la impresión de que los inquietara lo más mínimo: los soldados que se veían en los adarves a la mortecina luz del atardecer parecían somnolientos y aburridos.


  Las fuerzas aliadas se habían ocultado en los bosques cercanos, tratando por todos los medios de que no los descubrieran. Agorianos e imperiales esperaron con impaciencia hasta que la luna estuvo bien alta en el cielo para atacar, pero realmente no hubo lucha. Marc, Balleria, Neva, Philippe y algunos hombres escogidos de Ágarot y Agua Clara escalaron las murallas en silencio y acabaron con algo más de una docena de centinelas.


  Para cuando llegaron los gritos, los atacantes ya habían penetrado en la fortaleza. La mayoría de los legionarios fueron capturados o muertos, atravesados por rabiosos arpones que contenían décadas y siglos de sumisión. Los que intentaron resistir terminaron por arrojar al suelo las armas en cuanto vieron aparecer a esa extraña bestia de sangre de pelo blanco, al inquisidor traidor o al Compañero que se alzaba junto a él.


  El bastión cayó sin que las tropas aliadas sufrieran una sola baja.


  


  Una actividad frenética se desarrollaba en la fortaleza de la legión: los hombres de Ágarot y Agua Clara corrían de acá para allá para asegurar las defensas, realizar inventarios de víveres y armas, enviar mensajes, organizar las tropas y los turnos de vigilancia y peinar cada milímetro en busca de pasadizos secretos.


  Menos de media hora después de haber terminado aquella parodia de batalla ya no quedaba ni un solo pendón con el símbolo Imperial. La antigua bandera de Seléin, con la hoja de sauce cruzada por el Símbolo, ondeaba con orgullo por todas partes. Todo parecía controlado hasta que Philippe subió apresuradamente hasta donde Marc departía con Ventura.


  —Hermano, tienes que venir conmigo inmediatamente.


  Ambos lo miraron con curiosidad, pero, aunque no añadió nada más, el barón comprendió al momento que la petición no iba dirigida a él, así que se apartó discretamente, dirigiendo una mirada amable a Marc.


  —¿Qué sucede? —preguntó el inquisidor en cuanto salieron de la sala.


  —Los calabozos estaban llenos de presos y hemos empezado a liberarlos —dijo Philippe mientras lo guiaba escaleras abajo—. La mayoría eran campesinos a los que habían condenado por cualquier estupidez: por no ser capaces de pagar todos los impuestos, por brujería o por supuestas faltas de respeto a la autoridad. Había también una docena acusados de robos o delitos menores que, de momento, hemos dejado encerrados. Pero en una de las celdas más profundas… —La voz de Philippe se quebró en un jadeo y tuvo que tragar saliva. Hasta el ambiente en los oscuros corredores a los que habían llegado parecía contener la respiración—. Marc, ¿qué hicimos durante los años que servimos a la Orden? ¿Estábamos ciegos, acaso?


  Su hermano lo miró sin comprender, pero cuando iba a formular la pregunta, Philippe se detuvo y abrió una pesada puerta de metal.


  —Ni siquiera me ha dejado sacarlo de aquí —dijo con la voz constreñida por el dolor.


  El olor que provenía de dentro era nauseabundo y los restos que se pudrían por el suelo daban a entender que la celda no se había limpiado en semanas.


  En un rincón, regado apenas por la titilante luz de los candiles del pasillo, había un cuerpo tirado sobre una manta andrajosa. Estaba encogido sobre sí mismo y se abrazaba como si quisiera obligarse a dormir.


  Los miembros eran apenas unas tiras de piel sobre los huesos; el torso, un pedazo de vela tensado sobre las cuadernas que formaban las costillas. El cabello no se diferenciaba de los musgos que se aferran a las rocas cerca del agua estancada. El brazo izquierdo estaba retorcido, con los dedos agarrotados hacia la muñeca en una garra inservible. Por doquier le adornaban llagas que supuraban y cicatrices inconcebibles. En la frente le habían grabado a fuego un símbolo que consistía en una hoja de roble partida por la mitad.


  Pero, pese a la palidez que le había provocado el confinamiento, algo en aquel cuerpo hacía entender que había una cierta herencia uruthiana en él.


  —Mathius. Oh, Thomenn y Santo Líam —susurró Marc—. Es Mathius.


  El cuerpo ni siquiera pareció apercibirse de su presencia.


  —Hermano, ¿qué te han hecho?


  —Déjame —contestó aquel cuerpo con un susurro.


  —Hermano, tienes que salir de aquí —dijo Marc agachándose junto a él y haciéndole girar la cabeza para mirarle a los ojos. El mestizo parpadeó lentamente y trató de volver a la posición anterior—. Tenemos que sacarte de esta celda.


  —El aire quema, Marc —contestó Mathius con un hilillo de voz—. Solo quiero rodearme de sombras y silencio. Quiero olvidar todo y no sentir nunca más.


  —No estás pensando con claridad —dijo Marc sujetándole la cabeza para que bebiera un poco de agua de su odre. Mathius echó un trago, tosió y luego se apartó, negándose a beber más—. Pronto amanecerá, hermano. Tienes que ver la luz del sol. No importa lo que te hayan hecho, ahora estamos contigo. Philippe también está aquí.


  —Ven con nosotros —dijo el gigantón, acercándose también—. ¡Tenemos tanto que contarte! Desayunaremos una buena hogaza de pan tostado untada con mantequilla y mermelada, como en el Monasterio. Veremos juntos el amanecer y hablaremos de todo. Eso te animará.


  —Solo quiero morir —contestó Mathius, girándose débilmente para darles la espalda—. Marc, ese es mi único deseo. No queda ya nada para mí en este mundo.


  El inquisidor no daba crédito a lo que veía. Recordaba a Mathius corriendo con agilidad por el Monasterio cuando solo eran unos niños; la energía con la que luchaba y la pasión con la que vivía. Lo había visto al sol, recostado sobre el tronco de un árbol, convertido en el hombre más feliz del mundo simplemente por eso. Pero, de aquellas imágenes, solo quedaba la memoria. El hombre que estaba ante él apenas se parecía al que tan cercano le había sido tiempo atrás.


  Estaba sucio, demacrado y el pelo le llegaba hasta más allá de los hombros, apelmazado en sucias guedejas. Su mismo cuerpo, otrora fibroso y tenso como la madera de un arco había adelgazado hasta quedarse exprimido y sin fuerzas. Pero lo más preocupante era la expresión que había visto en su rostro. Marc nunca había sentido tanta tristeza y resignación en su mirada. Jamás le vio padeciendo tanto dolor.


  —Si esa es tu voluntad, te dejaremos tranquilo, hermano —dijo al cabo de unos instantes, pese a la mirada de indignación que le dirigió Philippe—, pero antes tendrás que decirnos qué te hicieron. No habrá otro modo de que te abandonemos que comprender por qué nos pides algo así.


  Mathius se volvió y, por un instante, su mirada contuvo casi el mismo cariño de tiempos pasados. Incluso pareció un poco más despierto que unos segundos antes.


  —Nunca hubo manera de que te rindieras, ¿verdad? —dijo casi esbozando un atisbo de sonrisa.


  —Haré todo lo que pueda por llevarte conmigo, hermano. Todo.


  Mathius asintió con debilidad y le pidió un poco más de agua.


  —Me mandaron a buscar a un infante para el Monasterio —dijo con la voz apenas un poco menos débil—. Me extrañó, pues llegaría más mayor y con un retraso evidente frente a los otros aspirantes, pero supuse que esas cosas podían pasar.


  —Algo oí de eso —dijo Philippe—. ¿No era el hijo del barón de Sauce?


  —Sí. Un hijo que babeaba y sonreía con la misma expresión que un cachorrillo que espera que le tires un palo. Mientras estaba allí, escuchando las súplicas de su padre, la cara se le puso roja unos instantes y una fetidez inundó la sala mientras volvía a sonreír.


  —¿Ese era el aspirante que querían llevar al Monasterio? —preguntó Marc.


  —Ni siquiera tuve que indagar demasiado. Me bastó con disfrazarme y entrar a una taberna para descubrir que el barón llevaba casi dos años sin pagar los impuestos destinados a las legiones.


  —Creía que esos impuestos habían sido abolidos hacía años —dijo Philippe—. Desde hace tiempo los barones y los potentados solo pagan al Emperador.


  —Sí, pero Sauce causa en Hÿnos la misma simpatía que Agua Clara —musitó Mathius—. El alto general de Seléin solía pedirle de vez en cuando una contribución especial por mantener la paz en un territorio especialmente complicado como el suyo.


  —Eso no suena demasiado legal.


  —No, pero desde Hÿnos se desoyeron sus quejas. Llevarse a su hijo al Monasterio no era sino el castigo por no colaborar en aquel chantaje, así que me negué a hacerlo.


  —¿Te negaste? —preguntó Marc sin dar crédito a sus palabras.


  —Las cosas fueron a peor desde que te fuiste —respondió él—. Puede que siempre me hubieran considerado uno de los inquisidores más excéntricos, más molestos, pero aquel tipo de órdenes cada vez me irritaban más.


  —La palabra que solía usar Jhaunan era caprichoso —dijo Philippe—. Por cierto, está muerto. Marc lo mató.


  La noticia no pareció interesarle en absoluto.


  —No era la primera vez que le ponía pegas a una misión, pero aquella vez debí de cruzar alguna línea especialmente sensible, no lo sé. Él pagó mi tozudez.


  —¿Él? ¿El hijo del barón? —preguntó Marc.


  Mathius se volvió hacia él y solo entonces se dieron cuenta de que tenía el rostro cubierto de lágrimas.


  —Seguramente recuerdes mi primera misión. La fiesta y la noche que pasé en Palko.


  Marc asintió mientras observaba cómo Mathius sacaba, con manos temblorosas, una pieza oscura que llevaba colgada junto al corazón. Era la escama de esa enorme criatura que había tallado un pescador y que le había entregado como regalo.


  —Tú me conoces, Marc, y nunca me has juzgado, bendito seas —dijo el mestizo—, pero lo cierto, que el Creador me perdone, es que mi amor era un hombre, y lo amaba más de lo que nunca creí que fuera posible.


  —No creo que el Creador tenga nada que perdonar, hermano —dijo agarrándole de los hombros—. Thomenn solo dijo que debíamos hacer el bien y amar a nuestros semejantes; no puso más condiciones. Creo que son otros los que deben responder por atreverse a interpretar esas palabras, no tú.


  Mathius se agarró por un instante a sus brazos y asintió, temblando de la cabeza a los pies.


  —Después de aquello no pude seguir engañándome a mí mismo. No era capaz de aceptar las mentiras de la Orden. Si aquel castigo pretendía devolverme al redil de los obedientes, consiguió todo lo contrario —dijo entre lágrimas—. Él era mi compañero en el mundo y nunca habrá nadie semejante. Ya no quedaba ni una sola gota de felicidad para mí, así que cogí mis armas e intenté llevarme a su asesino por delante.


  —¿Atacaste al Imperio? —preguntó Philippe con los ojos como platos.


  —Intenté matar a Gaulton. Fue a él a quien mandaron a Palko, pero ni siquiera conseguí acercarme. Alguien me vio entrar en la Catedral y avisó a Jhaunan —Mathius le dirigió a Marc una mirada fiera—. Me alegro de que acabaras con ese monstruo.


  Los tres quedaron sumidos en un silencio incómodo hasta que Marc habló de nuevo.


  —Ven con nosotros, hermano. Hay otros que deben ser vengados. Juntos pondremos fin a este reinado de la mentira. En estos momentos nos acompañan dos de los Compañeros de Thomenn. ¡Hay mucho que debes saber!


  Mathius negó con la cabeza.


  —Incluso en esta celda se oían a veces las conversaciones de los guardias. Algo sé de lo que cuentas, pero no hay nada para mí ahí fuera. No deseo más que el dulce descanso de la muerte.


  —Mathius, hermano, no puedo siquiera imaginar tu dolor; ni me atrevería siquiera. Sin embargo, sí te diré esto: ven conmigo y haremos que Gaulton lo pague con su vida. Detendremos la locura del Emperador y cumpliremos tu venganza.


  Por un instante, el mestizo alzó la cabeza para mirarlo con unos ojillos curiosos que casi mostraban la astucia de antaño. Al cabo de unos instantes, no obstante, dejó que su frente se apoyara de nuevo contra la fría piedra.


  —Has cambiado, amigo mío —dijo lentamente, como si hubiera tomado conciencia por primera vez de la cicatriz que adornaba el rostro de su hermano—. Puede que más de lo que tú mismo creas. No eres como antes, pero, aun así, los trucos de inquisidor no servirán conmigo. Si todavía queda algo de ese respeto que nos teníamos los unos a los otros, dame un cuchillo y vete. No hay nada para mí por lo que merezca la pena vivir, Marc. Nada.


  Dicho eso, el mestizo se volvió del todo hacia la pared y no fueron capaces de arrancarle ni una sola palabra más.


  Sus hermanos permanecieron junto a él un buen rato, puede que tratando de digerir que aquello era una despedida. Cuando se marcharon, Marc dejó junto a él el cuchillo que le había entregado Luc hacía tanto tiempo, en la baronía de Mulars.


  —Le han grabado en la frente la hoja de los traidores —dijo Philippe mientras se pasaba una mano por la cara para disimular las lágrimas—. A él, que supo ser justo y oponerse a la barbarie cuando los demás todavía corríamos alegremente allí adonde nos mandaba la Orden.


  —Y luego lo arrojaron a ese pozo. Nadie merece algo semejante, pero ver así a quien estuvo tan lleno de vida, de ansias por vivir… —Marc dejó escapar el aire en un bufido y los dientes le quedaron a la vista por un instante—. Es otra cuenta más que presentaremos a Gillean cuando llegue el momento. Y a nuestro querido hermano Gaulton. Ya es hora de pararle los pies a él también.


  Philippe se volvió hacia Marc a tiempo de ver la mueca rabiosa que le había cruzado el rostro. Era un gesto que ya le había visto más veces desde que todo aquello comenzó y que solo presagiaba malas noticias.


  


  Balleria abrió la pesada puerta al cuarto golpe. Philippe estaba afuera. Tenía la camisola a medio cerrar y llevaba en la mano una botella llena hasta algo más de la mitad de un líquido de color avellana.


  —¿Qué sucede?


  Philippe la miró de un modo que nunca había empleado con ella.


  —Pasa —dijo la campeona, extrañada.


  El inquisidor se sentó ante la chimenea, directamente sobre la alfombra. Ella, algo indecisa, acercó una silla. Philippe le tendió la botella sin mirarla a los ojos.


  —¿Aguardiente? —preguntó olisqueándola con desagrado.


  —Uruthiano; de la mejor calidad. Es la última botella de las que me regaló Arnulf. Un buen tipo, sin duda.


  —Has estado bebiendo.


  —Pues claro —contestó él encogiéndose de hombros—. No podría contarte lo que he venido a decir si no estuviera medio borracho. Y mereces saberlo.


  Por un momento, Balleria estuvo a punto de lanzarle una réplica mordaz, pero esa extraña mirada seguía ahí, por lo que pegó un trago y le devolvió la botella.


  —¿No prefieres hablar con Marc de lo que sea que te carcoma?


  —Créeme —dijo Philippe apuntando hacia la puerta—, a veces necesito descansar de él.


  La campeona se contuvo para no mostrarse sorprendida.


  —Supongo que se trata de ese hermano vuestro que descubristeis en los calabozos.


  —Mathius. —Philippe pegó un buen trago a la botella y luego se la pasó. Balleria se mojó los labios por cortesía y se la devolvió—. En cierto modo era el mejor de nosotros. No me malinterpretes, Marc fue un paladín de lo que él entendía por justicia en esos años, pero Mathius… Él además carecía de su ingenuidad y era honrado de un modo que no es fácil de ver en la inquisición. Todos éramos muy buenos, muy virtuosos y seguíamos las normas que nos dejó el Salvador, salvo cuando alguien nos daba una orden. Entonces nos callábamos, bajábamos las orejas y obedecíamos. Él no. ¿Sabes que en el Monasterio todos apostábamos que sería un árbitro?


  La campeona se encogió de hombros, sin comprender.


  —Bueno, no es fácil de explicar, aunque, a grandes rasgos, llega un momento en el que los aspirantes pueden decidir si se marchan como árbitros o aguantan un poco más para ser inquisidores. Entiendo perfectamente por qué nos quedamos los demás, pero no él. —Philippe se rascó la cabeza, pensando por un instante que quizá estaba hablando de cuestiones bastante poco discretas, pero al momento siguiente se encogió de hombros y continuó—. Marc no tenía otra elección. Era como un compromiso consigo mismo. Y yo, bueno, quería aprender todo lo que pudiera para poder llegar a todas partes, para no perderme las fiestas importantes.


  —Un deseo sumamente noble —dijo ella con ironía.


  —Ríete, pero allí dentro todo tenía un significado y una forma de suceder muy distintas a lo que ocurría afuera. ¡Si ni siquiera conocíamos prácticamente nada del mundo exterior! —exclamó tras beber de nuevo—. Gaulton quería ser el mejor y poder mirarnos por encima del hombro. Un personaje curioso. Algún día le estrujaré el cráneo, te lo aseguro.


  Por unos instantes, Philippe se quedó callado.


  —Creo que solo falta el otro; el de Ounlund —dijo Balleria con suavidad—. Marc me contó algo, no hace falta que digas nada.


  Philippe la miró a los ojos y apretó los dientes. Tras inspirar lentamente, pegó otro trago y le pasó de nuevo la botella.


  —Mathius no merecía consumirse de ese modo. Era el más humano de nuestro grupo. No había nadie a quien no le cayera simpático. Siempre tenía un buen consejo o un buen chiste, lo que necesitaras más. Desde el principio mostró una enorme facilidad para mezclarse con la gente y vivir de una forma tan normal que nos daba envidia a todos. No deja de ser curioso que el amor que conoció en Palko, durante su primera misión, fuera el detonante de su caída. Aunque puede que, en realidad, a todos nos marcara de un modo especial ese primer encargo fuera del Monasterio: las vivencias de Marc en Mulars y el descubrimiento de Neva; el troll y yo; Gaulton y esa primera carnicería que protagonizó en cuanto le soltaron la correa. Y Jean, claro. Él también contactó con personajes nada recomendables cuando fue a asesinar a la hija de Dolente. —Philippe apretó los puños y ahogó una maldición—. Pero lo de Mathius… Eso fue una canallada.


  —Siento mucho que vuestro hermano haya sufrido tanto, aunque ahora estáis con él; tiene la oportunidad de empezar una nueva vida.


  —No, no la tiene. Supongo que no te habrán contado que nos pidió que le dejáramos un cuchillo.


  —No lo dirás en serio —dijo Balleria abriendo mucho los ojos.


  —Yo no quería hacerlo —dijo Philippe bajando la vista—, pero apeló a nuestra antigua camaradería; a nuestro vínculo de hermanos. Dijo que ya no tenía nada por lo que vivir y que, si quedaba algo de nuestra amistad, le dejáramos ese condenado cuchillo.


  —Me niego a creer que lo vaya a usar —dijo Balleria con menos convicción de la que quería mostrar—. Fue un inquisidor y algo debe de quedar de ese coraje que os caracteriza.


  Philippe sonrió con tristeza y se pasó una mano por la frente.


  —Hace un rato bajé por si se me ocurría alguna razón más para convencerlo, pero ya no estaba. Parece que hemos llegado condenadamente tarde a esta fortaleza.


  Balleria dejó escapar el aire en un jadeo de tristeza y, tras un momento de duda, tomó la botella y pegó otro sorbo.


  —No te tortures, Philippe. Ni Marc ni tú tenéis la culpa de lo que le ha sucedido. Solo debéis pensar que, cuando llegue el momento, haremos justicia.


  —En realidad no estoy aquí por eso —dijo Philippe, mirándola de pronto—. Cahiel me contó lo que te sucedió. Lo de Canteral.


  Balleria se quedó inmóvil cuando iba a entregarle la botella. Tras un instante de duda, le pegó, esa vez sí, un buen trago y se limpió los labios con el dorso de la mano.


  —No tenía derecho a hacerlo.


  —No pasa nada. Para mí era importante saberlo.


  —Claro. ¿Y a qué has venido? ¿A oírlo de mis labios? ¿A escuchar el relato de boca de la propia Carnicera o a darme un sermón acerca de la moralidad que debió regir mis actos?


  —Cállate.


  Balleria se quedó muda por la sorpresa. Philippe apretó los dientes y luego la señaló con un índice.


  —Perdona la rudeza, pero necesito que escuches esto y, si se me pasa el efecto del aguardiente, no creo que la vergüenza me permita hablarte nunca más, así que escúchame: me habían encargado una misión en Cordes. ¿Has estado allí?


  Balleria negó con la cabeza, todavía sorprendida por su forma de hablar.


  —Aquello es como una fiesta permanente; una que se hubiera descontrolado hasta caer en una suerte de caos autorregulado; una orgía para los sentidos, especialmente para los que se usan cuando cometes pecados. No digo que la bebida y la comida no sean allí un reclamo de primer orden, pero sobre todo destacan los espectáculos para la vista. Y la carne de todo tipo. Los nobles de las cuatro provincias se disfrazan a menudo para ir allí a pasar un buen rato. No hay nada como aquello en todo el mundo, ni siquiera Stromferst en sus buenos tiempos. La música, los pasacalles, los espectáculos de todo tipo hacen que Cordes parezca más el patio de recreo de algún mundo distinto que un pueblecito de Seléin venido a más.


  Philippe se quedó callado durante un tiempo que se hizo largo en medio de dos personas tan distintas. Las brasas casi agotadas de la chimenea lanzaron un tímido chisporroteo que parecieron sacarlo de la ensoñación y alzó la cabeza con una sonrisa insegura.


  —Algún día me gustaría llevarte allí. Puede que sea un pozo de indecencia, pero merece la pena. Puedes comer platos de todo tipo, incluso de cocina uruthiana o de Ágarot. Hay espectáculos de prestidigitación, malabarismo o teatros de marionetas que te hacen mantener la boca abierta hasta que comienza el siguiente y te das cuenta de que es aún mejor. Hay un salón allí llamado El Aulos en el que todos los bardos sueñan con tocar, pero solo los mejores son admitidos. Dicen que, si realizan una interpretación especialmente memorable, les entregan una insignia que les permitirá ser requeridos en los salones de toda la nobleza; puede que incluso en el palacio de Hÿnos. Así que ya ves: Cordes tiene muchas bondades. Lo cual no quiere decir que las cosas no se tuerzan con frecuencia. —Philippe hizo el amago de alzar de nuevo el aguardiente, pero detuvo el brazo a medio camino—. Por eso me mandaron allí.


  —¿Me vas a decir qué es lo que has venido a contarme? —preguntó Balleria mirándolo todavía con expresión intrigada.


  —Tres asesinatos —contestó él torciendo el gesto—. Una prostituta en el final de su carrera, por así decirlo, y una costurera recién casada que regentaba un modesto negocio con su marido. La guardia de la ciudad no había podido hallar a los culpables.


  —¿Y el tercero?


  —La hija de un potentado de Rock-Talhé que estaba de visita gastronómica, junto con algunas de sus damas de compañía. Algo así como un viaje de aventuras para gente más que acomodada —respondió Philippe—. Fue eso lo que hizo que la Orden se interesara en el asunto.


  —¿No había nadie allí que se pudiera encargar?


  —Generalmente todas las ciudades grandes tienen un árbitro establecido, pero esa regla no es demasiado apropiada para Cordes. Alguien debió de pensar en algún momento que un árbitro destinado allí tendría tanto trabajo, y de una naturaleza tan sórdida, que no daría buena imagen a la Orden, así que, cuando sucede algo grave allí, algo de lo que la guardia no puede encargarse, mandan a alguien. Dio la casualidad de que yo estaba cerca. —Philippe miró fijamente la alfombra y repasó los dibujos geométricos con un dedo. Luego torció el cuello con una mueca desencantada—. No entendí que me propusieran encargarme de ello. No se me dan especialmente bien esos trabajos, ya te habrás imaginado que mi especialidad suele ser una vía de actuación mucho más directa, pero un viaje a Cordes siempre es bienvenido, así que me marché para allá encantado.


  —Todavía no tengo claro que es lo que me quieres contar con todo esto —murmuró la campeona que, no obstante, parecía intrigada.


  —Me disfracé para mezclarme con la gente —contestó Philippe pidiendo calma con las manos—. Debía escuchar qué se decía en la calle; estar atento a posibles rumores; observar en busca de pistas. Eso fue lo que me dije, al menos, pero era la primera vez que estaba allí solo y sin supervisión, así que acabé metiéndome de lleno en la fiesta. Sabía que era capaz de estar tres días trabajando sin dormir, al fin y al cabo, por lo que algo de diversión no le haría mal a nadie. Ahora me pesa incluso perder una noche de sueño. Me siento viejo por primera vez en la vida —dijo antes de pegar otro trago y sacudir la cabeza como si espantara alguna idea incómoda—. Bebí y comí como diez hombres. Bailé en varios salones; estuve horas recorriendo la calle principal enganchado a la cintura de una uruthiana medio desnuda mientras otra me duchaba con vino dulce. Pasé por varias camas, jugué a las cartas y a los dados, tuve al menos una pelea y me dejé atracar dos veces porque la primera me hizo mucha gracia. —Philippe miró un instante a Balleria y bajó la cabeza con un súbito rubor—. Desperté a la tarde siguiente en un corral, rodeado de cachorrillos de mastín y vestido con unas ropas de mujer que me estaban grandes.


  —Vaya, no se puede decir que no aprovecharas el tiempo —dijo la campeona alzando una ceja.


  —No fue una noche demasiado especial para tratarse de Cordes —contestó él encogiéndose de hombros. Por un instante pareció dudar, pero terminó llevándose la botella a los labios y la aligeró dos dedos de golpe—. Me sorprendió el revuelo que me encontré en la calle. Allí, las dos o las tres de la tarde se considera una hora bastante temprana, pero parecía que todo el mundo hubiera salido de sus casas por algún motivo.


  —¿Qué había sucedido?


  —Dos muertes más. Cuando me desperté oí decir a alguien que habían matado a dos niñas —dijo Philippe obligándose a mirarla a los ojos—. Eran niñas, Balleria. Las víctimas de esa bestia eran niñas. Fue en ese momento cuando comprendí que mataba mujeres cada vez más jóvenes.


  La campeona se dio cuenta de que los ojos del inquisidor se iban poniendo cada vez más rojos.


  —¿Qué hiciste? ¿Lo encontraste?


  Philippe sacudió la cabeza y esbozó una sonrisa tan triste como rabiosa.


  —Sí, por supuesto. Escuché llorar a una pequeña, casi un bebé, que una mujer tenía cogida en brazos y, pensé que, si cada vez buscaba víctimas más jóvenes, aquella podía ser la siguiente. Me volví loco —dijo pasándose las manos por el pelo—. Solventé aquello por la vía directa. Me hice acompañar por dos docenas de hombres de la guardia y sacudí a los dueños de todos los tugurios que pensé que podían saber algo. Partí huesos e incluso eché abajo algún que otro fumadero. Creo que aquel día en Cordes trataron a más heridos y encarcelaron a más delincuentes que en todo un año. Seguro que tienen marcada la fecha en negro, pero al final lo encontré.


  —Entonces conseguiste impartir justicia —murmuró la campeona.


  —Demasiado tarde, Balleria. Yo ya había visto a ese hombre. Eso es lo terrible de la historia: ya me había fijado en él mientras estaba borracho. Me llamó la atención por algún motivo. Me pareció sospechoso; mi Voluntad se agitó ante él, pero no hice nada. Seguí disfrutando de la noche como si mi estancia allí se debiera a unas vacaciones y, a la mañana siguiente, habían muertos dos niñas. Dos muertes que yo podía haber evitado.


  Balleria asintió con precaución ante el sufrimiento que veía en él, pero cuando fue a ponerle una mano sobre el hombro, el inquisidor se revolvió en medio de un arrebato etílico.


  —¡Lo que trato de decirte es que todos hemos hecho cosas malas! No, no malas, ¡terribles! Por nuestra culpa otros han sufrido. Cuando un contable o un labrador se equivocan se puede perder dinero o frutos. Sin embargo, cuando nos equivocamos nosotros, muere gente. Demonios, sé que es algo que les sucede, en otra escala, incluso a las personas más normales del mundo. Pero ¿qué podemos hacer ahora? ¿Flagelarnos hasta la muerte? ¿Vivir nuestras vidas cabizbajos y deseando haber tomado otras decisiones? Al final, uno apuesta cada día. Decide a cada paso que da, consciente de que cada opción puede ser un error.


  Balleria tomó la botella y le dio un buen trago antes de devolvérsela para que la terminara.


  —Gracias por contarme todo esto. Me honra que me confíes algo que para ti es tan importante.


  —Bueno, lo que quiero que entiendas es que todos hemos hecho cosas mal. En tu caso fue por la defensa de tu pueblo, por protección de todas esas familias que vivían más allá de Canteral.


  —No, Philippe. Ojalá hubiera sido una decisión meditada y tan honrosa como crees, pero no fue así. Estas cosas no se fraguan en algún tipo especial de horno. Creo que, en el fondo, las gestas que conocemos no son sino decisiones que se toman en el momento porque uno no es capaz de llevar otras a cabo o porque no acierta a percibir una opción mejor. No hay honor, ni gloria, ni mérito en eso. Yo pensé que debíamos hacer algo e insistí en ello. Murieron cientos por seguirme. Ahora todo el mundo da por hecho que aquello fue una heroicidad, un sacrificio digno de elogio y admiración, pero en aquellos instantes bien pudo ser una simple cabezonería.


  —Uno no lleva al combate a sus propios padres por una cabezonería.


  —Ellos se unieron a las filas sin que yo se lo pidiera. Si no hubiera sido así, ¿cómo podría haber ordenado a los demás que empuñaran las armas si mi familia era una excepción?


  Philippe asintió y se metió la mano entre las ropas. Sacó un pequeño botecito de barro hervido, lo descorchó y se lo pasó.


  —Creí que era tu última botella de aguardiente.


  —La última botella —matizó él alzando un índice—, pero todavía tengo algunos tarros como este.


  Balleria rio, puede que más animada por el alcohol que por el tono de la conversación, aunque aquello contagió a Philippe, que consiguió esbozar también una tímida sonrisa.


  —Has dicho que merecía saber esto —dijo entonces la campeona—. ¿Por qué?


  —Pues porque, aunque sea un mentecato ignorante y medio lelo, me doy cuenta de muchas cosas. A veces de más de las que la gente se piensa, te lo puedo asegurar. Me doy cuenta de que Marc habla con Shacon a escondidas; de que a Elías se le cambia el gesto cada vez que se nombra a Líam y creo que no es solo por la pena de haber perdido a un amigo. Y también me doy cuenta de cómo me miras tú.


  —¿Que yo te…?


  —Sí. Y te amo —dijo Philippe sin atreverse a mirarla a los ojos—. Te amo de un modo que no puedo siquiera comprender. Te amo con una intensidad tan desconocida que me asusta, con una pureza en los sentimientos que me es ajena. ¿Recuerdas aquella tarde en que me viste bañándome en la Espina? Bueno, pues yo intenté verte al día siguiente. Escalé hasta un risco y estuve colgando de un tronco durante los quince minutos que te bañaste en aquel arroyuelo. Al día siguiente casi no podía alzar los brazos de lo que me dolían. Quería verte desnuda, aunque no volveré a decir esto y, posiblemente, solo lo haga porque estoy más borracho que si me hubiera ahogado en licor. Pero, ¿sabes qué? No pude apartar la vista de tus ojos, de tu cabello mojado. Tampoco de tus lágrimas. Debo ser el único idiota que casi nunca te mira el trasero cuando te alejas. De hecho…


  Balleria le dio tal bofetón que lo derribó sobre la alfombra.


  —Basta de palabras —dijo arrancándole la camisola.


  Philippe se quedó estupefacto, pero cuando la campeona se puso encima de él y lo besó, la abrazó con ternura, acariciándole la espalda con una delicadeza que no era fácil de adivinar en unas manos tan grandes.


  Balleria no se separó ni un centímetro cuando se puso en pie, arrastrándola con él para luego depositarla en la cama. Las ropas yacían desperdigadas por el suelo, por lo que la enorme espalda de Philippe ocultaba todo a la luna que intentaba asomarse entre los postigos. Al menos hasta que la campeona hizo fuerza de un modo extraño y le dio la vuelta para colocarse encima de él.


  —Algún día tendrás que enseñarme cómo es posible que me muevas con esa facilidad.


  —Estoy segura de que puedo hacer que te muevas de un modo incluso más fácil —contestó ella llevando una mano hacia abajo.


  Philippe ahogó un gemido y alzó los brazos con las palmas abiertas.


  —Me rindo, campeona.


  La mujer lo miró a los ojos y luego le arrancó un voraz beso de los labios.


  —No hace falta. Puede que hoy te deje mandar un poco.


  Philippe la miró con una felicidad que contenía el cumplimiento de todos los anhelos de su vida.


  


  Nadie descansaba ya para cuando las primeras luces del día siguiente se convirtieron en un potente amanecer. Los hombres de Agua Clara y Ágarot se hallaban apostados en las almenas, oteando en la lejanía con algo que mezclaba la esperanza y la ansiedad.


  No hubo novedades hasta el mediodía, cuando los vítores de los vigías que miraban hacia el sur avisaron de que los hombres de Agua Clara llegaban al bastión, junto con un buen número de carretas cargadas hasta los topes.


  —Dentro de poco estarán aquí también los hombres de Sauce y Cordes, lo que precipitará el apoyo de Ortiguero —dijo Ventura sin poder evitar una sonrisa de orgullo al ver a sus hombres.


  —Esperemos que eso haga también que algunos potentados se piensen hacia dónde orientan sus flechas —dijo Marc, que parecía mucho más taciturno que los días anteriores.


  Los ánimos estaban altos tras la aplastante victoria del primer día y la llegada de los soldados de Agua Clara al siguiente, pero, a medida que el tiempo pasaba, la euforia se iba convirtiendo en nerviosismo. Todos sabían que, pese a contar con los muros de la fortaleza, su posición allí era precaria. De no cumplirse los vaticinios de Ventura no podrían resistir un decidido ataque por parte del Imperio.


  —¿Cuántos exploradores vinieron con el contingente de Ágarot? —preguntó Philippe, que se había reunido con Marc y Ventura en una de las torres de vigilancia.


  —Cinco —respondió su hermano—. Despachamos a tres hacia el norte, uno al este y otro al oeste.


  —Y mis propios hombres se encargan de vigilar el Sur —dijo Ventura.


  Pese al optimismo que trataba de aparentar, Philippe estaba nervioso y oteaba continuamente en la lejanía, al menos cuando no buscaba a Balleria entre los soldados.


  La tarde estaba ya avanzada cuando un grupo de jinetes se acercó a la fortaleza desde el norte, junto a un pesado carro tirado por dos percherones. Inmediatamente los soldados les pidieron que se identificaran y dejaron entrar solo a uno de ellos.


  —¡Pero si es Luke! —exclamó Philippe con una sonrisa cuando bajaron hasta el patio de armas. De pronto se acordó del terrible destino que había corrido su padre y agachó la cabeza, avergonzado—. Sentimos muchísimo la muerte de Barta.


  —Tu padre nos salvó a todos varias veces —añadió Marc estrechándole la mano—. Es mucho lo que le debemos.


  Luke asintió y se acomodó el arco con ademán nervioso, como si le costara mantener la compostura que ya lucía cuando atacaron Robleviejo.


  —Mi padre nunca se habría echado atrás, aunque supiera cómo iba a terminar esa aventura para él. Habría estado orgulloso de saber que iba a contribuir a una empresa tan noble. Yo lo estoy.


  —Y no te faltan motivos —dijo Isabell, llegando hasta él para darle un sincero abrazo del que a ambos les costó desprenderse.


  —Veo que os conocéis —dijo Ventura, carraspeando.


  —Luke es el hijo de Barta, uno de los hombres más valientes que pisó esta tierra. Uno que tuvo una importancia crucial en todo lo que conseguimos poner en marcha —dijo Marc.


  —Y es amigo de las brujas —añadió Philippe.


  Ventura asintió, sorprendido por un instante.


  —Indudablemente, vuestros amigos son mis amigos. Y toda ayuda es poca —añadió señalando hacia el grupo que esperaba tras el rastrillo.


  —He traído a veinte arqueros —anunció Luke con voz decidida—, todos de una probada destreza en combate.


  —Perdona la pregunta —dijo Philippe—, pero ¿cómo os habéis enterado de que estábamos aquí? Este movimiento se ejecutó con la mayor de las discreciones.


  —La Voz del Consejo nos informó. Te aseguro que tiene formas bastante discretas de comunicar las cosas.


  Los inquisidores compartieron una mirada llena de dudas con Isabell, pero Luke esbozó una leve sonrisa y negó con la cabeza.


  —Podéis estar tranquilos. También estamos al tanto de lo que sucedió en la Espina. Incluso para Los Hijos del Rey Brujo el movimiento de Zuld fue algo fuera de toda lógica; «algo imperdonable», creo que llegaron a decir.


  —Entonces estás al tanto del Cónclave —susurró Isabell acercándose a él.


  —No tendrá lugar todavía.


  —¿Cómo? ¡Pero es ahora cuando necesitamos el apoyo de los nuestros! —exclamó la bruja.


  —Los Hijos del Rey Brujo han manifestado que no darán un paso hasta no ver en qué queda esto. Dicen que, puesto que no se contó con ellos para planificarlo, nadie debe dar por supuesto su apoyo en él.


  —¡Pero si no han hecho nada en todo este tiempo! —estalló Marc.


  —Nada salvo intentar desbaratar los planes del Creador llevándose a Eldwin —terció Isabell—. ¿Qué esperaban que hiciéramos? ¿Cruzarnos de brazos como ellos?


  —Muchos pensamos como vosotros. Y, en el fondo, ellos también. Solo tratan de ganar tiempo antes del Cónclave. Se han quedado sin un líder y su posición es débil y extraña tras los últimos tiempos.


  —Estáis diciendo entonces que no tendremos ayuda de las brujas en este momento, cuando más la necesitamos —dijo Philippe.


  —Eso no es del todo cierto. Luccia hace lo que puede para movilizar al colectivo, pero no es fácil. —Luke miró hacia uno y otro lado antes de acercarse un poco más a ellos y bajar más la voz—. Me ha mandado deciros que está intentado organizar un regimiento de voluntarios para apoyar la lucha en Seléin. Ya hay unas cuantas docenas. Algunos de ellos son brujas.


  —Bueno, eso es una buena noticia.


  —Puede que no sea la única —contestó Luke mirando hacia atrás—. Hace unos días, varios de nuestros hombres se toparon con un curioso hombrecillo que se dirigía hacia Rock-Talhé. Se había perdido por los pasos montañosos de la baronía de Leal. Afirma que conoce de primera mano al inquisidor traidor y que tiene importantes noticias para él. Que trae un regalo —añadió señalando la carreta cubierta con una lona.


  —Será mejor que echemos un vistazo —dijo Marc.


  Philippe, Elías y Ventura lo acompañaron al exterior bajo la atenta mirada de los ballesteros de Ágarot. Los hombres de Luke abrieron un pasillo ante él y lo saludaron con gestos de admiración.


  —Bien, buen señor —dijo Ventura cuando llegaron hasta la carreta—. Veamos quién sois y qué lleváis ahí.


  —Puede que vos no me conozcáis, barón, pero estos dos jovencitos fueron alumnos míos una buena temporada, ¿no es cierto? —respondió el carretero retirándose la capucha.


  Marc y Philippe sintieron como si el tiempo se hubiera detenido de pronto.


  —¡Maestro Burg! —dijo Philippe lanzándose hacia él para darle un fuerte abrazo mientras los ojos se le humedecían por la emoción—. Pero ¿cómo es posible? ¡Os dábamos por muerto!


  —Para, ¡para te digo! —dijo el hombrecillo—. Ya no tengo la edad que tenía cuando te daba clases. ¡Y mírate esos brazos! Estoy seguro de que algunas de las poleas que construí en el Puerto de la Frontera son capaces de levantar menos peso que tú.


  Burg, el antiguo maestro del Monasterio que tanto les había enseñado sobre ingenios y mecanismos, se sacudió las ropas y los miró con una sonrisa desde su rostro regordete. Los cabellos habían encanecido y la cabeza clareaba. Su mismo rostro estaba surcado por muchas más arrugas y más profundas que la última vez que lo vieron, pero los ojos contenían el mismo brillo de antaño.


  —Maestro —dijo Marc, que por unos instantes parecía haberse quedado sin palabras—. Es una sorpresa… indescriptible.


  —Lo sé, lo sé. Supongo que quedamos pocos de esa época —dijo poniéndose súbitamente serio—. Fue una vergüenza lo que hicieron con Ferdinand, por muy relajada que fuera su moral. Incluso sentí lo de esa Aurore. Es cierto que era una bruja y que conseguía helarme la sangre cada vez que me cruzaba con ella por los pasillos, pero siempre fue correcta conmigo. Una vez incluso me preparó un ungüento bastante eficaz para mi dolor de espalda.


  Marc apretó los labios para que no le temblaran y asintió.


  —Por favor —dijo entonces Philippe—, contadnos qué os sucedió. Corrió la noticia de que el barón de Sint Chatau os mandó ejecutar.


  —¡Bah! Aquel malnacido mató a otro preso encapuchado en mi lugar y me tuvo en las mazmorras de su castillo trabajando para él. Para esa condenada hija suya, si tenemos que ser exactos. ¡Pécora! ¡Sádica! ¡Una tribu de bárbaros, eso eran! Ah, pero no se puede encerrar a un hombre de mi genio dejándole un montón de herramientas a su disposición. ¡Ja!


  —Conozco a alguien con quien le encantaría charlar —murmuró Philippe.


  —Pero decidnos, maestro, ¿qué hacéis aquí y qué lleváis ahí? —preguntó Marc señalando la carreta.


  —Bueno, creo que es obvio. Estoy aquí porque quería ayudaros en la guerra. Iba hacia Rock-Talhé porque pensaba que estabais allí, pero estos amables caballeros me han escoltado hasta vosotros —contestó dedicándoles sonrisas a los arqueros de Luke, que lo miraban con escepticismo.


  —Entonces, ¿esto es una especie de catapulta? —preguntó Philippe mirando por debajo de la lona.


  —¡Aparta, bruto! —exclamó Burg poniéndose de puntillas sobre el pescante para darle un pescozón—. Cualquiera puede construir una catapulta. ¡Es un juego de niños! ¡Poco más que un puzle! —dijo mientras tiraba de la lona para dejar a la vista un artefacto de aspecto macizo construido con partes sólidas de madera, placas de acero y todo tipo de pequeñas piezas metálicas cuya misión se les escapaba a los demás—. Esto es distinto. Mi Lanzarrabia no está diseñado para mandar piedras al cielo esperando que caigan, más o menos, en la provincia en la que está nuestro objetivo. No, este ingenio puede lanzar un proyectil con una fuerza superior a la de cualquier catapulta y con una precisión milimétrica. Lo he diseñado incluso para dirigirlo directamente hacia una muralla.


  —¿Para qué querría alguien darle golpes a las piedras de una muralla? —preguntó Philippe.


  El manotazo de Burg fue tan rápido que el inquisidor ni lo vio venir.


  —¡Inquisidor torpe! —exclamó con el ceño fruncido—. No le digas jamás a nadie que yo te di clase si quieres evitar que muera de vergüenza. ¿Es que no has escuchado lo que dije antes?


  —Ruego nos ilumine, maese Burg —dijo Ventura con genuina curiosidad—, pues he de decirle que yo tampoco comprendo del todo su plan.


  El pequeño tahliano todavía rezongó un poco antes de seguir hablando.


  —Lo que trataba de explicarle a este bruto es que si se golpea con la suficiente fuerza con un bloque macizo como estos —dijo señalando unos cubos rectangulares de metal que llevaba en la parte de atrás de la carreta—, se pueden obtener resultados impresionantes. Incluso contra una muralla.


  —¿Se refiere, por ejemplo, si se golpea en un punto dañado de una fortificación?


  —Me da la impresión de que nuestro antiguo profesor ni siquiera necesita eso para que su invento funcione.


  —¡Por fin alguien que usa un poco los conocimientos que tanto me costó transmitirles! —exclamó el hombrecillo dando una sonora palmada—. En efecto, querido Marc, no hace falta encontrar un punto débil. Si se golpea la parte superior de una muralla, esta no tiene la suficiente sujeción y puede ceder con relativa facilidad.


  —¡Para eso habría que disparar con la precisión de una ballesta y la fuerza de varias catapultas! —dijo Philippe.


  —Pero ¿qué acabo de decir hace un momento? —le espetó Burg alzando de nuevo la mano.


  El rostro del hombrecillo se arreboló de forma tan espectacular que incluso entre sus canas se veía cómo la cabeza estaba sonrojada.


  —Paz —terció de nuevo Ventura—. Una máquina como esta es algo nuevo para todos nosotros y no es fácil comprender lo que vuestro ingenio ha creado con tanta facilidad. Pero, ¿qué haríamos una vez que consiguiéramos golpear la parte alta de las murallas con esta máquina? Es decir, ¿qué ganaríamos al desprender un pequeño trozo de las almenas?


  —Bien, en primer lugar, os aseguro que no será un pequeño trozo de las almenas —contestó Burg secándose el sudor con el pañuelo que siempre llevaba a mano—. Si el Lanzarrabia golpea la parte de arriba de un lienzo de muralla, derribará varios metros a su alrededor, lo cual, además, supondría una lluvia de proyectiles más que notable tras ella. —El profesor esperó un instante para ver si alguien le contradecía y, al ver que nadie objetaba nada, prosiguió satisfecho—. Después, sencillamente, seguimos mordiendo las defensas hasta abrir un paso lo suficientemente grande para que nuestros hombres puedan colarse por él.


  Esta vez fueron varias las miradas de escepticismo que se cruzaron ante semejante afirmación. Luke se echó a reír y Marc bajó la vista, incómodo.


  —Este hombre está demasiado mayor para razonar —le susurró Elías a Marc—. Estamos perdiendo el tiempo aquí.


  —¿Ese es entonces el objetivo de este cacharro que nos has obligado a arrastrar por media Seléin? —exclamó Luke, todavía entre risas—. Entonces paremos de recolectar trigo y de cuidar al ganado. Que todos los hombres libres del Imperio, junto a los de Ágarot y Uruth, se dediquen a construir tirachinas como este, pues necesitaremos una verdadera legión para entrar en Hÿnos.


  —Sinceramente, maese Burg, yo tampoco veo claro lo que proponéis —dijo Ventura.


  —Maestro —dijo entonces Marc con voz calmada, viendo que Burg comenzaba a ponerse aún más rojo que antes—. Sin poner en duda la capacidad de este artefacto, creo que la fuerza y los cálculos necesarios para realizar varios impactos consecutivos como los que proponéis conllevan demasiada dificultad. Vos sabéis bien que las variables que influirían en el resultado de los disparos serían demasiadas, eso sin tener en cuenta las desviaciones por el propio desajuste tras cada disparo. En cuanto a la efectividad de la máquina, me pregunto si lo habréis probado en alguna situación de combate.


  Burg los miró largamente con una expresión entre dolida y decepcionada; después, le dio una patada a una palanca de la carreta y cuatro patas descendieron pesadamente del Lanzarrabia para aposentarse sobre el suelo, describiendo un arco que pasó muy cerca de él. Los caballos lanzaron un relincho asustado como respuesta.


  —¿Veis aquél árbol seco? —preguntó con voz temblorosa por la rabia, mientras accionaba manivelas y pulsadores, señalando un lejano tronco que estaba a casi cien metros—. Observad con atención la tercera rama de la parte derecha. No las primeras, ni las dos superiores. Ni las del otro lado —Burg colocó algo mejor el bloque de metal que aguardaba en una especie de cajón—. La tercera de la derecha —insistió con un aspaviento.


  Los presentes se miraron con cierta compasión mientras veían al hombrecillo hacer retoques aquí o allá. En medio del silencio que se creó en torno a él, Burg subió a lo alto del ingenio para mirar por unas lentes. Una varilla se desplegó a un lado para comenzar a dar vueltas recogiendo la escasa fuerza de la brisa y, al otro lado, una minúscula veleta se elevó para indicar la dirección del viento. Tras las últimas comprobaciones, Burg se bajó de un salto y agarró con decisión una manivela a la que comenzó a dar vueltas con gesto de esfuerzo. Tras unos instantes, miró de nuevo hacia su objetivo y comprobó la veleta. Hizo una corrección en una tuerca que, aparentemente, no produjo ningún cambio y le dio un último tirón a la manivela. Después, los miró fijamente y tiró de una palanca.


  Un ruido fortísimo hizo que todos menos él se agacharan con gesto de alarma. Apenas tuvieron tiempo de ver por el rabillo de ojo cómo la rama que había señalado Burg desaparecía en una lluvia de astillas, casi como si se hubiera evaporado.


  —El Lanzarrabia tiene la fuerza que he asegurado y yo sí puedo hacer los cálculos necesarios —le dijo a Marc—. Y no soy demasiado viejo, señor Elías, por mucho que os lo parezca con vuestros siglos de experiencia —añadió dándoles la espalda y echando a andar hacia el interior de la fortaleza con los ojos llenos de lágrimas.


  


  Las horas pasaron lentamente rumbo al mediodía de su tercera jornada en la fortaleza. Los hombres comenzaban a mostrar un nerviosismo creciente a medida que el sol se alzaba en el cielo. Continuamente estiraban el cuello intentando ver algún signo de las tropas aliadas.


  —Ya deberían de haber llegado los hombres de Ortiguero —dijo Ventura cuando se reunieron de nuevo en la torre—. Al llegar a Seléin me informaron de que el barón había movilizado un buen contingente al norte de sus territorios. Partiendo desde allí, ya deberíamos haber tenido noticias al menos de su avanzadilla.


  —Eso si realmente va a venir —murmuró Marc cruzándose de brazos.


  —Lo hará. Estoy convencido —dijo Ventura—. Ortiguero no dejará a Agua Clara y Sauce solos. Sobre todo cuando sabe que incluso Cordes apoyará este movimiento.


  Apenas había terminado de hablar cuando uno de sus hombres entró corriendo para avisarles de que uno de los exploradores agorianos acababa de llegar.


  —El castillo de Sauce está bajo asedio —les informó en cuanto cerraron las puertas tras él. El más pesado de los silencios se instaló en la estancia tras sus palabras—. Un fuerte contingente de la legión fue despachado hacia allá casi en cuanto tomamos esta fortaleza.


  —Sin duda lograron mandar algún cuervo antes de rendirse —masculló Philippe.


  —Continúa, por favor —dijo Ventura pidiendo silencio.


  —Las tropas de Leal, junto a varios regimientos de la legión, avanzan hacia aquí. Se les están uniendo las tropas de los señores potentados. Traen máquinas de asedio.


  —Entonces no hay nada que hacer —dijo Philippe dándose un manotazo en la frente—. Este plan ha sido un error. Debemos huir.


  —¿Ah, sí? ¿Y adónde iremos, hermano? —dijo Marc con rabia—. ¿Marcharemos al sur para subirnos a un bote y perdernos en el mar? ¿Prepararemos de nuevo los barcos para largarnos de aquí y dejar solas a las baronías que se atrevieron a apoyarnos?


  Philippe lo miró con expresión dolida y luego dio tal puñetazo a la mesa que una pata se quebró.


  —Tengamos calma —dijo Ventura—. Podríamos intentar resistir. Esta es una fortaleza poderosa y la presión que ejercerá el Dolente contra Pasevalle les impedirá movilizar a todas sus fuerzas.


  —No les hace falta —contestó Marc—. Saben perfectamente que Ágarot llega desde el norte, pero se bastan y se sobran con lo que han mandado hacia acá para aplastarnos si nuestra situación no cambia.


  —Tenemos casi ochocientos hombres con nosotros y provisiones para meses. Debemos esperar a los refuerzos. Si soportamos el asedio puede que incluso consigamos acumular las suficientes fuerzas para ir a ayudar a Sauce —dijo Ventura.


  —Me temo que hay más noticias —dijo el explorador recabando de nuevo la atención de todos—. Tres de mis compañeros permanecen cerca de Sauce y controlando el avance de las tropas que llegan aquí desde el norte. Nos irán informando, pero el otro decidió infiltrarse entre las posiciones de Ortiguero, al sureste. No van a venir —dijo sin rodeos—. Aunque hay movilizado un fuerte contingente al norte de sus territorios, tienen órdenes directas del barón de fortificar sus posiciones y esperar acontecimientos.


  —¡Maldito sea ese mentiroso cobarde! —rugió Ventura.


  —Voy a tirarlo de un balcón como hice con el de Rockenwert —escupió Philippe.


  Un hombre de Agua Clara entró en ese momento y le tendió un manuscrito lacrado a su señor.


  —Cordes nos manda ayuda, tal y como prometieron. Provisiones, flechas, armas y una compañía mercenaria de cincuenta hombres —anunció con pesimismo.


  —Mal asunto. Las espadas de alquiler no son buenas en los asedios —dijo Marc.


  —En ningún lado —contestó Ventura.


  —Cierto, pero aquí menos que en cualquier otro lugar. Se marcharán o se rendirán en cuanto el asunto se complique.


  —Nuestras fuerzas son escasas —terció entonces Balleria, que mantenía una expresión concentrada—. Dudo que, con el cariz que están tomando los acontecimientos, algún territorio potentado decida unirse a nuestra causa.


  El tiempo pasó lleno de angustia en la sala mientras se intentaba encontrar una solución, pero los planes que se proponían eran rebatidos casi antes de ser expuestos. Al cabo de algo más de una hora llegó otro mensajero que le tendió un nuevo pergamino a Ventura.


  —Es un mensaje de mi contacto de Ortiguero.


  —¿Qué dice? —preguntó Philippe con esperanza.


  —Me confirma que no van a venir —Ventura aporreó la mesa con fuerza—. El barón no moverá un dedo hasta que la situación no se decante hacia uno u otro lado. Nos desea suerte. ¡Suerte!


  —Oh, pues entonces ya está. Demos por terminada la crisis, habida cuenta de que nos desean suerte —exclamó Philippe.


  —Necesitamos ayuda —dijo Marc, mirando fijamente el mapa que tenían desplegado sobre la mesa—. No podemos huir, sería nefasto para Seléin y las tropas de Ágarot que atacan desde el norte, pero tampoco podremos resistir solos.


  —¿Y a quién recurriremos, hermano? No queda nadie más, a menos que te plantees viajar a Hÿnos para pedir amablemente que nos echen una mano con este problemita.


  —Me temo que tiene razón —dijo Ventura pasándose una mano por la cara—. Con Sauce bloqueado y Ortiguero a la espera, no tenemos más aliados. Parece que las brujas todavía no están en posición de ayudarnos con todas sus fuerzas y los potentados no apostarán a la carta que, ahora mismo, parece perdedora. Me duele tener que reconocer que estamos solos.


  —En realidad sí quedan aliados —dijo de pronto Isabell, que permanecía en silencio desde hacía horas.


  El cuarto quedó en silencio. Incluso Luke la miraba con una expresión que estaba a medio camino entre la sorpresa y la sospecha. La bruja llevaba sentada en la misma silla desde hacía tanto tiempo que ninguno se acordaba de cuándo había llegado a la sala. Tenía las manos enlazadas en el regazo y los hombros hundidos. Su porte, generalmente orgulloso e irascible, era en esos momentos la viva imagen de la duda.


  —¿A qué aliados os referís, señora? —dijo Ventura, suspicaz—. Ninguno de los que aquí estamos conocemos a más actores de esta función. Incluso estamos valorando el papel que deberían jugar campesinos y pescadores sin más entrenamiento que el que les ha dado su trabajo.


  —Hay otros —insistió Isabell—, largamente olvidados, pero no desaparecidos.


  Philippe fue el primero en comprender. Un recuerdo que había estado apartado por los muchos avatares que habían sufrido reclamó su importancia haciendo que el pelirrojo se pusiera en pie de golpe, tirando la silla al suelo.


  —Estás hablando de algo relacionado con esa gata de Eldwin. ¡Lo sospeché desde el principio! No lo quería creer, pero estaba claro que tenía que ser algo así.


  Isabell lo miró con fastidio antes de chasquear la lengua y asentir. Todos los miraban sin comprender.


  —Esa gata es un regalo de un pueblo antiguo y orgulloso; una muestra de su amistad, de su reconocimiento de lo que es Eldwin y, sobre todo, una promesa de que, si llegaba la hora, estarían dispuestos a protegerlo. Ellos saben quién es y quién lo ha mandado. Nunca entendí cómo podían haberlo descubierto, pero lo sabían.


  —No puedes estar hablando en serio —masculló Philippe.


  —¡Los pueblos salvajes de las Colinas Eternas vivieron en su día en paz con las gentes de Seléin! ¡Antes de que la superstición de unos o el autoritarismo de otros los condenaran a internarse en sus profundidades!


  —¡Es el mal absoluto lo que mora en esas montañas, Isabell! —exclamó Philippe mientras la palidez del miedo le iba ganando la partida al rojo de la ira—. Yo he estado allí, ya lo sabes. Tuve que enfrentarme a su magia y casi pierdo más que la vida. En esas tierras mora una corrupción antigua y peligrosa que no debería reavivarse jamás. ¡No debemos juntarnos con ellos! —dijo mirando a Marc, implorando su ayuda.


  —¡Pues claro que existe el mal allí! —contestó Isabell—. Y el bien; y la indiferencia, como en todas partes. ¡Crees que esos hombres son malvados igual que lo pensaste de Ágarot y de Uruth! Es la ignorancia la que te domina.


  —Isabell, si lo que cuentan las leyendas es cierto, esos pueblos son más antiguos que Thomenn —apuntó Ventura con delicadeza—. El mismo Rey Brujo los persiguió hasta expulsarlos de su territorio.


  —¡Lo que no dice nada bueno de él! —respondió la bruja con el rostro congestionado.


  A la discusión se sumaron entonces Elías, que clamaba por la sabiduría de su antiguo Compañero, y Marc, pidiendo calma, pero fue de pronto la voz de Philippe la que se impuso con una tensa suavidad.


  —Eres una de ellos —dijo de pronto, con una mirada de decepción.


  —Soy una bruja y amo Seléin, eso es todo lo que importa —contestó ella—. Quiero ver al Emperador derrocado y a Eldwin realizando la tarea que le ha encomendado el Altísimo. Eso debería ser suficiente hasta para ti.


  —No aceptaré la ayuda ni la mentira de ese pueblo —insistió el inquisidor.


  —Creo que nos estamos olvidando algo —dijo Marc, aunque en sus ojos se podían ver las dudas que lo acosaban—. Nuestros ejércitos quedarán bloqueados en el norte, entre Louisant y la muralla que supone Pasevalle. Nosotros moriremos aquí, asfixiados si es que no consiguen entrar antes. Creo que no podemos permitirnos el lujo de dejar de considerar todas las opciones.


  —Me temo que estoy de acuerdo, por mucho que no sea una alternativa que me agrade —concedió Ventura.


  Philippe los miró con algo muy cercano a la decepción. Su mirada se cruzó un instante con la de Balleria, que apretó los labios con ansiedad, pero permaneció firme. El gigantón negó con la cabeza.


  —No sabéis lo que estáis haciendo —dijo mientras salía por la puerta.


  De nuevo, el silencio se hizo en la sala, mientras todos los presentes se miraban entre sí.


  


  El amanecer del cuarto día solo trajo la certidumbre de que su situación era más complicada de lo que ya esperaban. Un mensajero que a duras penas había logrado cruzar la baronía de Sauce llegó para pedir ayuda. Mientras parlamentaba con Ventura, uno de los exploradores de Ágarot apareció a la carrera para informar de que las tropas del Imperio estaban a una jornada escasa de distancia.


  Las noticias cayeron sobre la fortaleza de la legión como una tormenta de agua helada. Ventura maldecía por lo bajo y no dejaba de disculparse por haberlos arrastrado a algo así. Marc en cambio, pese a su irritabilidad creciente, parecía decidido a pensar del modo más práctico posible.


  —¿Cuándo podrían estar aquí los guerreros de los pueblos salvajes? —preguntó.


  —Y, lo que es más importante: ¿serían suficientes? —preguntó Ventura.


  —Ya están preparados y os aseguro que viajan rápido —contestó Isabell—. Seguramente se hallen más cerca de lo que el Imperio sospecha. En cuanto a si serán suficientes… Fueron expulsados a las tierras más inhóspitas que conocemos, si exceptuamos los Desiertos Prohibidos. Solo puedo decir una cosa de los que han sobrevivido y es que Philippe tenía razón en una cosa: son temibles.


  Marc fue a buscar a Isabell al atardecer del día siguiente. Todos habían visto a lo lejos los numerosos pendones de la legión y de la baronía de Leal. Sin embargo, ya con las sombras muy largas, Cahiel anunció que había distinguido por un instante cómo algunos de los ingenios de asedio que traían despuntaban por encima de la copa de los árboles. Aquello hizo que el nerviosismo aumentara de un modo incontenible.


  —Isabell, lo hemos estado hablando. Llámalos —dijo el inquisidor con voz grave.


  La bruja asintió y se retiró a lo alto de una torre. Esa misma noche, mientras cenaban, uno de los hombres de Agua Clara llegó corriendo al salón. Traía la cara lívida.


  —Mi señor —dijo llegando hasta Ventura—. La bruja os reclama. Dice que tenemos un invitado. —Tras un instante, el hombre tragó saliva y se pasó un dedo por el cuello de su uniforme—. Oí otra voz aparte de la suya en la torre, pero os aseguro que nadie más ha subido hasta allí por la escalera —añadió.


  Philippe arrojó al suelo sus cubiertos y se marchó gruñendo una maldición. Los demás se miraron un instante y, después, Marc y Balleria se levantaron para acudir con Ventura hasta la torre. Elías ni siquiera respondió cuando le preguntaron si quería acompañarlos.


  Los tres guardaban silencio con nerviosismo mientras ascendían los escalones. Una luz verdosa parecía colarse por debajo de la puerta, pero solo fue una impresión fugaz, pues Isabell la abrió rápidamente antes de que llegaran hasta arriba.


  —El anciano está aquí para negociar el pago por su ayuda —dijo bajando la cabeza.


  —¿Pago? —dijo Ventura subiendo el último tramo—. Creo que nunca se mencionó eso.


  El barón enmudeció casi antes de terminar la frase. Un hombre alto y delgado esperaba en el interior. Tenía la piel untada con algún aceite que la hacía tan negra que las llamas de la chimenea no conseguían arrancar el más mínimo reflejo de ella, como si se tragara la luz. Como contraste, el blanco de los ojos lucía clarísimo, con un iris de ese azul profundo que solo se puede ver en el mar. Sus dedos eran muy largos y no dejaba de moverlos lentamente, como esos músicos que están siempre practicando. Aunque la temperatura en lo alto de la torre parecía muchísimo más fría que en la escalera, no llevaba más vestimenta que una toga de aspecto primitivo.


  Neva, que los había seguido sigilosamente, se adelantó para husmear en su dirección. Antes de que Marc pudiera impedírselo, se acercó al hombre para mirarlo de cerca. Aunque estaba tensa, con las rodillas flexionadas y los brazos separados del cuerpo en actitud defensiva, permitió que el anciano le acariciara en la cabeza. Luego venteó de nuevo y, sin dejar de mirarlo, se marchó escaleras abajo. Nada en su actitud había denotado agresividad, pero estaba claro que tampoco se sentía cómoda allí.


  —Este es el anciano —dijo entonces Isabell—. Está aquí, como he dicho, para negociar el pago por la ayuda que nos brinde su pueblo.


  —¿Y qué es lo que querría a cambio de dicha ayuda? —preguntó Marc.


  Isabell murmuró unas palabras hacia el anciano y este tomó aire antes de comenzar a hablar. Tenía una voz tan profunda como su largo cuerpo hacía sospechar y vibraba como los tubos más graves de un órgano. Su lenguaje era totalmente desconocido para todos menos para la bruja, pero parecía estar lleno de unas cadencias rítmicas que se enlazaban unas con otras de suerte que, cuando terminó su largo parlamento, solo había tomado aire un par de veces.


  —El anciano os saluda y me pide que os informe de que, hace siglos, sus tierras les fueron arrebatadas. El Rey Brujo los expulsó con sus grandes poderes, pues no aceptaba la magia que practicaban, pero cuando llegó el Imperio, la situación fue incluso peor: se dedicaron a cazarlos por diversión hasta que tuvieron que refugiarse en la parte más inhóspita de las Colinas Eternas. Viven desde entonces con ganas de devolverles las muertes que causaron. No es un pueblo que perdone con facilidad —añadió Isabell bajando imperceptiblemente la voz—, pero él no os dirá eso.


  —¿Quieren entonces una parte de Seléin? —preguntó Marc alzando una ceja.


  —¡Eso es inadmisible! —rugió Ventura—. ¿Qué haréis? ¿Acaso cederles territorios de mi baronía? ¿Los invitaréis a ocupar un trozo de Sauce?


  —Tranquilidad —terció Balleria—. Escuchemos primero cuál es su propuesta.


  —¡Pero es que no podemos siquiera considerar esos términos! —insistió el barón—. Sería un suicidio incluso que ocuparan una parte del centro de la provincia, si es que conseguimos arrebatárselo a los señores potentados. Las gentes de Seléin nunca lo aceptarían. ¡El pueblo nos retiraría todo el apoyo y con razón!


  —No queremos eso —dijo de pronto el anciano, pronunciando con dureza y dificultad el idioma del Imperio. La bruja lo miró sorprendida, pero el otro le puso una enorme mano sobre el hombro en algo que podría pasar por un gesto de amistad—. Tranquila. Cierto que se nos da mal perdonar —dijo antes de volverse hacia los demás—. Nosotros llevamos años en Colinas Eternas. Las hemos domado. No es vida fácil, aunque logramos equilibrio. Sentimos amor por, finalmente, nuestro hogar. Pero Otros están también allí.


  —¿Quiénes son esos Otros? —preguntó Marc.


  Isabell pareció a punto de decir algo, pero bajó la cabeza y dejó que fuera el anciano el que lo explicara.


  —Aunque duele admitir, Rey Brujo tenía parte de razón —dijo el anciano torciendo la cabeza en un gesto que, aunque ninguno lo había visto nunca, les dio a entender que era de vergüenza—. La magia de antes era del demonio. Hablaba con seres que no debían hablar con nosotros. Cuando nos expulsaron, una parte comprendimos; mejoramos. Dejamos atrás magia que no era buena. Otros no lo hicieron. Ellos buscaron más, hicieron más. Se equivocaron más.


  —¿Cuáles son, entonces, vuestros términos para ayudarnos? —preguntó Marc.


  El anciano no había dejado de mirarlo mientras hablaba, como si diera por hecho que la decisión era suya.


  —Pedimos dos cosas: primera, vuestra ayuda para acabar con ellos.


  —¿Se refiere a someterlos o a expulsarlos? ¿Quiere ocupar sus territorios e imponerles su religión, por así decirlo? —preguntó Ventura.


  El anciano apenas lo miró un instante antes de volverse de nuevo hacia Marc.


  —Acabar con ellos. Expulsar solo si esa palabra quiere decir echar al mar, con sus parientes.


  —¿Parientes en el mar? ¿Se refiere a las criaturas marinas? —preguntó Balleria sin dar crédito a sus palabras.


  —Está hablando de aniquilarlos —dijo Marc en un tono que no era de pregunta—. Te refieres a ir allí y acabar con todo un pueblo, ¿no es cierto?


  —Hay algo que no podéis valorar y que es importante —dijo Isabell tomando de nuevo la palabra—. Cuando Philippe hablaba de los horrores que había visto en las Colinas, sin duda lo decía con razón. Esos Otros de los que habla el anciano están mucho más allá de cualquier redención. Han practicado durante tantos años y de una manera tan íntima un tipo de magia tan corrupta que ya forma parte de ellos mismos. Se parecen más a esos sacerdotes de hábito oscuro que a los seres humanos que fueron antaño.


  —Aun así, lo que nos pide es una carnicería; algo que no se ha visto nunca, ni siquiera entre las atrocidades que ha cometido el Imperio —murmuró Ventura—. No hablamos de diezmar un ejército, sino de acabar con todo un pueblo. Con sus ancianos; con sus niños.


  La bruja lo miró un instante apretando los labios.


  —Pues yo creo que deberíamos aceptar —dijo alzando el tono de voz—. Pregúntales a las más sabias de entre las brujas y te dirán que es poco menos que una obligación acabar con esos demonios. Además, en nuestra situación podrían pedirnos eso y otro tanto y tendríamos que concedérselo.


  —Lo cierto es que los necesitamos —dijo Balleria en voz baja—, o seremos nosotros los aniquilados.


  Tras unos instantes de duda, Marc volvió a dirigirse al anciano.


  —¿Cuál es la otra condición? —preguntó.


  —Queremos ser reconocidos como parte de pueblos que habitan mundo —dijo inmediatamente el anciano, como si hubiera estado esperando con tranquilidad para pronunciar dichas palabras—. Queremos hacer comercio, viajar por provincias y hablar con normalidad con gentes de tierras bajas. No más unos marginados. Queremos derechos que den seguridad cuando ya no sea Imperio.


  —Eso me parece mucho más razonable —masculló Ventura.


  Marc asintió y comprobó que Balleria también daba su aprobación.


  —Vamos a debatir vuestras demandas con calma —dijo finalmente—. En cuanto tomemos una decisión os la trasladaremos.


  El anciano se cruzó lentamente de brazos y asintió, pero, cuando ya iban a salir por la puerta, Isabell se adelantó para agarrar a Marc por un brazo y susurrarle unas últimas palabras.


  —Marc, el anciano es tan inteligente como parece. No tiene ninguna prisa y sabe que, cuanto más tiempo pase, peor será nuestra posición para negociar.


  El inquisidor le sostuvo la mirada unos instantes y después se desembarazó de su mano.


  —Quizá si nos hubieras hablado antes de estas gentes podríamos haber planeado con más previsión.


  


  —Qué, ¿cómo ha ido la reunión? —dijo Philippe cuando Balleria llegó hasta él.


  La campeona se sentó a su lado, junto a la fuente que adornaba el patio de armas y tomó aire lentamente.


  —No lo sé. La verdad es que no lo sé, pero al menos parece que nos han dado una opción.


  —Sí, esa gente suele hacer eso antes de clavarte un cuchillo por la espalda.


  —Puede que no conozcas bien a esos pueblos. Al parecer se escindieron en dos facciones hace siglos. El anciano con el que hemos hablado corrobora parte de lo que tú decías: hay tribus en las Colinas Eternas que practican un tipo de magia que explora terrenos demasiado oscuros.


  —Claro. Seguro que si el que hubiera venido fuera el anciano del otro bando habría dicho lo mismo, ¿no crees? Y, por cierto, sigo diciendo que el único que ha estado allí soy yo. Bueno, y esa Isabell que es capaz de mantener un secreto semejante a lo largo de meses y años. Habrías hecho bien en escucharme.


  —Habríamos estado encantados de escuchar un plan distinto, pero no te oí proponer ninguno.


  —Así que te parece bien todo esto —dijo Philippe—. Aunque no es demasiado juicioso, allá vamos porque no se nos ha ocurrido todavía algo mejor.


  —No hay muchas más opciones.


  —Traer aquí a esa gente no era una opción.


  —Lo es, por mucho que no te guste.


  —Ya veo. Esperaba que me apoyaras en esto, Balleria, pero me doy cuenta de que estaba en un error. El deber es el deber. Ya lo dijo Cahiel —dijo mientras se alejaba.


  La mueca de dolor de la campeona fue similar a la que le habría causado la herida de un acero. Sin embargo, al cabo de solo un instante, Philippe bufó, dio una patada al aire, se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos con la mirada baja.


  —Lo siento —dijo frotándose la cabeza—. No sé lo que digo. Haces lo que consideras mejor, como todos. Perdóname, el recuerdo del tiempo que pasé en las Colinas Eternas todavía me causa pesadillas. —El gigantón resopló con impotencia y luego volvió a sentarse junto a ella—. ¿Me perdonas?


  Balleria apretó los dientes y lo miró con dureza. Philippe solo pudo aguantar un instante antes de bajar la cabeza para concentrarse en sus botas.


  —No sé qué saldrá de todo esto, pero te prometo que voy a patearle el culo personalmente al barón de Ortiguero.


  


  Los proyectiles llevaban surcando la fina lluvia desde que hubo suficiente luz en el cielo. Luke estaba hablando con uno de sus hombres cuando, de pronto, se oyó un lejano restallar y a los pocos segundos una roca cayó ante las murallas.


  Desde entonces, los ingenieros imperiales habían tenido tiempo de afinar la puntería. Los defensores llevaban horas soportando el continuo ataque de las catapultas, pero, por fortuna, la fortaleza de la legión tenía muros robustos y posiciones muy sólidas. Luke se había estado moviendo por los caminos protegidos que aseguraban el adarve sin perder ojo del exterior y no parecía que los proyectiles consiguieran mucho más que arañar la piedra.


  Antes de que el enemigo llegara, los nuevos pobladores del bastión incluso habían barrido la paja del patio de armas y desmontado varios tejadillos. Si la lluvia cesaba y las catapultas comenzaban a hacer llover proyectiles incendiarios, no sería fácil que encontraran combustible del que alimentarse.


  El Imperio había asentado sus posiciones a una prudente distancia de la fortaleza, pero incluso en las zonas en las que el bosque se acercaba más se podían ver los reflejos del metal o algún atisbo de las tiendas de campaña y las barricadas. Todo daba a entender que las fuerzas que se habían congregado ante ellos eran tan numerosas que los habían rodeado por completo.


  Sin embargo, el verdadero ataque no llegó hasta que la tarde estuvo ya avanzada. Las sombras se estiraban con pereza cuando, sin previo aviso, un nutrido grupo de casi doscientos hombres se precipitó sobre las puertas desde el oeste.


  —Vienen con el sol de espaldas —dijo uno de los arqueros de Luke.


  —Pues disparad con los ojos cerrados —respondió él con una sonrisa, dándole una palmada en el hombro.


  Los asaltantes avanzaban protegidos por enormes escudos, por lo que las ballestas de Ágarot no fueron tan efectivas como en otras ocasiones. Sus virotes, no obstante, volaban certeros y, pese a que dispararan con el sol de cara, más de una vez alcanzaron piernas o brazos que asomaban tras las protecciones.


  Aquello no pudo impedir que un numeroso grupo lograra llevar hasta las mismas puertas de la fortaleza un grueso tronco que habían colgado sobre un armazón con ruedas. Luke vio con preocupación como los imperiales empujaban con fuerza aquel ingenio.


  —Si no lloviera, los acribillaríais con flechas incendiarias —masculló Philippe llegando hasta él.


  —Si no lloviera, ellos mismos estarían intentando asarnos vivos —respondió el arquero.


  Pero su preocupación duró poco. En cuanto llegaron ante las puertas, el inquisidor y otros cuantos comenzaron a arrojarles algunas de las rocas que les habían estado enviando con las catapultas. Pese a lo pragmático de tal estrategia, cada vez que el inquisidor lanzaba un proyectil las protecciones del ariete resonaban de un modo doloroso. La fuerza que desarrollaba aquel gigante era incomprensible, al menos para alguien que no hubiera visto lo que eran capaces de hacer algunas brujas de aspecto enclenque.


  No pasaron más que segundos antes de que los enemigos salieran huyendo cuesta abajo sin haber podido golpear ni una sola vez las puertas. Desde su posición, Luke pudo ver que el parapeto del ariete estaba partido por la mitad y varios cuerpos asomaban por debajo. Una enorme roca marcaba el punto donde se había roto como si fuera un mojón en el camino.


  —Parece que no es alguien con quien uno deba buscar pelea —murmuró uno de los arqueros señalando a Philippe con el mentón.


  Luke tensó una flecha en el arco mientras sostenía otra en la mano. Se tomó un instante y disparó. Antes de que uno de los hombres que huían cayera al suelo, ya tenía la otra en la cuerda.


  —Tú no estabas en Robleviejo —contestó tras disparar de nuevo—. Los inquisidores no dudaron en enfrentarse a toda una patrulla, incluso a uno de esos de hábito negro.


  —Dicen que tus flechas fueron providenciales.


  —Nosotros solo acabamos la tarea —dijo Luke bajando el arco—. Te aseguro que, si este te ha parecido impresionante, el otro no se queda atrás.


  Marc estaba junto a Ventura, contemplándolo todo desde una saetera no lejos de allí. No daba la impresión de estar nervioso en absoluto. Solo parecía molesto, tan irritado como cuando Luke lo había conocido. Ambos hablaban de vez en cuando o se movían para observar desde otro punto.


  —Deben de saber que no somos muchos aquí dentro y quieren comprobar nuestras fuerzas —murmuró Luke, que se había vuelto hacia el exterior—. Esto no puede haber sido un verdadero ataque —dijo antes de dirigir una sonrisa de ánimo a sus hombres—. Que vuelvan. Los estaremos esperando.


  En esos momentos tuvo lugar otro intento que llegó justo por la parte contraria de la fortaleza. Isabell, que estaba en una torre con la mirada perdida, dio la alarma antes siquiera de que una docena de pelotones echaron a correr desde el cercano bosquecillo. Los soldados llevaban escaleras, pero los de Ágarot ya los esperaban y su puntería los rechazó antes incluso de que pudieran apoyarlas sobre las murallas.


  La noche no trajo descanso para los defensores. El Imperio siguió hostigándolos por los cuatro flancos. Ya de madrugada, incluso hicieron un intento con flechas incendiarias. De pronto, el cielo se pobló de puntos brillantes y los proyectiles cayeron sobre la fortaleza. Aunque la alarma fue general, la mayoría se apagaron con un siseo contra los charcos del patio o la piedra, todavía húmeda.


  Luke vio como Philippe llegaba hasta él un momento después, tan sonriente como de costumbre.


  —Que desconsiderados. Parece que no quieren que descansemos —le dijo sentándose a su lado, apoyando la espalda contra la piedra.


  —Me preocupa que lo consigan. Tras un par de días como este estaremos agotados. No tenemos suficiente hombres para organizar turnos de descanso decentes.


  El inquisidor le alargó la mano, ofreciéndole un pequeño frasco de barro. Luke pegó un trago y tosió, poco habituado al aguardiente uruthiano.


  —Tú tranquilo. Tenemos todo bajo control. ¿Ves a ese hombre de ahí? —dijo señalando hacia la difusa figura de Marc en la lejanía—. Es más probable que el cielo se nos caiga encima que los imperiales entren aquí.


  Luke mantuvo unos instantes la vista fija en él y luego se volvió hacia Philippe.


  —¿Es cierto que mató a un hombre con seis años, allá en ese Monasterio vuestro?


  El aire se escapó del pecho de Philippe en una tos forzada ante la fuerza de aquel recuerdo.


  —Las cosas no fueron fáciles allí dentro —dijo tras beber otro trago—. Ni tan sencillas como afirmar algo así. Aunque, sí, murió un hombre a manos nuestras cuando éramos muy jóvenes.


  Por un instante dio la impresión de que el arquero disimulaba un escalofrío. Luego, Philippe sonrió con tristeza y señaló el cuchillo que llevaba al cinto.


  —Una vez aposté con tu padre un pellejo de mi mejor vino contra una funda de cuero como esa.


  —¿Y sobre qué era la apuesta?


  —Sobre si esa tarde iba a llover o no. Una tarde clara y sin nubes casi hasta donde la vista alcanzaba.


  —Mi padre no solía fallar en esas cuestiones. ¿Ganaste?


  —Te aseguro que llevaría una funda así con orgullo —dijo Philippe con una risilla—. Recuerdo que me estuve preguntando durante unos días si no sería un brujo.


  —Brujo no, pero sí sabio. No había un hombre con más sensatez que él —dijo Luke con los ojos fijos en la noche.


  —Aunque solo pasamos unas semanas en su compañía, te aseguro que Barta se hizo querer. Cuando murió, todos lo sentimos mucho. —Philippe apretó los labios al recordar a Gaulton—. Lo siento, nunca sé muy bien qué decir en estos casos.


  —Tranquilo. He tenido tiempo para llorarle. Te agradezco tus palabras.


  Ambos se mantuvieron en silencio, aspirando la fragancia de Seléin hasta que Luke se desenganchó la funda y la sostuvo ante ellos. Incluso a la suave luz de una antorcha algo lejana los ornamentos parecían de una complejidad sorprendente.


  —La hizo Fortes —dijo de pronto.


  —¿Ese antiguo líder vuestro? Creía que no era de vuestra misma facción.


  —Es cierto, él lideraba a Los Creyentes, pero entre ellos y los Espadas Rotas siempre hubo buena sangre —dijo acercándole la funda.


  Philippe le dio vueltas entre los dedos, maravillándose de la perfección de sus detalles.


  —Nunca hubiera pensado que el líder de las brujas fuera también artesano.


  —No de la forma habitual. Fortes fue uno de los brujos más poderosos porque podía controlar la esencia de las cosas, «lo que algo realmente es», según decía. —Ante la incomprensión de Philippe, Luke esbozó una sonrisa y tomó de nuevo la funda en sus manos—. Lo vi coger un trozo de cuero y mirarlo fijamente. Poco a poco, algunas hebras comenzaron a caer al suelo; en la piel aparecieron motivos cincelados y, de pronto, algunos puntos parecían desprenderse de ella para dejar un mosaico al aire. La pieza comenzó a doblarse con precisión para dar forma a la vaina.


  —No tiene hilo ni cuerda. Está hecha de una sola pieza —dijo Philippe con la boca abierta.


  —Sí —dijo Luke—. Imagina lo que podría haber hecho en esta situación, donde su Voluntad se dirigiría hacia los hombres que nos atacan.


  Philippe tragó saliva sin poder evitar un gesto de espanto.


  —Bueno, pensemos que, aun sin un personaje tan formidable, no nos faltan aliados poderosos —dijo el inquisidor mientras le palmeaba el hombro—. Tenemos la situación bajo control.


  —Eso espero —contestó Luke.


  Pese a su carácter taciturno, el optimismo del gigantón era contagioso y, durante unas horas, él y sus arqueros mantuvieron la moral alta.


  Todo cambió cuando las últimas sombras de la noche adelgazaron lo suficiente para permitirles ver el enorme mástil que se estaba alzando entre los árboles. Antes de que el amanecer pudiera llamarse realmente así, les llegó un tremendo quejido de madera y vieron cómo giraba sobre sí mismo. Lo siguiente fue un potentísimo golpe en la muralla que se llevó la parte más alta de una torre y a los cuatro hombres que montaban guardia allí.


  —¿Qué demonios es eso? —rugió el inquisidor pelirrojo.


  Nadie parecía tener una respuesta. Luke miraba a su alrededor sin comprender, todavía aturdido por el estruendo. A su alrededor, sus hombres parecían tan conmocionados como él. Allí donde antes se erguía una orgullosa torre coronada por la bandera de Seléin solo quedaba un muñón desmochado. En el patio, entre los escombros, podían adivinarse parte de los restos de los soldados que habían salido disparados. Al otro lado de la muralla, desbordándose hacia el exterior, se veían también cascotes y otros restos mucho más sobrecogedores.


  Súbitamente, Luke percibió movimiento por el rabillo del ojo y su instinto le hizo reaccionar antes de comprender qué sucedía.


  —¡Las catapultas vuelven a disparar! —gritó con todas sus fuerzas.


  —¡A cubierto! —corearon una docena de voces.


  Parecía que todas las armas de asedio del Imperio se hubieran puesto de acuerdo para hacer llover rocas sobre la fortaleza. Los soldados se resguardaron mientras veían cómo, lentamente, el gigantesco mástil que asomaba entre los árboles iba bajando para volver a disparar. Cuando estuvo listo, largos minutos después, se oyó de nuevo el quejido de la madera y una sombra oscura cruzó el cielo fallando por muy poco la parte frontal de la muralla.


  —Van a intentar derribar la puerta —dijo Luke con una mueca de preocupación.


  También los inquisidores parecían haberse dado cuenta, pues bajaban con un buen número de soldados que ya cargaban con material para apuntalarla.


  Desde que aquel monstruo mecánico comenzó a trabajar aquella mañana, hubo disparos cada media hora, centrados en el mismo objetivo. Algunos se estrellaron inofensivamente en la parte central de la muralla, mientras que otros salieron muy desviados por encima, pero, de pronto, uno alcanzó las almenas justo sobre la puerta. El disparo arrancó de cuajo dos salientes, dejando la zona como una boca desdentada. Inmediatamente, un buen grupo de defensores bajaron para flanquear la entrada. No había duda de que, si habían conseguido impactar justo encima, el siguiente disparo iría directo a las puertas.


  Fue entonces cuando se oyeron gritos de alarma desde la parte sur y Luke y sus hombres corrieron hacia allá para encontrarse con un bosque de escaleras que se les echaba encima. Por fortuna, los defensores pudieron repeler el ataque sin que un solo imperial hubiera podido llegar arriba. Pero entonces comenzaron una serie de ataques por los laterales de la fortaleza que se prolongaron durante varias horas.


  —Si se mantiene esta presión no duraremos ni un par de días —murmuró Luke para sí mismo cuando el sol estaba ya alto—. Los hombres están exhaustos.


  Era imposible no ver que la tropa estaba agotada. Los ataques habían sido tan violentos que apenas habían podido descansar. Solo los inquisidores seguían esforzándose por mantener una apariencia infatigable. Junto a ellos, Luke vio al Compañero, que parecía tan tranquilo como las mismas piedras de la muralla.


  El gigantesco ingenio de asedio puso fin a aquel breve momento de respiro. De pronto volvieron a oír aquel quejido que solo presagiaba lo peor y una terrible explosión de cascotes tuvo lugar encima de la compuerta, casi en el mismo punto que la última vez. Varios hombres cayeron al patio desde el adarve y hubo un encogimiento general. Con tal fuerza destructora, nadie albergaba esperanzas acerca de lo que sucedería cuando el proyectil llegara realmente a la madera, por mucho que la apuntalaran.


  Por eso, cuando un trueno resonó como respuesta al último lanzamiento, todos los hombres dieron un respingo y miraron al cielo. Algunos percibieron una estela fugaz que atravesaba la espesura en una lluvia de astillas y, de repente, el grueso mástil dio una sacudida y cayó como un árbol en medio de un gran estruendo.


  Al mirar con atención, Luke vio que en una de las torres de vigilancia ese pequeño tahliano daba saltos de alegría.


  


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Marc llegando hasta Burg apresuradamente.


  —¿Acaso no es obvio? Era el fundíbulo gigante —contestó el hombrecillo señalando hacia donde antes estaba el mástil. El ingenio había dejado un espacio vacío entre los árboles y se oían gritos de dolor y alarma entre las tropas imperiales—. La verdad, debería haber sido capaz de disparar con una frecuencia mayor. Seguro que no lo montaron bien, nunca supieron seguir demasiado bien mis instrucciones.


  —¿Me estáis diciendo que lo diseñasteis vos?


  —¡Pues claro! Por eso sabía que debíamos neutralizarlo cuanto antes, pero estos escépticos no me querían ayudar a subir el Lanzarrabia hasta aquí —añadió señalando a los soldados que todavía resoplaban por el esfuerzo de llevar hasta allá arriba su ingenio.


  Marc se volvió hacia el exterior, donde los imperiales corrían de un lado para otro, temerosos de que descargaran sobre ellos la fuerza de aquella arma desconocida.


  —Maestro, ha sido una actuación memorable —le dijo finalmente.


  —Bueno, sí, es cierto, no ha ido mal. Reconozco que no estaba seguro de si las ramas conseguirían frenar lo suficiente el proyectil. Aunque ya tenía preparado el siguiente —contestó el hombrecillo, incapaz de ocultar su orgullo.


  Aquella hazaña pareció terminar con el afán de los imperiales por aquel día.


  


  Esa misma noche, uno de los exploradores de Ágarot consiguió abrirse camino hasta las puertas de la fortaleza. Inmediatamente, los soldados le franquearon el paso por una de las poternas.


  —Mis señores. Campeona —dijo cuando llegó a la sala en la que lo esperaban, dedicándole a la agoriana una inclinación mucho más pronunciada—. Traigo noticias de varios frentes. He conseguido contactar con uno de mis compañeros cerca de Pasevalle.


  —¿Cómo va todo en el Norte? —preguntó Philippe con avidez.


  —Si me permite, empezaré por decir que la situación en Seléin apenas ha cambiado. Sauce sigue bajo asedio y han empezado los combates. Ortiguero mantiene sus fuerzas inmóviles en el límite de sus territorios y siguen llegando tropas imperiales hasta aquí.


  —Así que Sauce ya sufre también el ataque imperial. Mucho han tardado en hacer lo que deseaban desde hacía décadas —masculló Ventura.


  —No todo son malas noticias, aunque me temo que traigo una buena ración de ellas —dijo el hombre—. Por una parte, Ágarot ha conquistado Rockenwert y no tardará en poner bajo asedio el frente norte de Pasevalle. Por otra, las Milicias del Pueblo Libre siguen engrosando sus filas y, gracias al empuje de nuestros aliados de Uruth sobre Louisant, Rock-Talhé estará pronto bajo nuestro control.


  —Quién nos lo hubiera dicho hace unas cuantas semanas —contestó Isabell.


  —Parece algo sacado de los sueños de un loco —dijo Elías con una voz extrañamente ronca—. Es la primera vez que percibo una situación tan inestable en los dominios de Gillean.


  —Me temo que eso no es todo —dijo el explorador—. Se dice que Él mismo está en Pasevalle.


  —¿El Emperador ha abandonado Hÿnos? —preguntó Marc echándose hacia adelante.


  —Le damos toda la credibilidad a esa información.


  —Tan cerca… está tan cerca de nosotros que casi lo tenemos al alcance de la mano.


  —Sí, bueno, quizá deberías acordarte del pequeño inconveniente que tenemos ahí fuera —dijo Philippe torciendo el gesto—. Es más, el hecho de que esté en Pasevalle no hace sino adelantar nuestro problema: hará mucho más difícil tomar la capital de Seléin y todavía no tenemos una solución para acabar con él.


  —Entonces es hora de decidir lo que llevamos tiempo posponiendo —dijo Isabell con delicadeza.


  El inquisidor se volvió hacia ella sin ocultar su enfado.


  —No debemos llamar a los pueblos de las Colinas —dijo apretando los dientes—. ¡No comprendéis el mal que mora en esas tierras!


  —Si no salimos de aquí no podremos completar el asedio de Pasevalle, por mucho que el Dolente presione por la parte norte —dijo Ventura.


  —Y eso contando con que consigamos sobrevivir a este ataque —murmuró Balleria.


  —Si hubierais visto la cantidad de tropas que viene hacia aquí ni siquiera contemplaríais esa posibilidad —dijo el explorador.


  —¡Pues si no me vais a escuchar, haced lo que queráis! —dijo Philippe, bufando de impotencia mientras salía de la sala—. Pero acordaos de mis palabras cuando esas hienas nos muerdan el cuello.


  


  Marc apenas tuvo que concentrarse para localizar la agitada Voluntad de su hermano. Philippe estaba ante una solitaria ventana de la torre que había caído ante el ataque del fundíbulo gigante.


  —Hermano, lo solucionaremos. Hemos estado hablando ahí abajo y tu opinión ha pesado como la que más, pero todos hemos llegado al acuerdo de que pediremos ayuda a los pueblos salvajes. Isabell está convencida de que, con ellos, podremos romper este cerco y avanzar hacia el norte. Probablemente no seamos el ejército más potente que se haya visto, pero, si nos ponemos en movimiento, no tengo la menor duda de que conseguiremos movilizar a las tropas que todavía permanecen con dudas en Seléin.


  —¿Incluso tú has aceptado solicitar esa ayuda? —preguntó Philippe mirándolo de soslayo.


  —Sí, hermano. No me hacen ninguna gracia las condiciones de ese anciano suyo, pero creo que no tenemos alternativa. Ya has visto cómo nos han golpeado en tan poco tiempo. Si realmente nos quieren muertos, es cuestión de tiempo que congreguen tantos hombres ante la fortaleza que resistir sea imposible.


  —Claro. Suena razonable —dijo Philippe con una sonrisa tan sincera como el calor del sol en una mañana de pleno invierno—. Me gustaría saber qué opinaría Mathius de esto.


  Marc ahogó una maldición y, por un instante, pareció a punto de responder con dureza.


  —Quiero pensar que diría que, aunque no es una buena opción, es la única que tenemos. ¡Maldita sea, hermano! Sabes que esto no me hace la menor gracia, pero no hay más opciones.


  —Opciones. He estado pensando en eso, ¿sabes? —dijo Philippe mirando hacia lo alto—. Es lo que decíamos antes: ahora que tenemos al Emperador al alcance de la mano, ¿qué haremos?


  —Solo podemos atacar Pasevalle e intentar darle muerte.


  —Vamos, hermano, ¡por favor! Llevamos tiempo postergando esta conversación porque nos da miedo reconocer que nada está en nuestra mano. Pero míranos: estamos encerrados en esta ratonera junto a un puñado de hombres. Es posible que mañana nos hagan llover tantas piedras y tanto fuego que los miles de soldados que se están congregando ahí afuera ni siquiera tengan que venir a acuchillarnos. ¿Por qué no hablar de una vez de los planes del Creador para destruir a Gillean?


  Marc lo miró fijamente antes de asentir.


  —Te refieres a Eldwin, claro.


  —Por supuesto —dijo Philippe mirándolo bajo sus pobladas cejas—. ¿Qué pasará si, por un milagro, conseguimos salir de aquí y cercar Pasevalle con ese gusano dentro? ¿Qué haremos cuando lo tengamos enfrente? ¿Le arrojaremos a Eldwin para que se entienda con él?


  —No lo sé, hermano —dijo Marc con algo más que molestia en la voz—. Si realmente el Creador lo envió aquí, sería por algo. Mira a Shacon: él sabe más de lo que cuenta y parece siempre bastante tranquilo.


  —Marc, no me creo que tú hayas dicho eso: ese hombre está tan loco como una cabra montesa dentro de una caja de cencerros. ¡Shacon podría estar tomando té tranquilamente en medio de una batalla campal!


  —Sí, bien, de acuerdo. No obstante, sin duda sabe algo. Tiene que haber un plan para ese niño.


  —Claro, un plan, pero, ¿y si Eldwin ya estuviera haciendo lo que demonios se supone que tenga que hacer?


  Marc se lo quedó mirando fijamente. En la oscuridad, sus ojos eran dos pozos de una negrura tan espesa como el silencio que se instaló entre ellos.


  —Creo que no sé a qué te refieres.


  —¿Y si él es Thomenn, Marc? No me digas que no lo habías pensado. ¿Y si el Creador lo ha mandado aquí para acabar con Gillean y solo está fingiendo? A fin de cuentas, puede que solo él pudiera encargarse de su hermano.


  —Eso es una barbaridad, Philippe —contestó Marc apartando la mirada.


  —Sabes que no es así. Eldwin no es ni medio normal.


  —Nadie negaría que es inteligente y despierto para los años que tiene.


  —Sí, pero no me refiero a eso. ¿Has conocido alguna vez a un niño capaz de ganarse el corazón de cada persona que se acerca a él? ¡Si hasta los mastines de Ágarot se arrojaron panza arriba para que los acariciara!


  —También lo hacen con Isabell. Hermano, me parece que, por mucho que su destino sea un misterio, estás exagerando en tus suposiciones.


  —Yo no lo creo. ¿Te has fijado en la fuerza que tienen los ojos cuando te mira? ¡Es imposible negarle nada!


  —No suele pedir nada.


  —¡Más a mi favor! Eso no es habitual en un niño.


  —Está bien, hermano, dejémoslo estar. Solo el tiempo nos dirá qué es lo que oculta este misterio —dijo Marc encogiéndose de hombros mientras salía de la torre.


  La expresión de su rostro, no obstante, llevaba esa incomodidad del que no puede quitarse algo de la cabeza.


  


  Durante la siguiente jornada, el Imperio golpeó la antigua fortaleza de la legión con toda la fuerza que pudieran haber temido. Las catapultas no dejaron de trabajar y, aunque una fina llovizna seguía descargando con intermitencia, de vez en cuando les lanzaban humeantes vasijas llenas de material inflamable.


  Pero el mayor peligro, como no podía ser de otro modo, vino de la ingente cantidad de soldados que trataban de tomarla al asalto. Por tres veces se estrellaron contra la puerta principal y por tres veces fueron rechazados, aunque en la última el ariete casi consiguió echarla abajo.


  Los ingenieros de Ventura trabajaban a marchas forzadas para reparar los daños tanto como podían, pero, sin ninguna duda, fueron los ballesteros de Ágarot los que, al menos por el momento, consiguieron salvar la situación.


  En cada ataque, los virotes surcaban los aires, dejando enemigos en el suelo o intentando retirarse de manera agónica. Como ya habían hecho el día anterior, disparaban incluso a los hombres que llegaban con escudos, logrando impactos sorprendentes. Solo Luke y su grupo de arqueros conseguían acercarse a su pericia.


  En una ocasión, un grupo de legionarios logró resistir lo suficiente para alcanzar las almenas por la parte este utilizando escalas. Por un momento, ver al enemigo dentro de la plaza hizo que muchos corazones se congelaran, pero Philippe y Elías llegaron hasta ellos entre gritos de rabia. Rápidamente, los arponeros de Agua Clara se reorganizaron y cargaron tras ellos, repartiendo acero y arrojando al enemigo muralla abajo.


  En medio de aquella muestra de coraje, un segundo grupo de tropas de Leal desbordaron a los defensores que protegían la parte sur de la muralla. Por un instante, Marc temió que todo estuviera perdido.


  —Si llegan al mecanismo de la puerta, perderemos la fortaleza —masculló mientras intentaba hacer caer una escala en la parte norte.


  Pero, de repente, un borrón de color blanco rugió a lo lejos y Neva comenzó a masacrar a los soldados del Imperio de tal modo que más de uno decidió saltar muralla abajo antes que tener que vérselas con la loba. Ni siquiera cuando la multitud de armas que se volvieron contra ella consiguieron herirla perdió su bravura. Aguantó sobre el adarve hasta que Balleria y Cahiel llegaron junto a un buen grupo de agorianos y luego siguió ayudándoles a rechazar el ataque.


  Isabell se movía con libertad desde lo alto de la torre del homenaje hasta los distintos puestos de mando, aportando a menudo una información tan precisa que el barón y todos los que no la conocían a menudo la miraban con gestos suspicaces. Pero la bruja hacía, discretamente, mucho más. En una ocasión, los defensores vieron cómo unos bueyes se revolvían de pronto en el campamento enemigo y arremetían contra todo lo que encontraban a su paso. Isabell no dejó de parecer algo ausente hasta que los animales se perdieron en el bosque.


  Todo iba razonablemente bien, dentro del agotamiento y el peligro, hasta que llegó la noche.


  —¿Qué es esa neblina tan espesa? —preguntó Philippe.


  El gigante llevaba combatiendo todo el día sin descanso y en esos momentos estaba sentado, exhausto, junto a Marc.


  —Eso no es niebla —respondió Isabell—. Es humo.


  No tardaron en darse cuenta de que los imperiales estaban quemando madera húmeda desde el oeste, tan cerca de la fortaleza como les permitía la peligrosa puntería de los agorianos.


  —Van a intentar tomar el bastión aprovechando el humo y la oscuridad —murmuró Marc.


  —Ojalá se ahoguen ellos solos —dijo Ventura que, no obstante, era consciente de que el viento soplaba débilmente hacia ellos.


  —No parece que vayamos a tener esa suerte —dijo Isabell antes de dejar caer la cabeza con la vista desenfocada. Un búho ululó a lo lejos y, de pronto, la bruja recuperó la postura—. Hay regimientos enteros de legionarios que se acercan. Llevan el rostro cubierto con pañuelos húmedos y los de las primeras filas llevan antorchas humeantes. Están encendiendo nuevas hogueras cada veinte o treinta metros y trayendo la madera de las que van quedando atrás.


  Todos oyeron en ese momento un extraño matraqueo que se iba acercando desde el humo.


  —Iré a decir a los hombres que se preparen —murmuró Cahiel.


  El espeso humo blanquecino continuó extendiéndose hacia ellos hasta que, de pronto, la gigantesca mole de una torre de asedio salió de la bruma directamente junto a la muralla. Un pelotón entero arrastraba un ariete, protegido por sus aleros.


  Los gritos comenzaron de inmediato. Mientras atacaban la parte oeste, varios pelotones intentaron asaltar la parte opuesta con escaleras, mientras los ballesteros comenzaban a disparar tan rápido como podían.


  —Parece que esta vez vienen con todo —murmuró Ventura desenvainando lentamente.


  —Bueno, pues aquí estamos —respondió Marc mostrando los dientes—. Démosles la bienvenida que merecen.


  Varios grupos de soldados que mostraban el escudo de Pasevalle incluso comenzaron a golpear con pequeños arietes de cabeza metálica algunas de las poternas. A la vez, un regimiento muy numeroso de arqueros que lucía las enseñas de Leal formó ante la parte oeste para disparar continuamente contra los defensores.


  Pero la principal diferencia respecto al día anterior fue que, mientras los soldados intentaban penetrar en la fortaleza, los lanzamientos de cargas incendiarias se multiplicaron. En medio de la noche, tuvieron un efecto mucho más devastador que durante el día pues, aparte de su poder destructivo, contribuían a iluminar cada vez más la plaza y a dificultar los movimientos de los defensores. Los arqueros imperiales no dejaron pasar esa oportunidad para probar su puntería.


  Muchos en la fortaleza pensaron durante un buen rato que podrían aguantar. Al fin y al cabo, la moral todavía estaba alta y los acompañaban personalidades extraordinarias. Los asaltantes apenas conseguían subir hasta la muralla. Incluso la gigantesca torre de asedio todavía se mantenía algo apartada gracias a las pértigas y los impactos del Lanzarrabia, pero, de pronto, dio un bandazo, acercándose varios metros de golpe y el portón se abrió, creando un pasillo por el que comenzó a vomitar legionarios.


  Philippe y Elías se situaron a la vanguardia de los hombres de Agua Clara que se agruparon para intentar rechazarlos. Mientras, Marc trataba de defender la parte opuesta de la fortaleza de un ataque masivo de hombres de Leal, que llegaban con escaleras y escalas. El empuje era tan intenso que terminó por obligar a la mayoría de los ballesteros a empuñar sus espadas.


  La noche se había llenado de gritos y jadeos de esfuerzo; del picor sofocante del humo y del olor nauseabundo de los cuerpos quemados. Las catapultas ya no lanzaban proyectiles, aunque las flechas y los virotes seguían volando, junto a algún arpón ocasional. Sin embargo, aunque los defensores estaban haciendo pagar un alto precio por cada centímetro que retrocedían, pronto fue evidente que la superioridad numérica del enemigo terminaría por aplastarlos.


  Hasta que un fogonazo verde estalló entre las filas imperiales que se agolpaban para escalar las murallas. En el interior nadie se dio cuenta al principio. Incluso entre las propias tropas que todavía estaban afuera, muchos no sabían el motivo de los gritos que se lanzaban entre sus compañeros. Sin embargo, justo entonces vieron galopando a varios de los integrantes del Estado Mayor. Pasaron de largo la fortificación y se internaron de nuevo en el bosque, perdiéndose en la humareda. Llevaban los uniformes de gala, pero ninguno tenía cabeza.


  Los gemidos comenzaron a llenar la noche desde la retaguardia, mientras las hogueras se iban apagando una a una. Las tropas que se hallaban ante las murallas escucharon gritos de pánico tras ellos. Había rugidos y otros sonidos menos identificables en medio de la oscuridad, como huesos que se troncharan igual que juncos. El dulzor de sangre se fue haciendo perceptible pese a la humareda. Los caballos salieron desbocados con los ojos a punto de salírseles de las órbitas por el miedo.


  Atrapados entre el terror desconocido y la piedra que defendían soldados, inquisidores, brujas, y Compañeros, los imperiales no tardaron en echar a correr en todas direcciones.


  Un silencio tenso como la cuerda de una ballesta se impuso cuando los gritos de los heridos cesaron bruscamente.


  —¿Ya está? —preguntó Philippe, cubierto de sangre—. ¿Se rinden?


  —Mucho me temo que no es tan sencillo —murmuró Elías.


  En medio de la oscuridad, los defensores sentían tal incertidumbre que ninguno se atrevía a soltar su arma.


  —Estad preparados —dijo Balleria—. Podría ser una trampa.


  La tensión duró hasta que Cahiel se dio cuenta de que había sombras más oscuras que la propia oscuridad moviéndose lentamente hacia ellos. Eran muchos, demasiados para contarlos de un vistazo, y todos llevaban armas aparentemente toscas que goteaban sangre.


  De entre ellos, hubo una figura que se adelantó hasta llegar a un tiro de piedra de las murallas. No era el más alto, ni el más musculoso, pero todos los demás se apartaban respetuosamente, abriendo un pasillo ante él.


  El anciano permaneció ante las puertas hasta que Marc, Ventura y Balleria salieron por ellas y avanzaron hasta él. Aunque los ballesteros de Ágarot no se atrevían a apuntar directamente al que supuestamente era su aliado, ninguno bajó demasiado su arma. «Solo por si acaso», había dicho Cahiel.


  —Sauce también está libre del asedio —dijo el anciano sin más ceremonia—. Hemos cumplido aquí, y también estaremos en la última batalla, si llegáis a Hÿnos. Después esperaremos vuestra ayuda, cuando todo termine.


  Desde donde estaban, Marc podía apreciar las formas grotescas que había algo más allá, tras los hombres de las colinas. El olor de la sangre era todavía más fuerte allí, pero no se oía nada. Ni murmullos, ni lamentos, ni gemidos de dolor. La ausencia de sonido donde apenas unos minutos antes había miles de almas luchando resultaba sobrecogedora.


  —Gracias —dijo al fin el inquisidor, con la voz algo más forzada de lo que hubiese querido—. Honraremos el acuerdo al que hemos llegado —añadió tras unos segundos de una tensión indescriptible.


  Pese a la economía de sus gestos, el anciano pareció algo menos amenazante tras escuchar aquello. Mirándolo fijamente a los ojos, le ofreció la mano. El inquisidor pareció pensárselo un instante, puede que por esa extraña sustancia, más negra que el betún, que le recubría la piel, pero se la estrechó. El apretón del anciano fue mucho más firme de lo que habría supuesto. Y cálido. Y desagradable. Marc sintió como si su Voluntad se hubiera comprometido en una promesa irrompible.


  VI


  
    Aurore es la bruja más capaz de nuestro tiempo. Puede que sus poderes no se muestren del modo en que lo hacen los de Fortes y otros, pero eso no quiere decir que no pueda competir con ellos. Es más: no tengo dudas de que, cuando ella ya no esté aquí, sus acciones todavía perdurarán. Puede que ella misma lo haga, pues bien podría terminar doblegando a la misma naturaleza humana.


    —Palabras atribuidas a Clara, antigua líder de los Espadas Rotas.

  


  La sombra esperó a que la luna se ocultara para llegar hasta la puerta oeste.


  Era una entrada pequeña y discreta en la larga línea de la muralla. Prácticamente solo la usaban los comerciantes que acudían desde los territorios potentados más occidentales. Casi todos los demás usaban la puerta central o aquella, más al este, de la que salía una calzada, amplia y bien cuidada, hasta el Camino Viejo. Todas las mercancías que llegaban de Hÿnos lo hacían por esa última, por eso la puerta oeste solía estar poco vigilada. Incluso en las actuales circunstancias solo había un pelotón de guardia durante la noche. A fin de cuentas, el rastrillo estaba casi siempre bajado, era fácilmente defendible e incluso contaba con su propio sistema de derrumbe para cegar el acceso. Otras patrullas se encargaban de vigilar el paseo de ronda más allá. Además, todos tenían claro que, a esas alturas, las ingentes tropas que habían partido hacia el sur ya se habrían encargado de los rebeldes o estarían a punto de hacerlo.


  El único soldado despierto que guardaba la puerta tenía dificultades para no quedarse dormido también. En teoría, también ellos deberían helarse con el frío que bajaba de las Colinas Eternas mientras vigilaban. La realidad era que hacía tiempo que habían echado a suertes los turnos para dormir en la torre de vigilancia, pues decidieron que bastaba con que uno estuviera despierto por si llegaba una inspección. Puede que ese fuera el motivo por el que parecía mirar más hacia el interior de la ciudad que hacia el terreno que se extendía desde las murallas.


  En cualquier caso, la sombra no tuvo dificultades para entrar. Llegó hasta la torre de vigilancia, dio un salto y se agarró a un saliente. Luego se descolgó hacia arriba. Por mucho que dicha expresión fuera contradictoria, fue casi como si la propia parte alta de la muralla tirara de ella por un instante.


  El soldado se la quedó mirando. Luego, frunció el entrecejo y giró la cabeza, como si hubiera más allá algo que no alcanzara a ver bien. Por último, se encogió de hombros y se acurrucó un poco mejor en la manta.


  La sombra saltó ágilmente hacia Pasevalle. Parecía tararear una antigua danza marinera.


  


  —Míralos. Llegan frescos y sonrientes, como si esto fuera una alegre merienda en el campo —dijo Ventura cuando vio aproximarse a las tropas de Ortiguero.


  —Deberíamos decapitar al barón —masculló Marc—. Sería un aviso para el resto de la nobleza.


  —Por supuesto, seguro que eso hace que confíen en nosotros y nos ayuden a derrocar a Gillean —respondió Ventura—. Por curiosidad, ¿debería este noble cuello mío empezar a preocuparse también?


  —No vinieron cuando los necesitábamos y aún tardaron una semana más en ayudarnos a que los potentados capitularan. Pero, aun así, los necesitamos —dijo Isabell con un tono apenas menos seco que el de Marc.


  —Eso. Y, además, decapitar a la gente no está bien —dijo Philippe dirigiendo una mirada fingidamente reprobadora a su hermano.


  Balleria no pudo evitar una sonrisa pese a la trascendencia del momento. Marc, por el contrario, se frotó la cara y chasqueó la lengua con hastío.


  Las tropas de todos los barones de Seléin, a excepción del de Leal, se habían congregado ante la muralla sur de Pasevalle. Vistos desde la lejanía, junto a los cientos de agorianos y las tropas de varios potentados que se habían puesto efusivamente de su parte, no dejaban de formar un contingente más que notable. Además, desde que abandonaron la fortaleza de la legión, los voluntarios no dejaban de engrosar las filas del regimiento de irregulares que había organizado Luccia. La bruja les había hecho llegar un mensaje confirmándoles que algunos de esos voluntarios eran brujas. «Puede que no os pueda ayudar abiertamente, pero no os dejaré sin apoyo hasta que el Cónclave se celebre» era la última frase del mismo.


  Poco después de la fría recepción que le dedicaron al barón de Ortiguero, Luke llegó hasta el grupo.


  —Listos para partir —anunció.


  —¿Estáis convencidos de que el paso es seguro? —preguntó Philippe.


  —Sin duda. Los exploradores de Ágarot llevan días peinando tanto el que tomaremos por las estribaciones de las Colinas Eternas como los que se encuentran al este de Pasevalle. Además, con la capital de Seléin bajo asedio, dudo que nadie intente una expedición a través de las montañas.


  —Ventura, ten cuidado en nuestra ausencia —dijo Marc volviéndose hacia él con una mirada grave.


  —¡Inquisidor, por favor! Parecéis olvidar que llevo años ejercitando mi cintura ante Hÿnos —dijo con una sonrisa. Luego el gesto se le afiló hasta convertirse en una mueca de labios apretados en la que los dientes quedaban al descubierto—. Puedes estar tranquilo. Seremos un muro infranqueable para el Emperador. Pasevalle se convertirá en su tumba.


  —Eso sería una buena noticia —masculló él.


  


  Luke y sus hombres solo tardaron dos días de marchas forzadas en llevarlos hasta Rock-Talhé por un paso de las estribaciones de las Colinas Eternas. Es posible que incluso fuera el mismo camino que habían tomado hacía una eternidad junto a Barta.


  El Dolente los esperaba en persona junto a una escolta unos kilómetros antes del campamento principal. Laurell estaba a su lado con el rostro tan serio como siempre. Quizá más de lo habitual.


  —Bienhallados seáis, amigos —dijo él con una expresión que era la viva imagen del alivio—. Supimos del asedio que sufristeis en la fortaleza de la legión, pero no podíamos haceros llegar ayuda; no sabéis la tranquilidad que me da veros de nuevo.


  —Las cosas se pusieron complicadas. No obstante, aquí estamos —dijo Philippe dándole un caluroso abrazo en cuanto llegó hasta él—. Es un honor que nos recibáis en persona, aunque no veo ni a Alba ni a ese tunante de Eldwin. ¿Tan ocupados están que ni pueden venir a recibirnos? —le preguntó con una risotada.


  El rostro del Dolente no sonrió. Puede que solo hubiera un momento de dubitación, pero fue suficiente para que Isabell se apresurara a llegar hasta él.


  —¿Dónde están? —le preguntó la bruja—. ¿Les ha pasado algo?


  El dirigente de Ágarot vaciló un instante, torciendo el gesto de un modo tan poco habitual que fue suficiente para que supieran que algo iba terriblemente mal.


  —Me temo que así es —dijo bajando la cabeza—. Hubo una escaramuza en Trockhof, cerca ya de Pasevalle. No fue una gran batalla, pero nuestras tropas salieron perdiendo. —El Dolente los miró por un instante antes de volverse hacia la bruja—. Capturaron a unas docenas de los nuestros y los llevaron a Pasevalle. Eldwin y Alba estaban entre ellos.


  Isabell ahogó un grito y el color abandonó su rostro.


  —¿Qué es lo que has dicho? —preguntó Marc. Su voz había sido un gruñido que apenas fue capaz de generar sonido en la garganta.


  —Lo siento mucho —dijo él apretando los dientes—. Se echaron encima del campamento por sorpresa. Había varios árbitros y, al menos, un inquisidor. Hicimos lo que pudimos, pero hubo que retrasar nuestras posiciones para reorganizarnos. La mayoría de los capturados fueron hombres de Ágarot. Mis hombres —recalcó.


  El inquisidor lo miraba atravesándolo con los ojos y también con algo más, hasta el punto de que el rey de Ágarot tuvo que sacudir la cabeza para intentar apartar un incipiente dolor.


  —¡Hay que atacar ya! —rugió de pronto—. ¡Asaltaremos las murallas esta misma noche!


  —Hermano, tranquilízate, por favor —dijo Philippe con precaución—. Ahora más que nunca es momento de conservar la cabeza fría y sopesar bien nuestros pasos.


  —¡Tú no lo entiendes, idiota! ¡No puedo quedarme aquí sentado!


  —Marc —dijo Laurell intentando que su voz sonara tranquilizadora—. Ambos bandos hemos capturado prisioneros. Tenemos a varios generales y oficiales y también al gran sacerdote de Rockenwert. Antes de atacar trataremos de conseguir un intercambio. No saben que tienen a la bruja, solo a una mujer más de las muchas que conforman nuestros ejércitos.


  —No lo entiendes. ¡Ninguno lo entendéis! —replicó Marc apretando los dientes hasta que comenzaron a rechinar—. ¡Debemos rescatarla ahora mismo!


  —Hermano, todos estamos de acuerdo en que hay que sacar a Alba y a Eldwin de allí, pero debemos pensar bien cómo.


  —Inquisidor —terció el Dolente—, todos hemos perdido seres queridos, pero…


  Marc desmontó, dio unos cuantos pasos y luego cayó de rodillas, tapándose la cara con las manos.


  —Alba está embarazada —sollozó.


  Todos quedaron en silencio a su alrededor. Incluso Isabell, que parecía rota por las noticias, se giró hacia él y las lágrimas comenzaron a correr libremente por su rostro. Solo una delgada figura, que estaba saltando con un solo pie tras la comitiva, parecía ajena al dolor.


  Marc lo vio y, de repente, se lanzó hacia él hasta cogerlo del cuello hecho una furia.


  —¡Tú! ¡Tú podías haberlo impedido!


  Shacon se quedó mirándolo, congelado en el gesto de tomar impulso para un nuevo salto. Poco a poco, como queriendo evitar que se soliviantara aún más, llevó las manos hacia atrás, encogió la pierna sobre la que se sostenía y, sin dejar de mirarlo, dio un nuevo salto. Marc gritó lleno de rabia y le dio un puñetazo que lo hizo caer de espaldas.


  Rápidamente, Philippe y Elías llegaron hasta él para evitar que desenvainara. El Bufón, no obstante, parecía tranquilo y solo se mostraba curioso ante el hecho de que el golpe le hubiera saltado la sangre en el labio.


  —No sé de qué me hablas —dijo al fin, incorporándose sobre los codos—, pero te pones aún más feo cuando estás enfadado. La cicatriz se te enrojece como si fuera una guindilla.


  —¡Deja de decir estupideces! ¿Por qué no hiciste nada? Tú podías haberlos avisado del ataque.


  —Francamente, la falta de educación de estos días es notable —dijo Shacon poniéndose en pie—. En mi época…


  —¡Eres un imbécil! —rugió Marc—. Una vida de tantos años, la capacidad de ver lo que ha de venir, pero nunca nos ayudas. Te lo repito una vez más: ¿por qué no dijiste nada? —insistió intentando llegar hasta él.


  —¡Y yo qué sé! —respondió de pronto Shacon.


  La rabia con la que habló le hizo enmudecer. El Compañero tenía los ojos brillantes, a punto de derramar lágrimas, y se apreciaba una angustia en la voz que era difícil de imaginar en alguien con su carácter.


  —¡Soy un loco! ¿Recuerdas? —gritó muy cerca de su cara—. ¡Mi padre, que lleva siglos muerto, me levantaba de la cama para cargar conmigo todas las mañanas hasta la silla en la que me pasaba el día entero, mirando el fuego de aquella taberna! Me he pasado más de dos mil años encerrado en un árbol. ¡Soy un loco! —repitió—. ¡No sé por qué hago las cosas ni por qué sé las cosas que sé! —añadió marchándose con paso vivo.


  Marc observó cómo se alejaba sin saber qué decir.


  —Nunca me había puesto en su lugar —dijo Elías mientras soltaba lentamente al inquisidor—. Supongo que tampoco debe ser fácil vivir dentro de su piel.


  Marc inspiró lentamente y luego cerró los ojos por un instante.


  —Comprendo tu dolor —dijo el Dolente llegando también hasta él y echándole un brazo por encima para invitarlo a caminar alejándose un poco—. Ya sabes que yo mismo he perdido a mis dos hijas a manos de los siervos de Gillean, pero no culpes al Gran Consejero. Ese hombre no es normal, Marc.


  —No puede serlo, es uno de los Compañeros —contestó él con la voz apagada.


  —No me refiero a eso. Verás, una mañana algo después de iros, cuando apenas llevábamos unas pocas horas de marcha, insistió en que fuéramos a bañarnos a unas marismas que hay en Grenz. No iba a hacerle caso, pero la Voz me dijo que quizá fuera buena idea escucharle. Entre Alba y él me convencieron, aunque todavía no sé cómo accedí. El caso es que allí llegamos, en un movimiento absurdo que nos desviaba hacia el oeste. Shacon estuvo chapoteando como un animalillo que juega en el barro y, justo cuando la marea comenzaba a convertir aquel lodazal en algo agradable, se lavó, se irguió y dijo que era hora de marcharse. Mis hombres maldijeron y yo no sabía qué hacer. Justo en ese momento llegaron dos exploradores. Habían encontrado varios miles de hombres de Trockhof y Langefelde escondidos en unos bosquecillos que bordeaban la ruta que habíamos planificado hacia Rockenwert. Justo tras ellos esperaba también un contingente de Mulars.


  —¿Una emboscada? —preguntó Marc elevando apenas la vista.


  —Todos llevaban arcos y se camuflaban con telas verdes —contestó el Dolente—. Pero aquel desvío, el absurdo y ridículo movimiento al que nos forzó ese Bufón, hizo que pudiéramos volver la emboscada en su contra y atraparlos en un movimiento de tenaza.


  Marc apretó los dientes y miró hacia Shacon, que se había quedado sentado de cara a un árbol. Parecía hablar con él.


  —Supongo que aquello estuvo bien por su parte, pero eso no disculpa el hecho de…


  —Estuvo más que bien, Marc. Cayeron casi la mitad de las fuerzas imperiales antes de que el resto se rindiera. Apenas huyeron unos cientos. Tenemos el bastión de la tercera provincia atiborrado de prisioneros que, si no hubiera sido por él, habrían masacrado a nuestras tropas. Tanto da que hubiéramos vencido o no en esa batalla: es muy posible que la guerra se hubiera acabado. No habríamos podido tomar Rockenwert con la facilidad con la que lo hicimos; no habríamos podido llegar hasta Pasevalle. Puede que aquel inocente chapuzón nos haya salvado la vida. —El Dolente se detuvo y le agarró por los hombros para mirarlo fijamente—. Lo que quiero decir es que, seguramente, la mitad de las veces ese pobre hombre no sabe ni lo que dice ni por qué lo dice. No lo culpes. Si hubiera estado en su mano evitarlo, lo habría hecho, estoy convencido. Pero ten una cosa por seguro: vamos a hacer todo lo posible por tomar Pasevalle y liberar a todos los prisioneros.


  


  Philippe tuvo que forzar su Voluntad hasta que encontró apenas un rastro que lo guio hasta una vieja torre medio derruida en un extremo del campamento. Los centinelas de Ágarot la habían tomado como puesto de observación. Recortada contra el cielo oscuro entre algunos edificios bajos, no parecía muy diferente de aquella a la que su hermano solía subir en el Monasterio cuando necesitaba estar solo.


  Neva daba vueltas alrededor con nerviosismo, sin decidirse a entrar. Andaba encorvada y, de vez en cuando, se le escapaba algún gemido. Cuando lo vio llegar se acercó a él y se recostó por un instante contra su enorme corpachón.


  —Sí, ya lo sé, pequeña —dijo Philippe acariciándole el pelo—. Hemos vivido juntos demasiados años para no saber cómo sufre. Te prometo que haré todo lo posible para intentar ayudarle.


  Los soldados le dirigieron una inclinación cuando llegó a la estancia más elevada y uno de ellos señaló una de las ventanas. Philippe salió al exterior y vio varios salientes que sin duda en el pasado habían sido parte de algún tipo de balconada. Después de trepar varios metros agarrándose a ellos, llegó a lo que quedaba del tejado. Marc estaba allí, con las piernas colgando hacia el exterior y la vista puesta en Pasevalle.


  —Hermano —dijo Philippe simplemente, sentándose junto a él.


  Ambos estuvieron un buen rato en silencio. El viento era suave y, en esos días de junio, la temperatura resultaba lo suficientemente fresca cerca de las Colinas para necesitar algo de abrigo, pero no tanto que no pudieran disfrutar del frescor de la noche. El silencio mismo parecía tranquilizador hasta que, de pronto, Marc torció el gesto y negó con la cabeza.


  —Me preguntó que si me alegraba —dijo de pronto.


  —¿Cómo dices?


  —Cuando Alba me lo contó me quedé de piedra. No era capaz de hablar. Creo que ni respiraba. Ella pensó que me había disgustado.


  Philippe asintió.


  —Supongo que no es una noticia para la que alguien pueda estar realmente preparado.


  —No, no lo es —concedió Marc, cuyo gesto se había suavizado al hablar de Alba—. Cuando pude, le dije que era el día más feliz de mi vida; que nunca habría imaginado algo tan maravilloso para mí. Supongo que fue el momento en el que realmente me di cuenta de que, quizá, podía existir algo mejor para alguien que había crecido en el Monasterio. Ahora es posible que todo eso se pierda. Que mi hijo no llegue…


  Philippe iba a replicar cuando se dio cuenta de que su hermano tenía algo en las manos. Al verlo más de cerca se dio cuenta de que era un mechón de cabellos oscuros atados con un cordel.


  —¿Qué es eso?


  Marc sonrió con tristeza.


  —¿Recuerdas cuando huíamos hacia Seléin, poco después de que conocieras a Alba? Nos teñimos para pasar desapercibidos. Yo le corté el pelo. Esto es de entonces. Lo guardé. Siempre lo he llevado encima.


  Philippe miró a su hermano a los ojos y luego, inevitablemente, su mirada buscó el reflejo del pabellón donde estaba Balleria.


  —Marc, no quiero imaginar siquiera por lo que estás pasando.


  —No puedo soportarlo —dijo Marc—. No puedo con esta situación, hermano. No soy capaz de controlar lo que llevo dentro y, a la vez, soportar estas noticias. Quizá no fuera mala idea que me encerraras en una jaula, como Mathius. Ahora mismo soy capaz de cualquier cosa. Saber que Alba está en manos de esos malditos…


  —Eres un inquisidor —dijo Philippe—. Has combatido contra monstruos, contra un sacerdote oscuro; soportaste el ataque del mismísimo Melquior. —Philippe cambió de postura y trató de imprimir la mayor calidez posible a su voz—. No digo que esto sea fácil, pero tienes que mantener la esperanza de que lo solucionaremos. El Emperador no tiene por qué saber a quién ha capturado. Ni siquiera lo sospechará y, cuando ataquemos Pasevalle, los liberaremos.


  —No eres capaz de entender siquiera cómo me duele esto —dijo Marc con una ronquera extraña en su voz. Poco a poco se aferró a sus ropas hasta que los puños comenzaron a temblar—. Sería capaz ahora mismo de atacar Pasevalle yo solo. ¡Podría atravesar la muralla a cabezazos para liberarla, hermano!


  —Piensa, hermano. ¡Piensa, por el amor de Líam! —dijo Philippe, temiendo por un momento que Marc se descontrolase realmente—. Lucharemos hasta entrar en Pasevalle y, con un poco de suerte, solo con un poco, quizá ahoguemos al Emperador allí mismo. Pero, por lo que más quieras, no te dejes llevar. Aguanta solo un poco más.


  Marc se giró hacia él y lo miró con intensidad. Por un momento, Philippe no tuvo la más remota idea de si trataba de mostrarse de acuerdo o si, por el contrario, estaba a punto de abalanzarse sobre él.


  


  El ejército de Ágarot estaba desplegado ante Pasevalle. También las recientes Milicias del Pueblo Libre formaban con orgullo junto a ellos. Todos eran conscientes, además, de que al otro lado de la capital de Seléin, más allá de las montañas que la flanqueaban, Ventura y los barones aliados también mantenían bloqueada la ciudad.


  La calma era tensa. Nadie apartaba la vista del enemigo y la tierra que mediaba entre las murallas y las tropas aliadas parecía una promesa llena de esperanza y temor a partes iguales. El calor antes del mediodía resultaba sofocante en medio del silencio. No había mercaderes entrando y saliendo. Ni siquiera los sonidos habituales de la campiña circundante se oían en esa ocasión. Por mucho que se hubiera corrido la voz de que el ejército invasor respetaba los cultivos y a las gentes del campo, la mayoría de los labriegos habían abandonado sus casas por miedo a lo que pudieran encontrarse en realidad.


  En la llanura no se movía ni una brizna de hierba hasta que, de pronto, un grupo de cinco jinetes encabezado por Marc se adelantaron hacia las murallas enarbolando una bandera blanca. Elías, enorme en toda su vetusta dignidad, caminaba junto a él. Un pequeño contingente de Ágarot se adelantó también unos cuantos metros, rodeando una jaula hecha de maderos que traqueteaba tirada por varios caballos.


  Antes de llegar a la distancia a la que podrían tener alguna posibilidad de acertarles con una flecha, Ahmed, la antigua Voz del Consejo, se situó junto a Marc y este le puso una mano en la espalda.


  —Habitantes de Pasevalle; tropas imperiales leales a la verdad —tronó Marc a través de la boca del brujo—. Como ya sabéis, estamos aquí porque vamos a destruir al demonio que se sienta en el trono de Hÿnos. Vamos a acabar con Gillean, pero no deseamos ningún mal para vosotros ni para los vuestros. Como muestra de nuestras buenas intenciones, antes de cualquier otra negociación, estamos dispuestos a realizar un intercambio de prisioneros especialmente generoso. Os ofrecemos a cien de los hombres que nuestras fuerzas han capturado, desde soldados rasos hasta generales, barones y gobernadores. En nuestro viaje hacia Hÿnos no hemos capturado ni a un solo hombre que no fuera combatiente. Es más, son muchos los ciudadanos que nos han solicitado cobijo o unirse a las milicias y a todos los hemos recibido con los brazos abiertos. Lo mismo os ofrecemos a todos vosotros.


  La jaula de madera se adelantó unos cuantos metros más. Dentro relucían uniformes militares llenos de galones y trajes y vestidos confeccionados con telas exquisitas.


  —Estos son el general Subold y la mayor parte de su Estado Mayor, el barón de Lautwass y su esposa, así como el gobernador de Rockenwert y sus hijos. Estamos dispuestos a liberarlos ahora mismo, a dejar que caminen hasta las puertas de Pasevalle junto al resto de esos cien prisioneros. A cambio, solo os pedimos a los cuarenta y dos hombres y mujeres que fueron capturados en la batalla que tuvo lugar hace una semana al sur de Trockhof.


  Durante un largo minuto, nadie respondió. Los soldados que poblaban las murallas se miraban entre sí, pero no se veía ningún otro movimiento que indicara que se fuera a contestar a su propuesta. La puerta seguía cerrada, con el rastrillo echado, y las armas lanzaban destellos, preparadas para entrar en acción. Sería posible, incluso, que alguien pensara que tal rigidez no era normal. Al menos hasta que una figura imponente enfundada en una armadura que relucía con destellos de oro se alzó sobre el adarve, puso las manos en las almenas y sonrió con tal amplitud que todos los que miraban hacia él pudieron ver sus colmillos.


  —Pero, ¡mira quién ha venido de visita! —rugió el Emperador con una voz no menos potente que la de Marc.


  


  La Sombra atravesaba la ciudad con rapidez.


  Simulaba una cojera tan convincente que era probable que hubiera algo de verdad en ella. Aun así, dejaba atrás calles y plazas sin pausa, infatigable. La melodía que llevaba unos días canturreando se repetía una y otra vez en sus labios, como si marcara el paso con ella. «¿Cómo era la letra?» se preguntó. «Era algo de un niño, algo de unas olas… ¿Dónde la habré escuchado últimamente?».


  Por un momento temió que alguien sospechara al verlo murmurando con la mirada perdida, pero no fue así. Aunque se había echado por encima una capa raída que le ocultaba parte del rostro, fue una precaución innecesaria. Nadie se fijaba en ella. La multitud estaba nerviosa; las gentes corrían de acá para allá: unos iban a comprar comida; otros aprovechaban para hacer negocio; algunos se atrancaban en sus casas, mientras que otros charlaban en corrillos o se movían en su dirección, camino a la muralla de la parte norte. En una plaza, un grupo de personas con vestimentas más que humildes se encaraban con un grupo de soldados. De pronto, uno de ellos le dio un golpe a una mujer, que cayó al suelo. Todo el grupo hizo el amago de dar un paso al frente, pero los soldados desenvainaron inmediatamente. La sombra pensó que, si bien habían controlado aquel episodio, no parecía que la tensión se hubiera rebajado un ápice, sino todo lo contrario.


  Fue cerca de allí cuando una voz se dejó oír por encima del tráfago de soldados. La sombra no le hizo caso. Mientras la soldadesca intentaba subir lo suficientemente alto para ver algo, oteó a lo lejos hasta que localizó el lugar en el que todos estaban más firmes, las armaduras brillaban más y había más galones.


  Mientras andaba hacia allá, continuó envolviendo el cuchillo, de aspecto tosco, con una capa tras otra de Voluntad. Era algo que había aprendido de un modo curioso. Ni siquiera lo había probado antes. Su imaginación le había propuesto hacía poco una idea en medio de los delirios de la oscuridad y, del mismo modo en que un músico imagina una melodía, él comenzó a explorar aquel mecanismo, silbándolo en su cabeza.


  Era algo complicado y que le costaba fatiga y dolor. Le costaba sangre. Cada pocas horas, impregnaba el arma pasando el filo por la palma de la mano. Poco a poco, el arma, sencilla en su fabricación, se iba convirtiendo en una herramienta letal cuyo filo iba más allá de la comprensión o las posibilidades de un herrero.


  La sombra sonrió por primera vez desde que recordaba. Sin duda aquel cuchillo cumpliría su propósito.


  No fue una sonrisa agradable de ver.


  


  —¡Sí que has tardado en venir a visitarme! —dijo el Emperador—. Ya veo que el motivo tiene que ver con la cantidad de amigos que me querías presentar. Agorianos, traidores, brujas y más de un desertor, por lo que me cuentan. No está mal. —El Emperador mantuvo durante largos segundos la mirada fija en el inquisidor que se hallaba tras la muralla—. Pero, al fin y al cabo, eres mi hijo. ¿Por qué no entras y charlamos como…?


  —Basta de tonterías —respondió la resonante voz de Marc—. No hay nada que hablar contigo.


  Hubo un sobresalto colectivo. Incluso la robusta forma de la armadura dorada pareció dar un respingo. Nadie podía recordar que jamás le hubieran interrumpido, y menos en tales términos.


  —Tu tiempo ya ha pasado, aunque pareces no darte cuenta. Todos saben ya quién eres, Gillean. Incluso los que todavía no están convencidos comienzan a albergar una duda demasiado grande para darle cobijo durante mucho más tiempo. Solo estoy aquí por los prisioneros. Deja que recuperemos a los nuestros. Te los devolveremos multiplicados.


  El Emperador apretó los dientes y, por un momento, las mismas almenas en las que se apoyaba parecieron temblar, pero inmediatamente asintió y volvió a sonreír.


  —Prisioneros, sí. Ahora que lo dices, hijo mío, creo que hay una pareja, en concreto, a la que te gustará saludar.


  Mientras pronunciaba esas palabras, un inquisidor que llevaba un parche en un ojo hizo subir a una mujer joven que llevaba atada y amordazada. Tenía una hermosa cabellera pelirroja y miraba a todas partes con ojos aterrorizados. Algo pareció rompérsele dentro cuando vio quién estaba tras las murallas. A su lado, el inquisidor dio un tirón a una cuerda y un niño apareció sobre las murallas, trastabillando hasta caer de bruces.


  —¿Qué te parece, Marc? ¿Aceptarás ahora mi oferta de venir a charlar conmigo? No te daré ni uno de los otros prisioneros, pero estoy dispuesto a que estos dos se marchen de Pasevalle. ¿Qué te parece?


  


  —Ni se te ocurra ir —le dijo Laurell—. Es una trampa, lo sabes mejor que yo. Esto es más importante que ella. Más importante que ese niño, piensa en todas las vidas que dependen de tus decisiones ahora mismo.


  Marc no contestó. Tenía los nudillos blancos de tanto apretar las riendas y el mismo Naffir taconeaba con nerviosismo, percibiendo su ansiedad.


  —Tiene razón —convino Elías—. Entrarías ahí solo para morir y, después, Gillean acabaría también con Eldwin, arruinando las esperanzas de todos. No puedes entregarte, ahora mismo es la única manera de mantenerlos con vida. Lo sabes, ¿verdad?


  —¡Marc! —dijo la fuerte voz del Emperador—. ¡Ven! ¡Nos divertiremos, te lo aseguro!


  El inquisidor comenzó a sangrar de tan fuerte como se estaba mordiendo los labios. Su rostro era una mueca de odio y dolor.


  —Hijo, me encantará que me presentes a tu novia. Es una bruja, pero no se puede negar que tienes buen gusto —añadió Gillean abrazándola un instante por la espalda para ponerle una mano sobre los senos.


  —Hermano… —comenzó a decir Philippe.


  —¡Basta! —dijo Marc dando un tirón a las riendas y tomando también las de Ahmed. Ambos se retrasaron hasta llegar al grupo de prisioneros y desmontaron. Marc sacó de un tirón al general Subold y le puso la espada en el cuello—. Vas a liberar a esos prisioneros. A todos, o empezaré a matar a tus peones, empezando por este.


  —Oh, ¿de verdad lo harías? —replicó el Emperador—. Yo creo que, más bien, vas a cortar sus ataduras y a venir para acá para que te dé unos azotes.


  —Azotes… ¿Te refieres a los que te hemos dado ya? Has perdido demasiadas batallas, oh poderoso Emperador.


  —No… eso no es cierto —respondió Gillean, atónito por un instante.


  —Media Quiles está descontrolada; Rock-Talhé ya no te pertenece; Uruth ha invadido Louisant por primera vez en décadas y, en breve, también Seléin e Hÿnos estarán libres de tu tiranía. ¡Tu tiempo se ha acabado!


  —Estás empezando a irritarme —dijo el Emperador con la sonrisa forzada.


  —¡Tengo aquí suficientes oficiales y nobles para organizar una matanza! —rugió Marc alzando su arma—. ¡Si no liberas a los prisioneros correrá su sangre! ¡Hay muchos más de donde trajimos a estos!


  De pronto, Gillean explotó en un salvaje rugido que se extendió por toda la ciudad y los terrenos cercanos.


  —¿Pretendes hacerme chantaje con tan poca cosa? —gritó—. ¡No son nada para mí! ¡Adelante, mátalos! ¡Acaba con ellos! ¡Destruye esta maldita ciudad! Yo todavía tendré a tu bruja. Y, ¿sabes qué? Huele muy bien. Es posible que, si no vienes ya, la vacíe para hacerme otro hijo.


  Marc se quedó congelado, todavía con la aspada alzada y un gesto tan terrible en el rostro que parecía incluso más peligroso que su acero.


  —Inquisidor, no puedes hacer esto —susurró Ahmed—. Las gentes pensarán que eres igual que él si…


  —Ya lo sé —dijo el inquisidor con una expresión de derrota.


  Sus ojos se cerraron con fuerza y, súbitamente, bajó la espada, pero solo para cortar la cuerda que aseguraba la puerta de la jaula.


  Mientras las lágrimas caían por su rostro, los nobles y la mayoría de los oficiales salieron corriendo hacia las murallas. El general Subold y algunos de sus hombres, en cambio, se mostraron dubitativos. Por unos instantes, se miraron entre sí y luego, como si hubieran tomado una decisión, se volvieron hacia Marc y se arrodillaron ante él.


  —Os habéis ganado nuestra lealtad, señor. Vosotros teníais razón y nosotros estábamos equivocados. No concebimos la deserción, pero tampoco luchar por ese ser al que no le importa nuestra muerte. Nuestra fe es la de Thomenn y el único bando que la está defendiendo aquí es el vuestro.


  


  Mucho más atrás del inquisidor, un curioso hombrecillo vestido con un estrafalario traje de colores se acercó silbando a uno de los pocos tahlianos cortos de talla que jamás han existido.


  —Curioso artefacto tenéis ahí —dijo.


  —¿Esto? Oh, es mi Lanzarrabia. Un pequeño ingenio de mi invención —dijo el hombrecillo poniéndose rojo al instante mientras cogía un pañuelo para quitarle una mota de polvo inexistente—. Bueno, lo cierto es que, a decir verdad, es una máquina de una precisión sorprendente. Debo decir que jugó un papel más que relevante en el reciente asedio de…


  —Sí, sí, claro. Bueno, apunta ese cacharro hacia el Emperador.


  —¿Cómo? Pero ¡la bruja y el niño están justo a su lado!


  —Oye, ¿quién es aquí el Compañero de Thomenn, tú o yo?


  —Pero…


  —Mírame —dijo el Bufón poniéndose tan serio que hacía dudar de lo apropiado de su nombre—. Solo te pido que orientes el arma hacia allá. Por si acaso. ¡El poder de Thomenn te ordena que apuntes a Gillean! —añadió haciendo extraños gestos, como si estuviera a punto de realizar un conjuro.


  —Bueno, puedo apuntarlo hacia allá, claro que sí —dijo el tahliano temblando de miedo, mientras comenzaba a mover palancas, mirar por las lentes y hacer cálculos comprobando los distintos componentes—, sobre todo si me aseguráis que no dispararemos. Puede que, más tarde, si realmente comienza la batalla…


  —Claro, claro. Eso es, claro que sí. ¿A quién se le podría ocurrir algo semejante? Bueno, es suficiente —añadió accionando de pronto el disparador.


  


  Las primeras filas de soldados no parecieron reparar en la sombra, pero con los que llevaban penachos dorados tuvo que usar una parte mayor de su poder. Pudo situarse junto a ellos, no obstante, sin que llegaran a verla.


  El Emperador estaba apenas a diez metros y, a su lado, el inquisidor tuerto. Ni siquiera él podría resistir el poder que había concentrado en el cuchillo que tenía en la mano.


  —Maldita cancioncilla —murmuró la sombra, mirando un instante hacia atrás como buscando a alguien que estuviera silbando en su oído—. ¿Cómo era? Las aguas… las olas. El niño de las olas, o algo así.


  Ninguno de los soldados pareció oír sus palabras.


  Mientras se concentraba de nuevo en su objetivo tuvo lugar el breve parlamento entre el grupo de afuera y el Emperador. El inquisidor de afuera tenía un interés evidente en la mujer que llevaban atada. Lo podía notar en sus palabras y en sus gestos.


  Pero había algo más: las gentes se agitaban. Hubo algo en las palabras, a las que apenas había prestado atención, que hicieron que muchos cuerpos a su alrededor comenzaran a removerse. Se había producido un movimiento casi imperceptible, como si las tropas se apartaran del Emperador intentando que no se notara demasiado.


  La sombra, no obstante, trató de concentrarse en su objetivo y olvidar los primeros murmullos. Pero, de pronto, un soldado que estaba sobre la muralla, lejos, a su izquierda, alzó la voz.


  —¡Muerte a Gillean! —gritó y algunas voces corearon sus palabras.


  La sombra vio que el Emperador y el inquisidor lo miraban con un odio incapaz de disimularse. La mujer que llevaban atada los miraba a ellos con odio, pero sobre todo con orgullo y determinación. Solo el rostro del niño que mantenían a su lado parecía contener algo de dulzura en medio de aquella situación.


  Entonces el pequeño se giró para mirar directamente en su dirección. Solo fue una mirada de ojos claros y suplicantes, pero desnudó por completo a la sombra. La naturaleza que había ido forjándola en los últimos tiempos se derritió de golpe, acabando con la costra de venganza pura que había ocultado por completo al hombre que había debajo.


  —Cuando viene la ola, el niño salta —murmuró, recordando de golpe la letra de la canción.


  Casi a la vez, hubo una especie de ondulación entre los soldados de la muralla cuando unos comenzaron a enzarzarse con otros.


  De pronto, sorprendiéndose a sí misma, la sombra tomó una decisión totalmente distinta a su plan inicial. En medio de la confusión, se lanzó hacia adelante, desembarazándose de la capa y empuñando el cuchillo. Ya había recorrido la mitad de la distancia cuando uno de los árbitros más cercanos se percató de su presencia, pero era demasiado rápida para que le diera tiempo a producir más que el inicio de un grito. La columna de aire que generaría la vibración y lo proyectaría garganta arriba apenas había comenzado su viaje cuando la sombra ya había recorrido otros dos metros y solo llegó a sonar cuando, en un impetuoso movimiento, arrojó el cuchillo, agarró a la bruja y al niño y se lanzó hacia adelante.


  Hubo una explosión de pura voluntad, roja y llena de sed de sangre, cuando el arma alcanzó el cuello del Emperador. Por un instante, la sombra albergó la esperanza de que pudiera haberlo herido. Sin embargo, su ataque, capaz de haber acabado con cualquier otro hombre, solo le hizo trastabillar. El inquisidor del parche se recobró inmediatamente de la sorpresa, pero la sombra ya estaba fuera de su alcance, volando por encima de las almenas.


  —Cuando viene la ola, el niño salta —repitió.


  La sombra acumuló en un instante toda la fuerza que le quedaba después de haber realizado su ataque y la proyectó hacia las murallas, impulsándose con un estallido de Voluntad.


  Fue en ese momento cuando sintió que algo tiraba de su brazo izquierdo, el mismo que la tortura le había reducido a un amasijo de músculos y tendones con el que apenas podía agarrar al niño como un fardo. Fue solo un instante, pero le bastó para ver al Emperador, con el rostro lleno de ira, extendiendo una mano hacia él. Puede que no fuera más que un segundo congelado en medio del vuelo, aunque a la sombra le bastó para tomar una decisión. Más tarde, desde lejos, parecería simplemente un giro extraño en medio del salto. Sin embargo, la sombra tuvo que realizar un auténtico malabarismo con el cuerpo y las migajas de Voluntad que le quedaban para soltar a la mujer y aferrarse al niño con todas sus fuerzas.


  —Lo siento —masculló al rostro amable que le miraba mientras la fuerza del Emperador tiraba de ella—, pero si tanto desea a este pequeño, lo mejor que puedo hacer es apartarlo de él.


  —¡Mathius! ¡Maldito seas! —gritó entonces el inquisidor, apuntándole con una ballesta.


  La sombra se dio cuenta de que ya no tenía más fuerzas para revolverse e intentar proteger al pequeño con su cuerpo. No podía hacer otra cosa que caer. Sin embargo, de repente toda la sección de la muralla sobre la que estaba el Emperador estalló en pedazos.


  


  Marc observaba, con los ojos como platos, cómo aquella figura caía, alejándose de las almenas. Llevaba a Eldwin abrazado, intentando protegerlo de las flechas, cuando, de repente, la sección de la muralla sobre la que estaba el Emperador estalló en pedazos. A través de esos razonamientos que es capaz de realizar una persona en tan solo una fracción de segundo, pensó que el proyectil parecía proceder de sus filas, de donde Burg había sentado el Lanzarrabia. De hecho, si hubiera girado apenas la cabeza, habría visto a Shacon saltando y haciendo cabriolas de felicidad. Pero, de pronto, azuzó a Naffir y se lanzó hacia las murallas:


  —¡A ellos! ¡Protegedlos! —gritó con algo cercano a la histeria.


  Al momento, Elías y Philippe salieron tras él, con las planchas de madera reforzada que habían traído por si el parlamento no salía como esperaban.


  Philippe rezó por llegar hasta Eldwin y esa figura misteriosa antes de que fuera tarde.


  


  Más atrás, el Dolente estaba tan sorprendido como el resto, pero su posición elevada le permitió advertir algo que había pasado inadvertido para otros.


  —¡Están peleando sobre la muralla! —dijo señalando hacia el soldado que había increpado al Emperador.


  —¿Qué es eso? —preguntó entonces Balleria, señalando hacia otro punto—. Se alza humo desde dentro de la ciudad.


  —Podría equivocarme —dijo Shacon, llegando hasta ellos a toda prisa, entre jadeos—, pero creo que el pueblo de Pasevalle se alza contra el Imperio —luego alzó un dedo para golpearse una sien y sonrió—. Es broma, yo no puedo equivocarme. Venga, a trabajar.


  El Bufón hizo un gesto y, casi al instante, se produjo un nuevo disparo del Lanzarrabia. El proyectil impactó directamente contra una de las torres de vigilancia de la muralla y la desmochó en medio de una nube de polvo y cascotes.


  El rumor que habían percibido en el interior de la ciudad había crecido hasta convertirse en los sonidos claros y estruendosos de una batalla que tan bien conocían. Había varios fuegos extendiendo hacia el cielo su humareda; los soldados que podían atisbar entre las almenas luchaban entre sí o se movían con inquietud. Si las conjeturas podían acertar a tal distancia, mostraban incluso una indecisión sorprendente.


  No lejos de donde aquel soldado anónimo había gritado contra el Emperador, se luchaba ya encarnizadamente. Varios hombres fueron lanzados muralla abajo. Daba la impresión de que otros trataban de descolgarse con más cuidado para huir de la refriega.


  En un punto no muy lejano, una poterna se abrió súbitamente y un grupo de personas vestidas con ropajes de lo más variopinto comenzó a hacerles señas.


  —Hay que aprovechar esto —dijo el Dolente observando atónito aquel caos, pero apretando la mandíbula con decisión—. Es ahora o nunca.


  —¿Y el Emperador? —preguntó alguien.


  —Ojalá se cruce conmigo el asesino de mis hijas —respondió él—. ¡Al ataque!


  Tercera parte


  I


  
    Las tropas del Segundo se mofaban ante las murallas de Pasevalle. Sabían que sus fuerzas eran muy superiores, pero, por un instante, cuando el Rey Brujo subió a las almenas, les sonrió de tal modo que les hizo enmudecer.


    —Reíd. Reíd mientras podáis, pues el futuro será de los justos —les dijo y, por algún motivo, nadie pudo replicar.


    —Anotaciones antiguas, fuentes desconocidas.

  


  Marc recorría sin rumbo las calles de Pasevalle.


  A su alrededor, solo veía los restos humeantes y la miseria que la batalla había dejado tras de sí.


  La mayor parte del ejército de Ágarot se había retirado al campamento extramuros para evitar tensiones con la población, pero las marcas que habían dejado las tropas imperiales, sobre todo la legión, perdurarían durante mucho tiempo.


  El olor agrio de la desesperanza picaba en los ojos, confundiéndose con el humo pegajoso que aún salía de muchas casas. Los habitantes de la capital de Seléin lloraban en las esquinas. Se oficiaban funerales apresurados que, a menudo, incluían varios féretros y, por el momento, casi todos los negocios estaban cerrados.


  Marc caminaba con la cabeza baja, intentando abstraerse de cuanto lo rodeaba. La sensación de pérdida, de honda soledad, solo era comparable a lo que había sentido cuando sostuvo a Aurore moribunda entre sus brazos. Casi temía que un dolor tan intenso pudiera terminar por partirle en dos.


  «Hubo otras muertes, muchas, como la de Ferdinand o la de Barta, pero esto es totalmente distinto», le había dicho a Philippe la noche anterior. Sin embargo, lo peor de todo era la impotencia que sentía cuando pensaba en lo que le podría estar ocurriendo a Alba.


  Con un gruñido, cerró los puños y se obligó a seguir caminando para intentar engañar a su cabeza con otras cosas.


  La ciudad permanecía aparentemente tranquila, como ese llanto quedo que se disimula bajo las sábanas. Todos los barones de Seléin, salvo el de Leal, se habían unido en el levantamiento. Ortiguero incluso clamaba por marchar de inmediato contra Hÿnos. También algunos potentados habían manifestado su interés por luchar contra el Imperio, sobre todo cuando comprobaron que otros muchos habían sido aplastados en sus pequeñas fortificaciones. En algunos de dichos territorios, las revueltas de los campesinos habían terminado por derramar sangre noble. Afortunadamente, todos parecían escuchar a Ventura y, por las noticias que iban llegando, daba la impresión de que Seléin se organizaba con rapidez para enfocar sus esfuerzos hacia el noreste, hacia Hÿnos.


  La capital, no obstante, distaba de ser segura. Todavía quedaban muchas zonas sin registrar y se rumoreaba que algunos pelotones de tropas enemigas se habían escondido para que no los capturaran. No era el caso del Emperador que, según varias informaciones, había huido por los pasadizos que existían bajo el palacio del gobernador.


  El resultado era que muchas zonas de la urbe todavía no habían sido declaradas seguras por el gobierno provisional de la ciudad. Por una de ellas caminaba Marc cuando oyó las toses de un veterano soldado que había tomado por muerto.


  Yacía en el suelo y apenas hizo el gesto de volverse cuando el inquisidor se acercó a él. Agarraba una espada con fuerza y, aunque llevaba varias piezas de armadura, nada en ella permitía identificar los distintivos de ningún bando.


  Cuando estuvo apenas a unos pasos, Marc se dio cuenta de que, pese a que la suciedad y los restos de sangre reseca lo disimulaban, el soldado era un anciano. Sin embargo, a su alrededor había varios hombres muertos. Dos de ellos tenían en el cuello unos virotes que conocía bien.


  —Hollis —dijo mientras se agachaba junto a él.


  El antiguo árbitro, aquel que lo había recibido en Regia tanto tiempo atrás que casi parecía que hubiera sucedido en otra era, abrió apenas los ojos y le dedicó la misma sonrisa que al visitante que se lleva tiempo esperando.


  —Te lo dije —pronunció con la voz tan agrietada como su armadura—: no había moralidad en las muertes de tantas brujas. Sabía que al final lo comprenderías. Decían que eras el más inteligente de todos nosotros, pero, al final, solo era necesario que fueras el único que se atrevió a hacer algo.


  —No fui yo —dijo Marc con el rostro convertido en una máscara—. Una bruja me obligó.


  —Ah, sí, eso he oído. Son fantásticas, ¿verdad?


  Marc asintió, tomándole la cabeza entre sus manos para que pudiera respirar mejor y le acercó su cantimplora.


  —La joven Alba —dijo Hollis esbozando de nuevo una sonrisa tras echar un trago—. Quién nos lo iba a decir. Tan dulce, tan tímida… y tan poderosa. Pero no me parece mal en absoluto —dijo volviéndose hacia él con gesto serio—. La conocí bastante y te puedo asegurar que es una buena chica. Me fío más de sus actos y de sus motivos que de los de muchos compañeros de la Orden. De la mayoría, de hecho. No debes guardarle rencor por… —De pronto Hollis juntó las cejas y miró con un asomo de duda la expresión de dolor que se iba formando en el rostro de Marc—. Oh, ya veo —dijo al fin—. Supongo que ya sabes todo lo que podría decirte al respecto.


  El inquisidor asintió y lo acomodó un poco mejor entre sus brazos.


  —¿Por qué no viniste a verme en vez de meterte en este infierno?


  —¿Para qué? —gruñó el árbitro—. No me habrías dejado luchar. Y, además, esto está bien. Es un buen final para alguien como yo. He ayudado, por fin, a repartir un poco de justicia de verdad. Conozco a estos hombres —dijo haciendo un débil ademán hacia los cuerpos que tenía alrededor—. ¿Sabes qué hacían antes de alistarse? Eran matones; traficantes de lo que otros robaban; guardaespaldas de la peor calaña. Perdieron el negocio hace unos meses, cuando todo esto comenzó a llenarse de soldados y las pequeñas trampas con los impuestos y el trapicheo del mercado negro empezaron a solventarse directamente en la horca. Yo ya estaba por aquí cuando llegaron. A los dos días vi que iban con uniformes. Parece que Gillean ha estado reclutando a todo aquel que no tiene demasiadas dudas o escrúpulos para entrar a su servicio. —El árbitro gruñó al intentar colocarse mejor y Marc vio que la mancha de sangre que tenía por debajo brillaba—. Metieron a una moza en un callejón. Ya sabes cómo funcionan esas cosas en estas situaciones: se sentían impunes, al menos mientras no los pescara algún mando con algo de dignidad, lo que no es frecuente aquí. Intenté hacer algo, pero me despacharon con unos cuantos golpes, Marc. ¡A mí, que en mis tiempos no rehuía ninguna pelea! Me dije que encontraría la manera de ajustar cuentas. Resulta que con un acero en la mano aún tengo algo que decir, ¿qué te parece?


  —Nadie tenía palabras que no fueran de elogio hacia ti. Lo comprobé antes de ir a Regia.


  —Bueno, recordarás que no me siento especialmente justo. No desde que me ordenaron matar a esa joven bruja. No he dejado de pensar en ella en todo este tiempo, Marc. En la vida que arrebaté; en la bondad que destilaba; en la oportunidad que perdí. Era lo primero en lo que pensaba al despertar y lo que me acompañaba todas las noches, cuando la culpa no me dejaba dormir. Puede que, simplemente, siga enamorado de ella desde entonces, quién sabe. Con un poco de suerte, si Thomenn así lo quiere, la veré pronto.


  Marc abrió la boca para responder, pero se dio cuenta de que no tenía nada que decir. Solo sentía una dureza amarga en el fondo de la garganta que parecía haberle paralizado la lengua.


  —Escucha, comandante, tienes que saber que las cosas se pusieron muy feas por aquí. La gente pasaba hambre, nunca vi una revuelta como esta. El gobernador intentó mantener el orden aplicando mano dura. Colgaban por igual a los maleantes que a los que protestaban. Vi a niños en el cadalso, acusados de haber robado comida. Vi a sus padres llorando, intentando llegar a ellos y al mercader al que habían robado suplicando que los perdonaran, que no tenía la menor importancia. —Por un instante, Hollis cerró los ojos y giró la cabeza. Marc aguardó sin mudar la expresión a que los sollozos cesaran—. Gentes sin más armas que patas de mesa a modo de garrotes; cuchillos de cocina o martillos en el mejor de los casos. Eso es lo que vi. Con qué furia cargaban, Marc; con qué falta de miedo por sentir que ya lo habían perdido todo. Hice lo que pude, que no fue mucho. Me encargué de estos animales y después seguí luchando contra los bastardos que los acompañaban hasta que no me pude mantener en pie. —Por un instante, la mirada del anciano se endureció y los labios se apretaron con orgullo—. No se marchó ni uno, Marc. Ni uno. Puede que no estuviera en la batalla junto al pueblo de Pasevalle cuando entrasteis aquí, pero, al menos, estos perros no hicieron más daño. —El árbitro se volvió hacia él con una mirada de esperanza—. ¿Crees que esto cuenta? ¿Crees que, al menos, he servido para algo aquí?


  Marc se obligó a que un amago de sonrisa asomara a sus labios.


  —Eres un buen hombre, Hollis. Lo has hecho más que bien y, lo que es más importante: has traído justicia a una ciudad que ya había olvidado esa palabra. Ojalá te hubiera escuchado con más atención hace años.


  —Ah, no. Tú eres el único que no debe tener aquí remordimientos. Todo esto es gracias a ti. —La sonrisa de Marc se congeló en su rostro y, de nuevo, fue incapaz de hablar—. Bien, sí. Y ahora, si no te importa, échame una mano, por favor. No sabes cómo duelen estas heridas. La infección avanza, seguro que he estado delirando durante horas. Siento como si los intestinos estuvieran celebrando un baile con los pulmones. ¿Conoces esas danzas que los de Uruth bailan dando saltos y empujones? Más o menos así.


  Marc cerró los ojos con fuerza, intentando que las lágrimas no se le escaparan, pero fue imposible. Luego, sonrió de nuevo y asintió.


  El inquisidor le agarró la mano con fuerza y lo miró una última vez a los ojos. Hollis asintió con una mirada agradecida. El corte en el muslo fue limpio y la sangre manó rápida, clemente y casi indolora.


  El árbitro le dedicó un asentimiento y una sonrisa como despedida.


  —Lo estás haciendo bien. Créeme —dijo con su último aliento.


  Tras unos minutos, dos figuras que habían permanecido discretamente alejadas se adelantaron y lo alzaron. Después, los tres hombres se perdieron entre las callejuelas, a salvo de miradas curiosas.


  


  Philippe no canturreaba. Estaba preparando la carne con su habitual diligencia, pero, por esa vez, ni bromeaba ni se mostraba demasiado hablador. Frente a ellos, al otro extremo del discreto parque que habían encontrado, aún ardía una gran pira. El hombre, que seguramente ya se habría consumido casi por entero, lo había hecho con su espada sobre el pecho.


  —Thomenn vendrá a buscarlo esta noche —murmuró el inquisidor—. Que sepa cuando llegue que un buen hombre luchó y murió siendo fiel a lo que Él dejó dicho.


  Por un instante, sus manos se detuvieron y se volvió a medias para observar a sus dos hermanos. Ninguno de ellos hablaba. Estaban perdidos en sus pensamientos y miraban fijamente la fogata sobre la que preparaba la comida.


  —Bueno, hermanos —dijo con una jovialidad que sonó forzada—. Hemos conquistado Pasevalle. ¡Ya podemos decir que estamos a la altura de los antiguos emperadores!


  Marc alzó la cabeza y esbozó la sombra de una sonrisa. Mathius ni eso, pero ambos correspondieron con sus odres al brindis que propuso el gigantón.


  —Apenas hemos participado en dicha conquista. Nunca se había visto antes una revuelta como la que protagonizaron los habitantes de Pasevalle —dijo Marc.


  —Algunos regimientos enemigos estaban tan ocupados con ellos que ni nos vieron llegar —concedió Mathius—. Ya había una batalla terrible aquí incluso antes de entrar nosotros.


  —El Dolente me contó que, cuando la lucha se generalizó, había partidas de ciudadanos que salían de repente de los sótanos para acuchillar a los soldados desde atrás, mientras peleaban contra nosotros —dijo Philippe mirando a sus hermanos bajo sus pobladas cejas.


  —Había una organización en la revuelta. De eso no cabe duda —murmuró Marc—. Puede que las palabras del Emperador fueran la gota que colmara el vaso, pero la situación no estalló desde la nada.


  —No les faltaban motivos —masculló Mathius—. Ya antes de llegar nosotros respondían a las quejas quemando casas y asesinando a sangre fría.


  —Cierto, pero Marc tiene razón. Había alguien organizando todo esto. ¿No te recuerda, en cierto modo, a lo que sucedió en la primera batalla? La de Ágarot y el modo en que finalizó —preguntó Philippe.


  Marc lo miró con los ojos entrecerrados, aunque no había sorpresa en ellos.


  —Ya hubo un nombre que se mencionó allí y no me extrañaría que lo oyéramos de nuevo.


  —Te refieres a ese Rheros el tahliano, supongo.


  Marc asintió, sumiéndose en un reflexivo silencio mientras miraba las llamas. También Philippe guardó silencio, mientras rumiaba sus propias ideas.


  De vez en cuando llegaba alguien al parque, pero al ver la pira que se alzaba en un extremo y las funestas siluetas que comían sin hambre en el otro, decidía dar un rodeo. De ese modo, la despedida de Hollis gozó de una intimidad difícilmente alcanzable en una situación como aquella.


  —¿Qué es lo que te hizo salir de aquella celda? —preguntó Marc de pronto.


  Mathius alzó la cabeza y, por primera vez desde que se reencontraron, vieron esperanza en sus ojos. Una esperanza en forma de ardiente rabia.


  —Al principio solo fue el pensar que sería demasiado fácil. No nos entrenaron para coger el camino sencillo y maldito sea si me hacía la menor gracia ceder. Pero luego pensé que a él no le hubiera gustado que me rindiera —añadió dejando la vista perdida de nuevo en las llamas—. Era un hombre valiente. No se habría sentido orgulloso de que tuviera un final como ese.


  —Me alegro de que decidieras unirte de nuevo a nosotros, hermano —dijo Philippe ofreciéndole una generosa chuleta.


  —No lo hice por unirme a nadie —contestó Mathius con una seriedad en la voz que les era totalmente ajena—. Lo hice por él. Solo por él. A lo único a lo que aspiro es a la impía satisfacción de la venganza. Después de eso —Mathius torció el gesto y se encogió de hombros—, nada me importará. Que el infierno se me lleve —añadió mirando de nuevo al fuego.


  El mestizo tenía un aspecto terrible. No era solo porque el brazo agarrotado pareciera mostrar un gesto de tensión congelada permanentemente; la extrema delgadez le marcaba los rasgos de tal modo que casi podía adivinarse la calavera bajo la piel. Allí donde siempre fue un baluarte de mesura y alegría, solo quedaba una sombra carcomida por el dolor y el odio. Era difícil recordar a aquel Mathius, que siempre había sido el compañero más sereno y natural de todos, en el rencor que destilaba. Sus ojos, obsesionados y a veces perdidos, resultaban incómodos al posarse sobre alguien.


  Philippe miró hacia Marc con preocupación, pero este no parecía más animado que Mathius. Sin embargo, fue el mestizo quien tomó de pronto la palabra.


  —¿Os acordáis de cuando nos confirmaron como inquisidores?


  —No cabías en ti mismo de satisfacción —contestó Marc.


  —Sí, es cierto. Después del Monasterio, por fin podíamos estar orgullosos; por fin íbamos a tener el reconocimiento que merecíamos. Íbamos a traer la paz solo con nuestros sueños. Pero todo era mentira.


  —Todo no —dijo Marc—. Alba me enseñó que lo que sentimos es más elevado que cualquier engaño.


  —Sí, claro. Yo puedo decirte cómo me sentí cuando me arrojaron a aquella celda —gruñó Mathius, escupiendo a lo lejos—: desolado, abandonado por todos e incapaz de reconciliarme con aquellos a los que había llamado hermanos. Solo me quedó endurecer mi corazón hasta volverlo más inerte que las piedras que me retenían. Creo que, si no hubiera sido por ese niño vuestro, ni siquiera estaría aquí. —Por algún motivo, Mathius decidió omitir cualquier referencia a la cancioncilla que había estado escuchando hasta que Eldwin lo miró sobre la muralla.


  —No quiero ni pensar por lo que has pasado —dijo Philippe—. Tienes todo el derecho que quepa en este mundo para pedir retribución.


  —Venganza. No busques otras palabras. Yo estaba con mi Mallot en la cabaña cuando Gaulton llegó a Palko. Es un pueblo pequeño. Todos me tenían aprecio desde mi primera misión. Por algún motivo pensé que allí no podrían encontrarme. Supuse que nadie me delataría; que estaríamos protegidos pese a haber desairado a la Orden. No sé en qué estaba pensando para convencerme de una estupidez semejante —dijo alzando el garfio en que Gaulton había convertido su brazo—. Me hizo esto y luego mató a Mallot ante mí. La arena de la playa se tiñó de rojo con su sangre.


  —Hermano, no tienes por qué contarnos esto —susurró Philippe.


  —No, déjame que hable. Lo necesito. Él lo merece. No ha habido un hombre más bueno que él. Merece que esto, al menos, se cuente. —Mathius se secó las lágrimas con el dorso de la mano y alzó la cabeza—. Era pescador. Tenía una vida sencilla y no ansiaba nada más, pero su sonrisa me ensanchaba el corazón. Cada mañana que pasé con él vino a despertarme con un beso. Yo fingía dormir para que se quedara unos instantes allí, junto a mí. Cuando entreabría los ojos siempre estaba mirándome con una sonrisa. Luego tostaba pan y ambos lo tomábamos con mermelada y té, mirando el mar. —Mathius endureció el gesto—. Era valiente, hermanos. Cualquiera que intente extraer riquezas o alimentos del mar lo es, pero no tuvo la menor oportunidad contra Gaulton. —En esos momentos sus ojos destilaban una rabia sorda que le deformaba los rasgos—. Sentí el ruido de cristales rotos apenas un instante antes que el dolor —dijo señalándose el brazo—. El fuego se extendió por mi lado de la cama y apenas pude contestar un par de golpes de nuestro hermano. Me había vuelto descuidado, en eso tenía razón, pero obligarme a ver cómo lo asesinaba…


  Los tres inquisidores se quedaron en silencio un buen rato. Ni siquiera Philippe hizo más que mordisquear la carne. Tanto él como Marc miraban de reojo a su hermano, intentando descubrir en él los gestos que tan cercanos les habían resultado en el pasado, pero la mueca que lucía era implacable.


  —¿Qué es eso que cantan? —preguntó de repente.


  En ese momento se dieron cuenta de que había un grupo no muy lejano que llevaba un rato cantando una canción alegre de estribillo pegadizo.


  —Es esa canción que ridiculiza a Gillean —dijo Philippe—. Es curioso, porque, aunque resulta graciosa, también menciona algunos hechos terribles de los últimos tiempos. La gente que la escucha en las tabernas se ríe y hasta se le saltan las lágrimas, pero os aseguro que cuando vuelven a sus casas, más de uno ya no recuerda de qué demonios se estaba riendo. —El gigantón se rascó la cabeza y frunció el entrecejo—. Lo peor de todo es que han roto nuestro sueño de convertirnos en bardos famosos. ¡Nosotros íbamos a componer la canción de los inquisidores traidores, pero no le haría ni sombra a una composición tan genial!


  —He oído que esa canción ya se cantaba por Rock-Talhé —dijo Marc sin seguirle la broma.


  Por un instante, Mathius hizo un gesto extraño, como si recordara algo, aunque luego negó con la cabeza y volvió a encorvarse.


  —Pues, por lo que se dice, ese panfleto que te escribieron Shacon y Elías se está extendiendo como un mal catarro.


  —Es extraño todo esto. Canciones y libros para combatir a un demonio… —dijo Marc.


  —Si quieres ver algo realmente extraño, mira hacia allá.


  Neva, que nunca estaba lejos de Marc, se había acercado a una patrulla de soldados. Uno de ellos se había separado del grupo para entregarle una golosina a la loba. Antes de que esta se retirara para comérsela en un lugar tranquilo, el hombre le acarició el cabello.


  —Nunca pensé que dejaría que otras personas se le acercaran —murmuró Marc, asombrado.


  —Por lo que sé, esa hija adoptiva tuya le salvó la vida a más de uno en la batalla de Ágarot. Ese agoriano, en concreto, es amigo de Cahiel y hace poco me confesó que le está tan agradecido que no sabe cómo demostrárselo. Todos los días le da algún regalo: algún adorno que Neva pierde a los cinco minutos, un juguete o, sobre todo, algún dulce. Hace semanas que ella se le acerca y lo saluda e incluso le deja que le rasque la espalda a veces.


  —Me alegro entonces de que, al menos ella, sea feliz —murmuró Marc—. Nunca había podido tener este contacto con la gente.


  —Pues se está adaptando maravillosamente bien —dijo Philippe—. Aunque creo que fue Eldwin quien empezó a animarla a acercarse a otras personas.


  —Y ahí llegamos de nuevo al tema de ese niño del que todo el mundo habla; ese que es capaz de conmover hasta a los hombres que han perdido su humanidad y al que incluso Gillean teme, si hacemos caso a las habladurías —masculló Mathius.


  —Las brujas afirman que lo envía el mismísimo Creador —dijo Philippe.


  —Aunque todavía no sabemos qué es lo que ha de hacer, ¿no es así? —Mathius le dedicó una mirada llena de escepticismo, pero, ante la mirada de disgusto de sus dos hermanos, no insistió—. Bueno, cuéntame entonces: ¿es cierto eso de que mataste a Jhaunan? —preguntó entonces mirando a Marc.


  —Sí —contestó él.


  —¿Sí? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Tenías que haberlo visto, hermano. Se dieron de golpes como dos brutos hasta que la tierra tembló. —Por un instante, Philippe miró con disimulo bajo sus cejas con la esperanza de que Mathius se ilusionara con la historia, como siempre hacía antes, pero el mestizo solo lo miraba con la misma expresión vacía—. Bueno, Marc venció y algo demoníaco se escapó de nuestro buen Gran Maestre.


  —Y, ¿qué hay de esa mujer a la que no pude salvar? —preguntó entonces el mestizo—. Creo que ni siquiera me disculpé por ese nuevo fracaso.


  —No fue culpa tuya —dijo Marc apartando la vista para que la expresión de la cara no traicionase la ira que sentía—. La encontraremos y, cuando llegue el momento, el verdadero culpable lo pagará.


  Mathius lo miraba fijamente y, por primera vez desde que se habían reencontrado, parecía que una pequeña llama ardía dentro de él con algo distinto al odio.


  —La amas, hermano. La amas de un modo que no debería ser posible en un inquisidor. Los tres hemos conocido ese sentimiento. Lo hemos logrado —dijo, y su rostro se iluminó levemente, como con un eco de su anterior vitalidad—. Plantamos cara a lo que quisieron embutirnos a presión en la cabeza y pudimos sentir como hombres libres. Solo eso ya es una victoria en sí mismo. Lo único que me pregunto es si, en tu caso —añadió sin apartar la mirada de Marc—, es ese contacto con las brujas lo que ha desarrollado tan enormemente tu Voluntad o si, por el contrario, se trata de esa fuerza extraña que todos percibíamos en ti.


  


  Todavía tardaron un día más en acceder a las dependencias privadas del gobernador de Pasevalle, anexas al templo de Thomenn Victorioso. Los mejores cerrajeros de la ciudad llevaban trabajando sin pausa desde que las tropas de Ágarot entraron en el palacio. Incluso así, fue necesario llevar al primer delegado y amenazarlo con una mazmorra hasta el fin de sus días para que les mostrara el funcionamiento de algunos mecanismos que nadie era capaz de desbloquear.


  —Estas habitaciones son de la época del Rey Brujo —les informó el hombre con una altivez sorprendente, dadas las circunstancias—. No se construyeron para gente vulgar.


  —Creo que no terminas de comprender cuál es tu posición ahora mismo. Ni con quién estás hablando —respondió Philippe, jugueteando aparentemente ocioso con su martillo.


  El delegado miró un instante los brazos de aquel gigantón, tragó saliva y bajó la cabeza.


  —¡Mirad esto! —dijo Ventura cuando consiguieron entrar—. ¡Es más grande que el propio salón del trono!


  —El Rey Brujo siempre fue un hombre controvertido —dijo Isabell—. Dicen que le gustaba disfrutar del lujo, pero nunca dejó de trabajar para su gente; a veces con una ferocidad que daba miedo.


  —Que se lo digan a los pueblos de las Colinas Eternas —murmuró Marc.


  La estancia tenía techos altos y estaba decorada con una profusión de sedas, tapices y los más ricos muebles y ornamentos que muchos hubieran visto jamás. La propia construcción era en sí una obra de arte, con columnas llenas de detalles y un trabajo de artesonado que recordaba vagamente al de los maestros agorianos. Las puertas estaban taraceadas con maderas nobles, nácar y marfil. No obstante, la tendencia recargada que ya habían observado en el resto del palacio, alcanzaba allí cotas abrumadoras que arruinaban todo lo que tuviera que ver con el buen gusto.


  —No se puede decir que el gobernador sufriera una vida austera, ¿eh? —le preguntó Philippe al delegado dándole un codazo cómplice que a punto estuvo de partirle varias costillas.


  —Espero que disfrutara en vida —respondió Ventura mientras se asomaba a un pasillo que alguien había dejado abierto tras una pared falsa.


  —Parece la entrada a los túneles de los que habíamos oído hablar —dijo el Dolente—. No cabe duda de que el Emperador ha escapado por ahí.


  —Sí, y nos dejó unos regalitos —dijo Philippe iluminando la entrada con una lámpara.


  Justo dos escalones más abajo encontraron los cuerpos del gobernador de Pasevalle y su familia. Yacían tal y como habían caído. Las heridas salvajes que les habían dado muerte parecían obra de una enorme espada.


  —Un hombre temperamental ese padre tuyo —dijo Philippe girándose hacia su hermano.


  Marc no le escuchaba. Al retirar una tela de seda había descubierto un cristal junto al trono que dominaba la sala más grande. Todos supieron al momento de qué se trataba y lo que estaba a punto de suceder.


  —Creo que debo daros las gracias. Todo esto ha sido muy excitante. A decir verdad, nunca había sufrido realmente un asedio —dijo la silueta del Emperador incluso antes de materializarse del todo ante ellos—. Oh, Marc, hijo mío, ¡cuánta emoción me has procurado!


  El inquisidor apretó los dientes y sus manos se convirtieron en dos puños.


  —Si tanto te ha gustado, estás de enhorabuena, porque vamos a llevar ese espectáculo a las mismas puertas de tu casa.


  Gillean lo miró con condescendencia y su imagen se onduló ligeramente en algo que, por alguna razón, transmitía una sensación de burla.


  —Ay, hijo, qué ignorantes sois. Creéis que estáis liberando esta tierra; que os estáis procurando un futuro mejor, pero no es así. Solo me estáis obligando a anegarla en sangre. Tampoco es algo que me importe mucho. Ya estuve a punto de hacerlo una vez. —El Emperador miró hacia arriba y se dio unos golpecitos en el labio con el índice—. Aquello habría estado bien: dos hermanos, dos dioses, luchando por el control de esta tierra tan divertida. Sin embargo, Thomenn no aguantó ni el primer asalto.


  —Puede que lo mataras, ¡pero nuestro señor venció! —rugió Elías, con el rostro congestionado por la rabia—. Todo Rel Galad le rinde culto.


  —Claro que sí. Y a los emperadores, a mí, como parte de ese culto. ¿Quién crees que se encargó de alentar esa nueva religión? —dijo sonriendo ampliamente—. Lo mismo pasará con vosotros: aplastaré esta revuelta y todas esas ideas que estáis difundiendo. La gente no tiene buena memoria. Dentro de unos años, esto no será más que un recuerdo lejano y, dentro de un par de décadas, el Imperio será lo que ha sido desde siempre. No podéis vencer. Ni siquiera Él pudo.


  —Pues yo no te veo tan capaz —dijo Marc dando un paso adelante—. Dicen que incluso te tuvieron que ayudar a crear la espada con la que lo mataste.


  —Puede que eso tenga parte de verdad, pero, en esencia, lo maté yo, ¿verdad, Elías? —El Compañero se removió como si le hubieran dado un golpe—. Un arma sublime, he de decir. Me sirvió para poner fin al dolor que mi hermano sentía por todos vosotros. ¡Imbécil! ¡Hipócrita! ¡Estúpido! —rugió de pronto, convirtiendo su cara en una mueca terrorífica—. En el fondo le hice un favor liberándolo de tanta pena, ¿no creéis? Y, cuando por fin despaché a estos estúpidos —dijo señalando a Elías con apenas un ademán—, me llevé a mi querido hermano y le hice todo lo que se me ocurrió. Ah, ¡y os aseguro que tengo mucha inventiva para según qué asuntos! —dijo Gillean lanzando una carcajada—. Ay, Padre, ¡cómo disfruté aquello!


  —Eres un monstruo que no merece vivir —dijo el Dolente—. ¿Cómo es posible que el Creador te permita permanecer aquí? El Manual dice…


  —Bueno, no te creas todo lo que dicen los libros. Sobre todo si los he escrito yo —añadió—. Mi Padre está muy lejos, ahora y siempre. Lo importante es que vosotros estáis aquí, conmigo —dijo con una sonrisa llena de colmillos.


  —Tú no estarás aquí por mucho tiempo —gruñó Philippe.


  —Ya lo creo que sí —respondió Gillean con ferocidad—. Thomenn era el único que podía hacer algo para evitarlo y le puse remedio. Lo remedié en todos y cada uno de los trocitos en que lo convertí. Creo que eso es lo que más placer me ha dado desde que tomé la decisión de que esta fuera mi casa. Porque este es mi mundo, no lo olvidéis.


  —¿Por qué tanto dolor? —preguntó de repente Ventura sin poder evitar que la voz le temblara—. ¿Por qué tuviste que venir a dispensar tanto sufrimiento a las gentes que nada te habían hecho?


  —Oh, pobre Ventura. El recuerdo de ese hijo tan apuesto que perdiste siempre te acompaña, ¿verdad? Y tu mujer, claro, qué pena. Me dijeron que sus últimos días fueros oscuros y desesperados. Una lástima lo de aquellos sacos de harina, ¿verdad? Seguro que ahora querrías volver atrás en el tiempo y obedecer sin rechistar mis órdenes. —Sus ojos se estrecharon poco a poco, convirtiéndose en la mueca de un depredador—. ¿Me preguntas por qué lo hago? Porque puedo. Porque no sois más que hormigas para mí. ¡Porque mi Padre tenía todo un mundo para jugar y miles de hombrecitos para que lo adoraran! Adorarlo… ¿por qué? ¡Él es casi omnipotente! ¿Por qué habríais de adorarlo por crear esta tierra? Los simios de Uruth lo representaban como un sol que miraba con amor desde las alturas; Ágarot y las tierras del Imperio lo hacían a través de tantas deidades que incluso yo las he olvidado ya, pero así era: Él gozaba de toda vuestra atención y amor y nosotros estábamos siempre a su sombra. «Oh, sí, Padre, qué bonita es tu creación. ¡Ese río te ha quedado fabuloso!». ¡Estúpido! ¡Insoportable! —rugió lanzando saliva que desapareció en cuanto se alejó del cristal—. Estaba harto, así que, cuando mi hermano encontró la manera de entrar aquí, le seguí. ¿Lo entendéis? ¿Lo entiendes ahora, Marc? ¿Entiendes de una vez que da igual lo que hagas? Poco importa que destruyas mis ejércitos. Me da igual que siembres de muertos el camino que va de Bendición a Pasevalle o de Abadía a Hÿnos. Al final, triunfaré. No puedes acabar conmigo. Ya maté a mi hermano; no hay nada que no pudiera hacerte a ti.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces? —preguntó de repente Marc, alzando la barbilla. Mientras la imagen del cristal mostraba cómo la piel de Gillean se iba arrebolando de rabia, el inquisidor dio un paso hacia él y luego otro, hasta que su rostro quedó muy cerca de la figura que se alzaba sobre el cristal—. ¿Sabes qué creo, padre? Creo que, con todo tu poder y tu inmortalidad, no puedes hacer todo lo que quieres. Creo que no te resulta tan fácil acabar con nosotros, o ya lo habrías hecho.


  De nuevo, la sala quedó en silencio. Todos lo miraban conteniendo el aliento mientras la mueca de rabia en la que se tambaleaba la sonrisa de Gillean amenazaba con convertirse en un aullido.


  —Ya lo veremos, hijo. Lo veremos pronto, porque vas a venir a verme, claro que sí. Y, cuando estés a las puertas de Hÿnos, entrarás tú solo.


  —¿Qué te hace pensar eso? —dijo Philippe, reuniendo toda su Voluntad para situarse junto a su hermano.


  El Emperador no apartó los ojos de su hijo.


  —Que, tarde o temprano, nacerá mi nieto.


  


  Solo permanecieron en Pasevalle el tiempo necesario para asegurar el control de la ciudad y los territorios cercanos. Ventura se quedó allí para ayudar en la pacificación de la provincia. Todas las personalidades lo respetaban en la ciudad y el barón de Sauce sentía una lealtad inquebrantable por él. Las gentes sencillas le tenían incluso más aprecio, pues Agua Clara siempre había sido la baronía más contestataria del Imperio y una de las más generosas con los desfavorecidos.


  Ortiguero, por su parte, parecía satisfecha con las nuevas rutas comerciales que la amistad con Ágarot podía proporcionarle. Cordes mandó felicitaciones en las que, de un modo indirecto, manifestaba su deseo de que los dejaran tranquilos con su particular estilo de vida.


  Casi todos los señores potentados habían sido depuestos, nombrando delegados territoriales entre los campesinos que se habían alzado en armas para apoyar la rebelión. Unos pocos de los territorios, en cambio, se alinearon junto a los rebeldes tan pronto como se vio que el yugo imperial podía perder fuerza y estuvieron dispuestos a colaborar con tal de que no se retiraran por el momento sus privilegios.


  Marc, sin embargo, daba la impresión de tener la cabeza muy lejos de todo lo que fueran cuestiones de Estado y no dejó de mascullar hasta que se pusieron en marcha. Sentía una urgencia que era compartida por sus más allegados y, aunque a nadie le habría venido mal un descanso, todos convinieron que lo más adecuado era continuar.


  —Es el momento de seguir presionando al Imperio —dijo el Dolente, con una sonrisa fiera, en cuanto se pusieron en movimiento—. Ahora que Pasevalle está bajo nuestro control, la marcha hacia Hÿnos es una certeza.


  —¿No crees que Leal puede ponernos todavía dificultades? —preguntó Laurell, que últimamente solía cabalgar siempre a su lado.


  El rey de Ágarot la miró con cariño y le dio unas palmaditas en el brazo.


  —El contingente que hemos mandado bastará para poner sitio al castillo de Leal. Es la única baronía que todavía sigue apoyando aquí al Imperio. Si las previsiones se cumplen, después de la derrota que les infligimos en Pasevalle caerán antes de que lleguemos con el grueso de nuestras tropas.


  —Es innegable que fue la baronía que más aportó a la defensa de la capital —contestó Laurell.


  —No esperaban que la propia ciudad se les volviera en contra. La derrota que sufrieron fue demoledora. Dudo que quede defendiendo sus murallas algo más que un puñado de hombres.


  Laurell también había mandado contra Leal a varios regimientos de las Milicias del Pueblo Libre, pero, aun así, la acompañaban muchos más hombres de los que habían llegado hasta Pasevalle. Luc afirmaba con orgullo que sus fuerzas casi se habían duplicado en los pocos días que pasaron en Seléin.


  —Lo que me preocupa es que no todo son sonrisas y apoyo incondicional. Muchos de los que nos cruzamos, incluso aquí, nos miran con odio y rencor —dijo la joven frunciendo el entrecejo—. Allí donde nuestros encargados de intendencia paran para comprar comida, a menudo escuchan que «al menos, con el Emperador los sucios agorianos no entraban en nuestras tabernas», o que tenemos la culpa de estos tiempos tan revueltos.


  —Eso es inevitable, querida amiga —respondió el Dolente—. La mayoría de las personas son reacias al cambio y los emperadores han sido figuras de adoración desde hace siglos. Muchos todavía no creen que sea Gillean el que ha estado detrás de todo desde siempre.


  —También me preocupa que alguna vez Marc no pueda morderse la lengua ante lo que oye en esas ocasiones. Pascal me dijo que, hace unos días, un grupo de personas pasaron junto a él sin reconocerlo, discutiendo a voces. Decían que el inquisidor traidor había puesto todo esto en marcha solo por su ansia de poder; que tenía la culpa de que el Imperio hubiera movilizado a los jóvenes; la culpa del derramamiento de sangre.


  —Por suerte, yo estaba allí y me puse a parlotear junto a él para que mi hermano no oyera todas las lindezas que le estaban dedicando —dijo Philippe, que llegaba en esos momentos hasta ellos.


  —El tiempo y nuestros actos nos darán la razón más pronto que tarde —dijo Balleria, que cabalgaba junto a él.


  —Es muy posible —dijo Laurell con una mirada seria—, pero ahora mismo vamos con prisa. Debemos hacer lo que sea para recuperar a Alba. Ha demostrado ser una de nuestras bazas más poderosas en la guerra.


  —Estás empezando a pensar con la misma frialdad que los estrategas del Imperio, ¿lo sabías? —dijo Philippe, haciendo que la muchacha se sonrojara hasta la raíz del cabello—. Pero no te falta razón. Marc e Isabell están sufriendo de un modo terrible. ¡Demonios, creo que el que ha encarado la situación con mayor fortaleza ha sido Eldwin!


  —Ese muchachillo vuestro es sorprendente —concedió el Dolente.


  —Puedes apostarlo. ¿Sabes lo que me dijo cuando le pregunté que cómo estaba? Me contestó que Alba es fuerte y valiente y que sin duda sabía que vamos a ir a buscarla; que una persona que ha pasado por tantas situaciones difíciles no se dejará vencer así como así.


  —Sorprendentes palabras para alguien de su edad —dijo el Dolente. Luego torció el gesto y se frotó la barbilla con preocupación—. Nadie duda de que es una mujer fuerte, pero me preocupa la inventiva que pueda llegar a demostrar ese malnacido de Gillean.


  —Debemos pensar que no se arriesgará a ir demasiado lejos —dijo Laurell—. Ella es demasiado valiosa. Y en su estado…


  —Por favor, cambiemos de tema —pidió Philippe—. Mandadme el primero ante un ejército entero para rescatar a Alba si es necesario, pero prefiero no pensar ni un segundo más en lo que puede estar padeciendo ahora mismo.


  —Está bien —dijo Laurell—. Háblanos de tu amigo. ¿Qué es ese símbolo que le han grabado a fuego en la frente?


  —La hoja de los traidores —murmuró Philippe, mirando hacia Mathius con discreción—. Es normal que no lo conozcas. Eres joven, y esa es la máxima deshonra que se puede imponer a alguien en el Imperio. Es el símbolo que graban a fuego a los traidores. No me cabe duda de que, para él, que siempre sirvió con justicia, debe resultar terrible lucir esa marca.


  —Parece estar muy triste —dijo Laurell con precaución—, pero no debería sentirse así. El Imperio no es lo que él pensaba. No ha traicionado nada.


  —No es solo por eso. Le hicieron algo terrible a la persona que amaba —dijo Philippe mirando al suelo—. Teníais que haberlo conocido hacía unos años. Os habría sorprendido que existiera en la Orden alguien tan noble, divertido y juicioso. Podía lo mismo sacar una sonrisa al más serio que vencer en una pelea al más fuerte.


  —Ayer le vi tocar una flauta de hueso —apuntó Laurell.


  —¿Ah sí? Antes tocaba a menudo, y muy bien. En su momento escuché rumores de que incluso había ganado un prestigioso concurso de bardos presentándose de incógnito, pero pensé que ya no le quedarían ganas para tocar.


  —Era una melodía triste. Por un momento estuve a punto de decirle algo —dijo la joven poniéndose roja—, pero no me dio la impresión de que quisiera compañía.


  Philippe se rascó la nariz, pensativo y luego se encogió de hombros con un ademán apesadumbrado.


  —Supongo que lo ha pasado demasiado mal.


  El silencio se impuso entre el inquisidor y la campeona mientras el Dolente y Laurell atendían algunas cuestiones de la marcha.


  —Eldwin dice que tú también lo has pasado muy mal —susurró Balleria cuando ambos se apartaron unos metros de la columna—. Dice que, a menudo, te quedas con la mirada fija y la sonrisa se te borra de la cara. Todos sabemos que recuerdas a Cedric —dijo tras unos instantes de duda. Philippe hizo amago de responder, pero ella se adelantó—. Lo que él dice, y creo que es razonable, es que es normal echarlo de menos, pero que tú has aprendido a vivir sin él. Tu amigo debería hacer lo mismo.


  El inquisidor se volvió hacia ella juntando las cejas en una expresión pensativa.


  —Será listillo el mocoso —murmuró, aunque esbozaba una expresión de admiración.


  Balleria le dedicó una sonrisa y Philippe se quedó mirándola con expresión de embeleso hasta que ella le dio un golpe en el brazo.


  —¡Para ya!


  —No puedo; tu belleza me deja sin habla; tu ingenio me cautiva y el mismo sonido de tu voz hace que mi corazón se pare.


  —Pues no tenemos suficientes caballos para desaprovecharlos cargando con una mole babeante de ciento cincuenta kilos, así que espabila.


  El inquisidor soltó una carcajada y, pese a todas las tribulaciones que poblaban su mente en esos momentos, se permitió un instante de felicidad junto a ella. El descanso, no obstante, no duró mucho y su rostro se ensombreció pronto.


  —No te preocupes por mí, Balleria. La pérdida de mi padre es amarga, pero conocerlo ha sido un regalo que nunca esperé recibir. Es mucho más de lo que han tenido la mayoría de mis hermanos. Por no hablar del caso de Marc. Ahora mismo me preocupa más de lo que crees el asunto de Alba, y no solo por ella. Hay un límite para lo que un hombre puede llegar a sufrir —añadió Philippe buscando a su hermano con la mirada.


  —Sé que no es un gran consuelo, pero, aunque no lo haya dicho abiertamente, parece que Shacon está más o menos tranquilo a ese respecto.


  —El Bufón podría ponerse a bailar un minueto en medio de una tormenta de fuego —masculló el gigantón—. Aun así, es cierto. Quiero creer que, si fuera necesario, nos ayudaría con alguno de sus consejos. Quizá lo hable con Marc.


  —A propósito, me he fijado en que últimamente tu hermano parece más triste que rabioso —dijo Balleria—. Puede que haya dejado de depender de Alba para domar ese temperamento que a veces se le escapa.


  —No, empiezo a pensar que no es Alba la que lo tranquiliza —dijo él mirando hacia Shacon, que en esos momentos se divertía tirándole pipas de sandía a Eldwin—. Pero sí, tienes razón también en esto. Ojalá Marc vaya recuperando poco a poco su carácter. Esa violencia que le has visto a veces no era propia de él. Pensemos que, cuando todo haya acabado, recuperará su forma de ser. Y, hablando de eso —dijo Philippe girándose con sorprendente seriedad—, ¿qué haremos tú y yo en el futuro?


  Balleria se removió sobre la silla y lo miró varias veces para apartar inmediatamente la vista.


  —Hay demasiada tarea pendiente para pensar en esas cosas ahora mismo, ¿no crees?


  —Supongo que sí, pero el maestro Sebastien le dijo a Marc que la esperanza y la ilusión es el territorio en el que se mueven los hombres inteligentes.


  —A veces tienes una capacidad sorprendente para la retórica —contestó Balleria con una leve sonrisa—. Pero, ¿acaso no te da miedo pensar en estas cosas?


  —No, ya sabes que soy muy valiente —contestó Philippe alzando una ceja y componiendo una sonrisa de medio lado.


  —Claro que sí. Me lo demostraste cuando tuve que llevarte de la mano para cruzar La Espina en los cajones de Su-Wan.


  —Eso ha sido un golpe bajo.


  Balleria rio mientras Philippe intentaba mirarla fingiendo enfado sin mucho éxito.


  —Quédate con esto —dijo entonces con algo de inseguridad—. Disfrutemos hoy de nuestra compañía. Ambos tenemos obligaciones que van más allá de nuestros deseos. Pero, cuando la guerra acabe, si es que conseguimos terminarla alguna vez, nos concederemos un tiempo para ver cuál es la mejor relación que podemos tener.


  —Me parece más que suficiente —dijo Philippe—. Y, como no sueles dejarme que demuestre mi cariño delante de tus hombres, espero que esta noche abras un hueco por el que entrar a tu tienda, o me veré obligado a levantarla por los aires y llevármela a un rincón discreto.


  


  —Son unos setecientos, ancianos y niños incluidos —dijo el explorador—. Parece que al menos una cuarta parte son antiguos soldados. Hay muchos de Cerro Viejo, aunque también hemos visto emblemas de la Guardia de Abadía.


  —Podemos tomar el castillo en apenas unas horas —dijo Philippe—. Lo conozco, no es más que una antigua torre rodeada de una muralla desvencijada. Los obligaremos a salir y luego los dispersaremos. No habrá violencia innecesaria.


  —Y luego, ¿qué? ¿Los dejaremos vagando por los campos? —preguntó Marc—. No, estoy harto de decisiones que lamentaremos.


  —No podemos dejar una fortaleza ocupada por el enemigo en nuestra retaguardia —dijo el Dolente.


  —Eso es cierto, pero tampoco podemos acercarnos tanto al modo de proceder de Gillean.


  —Marc —insistió el Dolente—, no puedes dejar una bolsa de resistencia tras nuestras líneas. Son suficientes para atacar nuestros envíos de suministros u organizar alguna escaramuza con la retaguardia. ¡Díselo tú! —pidió volviéndose a Laurell.


  —Creo que Marc y yo estamos pensando lo mismo —dijo la joven, dirigiéndole una media sonrisa—. Debemos pelear lo mismo con la espada que con la razón.


  —No masacraré a civiles y soldados refugiados ni los abocaré a vagar por el campo. Seguramente no tratan más que de sobrevivir en medio de esta locura. Voy a hablar con ellos. Después podremos continuar.


  —¿Qué? —gritó Philippe—. ¡No puedes ir hasta allí y arriesgarte a que te claven una flecha!


  —Pues lo haré.


  —¡Claro que lo hará! ¡Las flechas son buenas para la salud! ¡Pasteles de saetas para todos! —chilló Shacon desde más atrás con su voz más estridente.


  Elías miró hacia el Compañero y se encogió de hombros.


  II


  
    Dicen que Lugh era capaz de escuchar una composición musical y, sin importar su complejidad o duración, transcribirla inmediatamente. Hasta el Manual elogia su oído. Lo que la mayoría no sabe es que tenía la misma facilidad para entender los anhelos de cualquiera con solo escuchar su corazón. O de susurrar canciones que se alojaran en él, llenándolo de ideas.


    —Autor desconocido.

  


  Un hombre se adelantó hacia la muralla con un trapo blanco alzado en la mano. Cuando estaba casi en la puerta, se quitó el yelmo. Los arqueros ahogaron una exclamación al ver el mechón de cabello encanecido.


  —Mi nombre es Marc. Quiero hablar con vuestro líder.


  Los soldados que estaban en lo alto del adarve se miraron nerviosos hasta que alguno corrió hacia lo que quedaba de la torre del homenaje. Al poco, le abrieron una poterna.


  —¿Llevas armas encima? —le preguntó uno de los guardias que lo recibieron sin dejar de amenazarle con sus lanzas.


  Por toda respuesta, el hombre alzó los brazos y se lo quedó mirando. Nadie se atrevió a registrarle.


  —Está bien. Vamos —dijo el soldado con inseguridad.


  El camino hacia el antiguo salón del trono había perdido toda su elegancia. Las puertas de la torre del homenaje no se cerraban del todo y el vestíbulo, que en su momento debió de estar cerrado con gruesos cortinajes para ocultar la visión del interior, no era más que una antecámara sin más adorno que un Símbolo de madera que alguien había tallado hacía poco.


  En el sitial que antaño ocupara un noble, se sentaba un tahliano desmañado que también parecía haber visto tiempos mejores. Era un hombre más rotundo que alto o ancho, propiamente dicho. Tenía una de esas miradas penetrantes que, sin duda, había intimidado más de una vez a otros soldados.


  Lucía varias cicatrices en la cara. Algunas se le adentraban en el cuero cabelludo, dejando un camino despejado de cabellos que hacía parecer que una ceja se elevaba sin descanso. La mano izquierda le temblaba permanentemente, pero no trataba de ocultarlo.


  Su antiguo uniforme militar había sido remendado más de una vez y daba la impresión de que estaba formado por piezas de distinta procedencia. La cota que asomaba por debajo, o la espada que se apoyaba contra el sitial, sin embargo, parecían tan pragmáticas como él mismo.


  A su lado permanecían dos hombres. El primero no paraba de sonreír, e incluso hizo un gesto de bienvenida con la mano. El otro no sonreía en absoluto.


  El recién llegado aguardó unos instantes hasta que quedó claro que no habría presentaciones de ningún tipo, así que se dirigió hacia el hombre que ocupaba el sitial.


  —Saludos. Me llamo Marc.


  —Ya lo sé y para mí no eres más que un asesino. Dejémoslo claro desde el principio.


  El visitante mantuvo un instante de silencio, pero no mostró el menor atisbo de duda.


  —Hice lo que creí correcto en su momento. Estoy dispuesto a asumir las responsabilidades que ello conlleve, pero solo cuando todo esto acabe. Ahora me gustaría saber con quién hablo.


  El hombre del sitial se echó un poco más hacia adelante, puede que con un atisbo de interés en la mirada.


  —Me llamo Hermann. Yo también he hecho lo que he creído correcto en cada momento. —El veterano miró a su alrededor y se encogió de hombros—. Todo me fue razonablemente bien hasta que alguien dejó que los muertos entraran en Abadía.


  —Tú estabas allí —contestó Marc abriendo un poco más los ojos.


  —Sí —contestó Hermann—. Nos hiciste pasar una temporada mala, la verdad.


  —Lo siento mucho. Tanto lo que os he hecho padecer a vosotros, como a otros muchos.


  —No te disculpes. Creo que todos estamos ahora mismo más allá de eso. Los que tuvimos que luchar contra la muerte no lo olvidaremos jamás. Los que perdieron seres queridos por tu culpa, tampoco. La mayoría de los que estamos aquí pertenecemos a ambos grupos.


  —Las líneas se desorganizaron; algunos huyeron, pero la mayoría no lo lograron y los heridos no pudieron ser evacuados. Fue una carnicería, una carnicería terrible —farfulló el joven sonriente que estaba junto a él, poniéndose cada vez más nervioso.


  El veterano le agarró del brazo y el joven enmudeció de repente, recuperando poco a poco la tranquilidad.


  —De todos modos, lo que vino después no fue mejor —murmuró el otro hombre—. El Imperio, a través de Ricard, se desentendió del repliegue y, cuando el inquisidor tuerto decapitó al general, las cosas se volvieron peor. Quisieron usar a los refugiados como carnaza para los muertos y evitar que pudieran contar lo que estaba pasando.


  —Tú nos echaste toda esa mierda encima, pero el bendito Emperador se encargó de removerla bien —apostilló el hombre llamado Hermann.


  —Me llegaron noticias, aunque ninguna de primera mano —dijo el inquisidor—. Sé que la resistencia en Abadía fue terrible y que el ataque junto al Raudos…


  —¡Se tiraron al agua! —exclamó el joven que no dejaba de sonreír, pese a que gruesos lagrimones le corrían por la cara—. ¡Los muertos se tiraron al agua para llegar hasta nosotros!


  —Letho, por favor, llévate a Schell —dijo Hermann.


  Uno de los otros soldados se levantó y tomó cuidadosamente del brazo al muchacho para acompañarlo fuera del salón.


  —Muchos creyeron que en ese momento acababa todo; que el Creador nos había mandado toda su ira concentrada allí adonde ya no podíamos defendernos más. Otros pensamos que era suficiente; que ya habíamos hecho demasiado de diques humanos para el Emperador. —El hombre se arrellanó y vació de un trago la mitad de la jarra que tenía junto a él—. Esa misma noche nos marchamos, junto a todos los refugiados que quisieron seguirnos.


  —Desertamos —recalcó el otro hombre, desafiando a Marc con la mirada.


  El inquisidor, sin embargo, no hizo el menor gesto de reproche.


  —¿Habéis tenido noticias de Quiles desde entonces? —preguntó en cambio.


  El sargento, a juzgar por sus insignias, lo miró entrecerrando los ojos.


  —Algunas. ¿Acaso te interesa conocer las consecuencias de lo que desataste allí?


  —Me interesa, en efecto, porque, cuando acabe con Gillean en Hÿnos, habrá que poner orden en la primera provincia. No me siento orgulloso de lo que hice allí, aunque fuera necesario, pero ten por seguro que no me quedaré de brazos cruzados.


  Hermann alzó las cejas con escepticismo y compartió una mirada con el hombre que estaba a su lado.


  —Bueno, nosotros sí que tenemos noticias frescas de Quiles. Continuamente llegan refugiados a Seléin, algunos hasta un rincón tan apartado como este, y nos cuentan cómo están las cosas. Hace poco acogimos a una familia que huía de Cerro Viejo.


  —Así que la lucha contra los muertos ya ha llegado hasta las baronías cercanas a Louisant —murmuró Marc.


  —Bueno, ellos nos contaron que, cuando comenzaron a amenazar los viñedos de Cerro, el barón declaró que no daría ni una sola moneda más a un Imperio que no acababa de enfrentar como era debido esta situación.


  —Dejó de pagar los impuestos —recalcó el hombre que estaba a su lado—. Utilizó ese dinero para contratar mercenarios. Hay quien dice que incluso Stromferst se quedó vacía ante los altísimos honorarios que prometió.


  Marc torció el gesto, pero decidió no interrumpirles con el verdadero relato de lo que había sucedido recientemente en la ciudad de los ladrones.


  —¿Cómo reaccionaron desde Hÿnos?


  —Mandaron inmediatamente a un inquisidor, que llegó reclamando con urgencia esos tributos, aunque el retraso era de apenas un par de semanas —continuó Hermann—. Dicen que el barón se sintió ofendido por los términos en que se dirigió a él en su propio salón del trono y se negó.


  —Entonces el inquisidor desenvainó y ese fue su fin —dijo con una sonrisa aviesa el hombre que estaba al lado de Hermann.


  —¿Qué quieres decir con que fue su fin? —preguntó Marc juntando las cejas.


  —Bueno, parece que todos los presentes se rebelaron contra él y lo mataron.


  —¿Me estás diciendo que mataron a un inquisidor?


  —Es posible que no fuera el inquisidor más poderoso, nada que ver contigo, seguramente —dijo el soldado dando un paso al frente, antes de llevarse la mano a la espada—. O puede que llegue a sorprenderte lo que una muchedumbre enfurecida y desesperada es capaz de hacer.


  —Guillaum, por favor —dijo Hermann dirigiéndole una mirada.


  El otro resopló, sin apartar la vista del inquisidor, pero volvió a su sitio.


  —Realmente no tenemos muchas más noticias. Parece que el Imperio tuvo que dar su brazo a torcer y olvidar aquel asunto cuando la baronía de Ribera amenazó también con dejar de pagar. Al final decidieron destinar a toda la legión de Quiles a combatir a los muertos. Solo el extraordinario esfuerzo militar que eso supone explica que consiguiéramos huir.


  —O que no nos hayan perseguido hasta aquí —apostilló Guillaum.


  —No acabo de comprender cómo habéis podido desertar y refugiaros en un número tan grande —contestó Marc—. El Emperador no suele ser de los que perdona la traición —añadió señalándose a sí mismo.


  —No lo entiendes porque no sabes en qué se ha convertido el frente de Quiles. O lo que es luchar contra los muertos —dijo Guillaum señalándole con una mano en la que faltaba un buen trozo de dedo—. Hay quien opina que todo el esfuerzo del Imperio en sus buenos tiempos no habría sido suficiente para acabar con ellos. Y, si eso es cierto, tú tendrás la culpa de que dentro de poco comiencen a empujarnos al norte y tengamos que luchar contra esos asquerosos extranjeros de los que te rodeas por las migajas de…


  —Es suficiente, Guillaum —dijo de nuevo Hermann, dirigiéndole una penetrante mirada. El otro se la sostuvo unos segundos, pero terminó por resoplar de nuevo y bajar la cabeza—. Que no te engañen nuestras palabras, inquisidor —dijo entonces volviéndose hacia Marc—. En nuestra huida nos topamos con varias patrullas, e incluso con un árbitro y su cohorte. Hubo que luchar para escapar de aquel infierno. Muchos murieron. Hombres buenos y leales a lo que se suponía que el Imperio representaba. No obstante, al final, tuvimos que cruzar de nuevo el Raudos y meternos en las ciénagas para poder evitar a las patrullas que buscaban a los desertores.


  —¿No os acercaba eso a los muertos?


  —Sí, y de hecho nos cruzamos con algunos, pero la mayoría estaban concentrados en la zona en la que habíamos intentado plantarles cara, justo al sur de Cerro Viejo. Al final la decisión fue un acierto: por algún motivo no se sienten especialmente inclinados a meterse en las ciénagas.


  —Aunque, si ven a un hombre, lo persiguen por donde sea —añadió el otro con desgana.


  —Así es. Pero avanzar por allí nos permitió descubrir la única entrada que no estaba fuertemente vigilada en Seléin: cruzamos el delta del Río Largo, de noche. Aunque varios de los refugiados perdieron pie y fueron arrastrados hasta el mar, la mayoría lo conseguimos. Así que no, no fue un viaje fácil, inquisidor.


  Marc asintió.


  —Y llegasteis hasta aquí.


  —Llegamos aquí, convertimos esta ruina en nuestro hogar con mucho trabajo y ahora tu ejército está a nuestras puertas —dijo Hermann mirándolo fijamente—. Y no confiamos en ti.


  —Tú eres el causante de que los muertos entraran en Abadía —dijo el hombre que había acompañado afuera a aquel muchacho sonriente—. Si las cosas fueran como deben, ni siquiera haría falta llevarte a juicio. Te ajusticiaríamos aquí mismo con todo el derecho de…


  —Las cosas han dejado de ser como deben hace mucho tiempo. De hecho, nunca fueron como debían, si habéis prestado atención a las noticias —le interrumpió Marc sin la menor muestra de sentirse intimidado—. Ni siquiera cuando vosotros y yo hacíamos nuestro trabajo en la normalidad del Imperio las cosas eran normales.


  Los tres hombres, y todos los que poblaban el salón, lo miraban con una intensidad que se solapaba sin ningún tipo de reparos con la amenaza, pero el inquisidor no mostraba dudas.


  —Entiendo vuestra postura y os aseguro que todo lo que hice y lo que está sucediendo me quita el sueño cada noche —prosiguió—. Habéis sufrido y habéis visto morir a muchos por mis actos. No pediré vuestro perdón, porque es imposible que me lo podáis otorgar, pero sí os diré que lamento todas y cada una de las muertes que esta guerra ha causado. No obstante, creo que ha llegado el momento de pensar qué preferimos; qué es lo más justo, si queréis verlo así. ¿Un Imperio dominado con mano de hierro por el demonio? ¿Uno que se funda en la mentira y el asesinato del hijo del Creador? Hemos vivido siglos masacrando a extranjeros que nada podían hacer contra nuestros ejércitos; acabando con la vida de muchachas inocentes solo porque tenían capacidades distintas a los demás, pero fueron las únicas que no se plegaron ante Gillean. Todos sabéis lo que el Imperio significaba para los ciudadanos humildes. ¡Habéis vivido en vuestras propias carnes la desidia y el abandono cuando las cosas se complicaron! Por eso, cuando arrojé a los muertos sobre Quiles, lo hice con el convencimiento de que era lo correcto y tomé cuantas medidas pude para evitar que el daño fuera mayor.


  La sala permaneció en silencio largos segundos tras sus palabras.


  —Es un buen discurso —dijo Hermann, aunque no parecía impresionado en absoluto.


  —Deberíamos darle un aplauso —masculló Guillaum— y las gracias por habernos privado de tantos de nuestros hombres.


  Marc respiró profundamente antes de seguir hablando.


  —Hace un momento hablabais de Stromferst. ¿Sabéis qué ha ocurrido allí en los últimos tiempos? —Hermann miró hacia los dos hombres que estaban junto a él. Ambos negaron con la cabeza—. Nosotros escapamos del Imperio por allí hace tiempo. Cuando volvimos, no quedaba nada. Gillean había matado a todos los que no corrieron lo suficiente. Mercenarios, comerciantes, viajeros, hombres, mujeres y niños. A algunos los clavó en la propia roca, sobre la entrada a Stromferst. —El rostro del inquisidor seguía mostrándose tan inexpresivo como cuando llegó, pero había un brillo de dolor en sus ojos que no pasó inadvertido para el sargento—. La maldad del Emperador supera todo lo demás.


  Marc permaneció en silencio mientras los tres hombres que tenía delante ponderaban sus palabras. A su alrededor, una verdadera muchedumbre se agolpaba en los pasillos y las balconadas que daban a la sala, con miradas llenas de temor.


  Marc vio miseria y hambre a su alrededor, pero también ojos que miraban con esperanza. Aquí y allá descubrió copias de los escritos de Shacon y Elías. En un rincón, dos integrantes de La Compañía de Líam le dedicaron gestos de afecto. Sin embargo, al final, todas las miradas se volvieron hacia el veterano. Marc no dudaba de que, sin duda, los había guiado por un infierno hasta llegar allí.


  —Todo eso que dices está muy bien; son bellas palabras, pero la cuestión es esta: ¿qué pasará con nosotros ahora? ¿Cómo solucionamos esta situación? —dijo poniéndose en pie para acercarse a él—. Sé que estamos en medio de vuestra ruta. No podéis permitir algo así, ¿verdad? ¿Nos vas a masacrar? ¿Nos vas a invitar a dejar nuestra casa bajo una amenaza velada de echarla abajo? ¿O nos pedirás que pasemos a engrosar esa tropa de civiles iluminados que acompañan a los ejércitos de Ágarot?


  —Nada de eso —respondió Marc.


  Hermann frunció el entrecejo. El rostro, mal afeitado, lució por primera vez una mueca de incomprensión que resultó curiosa en su cara.


  —¿Dejaréis una fortaleza poblada con enemigos tras vuestras líneas?


  —No sois mi enemigo —dijo Marc para alivio de muchos de los presentes—. Prometedme que no estorbaréis nuestro avance ni nuestros intereses y no habrá más que hablar.


  Guillaum y Letho lo miraron con suspicacia, aunque a su alrededor algunos de los soldados tenían la boca abierta por la sorpresa.


  —Yo no concedería una gracia así de estar en vuestra posición —apuntó Hermann entrecerrando los ojos.


  Marc dio un paso adelante.


  —En nuestras filas hay médicos agorianos y brujas sanadoras. Os atenderán, si así lo queréis. Podemos compartir con vosotros unos cuantos sacos de trigo y os daremos unos cerdos. No es mucho, pero todos los recursos son insuficientes en medio de una campaña de esta envergadura.


  En el silencio que siguió a sus palabras, Hermann le dirigió una mirada tan calculadora que el inquisidor casi podía oír los mecanismos de su cabeza trabajando a marchas forzadas.


  —Dicen de ti que eres el hijo del Emperador.


  El inquisidor le miró con una media sonrisa.


  —Eso dicen, sí. ¿Qué piensas de ello?


  —Que alguien que pretende derrocar al Emperador para ascender a mayor gloria personal lo habría hecho valer en esta absurda negociación —respondió Hermann sin dudar.


  Marc resopló y negó con la cabeza.


  —No es algo de lo que me sienta orgulloso. Parece que soy su hijo, sí, pero no tengo ninguna intención de ser Emperador.


  —Ya veo —dijo Hermann, sonriendo levemente a su pesar—. Así que no solo no nos atacarás, sino que nos dejarás comida e intentarás curar a nuestros enfermos. Puede que sea porque nunca pude ir a ninguna academia, pero me da la impresión de que en ese trato falla algo.


  —Si te sientes en deuda, podrías ir a hablar con el barón Ventura. Está en Pasevalle ahora mismo. Organiza a tus hombres y ayúdalo a pacificar Seléin. Te prepararé un documento de recomendación. Puede que termines siendo un potentado de la cuarta provincia.


  —¡Vaya! Eso sí que sería un sorprendente giro en mi vida —rio Hermann—. Pero solo soy un sargento. No tengo autoridad ni rango suficiente para algo así.


  Marc lo miró fijamente, sin el menor atisbo de estar bromeando.


  —Ese hombre que está a tu lado tiene insignias de teniente. El otro también y, además, varias condecoraciones. Sin embargo, ambos te miran y atienden con respeto a tus palabras, igual que todos los presentes —dijo señalando a la sala—. No es ese tipo de lealtad la que se gana con rangos o dignidades dentro del ejército, sino con ejemplo y responsabilidad. —El inquisidor señaló hacia el sitial del antiguo señor de la fortaleza, que en ese momento ocupaba un niño que lo miraba todo con ojos muy abiertos—. Tú tampoco le tienes el más mínimo apego al poder. Solo haces lo que crees que debes hacer. Piensa en lo que te he dicho —añadió dándose la vuelta—. Me gustaría que me respondieras antes de que acabara el día. Tenemos bastante prisa.


  —Espera —dijo el sargento—. ¿Qué es lo que tengo que pensar? Me ofreces comida, ayuda y dejarnos tranquilos, ¿no es así? La respuesta es sí, ¿qué creías que iba a contestar?


  Marc se volvió de nuevo y le dedicó una sonrisa.


  —Creo que eres un gran hombre, Hermann. Esta gente te debe mucho —dijo estrechándole la mano.


  El sargento se quedó allí de pie hasta que el inquisidor se fue. Luego dejó escapar el aire, e intentó no temblar por toda la tensión que había tratado de ocultar durante la entrevista.


  —No sé por qué insistís en que negocie yo. Esto es peor que luchar contra los muertos —dijo derrumbándose sobre una silla.


  —Hermann, partiste una roca con la cabeza solo para poder descabalgar a aquel árbitro —dijo Guillaum con una sonrisa—. Eso es suficiente para ganarse la admiración de todos.


  —Espero que no me escuchéis solo porque le voy dando cabezazos a las piedras. Se me podrían ocurrir ideas peligrosas —gruñó frotándose la frente.


  


  El ejército se tomó el resto de la tarde de descanso en su apresurada marcha rumbo a Hÿnos. Habían asentado el campamento en el pueblo más cercano a la fortaleza de Hermann y los suyos, pero las tiendas se extendían a su alrededor como si se tratara de otra clase de bosque distinto a los que lo circundaban.


  A pesar de las horas de esparcimiento, las guardias se cumplieron con el celo habitual de los agorianos. A propuesta de Laurell, habían formado grupos de centinelas integrados también por tropas de las baronías y las propias milicias. La joven dijo que, de ese modo, todos los regimientos se nutrirían de los conocimientos de los demás y crearían lazos de unión entre ellos. No obstante, no hubo sobresaltos y, a la mañana siguiente, los líderes de Ágarot y de la revuelta imperial se reunieron a la cabeza de las tropas.


  —Todavía no puedo creerme que nos dirijamos a Hÿnos —murmuró Philippe mientras iban llegando los demás—. Si nos lo hubieran dicho apenas unas semanas atrás, no lo hubiéramos creído.


  —«La de las murallas blancas» —recitó el Dolente—. La de la podredumbre —añadió con gesto de amargura.


  —¿Qué cree que nos encontraremos cuando lleguemos allí, señor? —preguntó Balleria.


  —Las noticias de los exploradores hablan de numerosísimas tropas.


  —Aun así, seguro que nos veremos forzados a poner sitio a la capital —dijo Philippe.


  —En efecto. No creo que nos ofrezcan una batalla campal después de las últimas derrotas que han sufrido —convino Dolente.


  —Será difícil. Hÿnos nunca ha sido tomada —dijo la campeona.


  —Y ahora sabemos que las pocas luchas que ha visto de cerca fueron una farsa más de Gillean —murmuró Philippe.


  —Pues ya es hora de que albergue una confrontación de verdad —dijo el Dolente.


  —Si todo está listo, será mejor que continuemos la marcha cuanto antes —masculló Marc, que parecía ansioso por moverse en cualquier dirección que lo acercara a Alba.


  El Dolente iba a dar la orden cuando vieron que Shed se acercaba a ellos al galope.


  —¡Señor! ¡Un ejército está congregándose cinco kilómetros al sur!


  —¿Al sur? ¿Cómo es posible que el Imperio haya llegado hasta aquí sin que nos demos cuenta?


  —Mi señor —el agoriano parecía azorado—, lo cierto es que no estamos seguros de que sea un ejército imperial.


  —¿Cómo podemos no estar seguros de algo así? —gruñó Marc.


  —Parecen imperiales. Gran parte de los pertrechos son, sin duda alguna, del Imperio.


  —¡Si lo parece, lo es! —canturreó el Bufón desde más atrás, escondido entre las tropas.


  —No entiendo nada —dijo Philippe.


  —Creo que será mejor que lo veáis personalmente —respondió Shed.


  


  Ante ellos, en una llanura, había un ejército. Y, aunque no ondeaba ninguna bandera con la espada imperial, era indudable que las armaduras y los pertrechos pertenecían al Imperio. Las tropas estaban formadas en disciplinadas filas y permanecían quietos en posición de descanso. Al frente de ellos, apenas a unas docenas de metros, había un hombre sentado sobre una roca que parecía comer algo.


  —No es un ejército muy grande —murmuró Marc—. Apenas llegan a mil hombres. Me extraña que quieran plantarnos cara.


  —Podría ser una trampa —respondió el Dolente—. No me gusta.


  —Creo que no es una trampa —dijo Laurell aguzando la vista—. Más bien parece una oportunidad.


  Marc comprendió al instante.


  —Quedaos aquí —dijo mientras taconeaba suavemente a Naffir para que se adelantara.


  Algunos hicieron el amago de seguirlo pese a sus palabras, pero el Bufón se interpuso entre ellos y los miró con una expresión que mezclaba una clara amenaza con la burla de siempre.


  Marc trotó hasta donde estaba el que parecía ser el líder de aquellos hombres. Al acercarse, se dio cuenta de que, aunque entre las armaduras y el equipo que llevaban predominaban las formas imperiales, la mayoría de los soldados parecían haberlos completado con restos de un mercadillo.


  —O con los expolios de una batalla —murmuró para sí.


  Cuando llegó hasta él, el hombre justo terminaba de masticar el último trozo de pan. Se levantó, se sacudió las migas de la armadura, se estiró la piel que le protegía por debajo y lo miró a los ojos.


  —¿Qué es esto, Hermann? —preguntó Marc—. Pensé que habíamos quedado como amigos.


  El aludido se giró un instante hacia sus compañeros, como si no hubiera visto bien las formaciones que tenía detrás. Dos hombres estaban ligeramente adelantados. Uno sonreía ampliamente, pero sus ojos distaban de estar alegres. El otro, con los restos de una antigua pose gallarda propia de las escuelas militares más elitistas, lucía sin embargo una mirada llena del más desesperanzado escepticismo.


  —Bueno, heredero, te extrañe o no, ninguno aspiramos a vivir lo que nos quede de vida en fortalezas medio derruidas. Tampoco nos hacía gracia lo de quedarnos por aquí y ejercer de alguaciles al mando del primer barón que se nos ponga por delante. Sin ofender.


  —No hay ofensa ninguna —respondió Marc, expectante.


  —Esos hombres —dijo Hermann haciendo un leve gesto con la cabeza— se merecen algo mejor. Fueron leales en los momentos más duros que se han visto por aquí y se les pagó con hambre, amenazas o la certeza de una muerte inútil. Han estado semanas malviviendo en las carreteras o, en el mejor de los casos, en refugios en los bosques o pequeñas comunidades, como en nuestra fortaleza. Tienen derecho a la esperanza.


  Marc paseó la mirada entre los regimientos que aguardaban tras Hermann. La mayoría eran los restos que antiguamente defendieron Quiles con orgullo. A lo lejos se apreciaban los escudos de Abadía, Cerro Viejo o Ribera pintados en armaduras y carros. Había un par de exiguos pelotones de caballería y otros tantos de piqueros, pero los demás eran infantes que habían cogido lo que encontraron más a mano para pasar una inefable revista.


  —Es cierto que han visto tiempos mejores —dijo Hermann, como disculpándose—. Algunos ni siquiera eran soldados antes de que desertáramos, pero han recibido instrucción militar a diario y la mayoría guarda un rencor hacia el Imperio que bien podría usarse como una maza para demoler las murallas de Hÿnos.


  —¿De dónde vienen todos estos hombres?


  —Inquisidor, cuando todo estalló en Quiles, cada uno se marchó por donde pudo. La mayoría prefirió mantenerse junto a sus compañeros, pues no teníamos la menor duda de que la reacción del Emperador sería terrible. Pero, mira por donde, no fue él quien vino a visitarnos, sino tú. Convoqué a todos los que estaban cerca después de nuestra charla, aunque hay más por ahí.


  Marc se mantuvo en silencio, incapaz de ocultar la impresión que le causaba lo que tenía ante sí. Hombres decididos, duros a fuerza de recibir golpes, que lo observaban entre las filas con expectación, pero sin atreverse a albergar demasiada esperanza.


  —¿Me estás ofreciendo engrosar nuestras filas contra Gillean? —Hermann se encogió de hombros y asintió—. Lo que se avecina no será fácil. Ni agradable.


  —Tampoco lo que nos arrojaste en Abadía —respondió el antiguo sargento sin el menor intento por suavizar sus palabras.


  Marc se encogió apenas, pero asintió.


  —Acepto el ofrecimiento —dijo al fin.


  —Una cosa más —dijo Hermann—. No aceptaremos estar a las órdenes de ninguna milicia o integrados en ella. Somos soldados profesionales.


  —Lo acepto también, con una condición. Que tú seas su comandante.


  Hermann echó una mirada hacia atrás. Guillaum y Schell asintieron sin dudarlo.


  —Está bien, parece que tenemos un trato —dijo el sargento tendiéndole la mano—. Espero que esta vez nos traigas algo más de fortuna.


  —No dudes de que lo intentaré con toda mi alma —dijo Marc estrechándosela con fuerza.


  


  El ejército de los aliados tardó casi una semana en llegar al Camino Viejo. Pese a que era un trayecto que un jinete podría recorrer al galope utilizando las postas imperiales en una jornada, la mayoría de los regimientos avanzaba a pie. El Dolente, además, había insistido en que prefería que las carretas y las líneas de suministro permanecieran bien protegidas a ganar un poco de tiempo.


  De ese modo, el frente se desplazaba poco a poco, salpicado aquí y allá por pequeños enfrentamientos a lo largo de todo Rock-Talhé y Seléin, cerrándose en un arco que cada vez se acercaba más a Hÿnos. Uruth, por su parte, seguía presionando en Louisant y, si el Imperio decidía desplazar parte de sus ejércitos hacia la capital, el Dolente contaba con que Arnulf pudiera penetrar hasta el corazón de la segunda provincia.


  Aquellos avances, no obstante, resultaban del todo insuficientes para Marc. Los exploradores habían sido incapaces de aportar ninguna pista acerca del estado o el paradero de Alba y el inquisidor se desesperaba más a cada día que pasaba. Apenas era capaz de dormir y, a menudo, salía de su tienda en plena madrugada para dar furiosos paseos hasta que el propio agotamiento le hacía caer exhausto.


  Esa noche no era una excepción. Philippe se había ido a ver a Balleria horas atrás cuando Marc decidió salir de la tienda, harto de estar tumbado con los ojos abiertos.


  El ambiente era fresco pese al incipiente verano y las hojas de los sauces gigantes susurraban con una tenue brisa. Los aromas de Seléin, que tanto había disfrutado en esa otra vida en la que fue una persona distinta, apenas captaban su interés.


  Las fogatas de los centinelas bordeaban el campamento, pero aún era demasiado pronto para que la mayoría de los soldados durmieran. Aquí y allá había grupos de hombres y mujeres que apuraban un último trago, terminaban la última partida o, simplemente, charlaban con tranquilidad antes de acostarse.


  Poco importaba que dichos grupos estuvieran integrados por imperiales, agorianos, los hombres que Luke había aportado al contingente o una mezcla de ellos; todos elevaban la cabeza al verlo pasar y murmuraban cuando creían que se había alejado lo suficiente.


  —Dicen que mató a un hombre con solo cinco años —dijo un tahliano que lo vio pasar, mirándolo con los ojos como platos.


  —Pues yo he oído que nunca duerme —contestó el que estaba a su lado.


  —Está en varios sitios a la vez —susurró una mujer un poco más adelante, tapándose la boca con la mano para que solo la oyeran los más cercanos.


  —Es posible. Aunque es el hijo de Gillean, ha vencido a su propia naturaleza y ahora lucha por Thomenn —respondió su compañero.


  —Yo he oído que soportó la más cruel tortura durante casi un año y no pudieron arrancarle ni una sola palabra —susurró un agoriano que estaba entre varios hombres del Imperio.


  —Alguien debería ir a decirles que eso es falso —masculló Marc.


  Era algo que ya había hablado con el Dolente, pero él se había mostrado en desacuerdo. «No, amigo», le había dicho tan solo dos noches antes. «Eso redunda en nuestro favor. Si tu fama te precede, el enemigo te temerá y nuestros soldados lucharán con más moral. Además, no todo es falso, según tengo entendido». Marc no estaba de acuerdo, pero tenía que reconocer que ese tipo de cosas se le daban mucho mejor al Dolente. Puede que tuviera razón, por mucho que le molestaran esos comentarios.


  Tan ensimismado estaba en su malhumor, que tardó en darse cuenta de que llevaba unos instantes escuchando un laúd a lo lejos. Súbitamente curioso, comenzó a andar en la dirección de la que procedía el sonido. Ninguno de los soldados con los que se cruzó parecía haberse percatado de la tenue música que flotaba en el ambiente o, quizá, no les interesaba. Él, en cambio, reconoció enseguida La balada del caballero. La voz solo tarareaba, perezosa, pero el instrumento sonaba con tal virtuosismo, que Marc se volvió un par de veces, extrañado de que nadie más se acercara a escuchar la música.


  No le sorprendió reconocer de inmediato la silueta que se percibía a lo lejos. Era un hombre espigado que se apoyaba contra un árbol, con una de las botas posada sobre el tronco. A medida que se acercaba, pudo comprobar que las ropas eran elegantes, más adecuadas para una representación que para pasar la noche al raso, por mucho que ya fuera verano.


  —Rheros el tahliano —masculló.


  —¡El único bardo no mediocre de Rock-Talhé, a excepción del mismísimo Lugh! —contestó él, dejando la obra en suspenso en una cadencia que parecía la mitad de una pregunta. Después, se quitó el sombrero y le dirigió una reverencia—. Me alegro mucho de verte, inquisidor. Parece que la vida te ha resultado bastante ajetreada últimamente, si uno ha de hacer caso a lo que se dice por ahí o a lo que se ve a veces en los cielos nocturnos.


  —Ajetreada —masculló Marc mirándolo fijamente—. Seguro que eso define a la perfección la angustia y la matanza en que vivimos desde hace tiempo.


  —Oh, mi señor, siento que este mundo de penas os esté tratando mal —respondió Rheros con una mueca condescendiente.


  —Escucha —dijo Marc dando un paso adelante—, estoy bastante harto de todo esto, así que dejémonos de tonterías. Sé que están teniendo lugar acontecimientos de los que solo llegamos a ver las sombras que dejan tras de sí. Y sé también que tú estás involucrado en ellos. De hecho, empiezo a pensar que ninguno de nuestros encuentros ha sido casual.


  —¡Por favor, mi buen inquisidor! ¿Acaso pensáis que este humilde músico se dedica a ir intrigando como las alegres comadres de la canción? Me ofendéis —añadió con un gesto ensayado de la barbilla.


  Marc le sostuvo la mirada sin que su expresión de hastío se relajara un ápice.


  —Estabas en aquella taberna cuando mi convicción fallaba y tus palabras resultaron sorprendentemente audaces. Cualquiera pensaría que estaban preparadas. Y, después, cuando Alba me arrastró hasta el sepulcro de Líam, tú ibas detrás de nosotros. Eras el agente de La Compañía que había estado en contacto con ella; su líder, en realidad.


  —¡Por el amor de Thomenn! Te agradezco todo el crédito que me das, pero te aseguro que solo soy un pobre músico que trata de ganarse el pan tocando aquí y allá —respondió el bardo, quizá con un leve matiz de nerviosismo.


  —Azuzaste a los refugiados hacia Ágarot para que atacaran al ejército del Imperio. Y antes de eso, nos convenciste para entrar en Ágarot a través de Stromferst. ¡Todos en la ciudad están muertos ahora gracias a ti!


  —¡Y Eldwin vivo! —rugió de pronto el bardo con una contundencia sorprendente.


  Su expresión había cambiado, reflejando un filo que Marc no habría sospechado jamás.


  —¿Te refieres a Cedric? —preguntó con precaución—. ¿Quieres decir que, gracias a haberlo encontrado en Stromferst, Eldwin se salvó del ataque de Jean?


  Rheros mantuvo un instante la misma expresión y luego se encogió de hombros, quizá con ese matiz de arrepentimiento que muestran los que han dicho más de lo que querían.


  —¿Por qué me has hecho venir hasta aquí? —preguntó Marc entonces.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó el bardo tratando de sonreír de nuevo—. Yo solo tocaba.


  —Si algo tengo claro contigo es que no apareces porque sí.


  El bardo mantuvo durante unos instantes más la misma expresión jovial que lucía siempre y luego dejó escapar el aire lentamente. Al inquisidor le dio la misma impresión que si se hubiera quitado una máscara. De pronto, el cabello tenía alguna cana, las arrugas alrededor de los ojos parecían destacar más y se hizo evidente el cansancio que llevaba tiempo disimulando.


  —Vais a Hÿnos en busca de Alba —dijo con una voz mucho menos brillante. Marc no pudo evitar ponerse tenso en cuanto escuchó aquel nombre, pero el bardo parecía tan cansado de pronto que daba la impresión de que ya no le importaba lo más mínimo—. Es un error. Los indicios que ha dejado Gillean son falsos. Alba no está en Hÿnos. —Por un instante, Rheros pareció dudar, como si lo que estaba diciendo le resultara incómodo—. La llevan a un lugar peor.


  Marc tardó un segundo en imaginar un destino menos favorable que la capital del Imperio.


  —¡El Monasterio!


  —Sí —dijo Rheros con un suspiro—. Tienes que ir al Monasterio a por ella —añadió echándose el laúd a la espalda y dándose la vuelta para marcharse—. Alba es importante.


  —¡Espera! —gritó Marc agarrándole del hombro para que se girara—. Tú y yo no hemos terminado aquí. ¡Me vas a contar ahora mismo todo lo que sabes!


  —Por favor, inquisidor, te ruego que me dejes marchar. He de irme ahora mismo —dijo soltándose de un tirón—. Dedícate a tus asuntos y déjame a mí con los míos.


  —De eso nada. ¡Se acabaron las intrigas! —rugió Marc alzando un puño.


  Súbitamente, Rheros esquivó su ataque como si solo estuviera hecho de humo y entonó un extraño silbido. Marc sintió que las piernas no lo sostenían y cayó al suelo sin ser capaz de articular palabra.


  —Escúchame inquisidor —dijo una figura borrosa agachándose junto a él—. Te entiendo perfectamente. Sé lo que estás padeciendo, pero esto es más importante que tú o que yo. —Su voz era tan dulce que Marc sintió que los ojos comenzaban a pesarle y que un agradable sopor lo embargaba. Le pareció que había una música de laúd flotando en el ambiente que lo acariciaba con cada una de sus notas—. Sabes lo que debes hacer, así que descansa y ponte en marcha mañana mismo.


  


  El camino que discurría entre el bosque tenía la luz y la placidez típica de Louisant, pero, por algún motivo, le había parecido tenebroso desde el primer momento. La compañía apenas hablaba más que para darse alguna indicación y no se habían cruzado con nadie desde que abandonaron el Camino del Norte. El silencio ya resultaba suficientemente ominoso, pero, cuando vio aparecer las murallas, una sensación todavía más desagradable le clavó las zarpas en el vientre.


  A simple vista, no se distinguía demasiado de las muchas fortalezas que había visto últimamente, aunque había algo en el aire que lo cambiaba todo. Solo necesitó ver a lo lejos a aquel sacerdote de túnica roja para comprender qué era. Los hombres que la custodiaban no parecían tener el más mínimo deseo de permanecer cerca de ella; ni siquiera de mirarla a los ojos. Apenas llegaron, la hicieron desmontar, asegurándose de que la mordaza y las ligaduras seguían bien apretadas. Después la llevaron a uno de los edificios y le hicieron bajar varios tramos de escaleras. La sala en la que la dejaron le recordó al calabozo en el que había permanecido cuando la capturaron en Mulars. Puede que fuera la celda de un monje, pero, aparte de un catre y una mesita donde habían dejado algo de agua y pan, no había más adornos.


  La bruja solo vio alivio en los rostros de los soldados al salir de allí y librarse de ella. O, quizá, más bien, al poder abandonar ese lugar. Sea como fuere, la espera no se prolongó demasiado. Un rumor de pasos tranquilos precedió a la llegada de la túnica roja.


  —¡Mi queridísima Alba! —dijo Melquior con una sonrisa, retirándole la mordaza—. Es un placer enorme tenerte aquí. Estoy seguro de que vamos a ser grandes amigos.


  Dos sacerdotes de hábito oscuro que, en comparación con su robusta naturaleza, parecían niños delgados, se situaron discretamente tras él.


  —No puedes engañarme, demonio —dijo Alba sosteniéndole la mirada—. No eres un hombre, puedes dejar de fingir.


  El Señor del Monasterio ensanchó la sonrisa y, de pronto, los dientes parecieron mucho más puntiagudos y abundantes de lo que debieran.


  —No, querida niña —susurró muy cerca de su oído, paseando tras ella mientras le quitaba las ligaduras de un tirón—. Mejor que no deje de fingir, porque si vieras lo que realmente hay aquí —dijo señalándose el pecho— morirías de terror. Y nadie quiere eso, ¿verdad? —añadió recuperando la sonrisa amable. Luego sus ojos parecieron brillar por un instante—. Todavía no, al menos.


  Alba sintió que se le erizaba la piel, pero se esforzó por no demostrar temor.


  —El Emperador quiere saber todo lo que sabes; no solo acerca de las brujas, también conocer cómo funciona ese curioso poder tuyo. Se muestra particularmente interesado en averiguar el modo en que conseguiste que el rostro de su hijo se proyectara en la luna. Cuéntame, querida, no te negaré que a mí también me pica la curiosidad.


  Alba le sostuvo la mirada sin pestañear hasta que los ojos comenzaron a picarle.


  —¿No? —preguntó entonces Melquior, sosteniéndose las manos en un gesto afable—. Está bien. Me tengo que encargar de un par de asuntos, pero antes de que caiga el sol nos pondremos manos a la obra. Me hubiera gustado que te mostraras más colaborativa —dijo estrechando los ojos en un gesto de predador—, aunque no te negaré que esto lo disfrutaré mucho más.


  Alba sintió que el miedo puro y frío le provocaba un temblor que le recorría la espalda y todas las entrañas. Incluso la pequeña chispa de vida apenas formada que llevaba en su vientre pareció quejarse con nerviosismo, pero mantuvo la apariencia de serenidad hasta que se marcharon. Solo entonces se permitió jadear y abrazarse, reconociendo que estaba aterrorizada.


  Con una sacudida de cabeza, se levantó de la silla y apretó los dientes. Bebió un poco de agua y se obligó a comer un pedazo de pan. En ese momento reparó en que una de las esquinas había sido hacía tiempo una especie de chimenea. Quedaban los restos de las antiguas paredes que la delimitaban. Incluso se podía percibir el espacio que había ocupado la salida en el techo por las marcas de los distintos materiales.


  Estaba claro que aquel agujero, aun en caso de poder abrirlo de nuevo, sería muy pequeño, pero fueron los restos de algo en el suelo lo que le llamaron la atención. Las palabras de Melquior mencionando aquel hechizo terminaron por darle una idea que nunca se le habría ocurrido.


  —No te inquietes. No será hoy el día que nos atrapen —murmuró acariciándose el vientre.


  Con una sonrisa llena de coraje, Alba se agachó y comenzó a trabajar.


  


  —Así que Rheros —dijo Philippe dándose un puñetazo en la palma—. Sabía que no era trigo limpio. Nadie con dos dedos de frente nos habría recomendado ir por Stromferst en aquella coyuntura.


  —Tú estabas a favor —dijo Marc.


  Philippe se quedó un instante en silencio, con la boca abierta a punto de decir algo más.


  —Bueno, pero solo en parte. Solo en una pequeña parte —insistió.


  —Debemos atraparlo —dijo el Dolente—. Está claro que tiene más información que la que ha compartido contigo. Daré una orden para que los exploradores se pongan en movimiento y alerten a todas nuestras guarniciones de aquí a Ágarot.


  —No. No creo que sea buena idea —dijo Marc a regañadientes.


  —Yo tampoco —terció Laurell—. Eso podría perjudicar a Alba. Si el enemigo llegara a descubrir que sabemos adónde la llevan podrían optar por algo…


  —Por algo más drástico —terminó Isabell—. Hablemos claro: ella confiaba en él. Aunque sea un personaje oscuro y no conozcamos cuáles son sus motivaciones ni todo lo que sabe, puede que la información que nos ha proporcionado sea bienintencionada.


  —Y fue capaz de dejarte fuera de combate con… un silbido —dijo Balleria mirando a Marc—. Sea quien sea, no podemos encargar este asunto a nuestros exploradores.


  —Por otra parte —dijo Philippe acariciándose la barbilla—, no es tan mala idea ir al Monasterio. Entendedme, no me apetece en absoluto, pero no podemos atacar Hÿnos dejando esa amenaza tras nosotros. Es demasiado peligroso.


  —¿A qué te refieres? —preguntó el Dolente cruzándose de brazos—. Para bien o para mal, todo esto acabará mucho antes de que puedan formar a una nueva generación de inquisidores. Eso espero, al menos.


  —Se refiere a Melquior —dijo Marc con una mirada sombría—. Y tiene razón: debemos zanjar ese asunto. Solo entonces podremos enfrentarnos al Emperador en Hÿnos sin la amenaza continua de que nos apuñalen por la espalda. A saber qué más esconde allí, aparte de lo que ya conocimos.


  —Me temo que no acabo de comprender a qué os referís.


  —Melquior es el Señor del Monasterio y un personaje siniestro y poderoso hasta términos que ni os podéis imaginar —explicó Philippe—. Es el responsable directo de la formación de los inquisidores.


  —Eso que sepamos —murmuró Marc—. Hoy por hoy no me cabe la menor duda de que debe cumplir otras muchas funciones para Gillean.


  —Así que es uno de sus lugartenientes y el encargado de formar a los hombres que más hemos odiado y temido —dijo el Dolente—. Si no fuera por Alba, despacharía un par de regimientos para que hicieran que ese Monasterio ardiera con ese funesto personaje dentro.


  Marc y Philippe compartieron una mirada de preocupación.


  —Me temo, señor, que no es tan sencillo —dijo Philippe—. Melquior no es solo una pieza importante en la estructura del Imperio.


  —Es un demonio —dijo Marc—. Uno de los más poderosos que, con toda probabilidad, han pisado este mundo u otro. —El inquisidor tenía la vista fija en el suelo y parecía que remover esos recuerdos le causaba un dolor casi físico—. Yo visité su mente dos veces y casi estuvo a punto de matarme. Melquior no es humano; no tiene nada que ver siquiera con esas criaturas de hábito oscuro de las que os hemos hablado. Es algo extraño, antiguo y muy poderoso. Debemos ser nosotros los que nos encarguemos de él.


  —Aurore murió bajo su mano —dijo Isabell apretando los labios hasta que se volvieron blancos—. No me importaría ir allí para hacérselo pagar como se merece.


  Elías observaba en silencio la conversación con los ojos entrecerrados, pero no parecía que fuera a intervenir. Laurell, en cambio, se removió, incómoda.


  —Mi señor Dolente, con todos los respetos, creo que debemos actuar cuanto antes. No solo por el amor que se pueda profesar a Alba, sino porque es un activo indispensable para nuestras fuerzas.


  Marc torció el gesto ante sus palabras, pero el Dolente asintió.


  —Estoy de acuerdo. No obstante, lo mejor será hacer un movimiento discreto. El Monasterio está en La Flere y ese territorio todavía está bajo control del Imperio. Los exploradores imperiales no se extrañarán de ver un pequeño grupo de soldados aquí o allá, pero si mandamos un contingente numeroso sabrán lo que tramamos.


  —Dilo claro —terció Isabell de nuevo—: podrían decidir acabar con ella antes de que la rescatáramos.


  —No quería expresarlo en esos términos —admitió el Dolente—, pero sí, así es.


  —Está bien —dijo Marc—. Entonces deberá ser un grupo reducido. ¿Quiénes vamos?


  —¡Yo, por supuesto! —dijo Philippe con rabia en la mirada—. En el fondo tengo ganas de visitar los lugares de mi alegre y entrañable niñez.


  —Y yo —dijo Isabell—. Llevo tiempo soñando con el momento en que pueda ajustar cuentas con el asesino de mi maestra.


  —Yo también debo ir —dijo Balleria, que, no obstante, mostró algo de dubitación en la voz—. Si va a ser un hito importante en la guerra, Ágarot debe estar representada.


  —Estoy de acuerdo —dijo el Dolente—. Y te llevarás un pelotón de hombres elegido por ti.


  —Entonces es justo que también estén presentes los pueblos libres del Imperio —intervino de pronto Laurell.


  —Mi querida niña… —comenzó a decir el Dolente.


  —Delegada principal, si recuerdo bien cuáles eran los términos que acordamos.


  —Está bien —dijo el Dolente, que, aunque trataba de fingir hastío, era incapaz de mirar con malos ojos a la joven—. Lo que quería decir es que vuestros hombres no están tan entrenados como los soldados de Ágarot o los aquí presentes.


  —He estado hablando bastante en los últimos tiempos con el general Subold —dijo ella sin dar su brazo a torcer— y reconozco que parece un hombre bastante capaz una vez que se ha despojado de la rigidez a la que la doctrina imperial lo tenía sometido. Él mismo escogerá a los mejores hombres de entre las tropas del antiguo Imperio. Incluso se pondrán a las órdenes de la campeona Balleria. Creo que no es algo que siquiera haya que negociar.


  El Dolente resopló y cruzó una mirada con Marc que, por un momento, abandonó su gesto adusto para mirarle con una leve sonrisa y asentir.


  —Está bien, delegada principal —dijo el rey de Ágarot pronunciando con cuidado cada sílaba—. Los pueblos libres del antiguo Imperio también estarán representados en esta fuerza.


  —Yo también iré —dijo de pronto Elías—. Tengo muchas cuentas que ajustar con la calaña que puebla ese Monasterio —añadió con fiereza.


  —Pues yo no —dijo Shacon—. Tengo que ver muchas cosas antes de hacerme mayor. La vejez nos llega antes de lo que pensamos y, quién sabe, puede que para entonces no pueda correr hacia atrás o andar con las manos. —El Bufón se volvió hacia la campeona, que estaba a su lado y se le acercó mucho para susurrarle—: Son cosas importantes. Hay que dedicarles el tiempo que merecen. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Bien, de acuerdo —dijo el Dolente dirigiéndole al Compañero un asentimiento tan lleno de cortesía como de incertidumbre—. Entonces parece que lo tenemos todo claro. Mañana mandaremos una avanzadilla hacia los términos de Hÿnos. Viajaréis con ellos. Luego podréis replegaros en la noche hacia el territorio tahliano que controlamos y, desde allí, avanzar hacia La Flere. Mandaré aviso a Arnulf para que intente presionar un poco más en Sint Chatau para desplazar la resistencia imperial hacia el este.


  —No es esa la resistencia que debemos temer —murmuró Marc para sí mismo.


  III


  
    No dejéis nunca que la venganza guíe vuestros pasos. Es una triste y agria compañera de viaje. Pero, si por un capricho del destino llegarais a cumplirla, ¡atiborraos de ella! ¡Masticadla y tragad hasta que os rebose por los labios!


    —Ferdinand, Caballero imperial.

  


  Hacía tiempo que Semín tenía extraños sueños.


  En realidad, le sucedía desde antes de ir a Pasevalle, pero la apresurada huida no había contribuido a calmar sus nervios. No era solo la fatiga del viaje o haber visto a su Señor huyendo de una batalla. Era algo mucho más profundo de lo que no se había dado cuenta cuando aquel mestizo tullido atacó al Emperador. Algo que al principio no pudo reconocer se había agitado en su pecho cuando vio el arma impactando contra el Emperador. Y, segundos después, cuando un proyectil destruyó toda la parte del adarve donde estaban, aquella sensación se volvió más fuerte.


  Semín había tardado días en darse cuenta de qué se trataba y aquel conocimiento solo le había reportado más incertidumbre y angustia. Era alegría.


  Por un momento, había albergado la esperanza de que, el cuchillo primero y después aquel proyectil, hubieran acabado con la vida del Emperador, pero no fue así. El señor de las cuatro provincias apenas había dado un respingo ante el arma y, después de la explosión, cuando Semín ni siquiera estaba seguro de dónde tenía la cabeza, el Emperador no mostraba ni un rasguño. Se había alzado con una mirada de desdén hacia el enemigo, entre cuerpos destrozados y manchas de sangre.


  Sin embargo, la sensación que había embargado a Semín dejó un rastro claro que el muchacho pudo recorrer sin dificultad tras la confusión. Era la alegría ante la muerte del Emperador lo que se había colado dentro de él como un ladronzuelo que entrara furtivo por una ventana.


  «¿Cómo es posible que sienta algo así?», se preguntaba constantemente. Se trataba de su Señor; debería sentirse privilegiado por servirlo, pero no era así. No lo era desde que descubrió la existencia de aquel libro. Y, tras haber conseguido echarle una buena ojeada, el sentimiento no había cambiado en absoluto.


  Las normas se habían relajado mucho en los últimos tiempos en palacio. A decir verdad, aquella casa eficiente y disciplinada estaba puesta del revés: Septem realizaba constantemente tareas desconocidas fuera del palacio y los pajes se encontraban casi siempre ociosos. El protocolo en el salón del trono se había convertido en algo improvisado y caótico y los horarios de comidas o descansos habían dejado de regirse por cualquier lógica.


  La mayoría de los servidores seguían haciendo sus tareas a fuerza de rutina, aunque últimamente nadie daba instrucciones o les pedía algo específico. Puede que ellos mismos intentaran dar la imagen de normalidad que no existía a su alrededor, como cuando Septem se encerraba en las habitaciones del Emperador para discutir con él, a veces a gritos. De hecho, la mayor parte del tiempo aquellas habitaciones permanecían vacías. Semín lo descubrió por casualidad cuando lo mandaron a recoger los informes que él mismo había dejado allí unos días antes. Estaban en el mismo sitio, encima del escritorio, y daba la impresión de que nadie los había tocado.


  Que el Emperador estaba preocupado era algo obvio, algo que no resultaba sino un resumen muy escueto de lo que Semín sentía cuando lo miraba. Una de las pocas órdenes que había dado para el personal en los últimos tiempos era que quería el palacio más iluminado. Rápidamente, los encargados de intendencia dieron órdenes a sus subalternos para que corrieran a los mercados de la ciudad alta y la baja y compraran cantidades ingentes de velas y aceites. Al mismo tiempo, los proveedores de palacio vieron cómo sus ingresos aumentaban desorbitadamente vendiendo lámparas, candelabros y espejos.


  Desde entonces, en el palacio siempre era de día. Había tantas pequeñas llamas que, en medio del verano, el calor era insoportable. Era tal la cantidad de aceites perfumados y velas aromáticas que se quemaban que el aire se hacía casi irrespirable. Los pretorianos sudaban bajo los yelmos; los cortesanos se abanicaban y trataban de disimular la incomodidad mientras el maquillaje se les reblandecía en la cara. Solo el Emperador permanecía impertérrito, cubierto con su armadura y su capa de pieles como si fuera un témpano. Incluso Septem parecía molesto.


  —Parece que esos panfletos se están distribuyendo ya ampliamente por Rock-Talhé y Seléin, aunque también se han encontrado en Louisant e incluso en Quiles —decía en ese momento un árbitro que no dejaba de retorcer su sombrero entre las manos. El Emperador miraba al frente como si fuera una estatua, o como si aquello no le importara lo más mínimo—. Los rebeldes afirman que ha sido escrito por Elías y el Gran Consejero.


  —Esa sucia rata —masculló el Emperador apretando un puño hasta que crujió en medio del silencio que todos guardaban.


  El árbitro aguardó un instante. Cuando se aseguró de que no había peligro de interrumpir a su Señor, continuó hablando con una timidez sorprendente para alguien de su posición, al menos en cualquier otro contexto.


  —Mi Señor, algunos de nuestros agentes dicen que hay indicios de que se está distribuyendo en algunos de los refugios de La Compañía de Líam.


  —¿Tenemos pruebas de eso? —preguntó Septem, que en esos momentos permanecía junto al Emperador.


  —Me temo que no.


  Semín era consciente de que las cosas habían cambiado mucho desde que el inquisidor traidor había empujado a los muertos hacia Abadía. O, más concretamente, desde que apareciera en el cielo para llamarlo Gillean.


  En las semanas anteriores, los cortesanos todavía asentían ante las palabras de su Emperador. Se movían, lanzaban carcajadas o gritaban sorprendidos cuando era necesario. Cada uno cumplía el papel que parecían haberle asignado para representar aquella extraña función. Aún veían al hombre que se sentaba en el trono como el legítimo y único gobernador posible del mundo. Ni se contemplaba que no fuera así.


  «Muchos ya no piensan de ese modo», se dijo Semín paseando la mirada a su alrededor. «La mayoría».


  Lo más escalofriante era la apariencia de normalidad que el Emperador mostraba. Todos estaban con los nervios a flor de piel a su alrededor, pero él mantenía una inmovilidad hierática, mudo sobre el trono durante horas y días. No obstante, su humor cambiaba de pronto y empezaba a charlar amigablemente con quien tenía más cerca, recibía a generales que semanas antes eran solo capitanes desconocidos o mandaba organizar banquetes y fiestas que se prolongaban durante noches enteras. Y, tal y como Semín tanto temía, en esas ocasiones el Emperador no dejaba de sonreír.


  A esas alturas, todos se sentían aterrados cuando Él sonreía. Dos días antes, uno de los pajes no lo había soportado más y había echado a correr, intentando huir del palacio. El mismo Emperador se levantó del trono como un rayo, arrancó la espada del pretoriano que tenía más cerca y se la lanzó al muchacho. El niño murió con una grotesca hendidura en la parte de atrás del cráneo, pese a que el Emperador ni siquiera había desenvainado el arma.


  Desde entonces, solo había una cosa que daba fuerzas a Semín: volver a las habitaciones del Emperador y echar un ojo a ese libro.


  «Al diario», se corrigió, «el diario de Helena».


  Apenas había podido leer unas pocas líneas, pero ya sentía que amaba a esa mujer. La quería como a la madre a la que no conoció. El dolor que transmitían sus palabras hacía que los ojos se le llenasen de lágrimas. Soñaba con ella y anhelaba su abrazo; sentirse reconfortado por la cálida presencia que demostraba el diario.


  Sin embargo, había algo que le preocupaba, algo que nutría esos extraños sueños de cada noche: estaba seguro de que, cuanto más leyera, más se daría cuenta del monstruo que era en realidad el Emperador. Eso lo aterraba, porque Helena había desaparecido tiempo atrás, pero Semín estaba allí encerrado, con Él.


  


  Los bosques que habían rodeado su niñez les dieron la bienvenida. Marc y Philippe cabalgaban al frente del pequeño grupo, guiándolo por caminos discretos y solitarios, pero que recordaban como si nunca hubieran dejado de transitarlos.


  El nerviosismo de ambos hombres resultada palpable. Philippe estaba callado y continuamente volvía la cabeza, como tratando de descubrir una emboscada; Marc tenía una mirada sombría en la que se asomaba ese tipo de rencor que ha madurado durante años hasta volverse profundo y venenoso. Además, había algo que llevaba horas notando en los límites de su percepción pero que no era capaz de concretar.


  Los demás jinetes, ajenos a las tribulaciones de ambos, se mantenían alerta. Las últimas informaciones afirmaban que las tropas de Uruth estaban presionando con fuerza el centro de la segunda provincia. A la vez, las operaciones de hostigamiento de Ágarot se habían incrementado desde la conquistada Lautwass. Sin duda, eso había provocado que las fuerzas de la baronía de La Flere, por donde avanzaba el grupo en esos momentos, se desplazaran en ambas direcciones.


  En los días que había durado el viaje desde que abandonaran la avanzadilla del ejército de Ágarot no se habían cruzado con nadie. Por eso, cuando Marc y Philippe doblaron el recodo, no fue extraño que se detuvieran con la misma tranquilidad aparente que el viajero que se para un instante para admirar el paisaje o echar un trago de agua.


  —Ahí está —dijo el pelirrojo—. Nunca dejará de producirme esta sensación en el estómago.


  —Siempre estás pensando en comer —contestó Marc con un intento de sonrisa que perdió fuerzas casi antes de nacer.


  Philippe se volvió y lo miró con un cariño no exento de dolor.


  —Ánimo, hermano —dijo antes de que los demás llegaran hasta ellos—. Fuerza.


  —Vaya. Así que este es el famoso Monasterio —dijo Isabell con una avidez que no trataba de ocultar.


  —Cuna y forja de inquisidores —masculló Mathius—. Escenario de tantas muertes y atrocidades que ni echándolo abajo podríamos borrar las manchas de sangre.


  —Danos tiempo —contestó la bruja—. Igual te sorprendes.


  —La puerta está abierta —dijo Balleria señalando a las murallas.


  —Da la impresión de que nuestra llegada no ha sido tan secreta como esperábamos —masculló Elías.


  —No creo que a Melquior le importen demasiado las visitas —contestó Marc—. Sobre todo porque siempre solía ser él quien decidía quién y cómo se iba del Monasterio.


  —Bueno, pues estas visitas han llegado para organizarle una desagradable fiesta —dijo una voz que salía de la espesura.


  Los viajeros desenvainaron como uno solo, aunque pronto comprendieron que, por el momento, no había nada que temer.


  —¡Arnulf! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó Balleria con la boca abierta.


  —Ah, mi querida tigresa —contestó él haciendo que bajara del caballo para sepultarla en un abrazo de oso—. Recibimos la petición de nuestro buen Dolente y decidimos que, quizá, podríamos echaros una mano también aquí. No nos ha resultado fácil llegar con sigilo, sin ceder a la tentación de una buena bronca, la verdad.


  —Arnulf —dijo Marc—, es un verdadero placer veros, pero me temo que no es este el lugar en el que habría planeado un reencuentro.


  —Ah, Marc, tunante, déjate de tanta cortesía. Como ya dije en su momento, dos que han combatido juntos no se deben tanto protocolo. Además, todavía me siento algo culpable por ese desafortunado incidente que tuvimos tras la batalla.


  —No tuvo importancia —contestó Marc, tragando saliva al recordar los angustiosos momentos que pasó perdido en los ojos del caudillo—, pero me alegro de verte aquí. Sin duda tu fuerza será más que bienvenida.


  —Estupendo. Entonces, ¿vamos para allá?


  —¿Así? ¿Sin más? —preguntó Balleria—. ¿No vamos a planear cómo entraremos?


  —Bueno —dijo Philippe haciendo visera con la mano—, la puerta está abierta y no veo ni rastro de los guardias que solían vigilar desde las almenas. Me da la impresión de que lo difícil hoy no va a ser entrar en el Monasterio.


  —Entonces vamos —dijo Marc tocando con los talones a Naffir.


  De repente le pareció ver algo sobre las murallas, pero cuando parpadeó ya no había nada. Más contrariado todavía que antes, se frotó los ojos y siguió a los demás. Cada vez tenía más claro que había algo extraño en el ambiente.


  El grupo apenas dedicó unos instantes a ajustarse las armaduras o revisar su equipo antes de ponerse en marcha. Una tensa calma se había impuesto entre los hombres, pero todos, desde los callados agorianos a los orgullosos representantes de las milicias de Laurell mantenían la cabeza alta y agarraban las riendas con decisión. Al menos hasta que comenzaron a acercarse al Monasterio. De pronto, un aura de inquietud se instaló entre ellos y, a medida que avanzaban, se fue convirtiendo en un miedo sordo que les aceleraba el corazón.


  —¡Valor! —dijo Marc, dirigiendo miradas de ánimo a su alrededor cuando se dio cuenta de lo que sucedía—. Thomenn está con nosotros y los demonios pagarán pronto su perfidia.


  Su breve arenga solo sirvió para postergar unos cuantos metros más lo inevitable. Súbitamente, algún caballo comenzó a caracolear y uno de los hombres de las milicias vomitó sin poder evitarlo. El inquisidor se dio cuenta de que incluso Philippe mantenía una mirada de concentración y había agarrado la mano de Balleria, que cerraba los ojos con fuerza. Neva, muy cerca de él, emitía un gruñido profundo y tenía el rostro contraído en una mueca, pero miraba hacia adelante con obstinación.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? —gruñó Arnulf con gesto de esfuerzo.


  —Es Melquior —contestó Mathius, el único que no había cambiado la expresión de su rostro desde que comenzaron a avanzar—. Parece que el Señor del Monasterio nos da la bienvenida.


  —Pues la mayoría de estos hombres no lo van a resistir. Será mejor que hagamos algo.


  Marc apretó los dientes y se giró. La mayoría de los rostros que tenía alrededor mostraban expresiones de sufrimiento. Solo el orgullo o el puro coraje les estaba permitiendo seguir adelante, haciendo esfuerzos por controlar a sus monturas.


  —Está bien. ¡Atención! Es vital que mantengamos a los caballos bajo control. Podríamos necesitar huir con rapidez —dijo improvisando lo primero que le vino a la cabeza—. Tú, tú y tú —dijo buscando a los hombres que parecían más aterrorizados. Luego señaló a otros cuantos más en una mezcla que incluía a todos los bandos—. Llevaréis los caballos hasta ese camino. Tenedlos listos en todo momento y montad guardia hasta que salgamos. Los demás continuaremos a pie —añadió mirando con rabia hacia las robustas murallas que parecían reírse de ellos.


  Ni uno solo rechistó. Los designados suspiraron de alivio disimuladamente y se marcharon con rapidez. Los demás, apretaron los dientes y bajaron la mirada, concentrándose en dar un paso detrás de otro.


  —Ha sido una buena idea —le susurró Balleria con la voz tensa por el esfuerzo.


  —No creas que me estaba inventando del todo lo de la huida —contestó él con una sonrisa fiera.


  —¿Y perdernos esta fiesta? ¡De eso nada! —dijo Arnulf apretando los puños, pero sonriendo.


  La tensión comenzaba a empujar a los hombres como si una barrera física se interpusiera ante ellos. La visión se volvió borrosa y un dolor de cabeza cada vez más penetrante comenzó a manifestarse en la mayoría.


  Más de uno se agarró al compañero que tenía al lado y, aquellos que tenían más resistencia ante la Voluntad, prestaron sus hombros para ayudar en el avance. El mismísimo Elías extendió sus brazos para sostener a varios hombres, como si se tratara de las alas protectoras de un águila gigante.


  Hubo un momento en que la tensión pareció insoportable y algunos hombres comenzaron a sangrar por la nariz, pero, de repente, al atravesar la puerta del Monasterio, la resistencia cesó tan bruscamente que más de uno trastabilló.


  —Manteneos alerta —dijo Marc mientras resoplaba por el esfuerzo.


  A su alrededor todos tomaron las armas, aunque el Monasterio parecía desierto. Philippe se colocó junto a su hermano y oteó hacia las torres, pero tampoco vio a nadie. Mathius, también a su lado, parecería tranquilo si no fuera por la forma en que su mano engarfiada se movía, con pequeños espasmos.


  Sin que mediara una orden, los tres comenzaron a avanzar lentamente, seguidos por todos los demás. Ante ellos tenían los escenarios de su niñez, los rincones donde tantos y tantos recuerdos se habían fraguado. Marc no pudo evitar una punzada de dolor al mirar hacia lo alto de la torre que tantas veces lo cobijó, cuando el dolor era demasiado fuerte. Algo más allá estaba la pequeña capilla de Sebastien, donde disfrutó de algunas de las pocas experiencias amables que tuvo en aquel lugar. Sin embargo, cada vez era capaz de percibir con más claridad algo que sucedía al límite de su mirada. Era una especie de parpadeo que desaparecía casi a tiempo para llegar a verlo, como el fugaz salto de un pez en un lago que solo deja ondas tras de sí.


  —Mira, la fuente —dijo Philippe sacándole de sus cavilaciones para señalar las aguas heladas en las que tantas mañanas se lavaron entre tiritonas.


  Fue en ese momento, mientras ascendían para llegar al patio del Monasterio por un lateral, cuando se dieron cuenta de que no estaban solos. En el otro extremo, protegidos del sol de la tarde por los soportales, había varias docenas de sacerdotes oscuros que permanecían de pie, mirándolos fijamente.


  El grupo se detuvo de golpe.


  —Son más de los que esperaba —murmuró Philippe—. ¿Eran tantos cuando estábamos aquí?


  Marc no contestó. En lugar de eso, agarró con fuerza la espada y comenzó a andar hacia ellos. Los demás lo siguieron hasta entrar en el patio, justo frente a los sombríos personajes.


  Solo entonces vieron alguna reacción: varios de ellos se apartaron y un revuelo de tela escarlata hizo que les diera un vuelco el corazón. Incluso los que no lo conocían sintieron una extraña aprensión en el pecho al ver aparecer a Melquior.


  —Los inquisidores siempre vuelven, ya os lo dije. Es como si este sagrado Monasterio ejerciera alguna extraña influencia sobre ellos, ¿no es cierto? —preguntó con una sonrisa radiante.


  Melquior estaba exactamente como lo recordaban. La túnica era de un rojo tan intenso que brillaba; la barba, recortada en una perilla cana, no reducía en absoluto la fuerza que transmitía su rostro. Los hombros se erguían, anchos y orgullosos, y sus manos se enlazaban en un gesto conciliador que resultaba extraordinariamente contradictorio en él.


  —¿Puedo preguntaros qué os trae por aquí?


  —Ya sabes por qué hemos venido —dijo Philippe sin poder evitar un leve temblor en la voz—. Entréganos a Alba y ríndete.


  —¡Pero inquisidor! Aunque sin duda sois ley, no podéis pedir a un leal servidor de este querido Imperio que se rinda. Yo no he hecho nada malo. Aunque me pregunto por qué pensáis que esa dulce bruja está aquí. Sin duda a estas alturas…


  —¡Ya basta, Melquior! —rugió Marc con el rostro congestionado—. ¡Devuélveme a Alba o te destruiremos!


  —Deja de llamarlo así —dijo Elías, colocándose a su lado.


  Marc se volvió apenas hacia él.


  —¿Qué has dicho?


  El inquisidor se percató de que el rostro de Elías se había convertido en una mueca de odio tan intensa como nunca le habían visto. El Compañero miraba a Melquior con una rabia que le hacía enseñar los dientes y acelerar la respiración.


  —Quérimol, maldito traidor. Creí que habías muerto. ¡Te lloré durante meses! ¡He honrado tu recuerdo cada año de soledad!


  —Ah, Elías, por un momento pensé que no ibas a reconocerme. Pero, en respuesta a tu pregunta velada, parece que no, viejo amigo: sigo bien y gozo de una salud de hierro —dijo haciendo un gesto optimista con el puño.


  De golpe, las migrañas que tan bien recordaba Marc volvieron. Percibió unos cuantos parpadeos muy rápidos, cerca de Melquior, y sacudió la cabeza con fuerza, intentando despejarse.


  —¿De qué demonios estáis hablando? —preguntó con una mueca de dolor mientras se llevaba una mano a la sien—. Este hombre es el Señor del Monasterio, Melquior. Lo conocemos desde que teníamos cuatro años.


  —No. Él es Quérimol. El Compañero de Thomenn; nuestro amigo durante muchos años. Uno de los que di por muerto —respondió Elías con los ojos inyectados en sangre.


  —Marc, eso lo cambia todo —susurró Philippe intentando no transmitir a los demás la alarma que percibía en su voz—. ¿Cómo podemos esperar vencerlo si fue uno de ellos?


  —No temáis, pues hoy será el día en que dos de los Compañeros de Thomenn lucharán, uno contra el otro —dijo Elías—. Y, por la memoria de Thomenn, no seré yo quien permita que esa serpiente viva para ver cómo se pone el sol.


  Marc acumuló su Voluntad y dio un paso adelante, enardecido por sus palabras. Todos los sacerdotes oscuros dieron un respingo.


  —¿Qué demonios…?


  —Te temen —dijo Elías sin dejar de mirar al frente—. Saben que llevas dentro una parte de Gillean. Saben que ya te has enfrentado antes a ellos y los has vencido.


  Philippe miró a su hermano con una expresión de sorpresa que rozaba el temor.


  —Puede que tengas razón —dijo Melquior desde el otro extremo del patio, como si lo hubiera escuchado perfectamente—, pero este muchacho no es, ni de lejos, su padre.


  Como si sus palabras llevaran alguna orden implícita, uno y otro bando se lanzaron al ataque de golpe. Los aliados gritaron, con los tremendos vozarrones de Arnulf y Elías destacando entre la multitud. Los sacerdotes, en cambio, echaron a andar con agilidad, pero en completo silencio.


  El primer agoriano que llegó hasta ellos cayó de repente, como si se hubiera quedado dormido. Su cabeza golpeó el suelo y rebotó una vez. Muy pronto, las botas de unos y otros se mancharon con la sangre que le salía por los oídos.


  Un sacerdote, uno de los más delgados y encorvados, centró su ataque en Elías. El Compañero recibió algo invisible que parecía tener más filo que una navaja y aguantó impertérrito el rastro de sangre que le dejó en el hombro. Al instante siguiente, su mano agarró la cara del sacerdote y apretó. El crujido fue audible, sobre todo cuando la estrelló sobre las losas del patio. Varios de los sacerdotes más robustos se dirigieron entonces hacia él, con sonrisas asomando bajo las capuchas.


  Marc apenas fue consciente de nada más de lo que sucedía a su alrededor. Sentía un ansia irresistible de verter la sangre de Melquior, pero el sacerdote que se enfrentó a él parecía poderoso.


  El inquisidor sintió cómo esa energía oscura que ya conocía se acumulaba ante él y decidió adelantarse lanzándole su cuchillo. El sacerdote se inclinó sin perder la concentración y el arma se le clavó en un brazo. Inmediatamente le señaló con un dedo y Marc sintió un dolor punzante que traía algo mucho peor tras él.


  Sin pensárselo dos veces, rodó por el suelo y notó que una extraña brisa le pasaba rozando. Uno de los hombres que estaba tras él cayó al suelo sin un solo quejido. Solo el gelatinoso y ondulante movimiento que hizo su espalda al golpear el suelo permitió atisbar el daño que le había hecho aquel ataque.


  Marc se levantó sintiendo de nuevo algo que lo molestaba en el rabillo del ojo. Era como una silueta que se mantenía en el límite de su visión. Sin embargo, las migrañas arreciaron de pronto y vio que el sacerdote lo miraba con un extraño brillo dentro de la capucha.


  La Voluntad de su enemigo lo golpeó con tanta fuerza que lo hizo caer. Su cabeza chocó contra el suelo y, por un instante, se sintió totalmente desorientado. En esos momentos, en ese escaso segundo, sus ojos vagaron libres y se centraron en un edificio. Algo allí dentro, bajo el suelo, lo hizo ponerse en pie de pronto. Era el eco de una esencia que conocía bien. Era, sin lugar a dudas, la Voluntad de Alba. Toda la urgencia que llevaba días sintiendo volvió a él de repente. Con un rugido, se puso en pie y cargó contra el sacerdote.


  El primer golpe que le dirigió pareció chocar contra algo invisible que hubiera ante él. El segundo rasgó la túnica y el tercero entró limpiamente por la tripa. Una boca blanquecina llena de dientes torcidos y puntiagudos asomó por la capucha al jadear.


  Los ojillos que se agazapaban algo más adentro contenían tanto odio que a duras penas podría estar dedicado a un solo pueblo. Aquella criatura quería que el mundo entero sufriera; odiaba a todo lo que andaba bajo el sol.


  Sin embargo, el acero de Marc había convertido esa expresión en un gesto de dolor. Aunque todavía no estaba vencido, el sacerdote consiguió apartarse de él trastabillando y cerrar los puños en un gesto de esfuerzo.


  Marc ya conocía lo suficiente de aquella energía. Algo en la extraña forma de utilizar la Voluntad, y la oscuridad que contenía, le era familiar. Una parte muy profunda de sí mismo recordó que era un ataque que ya había rechazado en el pasado.


  Con una confianza creciente, el inquisidor permitió que el sacerdote lanzara su ataque para recibirlo y contrarrestarlo con su propia Voluntad hasta hacerlo desaparecer.


  Por un instante, aquel ser lo miró con la cabeza ladeada, como sin comprender. Al momento siguiente, Marc lo golpeó con un puño duro como la pérdida y algo sonó a roto. Lo golpeó una vez más y su mano se retiró manchada de sangre. El sacerdote se tambaleó hacia atrás, intentando mantener el equilibrio con los brazos, pero terminó por caer de espaldas.


  —Aquí acaba tu maldad —le dijo Marc acercándose un poco más y mostrándole los dientes en una mueca fiera.


  El cuchillo entró y salió varias veces en rápidas sacudidas hasta que el sacerdote dejó de moverse.


  Marc levantó la vista sin ser consciente de la mueca de dientes apretados que mantenía. A su alrededor, la batalla era sangrienta e incierta: la mayoría de los hombres de las milicias y de Ágarot luchaban apoyándose en uno o dos compañeros, tratando de mantener a distancia a los sacerdotes, pero muchos habían caído. Isabell se protegía tras Neva y realizaba complicados gestos con las manos que el inquisidor no sabía interpretar. Tres sacerdotes hostigaban a la vez a la loba con unos ataques que la hacían aullar de dolor. Aunque para el ojo no entrenado sus ademanes carecían de sentido, había fuerzas en movimiento que refulgían para otros sentidos menos comunes.


  Neva sacudió la cabeza y rugió llena de ira. Dos de los que estaban enzarzados con ella en un brutal cuerpo a cuerpo aprovecharon para golpearla con puños que llevaban maldad pura en su interior. Pero, de pronto, el otro dio un traspiés hacia atrás y comenzó a agitar las manos. Un enjambre de insectos brotó de la capucha y el sacerdote lanzó un alarido de dolor. Neva aprovechó el respiro que le había proporcionado Isabell para centrarse en los otros dos. Sus movimientos comenzaron a acelerar en esa extraña cadencia que Marc conocía bien hasta que, de pronto, estuvo tras ellos. Los colmillos se cerraron inmisericordes en torno a un cuello con tal fuerza que la cabeza se desprendió de él.


  Marc se volvió para comprobar que, algo más allá, Philippe luchaba con otro de los sacerdotes que parecían más corpulentos, mientras que cinco de ellos estaban manteniendo a raya a Elías.


  Pero, en ese momento, una mano enorme se cerró ante su cara y lo lanzó varios metros más atrás. Marc golpeó el suelo en un punto en que las losas estaban quebradas.


  —Ahí, ¿lo recuerdas? Ahí fue donde acabé con esa perra de Aurore —dijo Melquior acercándose con pasos tranquilos—. Pensé en mandar que lo arreglaran, pero el recuerdo era tan dulce que decidí dejarlo así.


  Marc se dio cuenta con un escalofrío de que, efectivamente, era el punto en el que el Señor del Monasterio había vencido la resistencia de la bruja y la había agarrado por el cuello. Aquel conocimiento volvió a alentar su ira y se puso en pie de un salto.


  —Has cometido demasiadas maldades, Melquior. Hoy pondremos fin a tu historia.


  —Oh, ¿de verdad? Me temo, entonces, que habéis olvidado, poderoso inquisidor, que ya estuve a punto de mataros una vez.


  —¡Y no lo conseguiste! —bramó Marc lanzándose hacia él.


  La espada centelleó, furiosa, chocando contra las manos del sacerdote, que parecían cubiertas de una Voluntad más resistente que su acero.


  —Has mejorado, Marc. Te has hecho más fuerte; te sirves de la Voluntad de tu padre. Ten cuidado con eso, podrías acabar cogiéndole el gusto. Recuerda a lo que te empujó aquí mismo hace años. ¿Recuerdas a aquel guardia? ¿Recuerdas cómo tus uñas le arrancaban tiras de carne, cómo le clavabais los dientes entre todos?


  Marc no contestó. Conocía bien la forma en que Melquior solía provocarlos y trató de concentrarse en el combate. Los puños del sacerdote eran solo una extensión del poder que comenzaba a notar dentro de él. Llevaban fuerza y peligro con ellos, pero había algo mucho más oscuro en su interior, como el veneno que se oculta en una aguja. Sin embargo, lo que más le molestaba era ese parpadeo que percibía solo a medias. Era parte de la misma sensación de inquietud que llevaba notando desde que se habían acercado al Monasterio. Por alguna razón, provocaba ecos en su memoria, pero no podía localizar exactamente de dónde procedían. Aquella falta de concentración pronto se cobró su peaje.


  —¡Vamos, pequeño Marc! ¿Esto es todo? —preguntó Melquior cuando consiguió acertarle en el estómago—. Estoy seguro de que necesitaste algo más para acabar con esa vieja mula terca que era Jhaunan. Nos costó mucho remendarle la primera vez, pero te confieso que, cuando consiguió llegar vivo con ese virote en el ojo, me llevé una de las mayores sorpresas de mi vida. Casi lamenté que muriera. La forma en que realizaba su trabajo era todo un espectáculo. Deberías ver cómo quedó la pobre Helena cuando trató de oponérsele. No querrás dedicarme a mí menos atención que a él, ¿verdad?


  Marc se llevó un instante la mano a donde el golpe del sacerdote le había alcanzado. Había un hormigueo desagradable allí, pero casi no podía sentirlo en medio de la rabia creciente.


  —Si lo echas tanto de menos, estate tranquilo; pronto te reunirás con él —masculló entre dientes, sintiendo jubiloso cómo esa parte de su Voluntad que siempre trataba de tener bajo control se desbocaba—. Tú no eres el Señor del Monasterio ni de nada; ni siquiera un hombre. Eres un demonio y no perteneces a este lugar.


  —¡Muy bien, pequeño hombrecillo! ¡Por fin lo has dicho! —contestó él aplaudiendo burlonamente—. Vi en tus ojos que comenzabas a sospechar cuando estuve a punto de matarte. Te ha costado años venir a decírmelo a la cara.


  —¡No pudiste acabar conmigo entonces y no lo harás ahora! —rugió Marc trazando un amplio arco con la espada que Melquior desvió sin esfuerzo.


  —Oh… ¿En serio crees que eso es todo lo que puedo hacer? Me decepcionas. Creí haberte enseñado mejor. —Casi imperceptiblemente, la figura de Melquior comenzó a crecer y a oscurecerse por los bordes, aunque Marc tenía la sensación de que, de algún modo, seguía siendo igual—. Tu padre se enfadó mucho al saber que te llevé tan cerca de la muerte. Tuvimos una conversación muy fea. —Por el rostro del sacerdote cruzó, fugaz, una expresión de odio—. No fue mérito tuyo resistir. Fui yo quien decidió no ir más allá. Pero, Marc, soy muy viejo; más de lo que tu limitada inteligencia puede concebir. A veces me pregunto si seré incluso más antiguo que tu padre —dijo con una sonrisa que le heló la sangre en las venas—. ¿Sabes acaso cuántos aspirantes se han rebelado antes contra mí? ¡Docenas! ¡Incluso algún inquisidor ha creído descubrir un gran secreto y ha venido para darme muerte! Lo cierto es que esas son las pequeñas alegrías de la vida, los pequeños entretenimientos que el ingrato de tu padre nos concede de vez en cuando —añadió negando con la cabeza.


  —También mataré a tu señor Gillean en cuanto acabe contigo.


  —¿Gillean? ¿Mi señor? —La silueta de Melquior tembló cuando lanzó una carcajada y después otra y otra más hasta desbordarse en una risa histérica que le deformó la voz de un modo horrible—. Tienes mucho por descubrir todavía, hombrecillo —dijo de pronto para doblarse hacia él, estirándose hasta más allá de donde deberían llegar sus brazos para agarrarle del cuello.


  Al instante, un telón oscuro cayó ante sus ojos. El inquisidor, consciente de lo que se le venía encima, se revolvió con furia antes de que el poder de Melquior consiguiera cubrirlo por entero, pero fue en vano. Las piernas flaquearon y, tal y como ya había sucedido años antes, sintió que la criatura amorfa e inmensa que regía aquel espacio comenzaba a succionarle la vida. Sin embargo, el modo en que lo hacía esta vez no contenía ningún tipo de paciencia o de intención de tantear sus defensas. Melquior se limitó a agarrar su alma, hundir las garras en ella y tirar con la fuerza del que no le importa que algo se rasgue.


  Marc gritó de dolor y cayó de rodillas. El eco metálico de su espada al rebotar en las losas del patio se perdió por los bordes de su percepción. Todo en él estaba centrado en esos momentos en el dolor. El poder de Melquior tironeaba como si hubiera agarrado un manojo de venas y quisiera sacárselas del cuerpo. Los nervios chillaban, cubiertos de fuego, al tensarse por la resistencia que estaba poniendo. Pese al dolor que le producía, Marc sabía que, si dejaba de resistirse, de agarrar la cuerda de la que ambos tiraban, su propio ser abandonaría para siempre su cuerpo y sería destruido. Solo dudaba del tiempo que podría resistir mientras el dolor crecía más y más y sus fuerzas menguaban.


  Sin embargo, el parpadeo que había notado era más claro en ese país lleno de noche. Sucedía más lentamente y aparecía con más frecuencia, con más claridad, como en un punto menos periférico de su vista.


  Al centrar su atención en él por un instante, fue capaz de descubrir una silueta humana e, intrigado, decidió dirigirse a ella. Se desplazó, si es que ese término era aplicable en un mar de negrura, hacia el parpadeo y, de pronto, la luz lo envolvió de nuevo. Con un resplandor molesto, incluso en ese estado, se dio cuenta de que volvía a estar en el Monasterio. Todo lo que sucedía cuando Melquior lo atrapó estaba inmóvil, tal y como lo dejó: Elías agarraba por el cuello a un sacerdote mientras su bota aplastaba el cráneo de otro. Los otros tres que se enfrentaban a él estaban lanzado tal maldad sobre su cuerpo que el gigante ya sangraba por docenas de heridas. Su expresión de rabia, no obstante, no había menguado y unas gotas de sangre ajena colgaban ingrávidas de su barba.


  No lejos de él, Mathius estaba congelado en un salto, con la espada a punto de asestar un golpe tremendo sobre su enemigo. El brazo tullido se bamboleaba en un ángulo extraño y algo le había provocado una mancha oscura casi a la altura del hombro.


  Philippe miraba hacia Marc y parecía gritar algo mientras se cubría de una mano convertida en garra que ya le había atravesado las protecciones del pecho en cuatro líneas de sangre. Pero, cuando Marc se giró para seguir viendo la escena, se encontró de frente con la luz que había ido buscando. Ya no parpadeaba.


  En ese limbo detenido, Marc sintió que los ojos comenzaban a escocerle y, de pronto, las lágrimas rodaron por sus mejillas, incontenibles.


  Aurore.


  La bruja estaba más joven de lo que la había visto jamás. Su rostro le resultaba de pronto tan real como la sangre que resbalaba por su propio brazo.


  —Me dije que no estarías solo en esta batalla, querido niño. No era justo. Y, mira por dónde, estás rodeado de amigos. Un Compañero lucha a tu lado. Incluso los agorianos te han cedido a una campeona. Parece que lo has hecho incluso mejor de lo que esperaba.


  —Cómo te he echado de menos —dijo Marc con una voz ronca que apenas fue capaz de poner en movimiento su reseca garganta.


  —Lo sé —dijo ella dedicándole una caricia. Marc sintió su mano tan fría como la nieve y, de algún modo, igual de lejana—. Yo también te extrañé, pero todos tenemos que hacer lo que debemos en ocasiones. Aunque duela —añadió apretando los labios por un instante—. Nunca te habría dejado solo si hubiera habido otra manera.


  Marc intentó llegar hasta ella para abrazarla y esconderse entre sus cabellos; para llorar en su hombro, pero, aunque estaba seguro de que ejercía el mismo movimiento que antes, no fue capaz de alcanzarla.


  —¿Cómo es posible que estés aquí? ¿Por qué no puedo tocarte? —preguntó entonces, lleno de dolor—. ¿Qué está pasando?


  —Ah, las preguntas. Siempre las preguntas. Si alguna vez esta institución tuvo algún sentido, sin duda tú fuiste su mejor candidato —dijo ella recuperando esa media sonrisa irónica que siempre contenía unos gramos de malicia—. ¿Recuerdas mi carta? La que te dio Alba; la que llevas junto al corazón. Esa es la clave. Alba vertió en ella su Voluntad.


  —¿La escribió ella? ¿Entonces me engañó cuando me dijo que era tuya?


  —No, nada de eso —dijo Aurore con una risa cantarina—. Ella escribió en ese pergamino años antes de conocerte, antes de que yo llegara al Monasterio. Fue uno de nuestros ejercicios, uno de los que yo le proponía para desarrollar su poder.


  —No lo entiendo —dijo Marc—. ¿Ella sabía que estaríamos en esta situación?


  —No, pero a estas alturas habrás conocido a Isabell. Puede que ella o algunos otros te hayan dicho que yo veía cosas. Que podía percibir ciertos… mensajes —dijo alzando una ceja.


  —Me dijeron que sabías ver realmente; que podías percibir mucho más que cualquier otro de entre los tuyos; que pudiste escuchar lo que el Creador tenía que decirnos con más claridad que ninguna otra bruja.


  —Sí, así es. Esa carta fue algo que se me reveló, o que, quizá, intuí con lo que se me permitió atisbar, no lo sé. Lo importante es que camuflé los dibujos de Alba y, en su momento, escribí mis propias palabras encima, pero su Voluntad perduró. Solo gracias a ello puedo estar ahora aquí contigo para ayudarte.


  —No creo que pueda vencerlo ni con tu ayuda —dijo Marc bajando la cabeza—. Melquior es un monstruo. Tiene más poder del que ninguno podríamos haber pensado mientras estábamos aquí. Casi ha acabado ya conmigo.


  —Pobre chiquillo —dijo Aurore con una sonrisa condescendiente—. Ya has pasado por esto, ¿acaso no lo recuerdas?


  —Sí, pero entonces él no quería matarme. Mi padre le hubiera…


  —¿Todavía te crees lo que este embustero dice? Hace tiempo que el poder que podía ejercer sobre ti menguó hasta más allá de lo que él mismo sabe.


  —¡Pero no me quedan fuerzas! ¡Mírame! —dijo señalando a su figura, congelada más abajo—. ¿Qué puedo hacer contra un ser así?


  —Tienes todo lo necesario a tu disposición —dijo Aurore con una mirada audaz—. ¿Crees que me dejé matar aquí sin un motivo? ¿Que la tristeza o el abatimiento me vencieron con tanta facilidad? ¿Crees acaso que mi muerte fue tan fortuita como pareció?


  Aurore se acercó a él por primera vez y lo besó en los párpados. Marc sintió que aquella caricia trascendía la piel; que era más suave y más íntima que todas las sensaciones que ambos habían compartido. Todos los recuerdos que tenía de la bruja pasaron en un segundo ante sus ojos y las lágrimas brotaron de nuevo al revivir tanta emoción concentrada.


  —Esa es la parte de mi Voluntad que reservé para ti; lo único que quedaba de mí en este plano. Esa es la razón por la que he estado esperando tantos años sin marcharme del todo. Y ahora, mira con mis ojos —le dijo señalando a Melquior.


  Marc le hizo caso con renuencia. Al principio observó la escena con escepticismo, pero en ese momento se dio cuenta de que veía algo en el cuerpo del sacerdote; una suerte de recuerdo enterrado; una esencia que conoció bien años atrás, casi en otra vida. Había una luz extraña, rojiza, que se escapaba de la pierna del Señor del Monasterio, convirtiendo la silueta en el reflejo de unas brasas a medio consumir.


  —Eso es, Marc. Ahora puedes acabar con él. No permitas que siga haciendo el mal. Es necesario cerrar este capítulo para poder hacer lo que te espera después —dijo mientras su silueta ondulaba levemente.


  —Aurore —consiguió decir él, cuarteada la garganta por la pena—. No me dejes de nuevo, por favor. Yo iría contigo…


  —No. Ya no —contestó ella, tajante—. Ahora tienes otras obligaciones y otro amor. Ya no te debes solo a ti mismo. Cuando esto pase y pienses con claridad estarás de acuerdo conmigo. Pero, para poder volver con Alba y la pequeña Luz, antes debes acabar esta tarea.


  —¿Luz?


  La figura de Aurore había desaparecido ya y su rostro solo podía percibirse entre una bruma que no era de este mundo. Sin embargo, la sonrisa que esbozó era tan clara como el sol, más amplia y sincera de lo que Marc le había visto jamás en vida.


  —Apuesto a que nunca creíste que serías padre —dijo con una voz llena de dulzura—. Ahora vete y haz tu trabajo. Muchos cumplimos nuestra parte para que hoy tú estuvieras aquí y pudieras vencerlo. Dile a Isabell que la quiero; que fue la mejor alumna que una maestra podría haber tenido y que estoy orgullosa de ella. Y a Alba… bueno. Ha encontrado su destino y será feliz, estoy segura.


  Poco a poco, el mundo se puso de nuevo en movimiento, aunque Marc sintió que rumiaba su encuentro con Aurore durante lo que podrían haber sido horas, asimilándolo, sopesando sus palabras y tomando decisiones en consecuencia.


  Cuando el puño que Melquior mantenía en alto comenzó a descender, se encontró con que la mirada de Marc había cambiado desde el instante anterior. Seguía habiendo odio en ella, pero también esperanza e incluso una mezcla extraña de alegría y tristeza.


  El Señor del Monasterio erró el golpe a la vez que su ceño se fruncía, sin comprender. Casi en el mismo movimiento, Marc lo golpeó con una fuerza arrolladora en la rodilla, justo donde Aurore había quebrado algo tiempo atrás.


  El puño de Marc se mantuvo donde estaba mientras Melquior aullaba de dolor. Había un resquicio, apenas una fisura por la que podía penetrar la robusta coraza del sacerdote. Y, dentro de sí, encontró también una chispa ajena, apenas un suspiro que, una vez exhalado, se perdió para siempre en el aire, pero que mientras duró envolvió su mano con un fuego rojo que solo podía pertenecer a Aurore. Parecía sangre borboteando sobre su piel.


  Sin dudar, como si hubiera nacido sabiendo lo que debía hacer, apretó un puño que se había llenado de rencor a lo largo de los años. La pierna de Melquior salió volando a la altura de la rodilla y, por primera vez en su vida, el Señor del Monasterio cayó al suelo.


  —¡Maldito seas! ¡Maldita sea la perra de Aurore y todas las brujas! —aulló él, revolviéndose para ponerse en pie—. En cuanto termine contigo voy a coger a esa sucia ramera pelirroja y la voy a desollar. ¡Ojalá aguantes con vida hasta entonces, porque te pondré en primera fila para que lo veas bien!


  El rostro de Melquior había perdido su habitual compostura. La sonrisa era solo un recuerdo en medio de unos dientes más puntiagudos de lo normal. La nariz se le había retraído en un apéndice amorfo e incluso daba la sensación de que su cabello había perdido consistencia.


  —Así que está viva —dijo Marc, que parecía inmerso en una calma imperturbable—. Bien.


  Cuando se lanzó hacia él, sus golpes fueron tan peligrosos como siempre, pero habían ganado esa pureza técnica que siempre le habían admirado y que la ira le había hecho descuidar en ocasiones.


  La espada comenzó a traspasar la defensa del sacerdote, que se tambaleaba, incapaz de mantener la seguridad en los movimientos de la que había hecho gala apenas unos segundos antes. La rodela comenzó a actuar lo mismo para protegerlo que para llegar a la carne del sacerdote, que pronto se vio llena de cortes.


  Sin embargo, Melquior era una criatura que no precisaba de medios físicos para matar, por mucho que hubiera perdido una pierna. Incluso apoyando una mano en el suelo para poder erguirse a medias comenzó a hostigar a Marc con una Voluntad tan negra como el carbón que permanece bajo tierra. El metal le abría líneas de sangre en el cuerpo, pero daba la impresión de que aquello solo lo enfurecía más y, cuando recogió una de las espadas que había por el suelo, Marc comprendió que estaba lejos de haberlo vencido.


  El arma no parecía necesitar alcanzarlo para que su filo le mordiera. Melquior volvía a sonreír y, aunque la situación había cambiado drásticamente, Marc percibía cómo intentaba penetrar de nuevo en su cabeza.


  Pero, de repente, una garra parduzca llegó hasta la cabeza del Señor del Monasterio y penetró por un lado de la cara. Uno de los ojos quedó bloqueado desde dentro y se llenó de rojo. La sangre que comenzó a manar de las cuencas trazó dos líneas brillantes a ambos lados de la boca, confiriéndole un aspecto aún más monstruoso.


  Marc observó que un animal se erguía orgulloso sobre él. Se sostenía sobre dos patas y estaba cubierto de pelo, pero también de un aura de luz que crepitaba, como cuando Isabell se ayudó de Neva para derrotar a Zuld, el antiguo líder del Consejo. Sin embargo, el inquisidor se percató enseguida de que la loba combatía más atrás, enzarzada con uno de los sacerdotes más robustos.


  Melquior, ajeno a sus dudas, giró el ojo que le quedaba sano hacia la bestia y sonrió en una mueca espantosa.


  —¡Ah! Otra bruja. Tú podrías ser un gran reemplazo para la última que se consumió aquí.


  Por algún motivo, aquel cuerpo que Melquior habitaba desde hacía centurias pareció reaccionar en ese momento y comenzó a sentir el dolor. El Señor del Monasterio gritó con una voz que se convirtió en un chillido agónico. Trataba de curarse las heridas pasándose las manos por ellas, como si no comprendiera del todo qué es lo que le estaba pasando. Cada vez se embadurnaba más de sangre en medio de un rictus de terror que nadie podría haber previsto jamás en él.


  —¡No puedo volver allí! —gritó aterrorizado—. ¡No puedo abandonar de nuevo toda sensación!


  —No irás a ningún sitio —dijo la criatura que tenía detrás, con una voz fantasmal, pero llena de fuerza—. Y tampoco habrá más brujas esclavas en el Monasterio.


  —Tú… ¿entonces?


  El rostro de Isabell comenzó a intuirse en la cara de la criatura, pero antes de eso, la otra garra le atravesó la cabeza desde el hueco de la mandíbula, asomando por la parte de arriba del cráneo.


  Hubo un fogonazo, un estallido de luz y un aullido. Sin embargo, cuando daba la impresión de que lo que hubiera dentro de ese cuerpo iba a salir disparado, la bestia lo agarró con ambas garras y apretó. Una luz rojiza se concentró entre ellas, tembló durante unos instantes en una esfera llena de fluidos oscuros y, de pronto, se convirtió en ceniza que cayó al suelo.


  Una repentina ráfaga de viento la dispersó por todo el patio.


  


  —¿Estás bien? —le preguntó Philippe a Marc cuando la lucha acabó.


  —Sí —respondió su hermano, que había caído al suelo y mantenía la cabeza gacha—. Lo hemos logrado, ¿no?


  —Sí. Hemos puesto fin a esta locura. Quién iba a decírnoslo hace unos cuantos años —murmuró mirando a su alrededor.


  El patio estaba lleno de sangre y restos aún más truculentos. La mayoría de los cadáveres eran sacerdotes oscuros, pero también habían caído aproximadamente la mitad de los agorianos y los hombres de las milicias de Laurell.


  —Todavía no se ha acabado —dijo de pronto Balleria, señalando hacia uno de los edificios.


  La campeona tenía razón. Casi dos docenas de caras los miraban desde las ventanas. Eran jóvenes de en torno a doce años.


  —Santo Líam. Son las celdas de los aprendices —dijo Philippe llevándose una mano a la cabeza—. Me había olvidado de ellos.


  Con un gruñido de esfuerzo, Marc se levantó y los miró de frente. Daba la impresión de que también ellos tenían la vista fija en él, mudos e inmóviles como si fueran parte de la fachada.


  —Ve a buscar a Alba. Yo me encargaré de esto —dijo Philippe.


  —No. Lo haré yo, hermano. Es a mí a quien vieron en el cielo, para bien o para mal. Localizad vosotros a Alba. Iré pronto.


  —Marc, nosotros mejor que nadie sabemos que esos muchachos son ballestas a punto de dispararse. ¿Recuerdas lo confusos que estábamos a esa edad? No creo que ver lo que acaba de pasar aquí contribuya a calmarlos. Eso por no mencionar que hace falta tiempo para asentar a los válidos y apartar a los que no lo son.


  —O a los que ya han perdido el norte. Sí, hermano, lo sé bien. Razón de más para solucionar esto ahora mismo. No quiero ni imaginarme lo que podrían hacer si escaparan. Elías, por favor, acompáñame. A ver si somos capaces de que nos escuchen.


  


  Ya había pasado un buen rato cuando Philippe rugió de impotencia y se tiró de los rizos.


  —No debimos dejarlo entrar —repitió por enésima vez mientras se paseaba arriba y abajo, mirando hacia las puertas atrancadas que conducían a las celdas de los aspirantes—. ¿Cuánto lleva ya? ¿Una hora?


  Balleria suspiró, apoyada en una ventana. Los hombres que habían estado al cuidado de los caballos entraban en ese momento en el patio. Aunque sus miradas eran temerosas, no daba la impresión de que padecieran nada similar a esa extraña atmósfera que casi los había incapacitado antes. Algunos se abrazaban con los que habían entrado en primer lugar y lloraban al ver los cuerpos cubiertos con sábanas blancas.


  —Da la impresión de que este no será un día alegre, pese a la victoria —murmuró la campeona para sí. Luego se dio la vuelta y volvió junto al inquisidor—. No habrán pasado ni veinte minutos —contestó al fin, poniéndole una mano en el hombro—. Aguanta.


  —Eso intento, ¡pero es que los golpes y esos gritos me van a volver loco!


  —Hace ya un rato que no se oye nada. Trata de estar tranquilo —dijo Balleria acariciándole la mejilla fugazmente—. Dijo que no entráramos. Confía en él.


  Philippe gruñó de impotencia, pero, tras solo unos minutos más de espera, las puertas se abrieron.


  Marc las atravesó con paso rápido, seguido de Elías. Ambos parecían tener algunas heridas nuevas, aunque nada preocupante. Tras ellos, lentamente, salieron unos cuantos muchachos que mostraban una timidez que habría sido impensable según lo que Philippe recordaba de cuando eran aprendices.


  Solo unos pocos tenían restos de sangre o marcas de golpes. Sin embargo, cuando el inquisidor se asomó al fondo de la sala, extrañado por el escaso número de aspirantes, se dio cuenta de que había varios cuerpos en el suelo. Ninguno se movía, pero todos ellos tenían manchas húmedas y brillantes; la mayoría en el cuello.


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —logró articular.


  Marc se volvió hacia él con una rabia que solía reservar para los enemigos, pero antes de que pudiera decir nada, Elías le puso una mano en el hombro y se adelantó hacia Philippe.


  —Se ha hecho lo que se debía —contestó con firmeza, aunque sus ojos aún contenían un resto de espanto que asustó al pelirrojo.


  —No tenemos suficientes caballos para todos —terció Balleria antes de que Philippe acertara a contestar.


  —Pues correrán a nuestro lado —contestó Marc alzando la voz para que lo oyeran.


  —¡Por todos los demonios de Gillean y la bilis que los engendró! —masculló por fin Philippe intentando no gritar—. Hermano, ¿sabes por lo que deben de haber pasado estos muchachos? Puede que no les viniera mal un poco de amabilidad para variar.


  —¿Amabilidad? ¿Me estás hablando de amabilidad? —preguntó Marc acercándose tanto a él que dio un paso atrás—. Estos muchachos han vivido la peor época del Monasterio. Seguramente recuerdes lo que tú y yo éramos capaces de hacer a su edad, ¿verdad?


  —Claro que sí, hermano, cálmate.


  —¡No puedo calmarme, Philippe! ¿Sabes que Melquior ya los había llevado de misiones? ¿Sabes cuál fue su último encargo?


  El pelirrojo negó con la cabeza, aunque, por la expresión de su rostro, parecía adivinar que las noticias no serían agradables.


  —Solo te diré que el pueblo al que solíamos ir cuando nos dejaban tiempo libre ya no existe. Te ahorraré los detalles de lo que esos muchachos les hicieron a sus habitantes.


  —Pero Marc, eso es…


  —Esa es la razón por la que no podemos mostrar ni un resquicio de debilidad ante ellos, hermano —dijo Marc frotándose la cara, agotado—. Ahora nosotros somos lo que Melquior era antes y debemos mantener la autoridad hasta que se acostumbren a las leyes que rigen fuera de aquí; hasta que las respeten. Si alguno llegara a descontrolarse ahí fuera, tendríamos un gran problema. Estos aspirantes deberán demostrar su lealtad —dijo alzando la voz mientras se volvía ligeramente hacia ellos—. Tendrán que demostrar que valen la confianza que depositamos en ellos. Más vale que sea así. No dudaré en acabar con los que nos defrauden.


  —De acuerdo, hermano —susurró Philippe con los ojos muy abiertos—. Lo haremos como dices.


  —Creo que será lo mejor —respondió él con una mirada funesta—. Y ahora, por favor, dame buenas noticias.


  Philippe tardó unos instantes en comprender a qué se refería.


  —Oh, sí, claro. La hemos encontrado.


  —¿Y por qué no está aquí? ¿Le ha pasado algo?


  —No, Marc, no es eso. Es solo que será mejor que lo veas tú mismo —dijo Philippe haciéndole un gesto para que lo acompañara.


  —Hermano, me estás preocupando. ¿Está Alba bien?


  —No lo sabemos —respondió Philippe con reticencia, mientras lo conducía a los sótanos de los edificios que antiguamente ocupaban los sacerdotes oscuros.


  —¿Cómo que no lo sabéis? —casi chilló Marc.


  Philippe pidió paciencia y lo llevó hasta unas escaleras que bajaban.


  —La hemos localizado —dijo cuando llegaban a los últimos peldaños, justo antes de echar a andar por un pasillo—, pero no hemos sido capaces de hablar con ella —añadió señalando hacia donde Isabell y Mathius esperaban.


  La bruja permanecía ante una puerta de metal a la que ya le habían descorrido los cerrojos y apartado varios gruesos candados.


  —¿Por qué no entráis?


  —Porque no somos capaces de abrirla —dijo la bruja—. La habitación está bloqueada; la han sellado con algún tipo de fuerza que no somos capaces de penetrar.


  —¡Maldito Melquior y su negra alma! —aulló Marc aporreándola con impotencia.


  —No creo que sea eso —murmuró Mathius—. Puede que no entienda bien qué tipo de Voluntad está funcionando aquí, pero no es nada parecido a lo que él desprendía.


  Marc inspiró lentamente y puso la palma de la mano sobre la puerta. Después pegó la oreja y contuvo la respiración. Finalmente se apartó, abriendo y cerrando las manos con movimientos nerviosos.


  —Tenéis razón. Esto no es obra de Melquior. De hecho, diría que se trata de algo ideado por Alba.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó Philippe—. Podríamos pedirle a Elías que la intentara abrir a golpes.


  —No creo que eso funcionara —apuntó Isabell—. Lo que sea que mantiene cerrada esta puerta no depende de la fuerza física.


  —Entonces necesitamos Voluntad —dijo Mathius encogiéndose de hombros.


  —Sí, pero ¿cómo? Si ni Isabell puede…


  —Esperad —dijo Marc de pronto.


  Ante la extrañada mirada de los demás, el inquisidor sacó la carta que llevaba junto al corazón y la puso sobre la puerta. No sucedió nada. Marc mantuvo el papel pegado a la hoja durante casi un minuto, pero, finalmente, agachó la cabeza y se volvió. Ya iba a salir para buscar a Elías cuando, de pronto, una tenue corriente de aire hizo oscilar apenas la puerta.


  Los cuatro se precipitaron inmediatamente al interior.


  —¡Alba! —gritó Marc.


  —¿Qué demonios…? —comenzó a decir Philippe antes de enmudecer.


  La habitación era un cuadrado de apenas unos pocos metros. Solo un camastro y una mesita adornaban el espacio, al menos si se exceptuaban los intrincados garabatos que cubrían cada centímetro. Por doquier se veían líneas, símbolos y puede que hasta palabras que ninguno supo identificar, cubriendo desde el suelo hasta el techo. Y, al fondo de la habitación, en un rincón, estaba sentada Alba, con la cabeza caída hacia adelante.


  —¡Alba! ¿Estás bien? —dijo Marc llegando hasta ella.


  —¡Aparta, bruto! —ordenó inmediatamente Isabell, dándole un empellón para poder examinarla a la luz de una lámpara—. No tiene cortes, ni golpes aparentes. La respiración es débil y está pálida. Tiene los labios…


  —Estoy bien —musitó Alba con una voz tan ronca como si proviniera de un hoyo lleno de guijarros—. Agua.


  —Está deshidratada, ¡dadme un odre! Y corred a por algo blando que pueda comer.


  Philippe le acercó el suyo y se fue apresuradamente.


  —Alba, ¿estás herida? —La bruja negó débilmente—. ¿Qué es lo que ha pasado aquí? —le preguntó Isabell cuando hubo dado un par de pequeños tragos, tosiendo al atragantarse, pero consiguiendo beber un poco.


  —Cuando me trajeron, ese sacerdote vestido de rojo me aseguró que hablaríamos largo y tendido. Que le contaría todo. Luego me metieron aquí. —Alba esbozó una débil sonrisa y les enseñó sus manos, totalmente manchadas de negro—. Vi esa antigua chimenea que habían cegado. Había unos cuantos trozos de carbón en el suelo y decidí ponerme a hacer lo que mejor se me da. Por suerte, me duraron casi hasta el final —dijo mientras señalaba hacia la puerta con un par de dedos que había vendado de forma improvisada.


  Por detrás de la hoja, los dibujos de la bruja tenían un tono de un sospechoso rojo oscuro.


  —Así que yo pensaba que veníamos al rescate y tú estabas esperándonos tranquilamente echando una siesta —dijo Marc agachándose hasta ella sin que Isabell pudiera ya impedírselo—. Bendito sea tu ingenio y ese poder —dijo dándole un beso antes de rodearla con los brazos para levantarla—. Vamos a sacarte de aquí ahora mismo.


  —Espera, Marc. Antes dime qué es eso que llamó mi atención. Entre estas pinturas no podía saber nada de lo que ocurría afuera, pero de repente sentí algo que parecía mi propia Voluntad.


  Marc le mostró la carta. Alba comprendió al instante y sus ojos enrojecieron. Sin embargo, fueron incapaces de derramar lágrimas.


  


  Pasaron la noche en el Monasterio solo por necesidad. La mayoría de los que lo visitaban por primera vez miraban cada rincón con inquietud, tras lo que habían sentido dentro de sus murallas. Los que realmente habían pasado tiempo allí, tenían incluso más ganas de marcharse. De ese modo, tan pronto como amaneció, comenzaron a recoger todo lo que podía serles útil y a preparar los caballos.


  Philippe se apoyaba en uno de los muretes del patio, con la vista perdida a lo lejos, cuando Balleria llegó hasta él. El inquisidor se inclinó un instante hacia ella y le hizo cosquillas en el cuello con sus rizos.


  —Cada mañana nos hacían correr —dijo después, señalando el patio—. Si no éramos lo bastante rápidos, nos azotaban. Si caías y no eras capaz de levantarte… —Philippe entrecerró los ojos y una expresión amarga se instaló en su rostro—. Digamos solo que vi muchos cadáveres aquí dentro.


  En la frente de la campeona aparecieron unas finas arrugas de preocupación, pero dejó que el inquisidor prosiguiera.


  —Luego teníamos que lavarnos allí —continuó Philippe—. En invierno el agua estaba tan fría que se formaban carámbanos en los bordes del pilón. Recuerdo que una mañana la superficie entera se había convertido en un bloque de hielo y el agua se vertía encima constantemente, cayendo afuera para crear un camino helado que llegaba hasta las mismas puertas de la muralla. Ahora que lo pienso, creo que me daría miedo averiguar cómo lograba Melquior que el propio caño no se helara jamás. —Por un instante dio la impresión de que el inquisidor se revolvía para disimular un temblor—. Cuánto frío pasamos aquí, Balleria. Frío en la piel, pero, sobre todo, en el corazón.


  —Todo eso acabó —contestó ella—. Este Monasterio ya no será nunca más lo que fue. Todo lo que Gillean construyó durante siglos se desmoronará ante sus ojos —añadió mientras observaban a los aspirantes que formaban en un cuadrado perfecto en la retaguardia de la columna. Justo detrás, los vigilaban los otros dos inquisidores, Elías, Isabell, la loba y varios ballesteros que no parecían tener prisa por bajar sus armas.


  Aquellos muchachos mostraban miradas torvas y desconfiadas que no eran propias de niños de su edad. Pero entre ellos también había expresiones que parecían animadas e incluso esperanzadas por lo que hubiera de venir. Puede que también por lo que dejaban atrás.


  —Vamos allá —dijo Philippe echando a andar hacia donde estaba su hermano—. A las posiciones del Dolente. A librar la madre de todas las batallas.


  —O, al menos, la batalla de nuestra vida —contestó Alba que, aunque todavía estaba débil, parecía haberse recuperado de un modo asombroso.


  —Cuesta creer que ayer mismo apenas pudieras moverte y hoy seas capaz de montar por tu cuenta —señaló Balleria.


  —Es algo que he estado discutiendo con Marc —contestó ella—. Ayer sentí un gran flujo de poder algo antes de que abriera aquella sala. Un poder que entraba en mí.


  —Alba cree que la Voluntad contenida en la carta de Aurore regresó a ella —dijo el inquisidor—. Así funciona su poder: una vez cumplido un hechizo, la Voluntad que fijó en los dibujos vuelve a ella. Puede que eso sea lo que le haya permitido reponerse tan rápido.


  —¿Quieres decir entonces que ahora eres más poderosa? —preguntó Balleria.


  —Dame un mes para dormir y no hacer otra cosa que holgazanear y podré responderte a eso —contestó Alba con una sonrisa.


  —Aurore —terció Philippe—. Parece mentira que se hubiera reservado una carta semejante hasta ahora. Siempre me pareció astuta.


  —¿Astuta? —preguntó Isabell con la voz llena de desdén—. Eso es como decir que hay que tener algo de precaución con las garras de Neva porque alguien se podría arañar con ellas. —La bruja masculló algo para sí misma y bufó con fingido enfado—. Mi maestra fue una de las brujas más brillantes que vio este mundo. Tenía un intelecto sorprendente y una capacidad para ver las cosas desde un punto de vista oculto para todos los demás que dejaba sin habla. Y no hace falta que recalque lo extraordinaria que era su capacidad para escuchar lo que nadie más era capaz de percibir.


  —Y, como ya te he contado, ella dijo que tenía a su alumna en una consideración semejante —dijo Marc dirigiéndole una sonrisa.


  Isabell se sonrojó hasta la raíz del cabello y simuló buscar algo en las alforjas para que no vieran cómo la emocionaban esas palabras.


  —Lo que no entiendo es por qué hasta ayer mismo no recordaba haber dibujado algo así —terció Alba frunciendo el entrecejo—. Ahora sé que estuve semanas pintando en ese pergamino. Aurore quería que hiciera algo muy difícil. Tenía que reaccionar doblemente, con su presencia y con un lugar, pero de un modo extraño. No soy capaz de ver claros los detalles, aunque sí recuerdo que quedé exhausta. Tuve que estar más de una semana en cama. Ella le dijo a la gente de Robleviejo que había cogido fiebres y que sería mejor que me dejaran descansar y que no me molestaran. Aunque lo más extraño es que luego no usó ese dibujo; no lo probó para ver si lo había realizado correctamente ni volvimos a hablar de ello. ¿Cómo es posible que no recordara algo así?


  —Aurore era poderosa y enigmática, aunque siempre hacía las cosas por una buena razón —dijo Isabell con los ojos brillantes—. Puede que te borrara ese recuerdo para protegerte. Para no interferir en tu viaje con Marc.


  —Ojalá estuviera todavía con nosotros —contestó Alba—. Sus consejos eran de los que aportan seguridad cuando todo lo demás se tambalea.


  —Son muchos los que se han ido —murmuró Isabell.


  —Yo pensé mucho en mi madre durante los tres días que pasé en aquella celda —contestó Alba con un asentimiento.


  —Clara también era una buena persona, amada entre todas las brujas —dijo Isabell acercándose a ella para abrazarla.


  —No entre todas —dijo Alba apretando los labios—. No, tranquila, amiga mía, estoy bien. Hay personas a las que nunca se olvida, pero se aprende a vivir sin ellas. Solo desearía que ella pudiera ver todo esto.


  —Ahora mismo estamos cabalgando a lomos de la misma historia —dijo de pronto Elías, sorprendiéndoles desde más atrás con su voz profunda—. Nuestros actos son las plumas y la tinta que la escriben. Tenedlo por seguro, tras tantas centurias de apatía, sé de lo que hablo.


  Todos asintieron y continuaron caminando en silencio durante unos cuantos kilómetros.


  Casi una hora después, la marcha había situado a Marc y a Alba justo en la retaguardia.


  El inquisidor iba muy cerca de la bruja y, cuando se aseguró de que los aspirantes no podían verlos, atrajo su caballo hacia él para besarla. Aunque ella llevaba los ojos cerrados, sonrió y le dijo:


  —Por cómo los vigilas se diría que te asusta que te vean poniéndote tierno.


  —No es eso —contesto él—, pero es mejor así. Esos muchachos son imprevisibles. Lo que nos hacen durante los primeros años es… bueno, ya lo sabes. Podrían tener cualquier reacción. Es importante que ahora mismo nos vean como figuras de autoridad.


  —Espero que no seas tan estricto con tu hijo cuando nazca. —Alba casi había soltado una carcajada. Sin embargo, en ese momento se dio cuenta de que Marc la miraba fijamente. De pronto comprendió que llevaba mucho tiempo sintiendo una preocupación extrema, algo cercano a la histeria; que había estado disimulando desde que la rescató y que no quiso preguntarle nada al verla tan débil, pero que temía profundamente lo que pudiera decirle. Solo entonces le cogió la cara con las manos y volvió a besarle—. Tranquilo, Marc. El bebé sigue aquí.


  El aire se escapó de los pulmones del inquisidor como si un gigante le hubiera apretado las costillas.


  —Marc, ¿entiendes lo que digo? —preguntó ella, buscando algo en su mirada.


  —Padre… —susurró él tras unos segundos—. Finalmente voy a ser padre.


  Solo entonces dos gruesas lágrimas comenzaron a formarse en sus ojos y cayeron pesadamente. Con un cuidado extremo, adelantó la mano y la colocó sobre el vientre de la bruja.


  —Gracias al Creador, a Thomenn y a todos los Compañeros —balbuceó, tomando las riendas del caballo de Alba para detenerlo—. Puedo sentirlo —dijo con los ojos llenos de emoción—. Noto una pequeña Voluntad.


  —¿Y eres feliz?


  —Es el día más feliz de mi vida, Alba, más que cuando me lo dijiste. No he sido tan feliz jamás.


  De pronto desmontó, ató las riendas de ambos al árbol más cercano y la cogió en brazos para abrazarla con fuerza. Alba le acarició la nuca mientras le musitaba al oído palabras tan dulces como las últimas noticias. Permanecieron así durante varios minutos.


  —Pudiera parecer que el poderoso inquisidor se ha convertido en piedra, si no fuera porque se aprecia tu respiración —le dijo al fin con una suave risa.


  Marc se volvió hacia ella, como si recordara algo, y sonrió antes de tomarla de la mano para invitarla a sentarse en una roca.


  —Aurore la llamó Luz —dijo tras unos instantes.


  Alba abrió mucho los ojos y su mano se posó sobre el vientre.


  —¿Una niña? ¿Vamos a tener una niña?


  —Eso parece.


  Alba volvió a abrazarlo y ambos derramaron de nuevo lágrimas de felicidad.


  —Deberíamos seguir. Los demás podrían preocuparse —dijo Marc al cabo de unos minutos.


  —No lo creo —contestó Alba señalando hacia un halcón que daba vueltas sobre ellos—. Creo que Isabell nos tiene vigilados.


  —Parece que no quiere perderte de vista de nuevo —sonrió Marc ayudándola a subir al caballo.


  Ambos iniciaron un trote reposado, sin apresurarse por alcanzar a la columna.


  —Parece que estás mucho más tranquilo —dijo Alba tras unos minutos—. Alguien podría pensar que todas esas conversaciones secretas con Shacon han acabado por eliminar esa parte tuya tan impulsiva —añadió alzando una ceja.


  Marc la miró con inquietud, pero se encogió de hombros.


  —No, de hecho, él dice que debería intentar controlarla; que esa herencia de mi padre, esa Voluntad tan agresiva podría sernos útil llegado el momento. Si por mí fuera, la quemaría en sus propias llamas.


  —Será mejor que dejemos los fuegos por ahora y disfrutemos de este momento —dijo Alba.


  Marc asintió, pero esas últimas palabras le hicieron pensar que, con las primeras luces de la mañana, el cabello de la bruja parecía el fuego congelado de una hoguera.


  Los frondosos bosques de La Flere agitaban sus hojas con suavidad y los pajarillos revoloteaban entre ellos. El cielo estaba tan limpio y el aire parecía tan puro como si el influjo de Gillean fuera allí inexistente. Incluso Naffir y el caballo de Alba parecían contentos y juguetones, acelerando la marcha y cabeceando con alegría.


  —Parece que hubiera pasado una eternidad, ¿no crees? —dijo Marc—. ¿Cuánto ha sido realmente? ¿Ocho o nueve meses desde que salimos de Regia?


  —Más bien casi un año —respondió Alba con una sonrisa.


  Marc asintió en silencio.


  —Es increíble todo lo que hemos visto desde entonces, todo lo que hemos averiguado —añadió al fin con una mirada que, poco a poco, se iba oscureciendo pese al buen ambiente—. Pero, Alba, ¿y si ella sale como esa parte mía? ¿Y si sale distinta a los demás o parecida a mi padre?


  —Marc, será la hija de una bruja y de un inquisidor. Va a ser extraordinaria, de un modo u otro, pero eso no significa que albergue una maldad intrínseca. Será, ante todo, hija del amor. No debes preocuparte por eso.


  Marc asintió y pareció recobrar parte del ánimo.


  —No lo haré. Ella lo cambia todo. Cuando me rebelé contra el Imperio sentí que esa era la única reacción posible. Recuerdo la frustración y la necesidad de venganza. Luego llegó Eldwin y su extraño origen; la verdadera historia de los emperadores y la mentira de Gillean. Pero esto es un motivo por lo que luchar con más fuerza todavía. No permitiré que mi hija nazca en un mundo dominado por el demonio. Antes de que venga habremos acabado con él —añadió con una mirada fiera.


  IV


  
    No se puede negar que hay brujas malvadas o que, sencillamente, han perdido la razón. Algunas de ellas cometen actos terribles, la Orden lo sabe bien. Lo que quizá desconozcan es que, casi siempre, somos nosotros los que nos encargamos de ellas; sobre todo de las más peligrosas.


    —Diario de Fortes, antiguo Líder de los Creyentes.

  


  —¡Quérimol! ¡Oh, calamidad! —dijo Shacon llevándose las manos a la cabeza y tambaleándose de un lado a otro del pabellón—. ¿Quién podría haber supuesto una traición así?


  —Cállate, idiota. Seguro que tú lo sabías desde antes de salir de ese puñetero árbol —masculló Elías.


  —¿Yo? —preguntó El Bufón abriendo mucho los ojos y golpeándose el pecho con las manos—. Esto es algo tan imprevisto como el lugar por el que el sol saldrá mañana. ¿Quién sabe si no lo hará desde el norte?


  —Desde el norte, maldito loco —respondió Elías—. No obstante, lo he estado pensado mucho. Puede que Quérimol fuera un traidor, aunque dudo mucho que Thomenn no lo supiera.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marc.


  —Tú no lo conociste, pero era imposible engañarle u ocultarle nada. Él debía de saber que ese Melquior vuestro, Quérimol para nosotros, lo traicionaría.


  —Quizá os lo ocultó por alguna razón —terció Alba.


  —Puede ser. Él nos dijo que todos estábamos a su lado por una razón; que ninguno sobraba o faltaba.


  —Era un estratega —dijo Shacon mientras intentaba enhebrar un trozo de cuerda en una aguja minúscula.


  —¿Qué has dicho? —preguntó el Dolente.


  —¡Que busco pelea! ¿Te atreves? —contestó él alzando los puños en una graciosa floritura.


  —No lo intentes; no contará nada si no quiere hacerlo, ya lo sabes —dijo Elías.


  —De cualquier forma, ese capítulo está cerrado —dijo Marc tomando la palabra—. Ahora debemos concentrarnos en la verdadera cuestión: Hÿnos.


  —Y no es una tarea sencilla —contestó el Dolente mientras señalaba el mapa que habían desplegado en la enorme mesa—. Cada día que pasa, el cerco se va cerrando, pero Louisant resiste de manera encarnizada. El poderío de sus barones y de la legión está siendo suficiente para soportar el empuje de Uruth y, al mismo tiempo, plantarnos cara en los límites de Rock-Talhé. Prácticamente hay batallas a diario o, al menos, alguna escaramuza a lo largo de todo este enorme frente —dijo señalando al noroeste de Hÿnos—. Nuestro avance desde Seléin va algo mejor. Hemos tenido varias batallas mientras estabais fuera y, aunque no hemos vuelto a obtener ninguna victoria tan aplastante como la que cosechamos en nuestra tierra, los resultados estuvieron también de nuestra parte. Leal está a punto de rendirse y controlamos casi todos los puentes hacia Quiles.


  —Las milicias han tenido un papel bastante relevante —intervino Laurell—. Especialmente desde que Hermann aceptó tomar el mando no solo de sus hombres, sino de varios regimientos más.


  El aludido, que hasta el momento había permanecido somnoliento y con la cara apoyada en un puño, se enderezó de golpe y asintió, algo inseguro.


  —Sí, bueno, la verdad es que no nos ha ido mal. Supongo que las cosas se nos pondrán más difíciles a cada paso que demos —dijo.


  —Tras las últimas rendiciones de los potentados de Seléin y el apoyo de sus barones, la superioridad numérica del Imperio ya no está tan clara —contestó Laurell.


  —Yo no lo veo así —la contradijo Hermann—. Cerca de Hÿnos, tendrán la caballería pesada a su favor y un refugio casi inexpugnable donde descansar y recuperarse.


  —La caballería no les sirvió de mucho en Ágarot —dijo Philippe.


  —Pero es que esto, señor inquisidor, no es Ágarot —respondió el veterano mirándolo de frente—. No encontraréis aquí montañas ni valles; casi todo el terreno que rodea Hÿnos es más llano que esta mesa. En cuanto a esas tácticas que utilizasteis allí, me temo que no nos servirán dos veces —dijo echándose hacia atrás, arrellanándose mejor en la silla—. Y tened por seguro que, si la guerra se prolonga demasiado, las convicciones de los que nos apoyan, o la pasividad de los aldeanos, se resquebrajarán. Surgirán revueltas en todos lados y se abrirán nuevos frentes que podrían terminar por engullirnos.


  —Sois un dechado de optimismo, maese Hermann —dijo Philippe dedicándole una parodia de reverencia desde su silla.


  —La prudencia o el realismo siempre escasean —contestó él—, pero en nuestro oficio son especialmente importantes.


  —Quizá podríamos entonces ir a Quiles para intentar reclutar más voluntarios —propuso Philippe.


  —No es buena idea —contestó Laurell—. Los aldeanos saldrán corriendo a nuestro paso y se unirán a los ejércitos del Emperador o del barón más cercano.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó el gigantón.


  —¿Habéis luchado en algún sitio en el que los muertos estén llamando a tu puerta? —preguntó Hermann—. No —dijo antes de que nadie pudiera contestar—. Pues la muchacha tiene razón: es eso lo que pasará. No hay nada peor que los muertos. Y entre el Imperio y vosotros, de quienes no saben nada más que las habladurías o lo que han visto en esas extrañas apariciones en el cielo, elegirán la seguridad del orden anterior. Avanzaríamos entre pueblos vacíos a los que habrían prendido fuego. No podríamos abastecernos y, para colmo, le daríamos al Imperio miles de nuevos reclutas o, al menos, mano de obra.


  —La única solución sería ir a Quiles para luchar contra los muertos y ganarnos así la confianza de las gentes. Puede que de algún barón —dijo Laurell—, pero eso mermaría nuestras fuerzas y nos haría invertir un tiempo que no tenemos.


  —Entonces, por el momento, no nos queda otra opción que hacer esto a las malas —terció Philippe suspirando ruidosamente.


  —Y ¿en qué consistiría eso? —preguntó Hermann.


  —Nuestro objetivo es Gillean. Vamos a asaltar Hÿnos —dijo Marc dirigiendo por un momento los ojos hacia Shacon.


  —Buena suerte con eso —masculló Hermann.


  —Ya hemos conquistado dos provincias —respondió Marc mirando a su alrededor—. ¡Podemos derrotar a los ejércitos del Imperio y tomar la capital!


  —Siento poner la nota discordante, pero seguimos sin saber cómo hacer frente al mayor de nuestros problemas —dijo Philippe mirando a Isabell.


  La bruja apretó los labios y le devolvió la mirada con decisión.


  —Estoy segura de que tendremos las respuestas más pronto que tarde.


  —Eso es cierto —dijo Shacon con una carcajada.


  —Me pone nervioso cuando habla así —dijo Philippe.


  —Claro que sí —respondió el Bufón—. ¡Vamos a pisar flores!


  


  Hacía menos de una semana que habían vencido la resistencia de Leal. El Dolente había dejado acantonada una pequeña fuerza de sus agorianos allí, apoyados por dos regimientos de las milicias de Laurell, al mando de hombres de su confianza.


  —Más de mil hombres destinados a mantener el nuevo orden. Más de mil hombres que echaremos de menos cuando tengamos que enfrentarnos a las murallas de Hÿnos —masculló Mathius cuando emprendieron la marcha.


  —Hermano, aunque las fuerzas de Leal fueron de las más castigadas durante la campaña de Seléin, a nadie se le pasa por alto que también es una de las regiones más favorables al Emperador —contestó Marc—. Es preferible dejar unos cuantos hombres de más que tener que hacer frente a una revuelta dentro de una semana.


  —Exacto, todos estamos de acuerdo en eso, pero… Espera un momento —dijo Philippe agarrando del brazo a Alba—. Ese que cabalga charlando con Isabell, ¿no es Jonás, el maestro de cuadras de la Orden? —preguntó con la boca abierta.


  —Sí. Llegó al poco de tomar Pasevalle —respondió Marc—. El Dolente dice que desde que él está aquí, los caballos se han comportado mejor de lo acostumbrado en las batallas.


  —Ahora que lo pienso, ya lo había visto con ella, pero no lo había reconocido. Parece que están pasando mucho tiempo juntos, ¿no?


  —Supongo que sus, digámoslo así, áreas de conocimiento profesional, son bastante coincidentes —dijo Alba, divertida.


  —Isabell nunca… —Philippe alzó una ceja, esperando que la bruja prosiguiese su frase, pero ella lo miró fingiendo no entender—. Me refiero a que si ella nunca ha estado con nadie —dijo al fin.


  —Está con mucha gente ahora mismo. Tampoco le ha faltado compañía en Seléin.


  —Oh, vamos, ¡sabes a qué me refiero!


  —¿Por qué lo preguntas? ¿Eres acaso tan cotilla como suele decirse de la naturaleza de los inquisidores?


  —No pretendo ofender, bien lo sabes —contestó Philippe, removiéndose incómodo— pero es que no lo entiendo. Seguro que ha conocido a buenos brujos, o lo que sea que les gusten a las brujas en Seléin. —Alba torció la cabeza con un gesto de incomprensión—. Sí, perdóname, seré claro: ¿es que nunca ha amado a algo que no sea un animal? Vosotros dos no sois precisamente una pareja al uso —dijo haciendo un gesto hacia Marc—, pero nunca he notado que ella diera muestras del más mínimo interés por nadie. Tampoco vi en su casa el menor indicio de que haya tenido nunca ese tipo de compañía.


  Alba sonrió y se volvió hacia su amiga, que en esos momentos conversaba animadamente con Jonás mientras sostenía un pajarillo en las manos.


  —Ella nunca ha sido como los demás —dijo sin poder evitar que su voz destilase afecto—. Cuando éramos pequeñas, se burlaban de ella porque apenas hablaba y siempre parecía sumida en sus pensamientos. A menudo la encontraban dormida junto a los mastines de sus padres, que la protegían como a sus propios cachorros. Si alguien quería hacerla rabiar, no tenía más que tirar piedras a los pájaros y ella se volvía loca, como si la agredieran a ella misma.


  —¿Me estás diciendo que la gente la molestaba por ser rara? ¿Entre las brujas? —preguntó Philippe con una mueca de perplejidad.


  —Así es. Pero en realidad Isabell sí hablaba. Y lo hacía de un modo que todavía no he visto en nadie más. No está demasiado interesada en las personas. No me malinterpretes, ama a Eldwin como a un hijo y nos quiere como a su propia familia, aunque en el fondo se identifica más con cualquier animal. Encuentra su charla más interesante y sincera, según dice.


  Philippe frunció el entrecejo y miró a lo lejos durante un rato.


  —¿Es feliz así? —preguntó entonces.


  —Yo creo que sí —respondió Alba.


  —Pues eso es lo importante —dijo el gigantón, asintiendo como para sí mismo—. Si algo he aprendido en los últimos tiempos, es que la realidad es muy distinta aquí o en otra parte del mundo y que lo que yo entendía por normal era, en realidad, una aberración para otros. Hay tantas maneras de entender la vida como personas y, al fin y al cabo, ¿quiénes somos para juzgar eso si ni siquiera conocíamos la realidad en que vivíamos? No seré yo el que lo haga. Ya no.


  Alba se lo quedó mirando con gesto sorprendido.


  —Al final descubriremos que tenemos con nosotros a un inquisidor filósofo —dijo Balleria, dándole una furtiva caricia en la mejilla.


  


  Semín no podía resistirlo más. Era consciente de que, bajo todo punto de vista, lo que estaba haciendo era una auténtica estupidez, pero, sencillamente, no era capaz de evitarlo.


  Avanzaba por los pasillos con paso firme y la vista fija al frente, intentando que su rostro no mostrara ninguna expresión. Sin embargo, por dentro se sentía tan nervioso que no le habría extrañado descubrir que sus propias entrañas temblaban de miedo para que no lo hicieran las manos.


  Llevaba una bandeja tapada, como tantas veces había hecho en los últimos tiempos, con la salvedad de que, en esa ocasión, estaba vacía. Si alguien echaba un vistazo al interior, su pellejo valdría menos que el aire. No obstante, avanzaba con la misma dignidad que si llevara la más exquisita comida para el Emperador.


  Los pretorianos lo miraron fijamente en cuanto asomó por el otro extremo del pasillo. Durante un terrorífico instante, Semín temió que el pánico lo hiciera pararse en seco, pero, por fortuna, sus pies siguieron moviéndose, colocándose uno delante del otro de forma mecánica y continuó acercándose a ellos.


  Ni siquiera los miró al pasar a su lado. Siguió con la vista al frente hasta recorrer los últimos metros, sujetó la bandeja con una mano y entró en los aposentos del Emperador. Justo entonces, nada más cerrar la puerta, sintió que las rodillas cedían. Tuvo el tiempo justo para apoyarse en la pared y deslizarse lentamente hasta el suelo, jadeando tan en silencio como era capaz. Un sudor frío le perlaba la frente y seguía sujetando la bandeja con tanta fuerza que las manos le temblaban, pero al menos había conseguido llegar hasta allí.


  Con todo el sigilo de que era capaz, dejó la bandeja aparte y se puso en pie. El Emperador iba a estar fuera al menos un par de días. Por lo que había oído, tardaría casi una jornada en llegar a su destino, por lo que lo más probable es que no volviera hasta el día siguiente. Si todo iba bien, tendría suficiente tiempo para acudir a sus habitaciones y terminar de leer el diario.


  Semín casi no podía resistir la tentación de abalanzarse sobre la puerta del pequeño cuarto, pero se obligó a caminar lentamente, girar con lentitud la manilla para que no sonara y luego abrir solo unos centímetros la hoja, lo indispensable para colarse dentro. Ni siquiera encendió una vela; tampoco lo necesitaba. Había estado acudiendo allí tantas veces como le había sido posible.


  El diario que sus dedos tocaban en esos momentos era especial, estaba seguro. No era solo que las palabras estuvieran cargadas de amabilidad, de un tipo de dulzura que Semín no había disfrutado nunca salvo, quizá, en las escasas ocasiones en que el barón Pavel le había revuelto los cabellos con una sonrisa. Las palabras que esa tal Helena había escrito transmitían algo más. Era una especie de hormigueo que hacía que Semín pudiera ver en su imaginación lo que narraba con la misma claridad que si estuviera soñando las escenas.


  Pese a todo, no había leído lo suficiente para saber quién era o qué había sucedido con ella. Solo sabía que estaba encerrada en el palacio, que odiaba al Emperador y que temía por su hijo.


  —Puede que hoy descubra algo más —musitó dándose la vuelta.


  Entonces chocó contra algo que antes no estaba allí.


  La sangre se le congeló en las venas. Había alguien tras él. Podía percibir una figura extraordinariamente delgada contra la rendija de luz que se proyectaba desde la puerta. Ni siquiera necesitó sentir las manos de Septem cerrándose sobre sus muñecas para reconocerlo. La ausencia de sonido que acompañaba a sus pasos había hablado con mayor elocuencia que si se alumbrara con un candil. El delegado principal de Hÿnos tiró de él con tal fuerza que lo hizo rodar hacia afuera hasta golpearse con la pared.


  —Vaya, vaya. El tímido y callado Semín era en realidad un pequeño ladrón, ¿no es así?


  El paje intentó hablar, disculparse, pedir perdón o rogar por su vida, pero la garganta se le había cerrado y no era capaz de articular sonido alguno. La avidez que asomaba al rostro de Septem lo había aterrorizado de tal forma que ni siquiera concebía la idea de intentar huir.


  —Es una pena —dijo Septem con esa extraña pronunciación sibilante que le salía a veces—. Creo que le gustabas. No obstante, las normas están claras: si alguno de vosotros se pasa de listo, me pertenece. ¿Sabes lo que vamos a hacer juntos? —dijo acuclillándose junto a él.


  Semín no lo sabía, pero su mente era en esos momentos capaz de imaginar cientos de posibilidades a cada cual más aterradora. Según se decía, Septem solía pasar bastante tiempo en las catacumbas que había bajo el palacio. Algunos incluso murmuraban que dormía allí. Tampoco era infrecuente que se escucharan gritos provenientes de esa zona. Sin embargo, a Semín le parecía más probable que le sucediera algo mucho más inmediato. Por cómo lo miraba, se diría que Septem casi se estaba relamiendo como un sabueso ante un filete crudo. Pero, antes de que el delegado pudiera llevar a cabo lo que fuera que planeara, torció el gesto y se alzó con una rapidez sorprendente.


  La espada apenas le rozó en un costado, enviando unas gotas de sangre contra el rostro de Semín.


  —¿Tú? —preguntó el delegado principal.


  Solo entonces se apercibió Semín de la mancha oscura que se echaba encima de ellos. Septem esquivó otra acometida, extendió una mano y los tímpanos del muchacho vibraron como cuando buceaba en las profundas lagunas de Cot Suvaug, años atrás.


  El atacante hizo un gesto que provocó que Septem se protegiera con ambos brazos y tiró a fondo con la espada. Septem gruñó de esfuerzo para esquivarla y volvió a dirigir su palma abierta contra el hombre. Pero, de algún modo, este ignoró su ataque y lo agarró de la ropa para tirar de él y rodearle el cuello con un brazo. En ese momento, disparó una pequeña ballesta que apareció como por arte de magia en sus manos.


  Septem ahogó un grito cuando vio el proyectil que sobresalía del cuello e intentó quitárselo. Entonces el hombre empuñó un cuchillo y se lo clavó en el torso una y otra vez. Ni siquiera mientras el delegado principal caía al suelo dejó de apuñalarlo.


  Una sangre oscura y fétida comenzaba a extenderse por el suelo cuando el hombre se giró en redondo y lanzó su arma.


  En medio del movimiento, la embotada mente de Semín captó el brillo de una hoja de roble plateada y aquello pareció agitar recuerdos contradictorios y medio aletargados al fondo de su cerebro.


  «Inquisidor», se dijo mientras veía cómo se lanzaba hacia adelante, como una exhalación, para empuñar de nuevo la espada y atacar al segundo pretoriano, el que no tenía una hoja sobresaliendo de entre la ranura del casco que coincidía con los ojos.


  Semín tardó en ponerse en pie todo lo que al inquisidor le llevó despachar a su oponente, entrar en la habitación y salir con los dos diarios. Solo entonces se encaró con él.


  El muchacho tragó saliva, todavía incapaz de articular palabra. Por un instante, le pareció que aquel hombre, sin duda maduro y de expresión severa, lo miraba con tristeza. Al momento siguiente, le dio un bofetón que no vio llegar y cayó de nuevo al suelo.


  El golpe había sido tan rápido que la cabeza le daba vueltas. Ni siquiera tuvo tiempo de renovar su miedo porque, cuando alzó la vista, el inquisidor le tendió la mano para ayudarlo a ponerse en pie. Después hizo algo todavía más insospechado: le entregó el diario de Helena.


  —Quédatelo. Di que me viste salir con dos libros. Mi nombre es Adler, ya me conoces de haberme visto en el salón del trono —le dijo antes de dirigirse al balcón—. Dame unos segundos y luego grita pidiendo ayuda. Diles que oíste ruido y que viniste por si alguien tenía problemas. Que yo te golpeé —añadió señalando el labio partido.


  El inquisidor pasó una pierna por la balconada y se preparó para saltar, pero, en el último momento, se giró de nuevo hacia él y lo miró fijamente.


  —Intenta salir cuanto antes de aquí. Tanto si acabamos con Él como si no, Hÿnos no volverá a ser la misma. Huye. Ni siquiera eso merece el riesgo —añadió señalando el diario de Helena. Luego, saltó.


  


  —Están solos —dijo el explorador—. Hemos rastreado varios kilómetros y no hay ningún indicio de que haya más fuerzas en las cercanías. Podemos con ellos.


  El teniente Letho estrechó los ojos en dirección al pelotón de soldados que descansaban apenas doscientos metros más allá.


  —Parecen soldados de Leal. Por los pertrechos que llevan, da la impresión de que les han asignado tareas de patrulla —respondió él señalando los caballos que pacían cerca.


  —Podríamos rodearlos y capturarlos con facilidad —insistió el explorador—. Todos los soldados que eliminemos ahora reducirán la resistencia que nos encontraremos al llegar a Hÿnos.


  —¡Ya lo sé, déjame pensar! —masculló Letho oteando en la lejanía.


  No es que no se fiara del explorador; seguramente, incluso estaría más capacitado que él para el mando. Aquellos hombres eran la élite de Ágarot, pero era su primera misión al mando y no quería equivocarse.


  «¿Qué habría hecho Hermann?», se preguntó no por primera vez aquel día.


  —Teniente, casi los triplicamos en número y contamos con un pelotón de ocho ballesteros. No tienen opción.


  —De acuerdo, está bien. Los agorianos y un tercio de los míos atacaréis desde aquí —convino al fin—. El resto les cerraremos el paso desde el norte.


  Aunque el grueso de sus fuerzas lo constituían las Milicias del Pueblo Libre, no dudaba de que eran muy superiores al pelotón de imperiales. Nunca vio a civiles más motivados, con una preparación tan seria o que lucharan con más coraje. Iban ataviados con lo que se habían ido encontrando, con lo que habían conseguido al trueque o, sencillamente, apropiándose de lo que los soldados que vencían llevaban puesto. Pese a tal mezcolanza, había que reconocerles el mérito. Además, la idea de integrarlos con lo que quedaba de los ejércitos regulares y algunos agorianos había funcionado bien, fomentando además la buena sangre entre todos. Se decía que los agorianos incluso habían empezado a bromear con ellos.


  No hubo un solo hombre que se saliera de lo que indicó el teniente. Avanzaron en silencio, rodeando al grupo con la concentración y la seguridad del que ha practicado algo hasta la saciedad. Tampoco hubo señal previa. Algo antes de llegar a contar hasta quinientos, el ataque comenzó.


  En cuanto los virotes salieron volando, los imperiales gritaron, sorprendidos, mezclando las llamadas de alarma con gemidos de dolor. Sin embargo, todos estaban preparados para algo así. Había batallas como esas a docenas por todo el frente que iba cercando Hÿnos, así que, tras los pocos segundos que tardaron en entender lo que sucedía, reaccionaron de la única forma coherente: cargaron en la dirección de su retirada; hacia donde estaban Letho y sus hombres.


  Con un grito, el teniente alzó la espada y lideró el choque.


  «El explorador tenía razón: los aplastaremos. Esto es lo que hubiera hecho Hermann» pensó cuando la euforia de la batalla comenzó a inflamarse dentro de sí como una hoguera bien alimentada.


  Un imperial bloqueó su ataque con seguridad. Letho se fijó en que no le había dado tiempo a ponerse el casco y tenía abierta la túnica tachonada. Sin detenerse un instante, comenzó a hostigarlo con golpes mientras paraba con su escudo las notables réplicas que le lanzaba, pero, de pronto, un tahliano pequeño y ágil como un ratón se escurrió junto a las piernas del enemigo y le clavó un cuchillo en el muslo. En el mismo momento en que hacía un gesto de dolor, el teniente introdujo la espada a través de las protecciones sin abrochar.


  Letho miró a su alrededor y no pudo evitar sentirse sorprendido. La marea de milicianos y antiguos soldados había barrido a las primeras filas de imperiales. La lucha se concentraba a unos cuantos metros de él, donde solo uno de los soldados, cubierto con una pesada capa, parecía resistir con cierta solvencia.


  —Por Thomenn que es robusto el muy…


  Las palabras se le convirtieron en fragmentos de hielo afilado en la garganta cuando la capa cayó al suelo.


  De pronto, una sonrisa tan radiante y enorme como el mismo firmamento lo sorprendió, mostrando lo único que no esperaba encontrarse allí.


  Solo cuando uno de sus hombres salió volando y cayó de espaldas cerca de él, como un fardo, se atrevió a decir lo que aullaba con todas sus fuerzas en su interior.


  —Es el Emperador —balbució.


  Ajeno a la sorpresa que había generado a su alrededor, el señor de las cuatro provincias enarboló una maza que parecía un tronco joven y aplastó la cabeza de un miliciano. Inmediatamente retiró el brazo para golpear el pecho de otro hombre.


  El soldado emitió un sonido extraño, como una mezcla de tos y gemido, cuando todo el aire abandonó sus pulmones al ceder las costillas. El inminente cadáver dejó de tocar el suelo para volar en una línea que lo llevó hasta donde los agorianos llegaban descargando sus ballestas.


  La mayoría de los proyectiles ni siquiera conseguían penetrar la gruesa armadura. De los que le impactaron en la cabeza, solo unos pocos parecieron arañar levemente la piel, como si hubieran alcanzado un bloque de granito. Sin embargo, hubo uno que alcanzó directamente una de las cuencas oculares.


  El silencio se extendió tanto entre los aliados como entre los pocos imperiales que quedaban en pie. Pero, de pronto, el Emperador comenzó a reír. Sus carcajadas restallaron como látigos y se dobló sobre sí mismo sin resuello.


  —¡Padre!, ¡padre! —rugió entre risas—. Cómo duele esto. ¡Hacía tiempo que no sentía de un modo tan intenso! Gracias por inventar algo como el dolor. Te prometo que le sacaré más partido de ahora en adelante.


  Sin abandonar la sonrisa, Gillean agarró el virote y se lo arrancó. El ojo quedó clavado en el proyectil, todavía unido por un hilillo que asomaba desde el interior y, de repente, un chorreón de sangre se escapó del orificio.


  «¿Lo hemos conseguido?» se atrevió a pensar Letho. Cerca de él, uno de los milicianos incluso lanzó un grito de triunfo, aunque sus ojos miraban hacia el Emperador con algo cercano a la histeria.


  No habían conseguido nada. Cuando Gillean se dio la vuelta, había algo oscuro y rojizo moviéndose por dentro de la cuenca, como siguiendo la dirección que marcaba el otro ojo.


  Letho ni siquiera esperó a ver cómo saltaba para caer cerca del hombre que había gritado. Cuando oyó el crujido de los huesos, él ya estaba corriendo con todas sus fuerzas y gritando tan alto como le permitía su garganta.


  —¡Retirada! ¡Retirada! ¡Lanzad el cuervo!


  Lo único que llegó a sentir después fueron unos dedos que rozaron la parte de atrás de su cráneo.


  


  —No ha vuelto ni uno. Isabell dice que solo vio cuerpos y unos pocos imperiales que escapaban. Entre ellos había un hombre robusto, pero cuando miró al cuervo, este se asustó tanto que huyó —dijo Alba.


  —¿Por qué habrá aparecido para hacer algo así? —murmuró Philippe—. No tiene sentido.


  —Tiene todo el sentido del mundo. Fíjate en nuestros hombres —contestó el Dolente señalando hacia afuera.


  Entre los soldados reinaba un silencio poco natural. Si entre las tropas que llevan las de ganar suele haber chanzas, risas o los gritos de los soldados que juegan o entrenan, allá afuera solo se veían rostros taciturnos y corrillos que cuchicheaban. Hasta los animales parecían estar más intranquilos de lo habitual.


  —Con este movimiento, el Emperador ha llenado de inquietud a nuestros hombres y ha hecho que nos lo pensemos dos veces antes de mandar más fuerzas de hostigamiento —dijo el Dolente.


  —Pues entonces quizá deberíamos dejarnos de juegos e ir directamente a por él y a por Gaulton —masculló Mathius.


  —No sería la mejor de nuestras opciones —dijo Laurell—. Ágarot es muy buena en esas operaciones de desgaste. El campo abierto nos expone, en cambio, a la mejor baza del Imperio.


  —Yo no lo habría dicho mejor —contestó Dolente.


  —Bien, permitidme que, de nuevo, ponga la nota discordante, pero, en cualquier caso, ¿qué pasará dentro de unos cuantos días o unas pocas semanas? —insistió Mathius—. Quiero decir, si por un extraño giro del azar llegamos sanos y salvos hasta la ciudad alta de Hÿnos, ¿qué haremos? ¿Acaso echarnos todos encima de Gillean a ver si podemos asfixiarlo con nuestro peso? —dijo mirando a su alrededor. Shacon, al fondo del pabellón lanzó una carcajada—. Ahora que no está Isabell, dejadme que sea claro: nos empieza a faltar el tiempo y todavía no sabemos qué debe hacer Eldwin. Si llegamos a la capital y no nos es revelado, nos estrellaremos contra sus murallas. Da igual que llevemos con nosotros a Uruth, Ágarot y a todo el maldito Imperio. Gillean nos destrozará.


  Durante unos instantes, solo hubo silencio.


  —Puede que la clave de todo esté en las brujas —dijo Philippe de pronto, encogiéndose de hombros.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Marc.


  —Bueno, el Rey brujo mató al Segundo. Quizá con el suficiente poder, con suficiente Voluntad de nuestra parte, pudiéramos lograrlo.


  —Olvídalo —respondió Elías desde más atrás. Inmediatamente todas las miradas se volvieron hacia él—. Yo vi lo que sucedió con el Rey Brujo.


  —¿Cómo dices? —preguntó el Dolente.


  —Yo estaba allí. Vi al Rey Brujo, sentado en su trono, agotado, vencido por los años. —Elías pareció darse cuenta en ese momento de las miradas interrogantes que le dirigían y se encogió de hombros—. Él no recibió nada de Thomenn. Nuestro Señor no le otorgó los regalos que otros obtuvimos y, sin embargo, era el más fuerte de todos nosotros; el hombre que encumbró el potencial de los hombres. Pero solo aquellos a los que Thomenn curó, de un modo u otro, obtuvimos esta aparente inmortalidad. No fue su caso. El Rey Brujo estudió, practicó e investigó la Voluntad hasta la extenuación, siempre con hambre de saber más, de ser capaz de hacer más por el resto.


  —No tengo claro que los pueblos de las Colinas Eternas opinen lo mismo —murmuró Marc.


  —No negaré que era obcecado en sus convicciones, incluso caprichoso. No obstante, albergaba una bondad que es difícil de encontrar en otros hombres.


  —Perdón, Elías, pero nos estabas diciendo que contemplaste su final, si lo he entendido bien —terció Alba.


  —Así es —respondió él arrugando la frente en un gesto de reflexión o, quizá, forzando hasta increíbles extremos su memoria—. Su hija llegó hasta él para intentar convencerlo de que huyera, pero no lo hizo. Él sabía algo, estoy convencido. A veces hablaba con Thomenn de un modo mucho más privado que cualquiera de nosotros; incluso más que con ese loco de Shacon. Siempre fue discreto, parco en palabras, casi hasta tímido con nosotros, aunque tremendamente inteligente. —Elías parecía de pronto sentir algo parecido a la culpabilidad—. Yo no quise influir en su decisión, pero su hija se echó a sus pies llorando, implorándole que huyera con ellos. «No, hija», le contestó, «irme ahora no cambiaría nada, solo postergaría el fin un poco más». Después la obligó a marcharse a su residencia de verano y a esconder un libro siguiendo unas instrucciones muy precisas.


  —Regia —murmuró Alba compartiendo una mirada de conocimiento con Marc.


  —Luego le pidió a uno de sus criados que escondiera otros tres libros bajo su lecho.


  —¡Pero allí lo encontraría cualquiera! —barbotó Philippe.


  —Así se lo dijeron y él solo sonrió.


  —Y, sin embargo, eso sirvió para que acabara entre una pila de libros antiguos en la biblioteca imperial de Pasevalle, asegurándoles una mejor conservación que de cualquier otro modo —murmuró Alba.


  —Parece algo imposible de prever, incluso para alguien tan extraordinario —dijo el Dolente.


  —Os habría maravillado lo que ese hombre era capaz de hacer —respondió el Compañero.


  —¿Qué pasó entonces, cuando el Emperador llegó?


  —Yo lo presencié desde lejos —dijo Elías bajando la vista con vergüenza—. Estaba dentro de uno de los pasadizos, agarrando la palanca que activaría el derrumbe de la entrada, pero no pude evitar quedarme allí, viéndolo todo por una rejilla.


  —¿Cómo fue? —preguntó Alba—. Se dice que protagonizaron el enfrentamiento más brutal que ha visto este mundo.


  Elías negó con la cabeza y se pasó una mano por la frente.


  —No hubo ningún enfrentamiento. «No puedes nada contra mí», le dijo Gillean. «Ya hubo otro que te hirió», replicó el Rey Brujo, que sin duda conocía su verdadera naturaleza. «Un bufón, nada menos». —Elías inspiró lentamente y luego volvió a negar con la cabeza.


  Shacon se puso en pie ante sus palabras y comenzó a hacer cabriolas de alegría.


  —¿Habéis oído? El hombre más poderoso de la historia dijo que yo herí a Gillean. ¡Yo, que no tengo ni idea de empuñar una espada o derrumbar un tejado! —añadió estallando en una risa histérica.


  —El Brujo luchó bien —prosiguió Elías, resignado, cuando el escándalo de Shacon fue disminuyendo—. Arrojó sobre Gillean toda la fuerza que puede generar la Voluntad del hombre más poderoso que ha existido —Alba lo miraba expectante, pero Elías bajó la mirada y negó con la cabeza—. No sirvió de nada. El Emperador llegó hasta él y lo atravesó con su espada, sin ningún tipo de floritura.


  —Pero ¡siempre nos dijeron que lo hirió de muerte! Que ese fue el final del Segundo Emperador y que fue allí donde su hijo ascendió.


  —Gillean entró con varios soldados de confianza al salón del trono, uno de ellos embozado. Cuando dejó malherido al Rey Brujo, se volvió hacia ellos y los mató. Solo dejó vivo a este último. Ese esperó tranquilamente mientras se quitaba sus ropas y se las dejaba. Con una sonrisa maliciosa, ese Segundo Emperador que era Gillean se vistió como ese soldado mientras él tomaba a su vez sus ropas. «Gracias por los servicios», le dijo entonces, y lo mató también. Entonces le puso la mano en la cara. Ante mis ojos asombrados, el rostro adoptó sus mismos rasgos y el mechón se encaneció. A su vez, Gillean mudó ligeramente los suyos para parecerse ligeramente a él, pero sin abandonar del todo las facciones del Segundo Emperador. Después se sacudió el polvo y salió llorando con la figura que parecía el Emperador en brazos, declarando que él era el Tercero.


  Los presentes se miraron consternados mientras Elías mantenía de nuevo la vista fija en el infinito.


  —Disculpa mi impertinencia, pero ¿qué hacías allí? —preguntó Marc de pronto—. Creí entender que, tras lo que aconteció cuando Gillean os encontró por segunda vez, decidiste marcharte y dejarlo todo atrás, pero, según dices, en esos momentos estabas en medio del lugar más peligroso del Imperio, si hemos de dar crédito a los escritos.


  Elías alzó la cabeza y lo miró fijamente durante unos instantes. Sin embargo, fue Shacon quien, de nuevo, lanzó una carcajada llena de sarcasmo y se le adelantó.


  —Inquisidor hasta la muerte, ¿has visto? —dijo dándole un codazo a su compañero.


  Elías inspiró lentamente y asintió con un gesto resolutivo.


  —Está bien. Os dije en su momento que, tras ver morir a casi todos mis hermanos y a mi Señor, hui de allí medio trastornado. Pero también dije que recibí instrucciones —añadió paseando la mirada sobre los presentes—. Lugh todavía estaba vivo y me encontró. Puede que su música se hubiera apagado, pero no así su ingenio. Me dijo dónde y de qué modo debía enterrar a Líam; también lo de aquel escudo; que hablara con los de Ágarot; que fuera a ver al Rey Brujo… —Elías negó con la cabeza con una mueca de amargura—. Yo no entendía nada entonces y sigo sin hacerlo. He visitado a los agorianos de vez en cuando, aunque no sé por qué.


  —Pero entonces, ¿es posible que Lugh tuviera algún plan en mente cuando te dio todas esas indicaciones? —dijo Marc.


  —¡Exacto! —exclamó Alba—. ¿Sería posible encontrar a Lugh? Quizá con su ayuda supiéramos cómo vencer por fin a Gillean.


  —Si tenía algún plan, ya no importa —contestó Elías con un tono seco—. A estas alturas llevará siglos muerto. No era un mozo precisamente cuando esto pasó, pero…


  —¡Lo llamábamos la Eminencia Cana! —rio Shacon. Luego se acarició el mentón y arrugó la frente en un gesto reflexivo—. Ancianidad Barbuda tampoco habría estado mal. Aunque lo importante es que estaba sordo como una tapia. ¡Qué bromas le gasté cuando lo conocimos! —exclamó entre risas.


  —¿Lugh sordo? ¿Hablamos del músico que era capaz de conmover a las piedras con su arte? —preguntó Philippe con gesto de incredulidad.


  —Así era. Al menos hasta que mi Señor lo curó. ¡Cómo cantó aquel día, tendrías que haberlo escuchado!


  —Espera un momento —dijo Marc—. Tú dijiste que aquellos a los que Thomenn curaba obtenían una suerte de inmortalidad.


  Por un instante, Elías y Shacon compartieron una mirada dubitativa, pero luego el gigante encorvó los hombros y suspiró ruidosamente.


  —Que pudiera llegar a ser tan longevo como nosotros no quiere decir que fuera invulnerable. Me temo que, si no hemos sabido nada de él en todo este tiempo, es porque algo malo le sucedió. Puede que esas intrigas en las que siempre andaba metido hayan terminado por traerle mala fortuna.


  —A Gillean no le gustan los que murmuran a sus espaldas —susurró Shacon tapándose la boca en un gesto de discreción.


  Marc y Alba se miraron con disgusto, pero en el caso de Philippe, era más bien el abatimiento lo que parecía haber hecho presa de él.


  —Entonces seguimos igual que antes —dijo—. Estamos a punto de llegar a Hÿnos y no tenemos ni un plan ni nada que nos ayude a acabar con el hijo del Creador.


  —Tal y como yo lo veo, solo tenemos dos opciones —masculló Mathius—. Por una parte, puede que ese Consejo inminente de las brujas aporte luz a este asunto, como decía Philippe. Por otra, quizá ese niño vuestro nos dé de una vez alguna idea. Quizá sepa algo que no ha compartido con vosotras —dijo señalando a Alba.


  —Eso es absurdo —respondió ella—. Eldwin llegó hasta nosotras cuando era un bebé. ¿Cómo va a saber algo?


  —Pues, si realmente es un enviado de alguien importante, quizá debería ir mostrando algo de utilidad.


  —¡No te atrevas a hablar así de él!


  —Disculpa si no te gusta lo que digo, pero ¿eso es todo? Parafernalia de brujas, a eso es a lo que me suena —insistió Mathius con gesto agrio—. Decís que os lo ha enviado el Creador, pero en realidad es un niño un poco más despierto que los de su edad.


  —Hermano, tú mismo has sentido que Eldwin no es un muchacho común, ¿o acaso has olvidado lo que sucedió sobre la muralla de Pasevalle? —preguntó Philippe.


  Mathius apretó los labios y desvió la mirada con evidente incomodidad.


  —Sí, bien. Es cierto que parece tener un talento extraordinario para poner caritas de pena capaces de conmover hasta a un pedrusco. Solo espero que no estéis basando vuestras esperanzas en eso.


  —Hermano —intervino Marc con gesto conciliador—, sin duda su papel nos será revelado llegado el momento.


  —¿El momento, Marc? ¿Qué momento? ¿Cuando el Emperador tenga su espada sobre tu cuello? ¿Será ese el momento adecuado para que el crío haga algo de una vez?


  Un sollozo desgarrado les llamó la atención de pronto desde el lateral del pabellón. Alba salió con rapidez para descubrir que Eldwin estaba allí, con los ojos llenos de lágrimas. Peca lo miraba con los ojos muy abiertos, moviendo la cabeza como si no supiera qué hacer.


  —¡Pero Eldwin! —exclamó corriendo hacia él—. ¿Qué haces aquí?


  —¡Yo no sé qué quieren que haga! —dijo mientras los demás se iban asomando—. ¡Isabell dijo que yo era importante cuando estuvimos ante aquella gente de Ágarot, aunque todavía no sé por qué! No quiero tener la culpa de que otros sufran, de que estos hombres mueran —dijo señalando hacia el campamento—. Por favor, ¡decidme qué queréis que haga! Yo lo haré, quiero ayudar, de verdad, pero no sé qué debo hacer. ¡Lo he intentado todo! Rezo todas las noches al Creador pidiendo ayuda; estudio tanto como puedo; incluso he practicado con la espada de madera que me hizo Philippe.


  Alba no esperó más y lo cogió en brazos para llevárselo de allí.


  —Bueno —dijo Mathius encogiéndose de hombros ante las miradas de enojo que le lanzaban sus hermanos—. Parece que solo nos queda esperar a lo que las brujas tengan que decir.


  


  El Concilio se celebró al aire libre. Era la primera vez que las brujas no se escondían para realizar una reunión semejante. El lugar elegido fue un sencillo claro dentro de uno de los últimos bosques de Seléin, antes de llegar a los territorios de Hÿnos. Aunque algunos de sus integrantes estaban nerviosos por mostrarse tan abiertamente, el ejército se había desplegado para proteger las cercanías. Los arqueros de Luke vigilaban más de cerca, apoyados por los exploradores de Ágarot, la mayoría fuera de la vista.


  Más de cien personas integraban el Concilio, con los líderes de las tres corrientes más importantes al frente, adelantados hacia una roca con forma de altar.


  —Parece que ha venido mucha gente —dijo Philippe, que se encontraba entre las personalidades que habían sido invitadas.


  —No están todos los que deberían —respondió Isabell—. La mayoría tiene miedo —dijo torciendo el gesto en una mueca de desaprobación—. Supongo que no se han parado a pensar lo que sucederá si no conseguimos vencer en Hÿnos.


  —He estado pensando que quizá podríamos incluso pedir ayuda a vuestra mujer —dijo Philippe volviéndose hacia Elías—. No me cabe ninguna duda de que Ava sería un miembro respetadísimo del Consejo.


  —Puede que mi mujer se pudiera considerar una bruja, sí —contestó Elías suavizando la expresión de su rostro al recordarla—, pero dudo que aceptara un cargo así. Está al cuidado de los desarraigados y no abandonaría semejante tarea; mucho menos para sentirse constreñida por esas estúpidas normas y jerarquías a las que se entregan las brujas de forma tan absurda.


  —No creo que después de este Concilio se sigan manteniendo las mismas normas —contestó Isabell—. Muchas cosas van a cambiar a partir de ahora —dijo mirando hacia Alba, que se dirigía ya hacia la roca desde la que tendría que dirigirse al resto de su colectivo.


  Por un instante, la mirada de la bruja se volvió hacia Marc, que le devolvió un gesto de confianza. Alba asintió imperceptiblemente y apoyó las manos sobre la roca.


  —Amigos, debo daros las gracias a todos por venir. Sé que la idea de organizar esta reunión intranquilizaba a muchos, pero no hay nada que temer aquí. El ejército de Ágarot y las Milicias del Pueblo Libre nos protegen. Nuestros propios exploradores y los de Ágarot vigilan también.


  Ante ella, todos guardaban silencio con miradas expectantes, aunque eran evidentes las diferencias entre las tres facciones principales.


  —Los que están situados a su izquierda parecen muy ilusionados. Mira cómo sonríen a Alba —dijo Philippe.


  —Son los Espadas Rotas, a los que también pertenecemos nosotras —respondió Isabell.


  —Entonces, ¿la mujer que estaba al frente de ellos es Luccia?


  —Así es —respondió la bruja, mirándola con cariño.


  —Parece que todos ellos están bastante contentos con la posición de Alba.


  —Sin duda. Es posible que también los que están al lado contrario miren a Alba con buenos ojos. Los Creyentes siempre tuvieron fama de ser los más mesurados.


  —Se los ve incómodos —respondió Philippe fijándose en la mujer que los encabezaba. Aparentemente, permanecía tranquila, con la espalda recta y la mirada relajada, pero la manera de apretar los puños sobre las piernas la traicionaba.


  —Fortes, su miembro más destacado en los últimos tiempos, fue el líder del Consejo durante muchos años. Después de su muerte y de la sentencia que emitieron contra Alba no me cabe la menor duda de que no han encontrado del todo su lugar.


  —Supongo que el breve liderazgo de ese Zuld tampoco ayudó demasiado —susurró Marc.


  —No, no lo creo —convino ella—. El Consejo se ha equivocado mucho en los últimos tiempos y, ahora mismo, con las muertes tan seguidas de dos de sus líderes y tantos acontecimientos importantes desarrollándose en tan poco tiempo, la mayoría no sabe qué hacer. Por eso es tan importante esta reunión.


  —Así que esos de ahí —dijo Philippe señalando al colectivo que ocupaba el centro— son Los Hijos del Rey Brujo.


  —Así es, en el lugar de honor, puesto que el líder del Consejo, aunque ahora mismo esté muerto, pertenecía a su colectivo.


  —Son los que más nerviosos parecen. ¿Te has fijado en las miradas de reproche que les lanzan el resto? Y ese jovencito que los encabeza no para de mirar a un lado y a otro. Casi parece que estuviera asustado.


  Isabell señaló al resto de asistentes, que formaban el colectivo más heterogéneo de todos, pero cuando iba a comentarles algo, Alba tomó de nuevo la palabra.


  —Tengo que agradeceros también el ofrecimiento que se me ha hecho para estar hoy aquí —dijo la bruja—. Permitidme, en virtud de tal cortesía, que os sea sincera desde el primer momento: nuestra actuación no ha sido la adecuada en los últimos tiempos —dijo con voz firme. A su alrededor se oyeron exclamaciones; algunos incluso mostraron abiertamente su indignación, pero la mayoría escuchaba y asentía con la cabeza—. Nosotros, que siempre nos jactamos de ser la luz que se oponía a la oscuridad que representa el Emperador; nosotros, que mantuvimos el verdadero legado de Thomenn cuando en el resto del Imperio se había perdido, no hemos hecho nada; nos hemos quedado atrás. —Alba guardó silencio para que sus palabras calasen antes de añadir—: Han tenido que ser otros los que den un puñetazo en la mesa y comiencen a andar para que nosotros acordáramos reunirnos: los inquisidores; algunos nobles valientes; nuestros vecinos de Uruth y Ágarot.


  —Y una bruja que se atrevió a desafiar las normas —dijo Luccia alzando la voz.


  Alba le dedicó un asentimiento y se volvió de nuevo hacia la audiencia, antes de que los murmullos pudieran crecer.


  —Debemos hablar de normas y de organización, es cierto, pues desde hace tiempo teníamos un Consejo inservible, lento en sus decisiones y escaso en aquellas que en algo nos hacían avanzar.


  —¡Fortes fue un gran brujo! —gritó alguien de entre las filas de Los Creyentes.


  —Uno de los más poderosos de los que tenemos noticia —respondió Alba con voz tranquila—. Fortes fue importante e hizo cosas buenas, eso nadie lo discute. Pero, en los últimos tiempos, solo actuó como un tapón, como un lastre que tiraba de todo lo que supusiera ir hacia adelante.


  Apenas a diez o quince metros de ella, Marc y Philippe la miraban con los ojos muy abiertos.


  —¿Es esa la bruja tímida con la que hemos viajado? —susurró Philippe—. Porque creo que nunca le había visto dirigirse a nadie con tal dureza.


  Daba la impresión de que ninguno de los líderes, ni siquiera Luccia, estaban acostumbrados a que se hablara de un modo tan explícito en las reuniones.


  —Antes, el Consejo hablaba y, después, la Voz modulaba sus puntos de vista —prosiguió ella, ajena aparentemente a la turbación que estaba generando—. Se tomaban las decisiones olvidándose de los que no pensaban como los líderes de cada facción. O del resto, los que no pertenecen a nuestros colectivos —añadió señalando hacia el variopinto grupo que se mantenía tras las tres facciones principales. Más de uno alzó la cabeza, sorprendido.


  —Ellos no quieren pertenecer a esta organización —dijo alguien de túnica oscura.


  —Nadie les ha preguntado —contestó Alba.


  Tras unos instantes de silencio en los que no hubo ni una sola réplica, Alba asintió como para sí misma y volvió a apoyar las manos sobre la roca que tenía ante ella.


  —Propongo dos cosas para que nuestra comunidad pueda sobrevivir. En primer lugar, que se nombre un líder de entre todos nosotros; uno que será quien tome las decisiones en última instancia. Cada dos años se celebrará una reunión y se debatirá si debe continuar. También se escuchará a las brujas que no pertenecen a ninguna de las tres órdenes principales. —Alba señaló hacia el noreste—. No obstante, todo esto son cuestiones internas y, como tristemente se ha visto, el mundo no esperará a que tengamos a bien alzar la vista e interesarnos por lo que ocurre a nuestro alrededor. Hay otros temas mucho más importantes que debemos tratar ahora mismo.


  —¡Pero este es nuestro Concilio! —exclamó alguien—. ¡Estamos aquí para hablar de nosotras!


  —¿Mientras el resto del mundo libre pelea en Hÿnos? ¿Mientras ellos intentan derrotar al Emperador? —dijo señalando hacia los invitados—. ¿Es que, acaso, hay algo más importante para todos nosotros ahora mismo?


  Nuevamente, nadie se atrevió a replicar.


  —Los Espadas Rotas estaremos junto a los aliados en el momento en que más nos necesitan —dijo Luccia— y lamentamos no haber estado antes.


  —Pues me temo que nosotros no terminamos de ver por qué ella está ahí, hablando ante todos nosotros, cuando fue desterrada y se le prohibió volver a Seléin; cuando no es más que una bruja sin autoridad —dijo el representante de Los Hijos del Rey Brujo.


  Una figura que superaba en varias cabezas a todos los presentes se puso en pie para colocarse junto a Alba.


  —Vuestras organizaciones no han conseguido mucho hasta ahora y os llevo observando siglos. Esta bruja, con su desobediencia, ha hecho mucho más que cualquiera de vosotros.


  —Y Los Creyentes apoyaremos sus propuestas —dijo la mujer que estaba ante ellos—. Incluso estamos dispuestos a admitir que el último período de Fortes no fue especialmente productivo.


  Inevitablemente, las miradas se dirigieron de nuevo hacia Los Hijos del Rey Brujo.


  —Nosotros estaremos dispuestos a dar nuestro apoyo si se discuten las condiciones del liderazgo del Consejo —dijo al fin su portavoz, tras cruzar unas palabras con algunos de los que estaban tras él.


  Los murmullos surgieron de nuevo, junto con algunos gestos de hastío.


  —Ofrecéis vuestro apoyo cuando dos provincias ya han caído —dijo Alba de pronto—. No creo que sea el momento de exigir nada.


  El concilio entero pareció enmudecer ante sus palabras, pero el portavoz se recobró rápidamente.


  —No las mantendréis sin nuestra ayuda. Puede que hayáis ganado un par de batallas importantes, pero, al mando de sus ejércitos, Gillean podría recuperarlas de nuevo, lo sabes bien.


  —Todos somos conscientes de ello —contestó Alba mirándolo a los ojos—, aunque, en tales circunstancias, no tengo claro que vosotros pudierais marcar una diferencia sustancial.


  Una tremenda barahúnda estalló entre Los Hijos del Rey Brujo. Muchos de ellos se levantaron con gestos airados gritando hacia Alba, pero ella se mantuvo imperturbable. Los otros dos bandos, especialmente los Espadas Rotas, se volvieron hacia ellos, recriminándoles sus recientes actuaciones. Afortunadamente, en medio de la algarabía una voz poderosa se alzó sobre todas las demás.


  —¡Basta! —tronó la antigua Voz del Consejo—. Os estáis olvidando de que no es ella quien se postuló para dirigir nuestra sociedad. Ni siquiera se trata de que sus compañeros de los Espadas Rotas la apoyen incondicionalmente. Hemos sido otros muchos, en cambio, los que hemos ratificado su capacidad y pedido que hoy estuviera ante nosotros. Es ella la que puso todo esto en marcha, como bien dijo el buen Elías. A ella y a su ingenio se lo debemos y es ella la que debe dirigirnos a la victoria.


  Todos parecieron escuchar con atención las palabras de Ahmed y, de nuevo, los ánimos se tranquilizaron.


  Tras unos minutos de debate, Luccia y los representantes de las otras dos facciones se reunieron con el delegado que había elegido el resto de las brujas presentes. No tardaron demasiado en terminar su parlamento y acercarse hacia la roca en la que esperaba Alba.


  —Estamos contigo —dijo Luccia tomándola de la mano—. Juntos, todos juntos, haremos llover fuego sobre Hÿnos.


  Mientras casi todos los presentes comenzaban a aplaudir y gritar de alegría, Shacon, que se había mantenido inexplicablemente en silencio detrás de los inquisidores, se cruzó de brazos y frunció el ceño.


  —No será eso lo más importante que tendrán que hacer —murmuró.


  Marc, muy cerca de él, lo miró con preocupación.


  


  Habían pasado varios días desde el Concilio de las brujas. Los ejércitos avanzaban según lo esperado, pero la cercanía de Hÿnos estaba aumentando cada vez más el nerviosismo de los soldados. Todos sabían que en cualquier momento podían sufrir un ataque, por lo que la situación de alerta era casi permanente y nadie dejaba demasiado lejos su arma al dormir.


  Philippe permanecía junto a los centinelas aquella tarde cuando las primeras siluetas comenzaron a asomar a lo lejos.


  —¿Qué es eso? —dijo uno de los agorianos preparándose para dar la alarma.


  —¿Es un ataque? —preguntó uno de los hombres de Laurell.


  —No lo parece, vienen al paso. Diría que enarbolan una bandera blanca.


  —¿Cuántos son? —preguntó otro.


  —Creo que unos cien, aproximadamente —respondió el agoriano estrechando los ojos.


  —Amigo —respondió Philippe poniéndole una mano en el hombro—. No son cien hombres. Son varios miles —afirmó con una sonrisa.


  El soldado lo miró extrañado, pero entonces comenzaron a ver los primeros sombreros de ala ancha.


  La noticia se corrió con una rapidez asombrosa. Para cuando los inquisidores, seguidos de un buen número de árbitros y sus cohortes, llegaron hasta las afueras del campamento, medio ejército estaba ya asomado para verlos.


  —Ya me preocupaba que tuviera que luchar contra Gillean y, a la vez, contra todos vosotros —dijo Marc cuando vio quién lideraba la comitiva.


  —No te alegres demasiado —respondió Adler, mirando con algo de incomodidad a su alrededor—. Quedan bastantes de nuestros hermanos allí dentro.


  Conscientes de lo poco que le gustaba ser el centro de las miradas, Marc y Philippe le presentaron al Dolente y dejaron enseguida que les asignaran algunas tiendas a los demás. Apenas media hora más tarde, los tres estaban junto a Mathius en su tienda.


  —Así que, al final, te decidiste a venir —dijo Marc tras unos instantes de incómodo silencio en que los cuatro estuvieron mirando sus jarras con aparente ensimismamiento—. Dudaba de que la charla que tuvimos consiguiera convencerte.


  —No fueron tus palabras. Fue esto —respondió el veterano inquisidor sacando un antiguo volumen que llevaba envuelto en tela entre sus ropas. Aun sin saber de qué se trataba, los tres sintieron un hormigueo en el estómago cuando se lo mostró—. Su Voluntad todavía puede notarse entre las páginas. Es el diario de Thomenn, sin ninguna duda; el verdadero Manual, y estaba en los aposentos del Emperador.


  —De Gillean —respondió Marc mirándolo a los ojos.


  Adler torció el gesto como si hubiera recibido un golpe físico.


  —Fui a Stromferst, como me dijiste —dijo tras unos instantes—. Era cierto que la habían arrasado. Algunos de los túneles están todavía inundados y lo que queda de los cadáveres flota en ellos. Toda la entrada está cubierta de cuerpos clavados a la roca. También se cebaron en las aldeas más cercanas, las que comerciaban con ellos —Adler miró a Marc a los ojos y su expresión de severidad se acentuó—. Nunca vi al Imperio actuar con tal salvajismo, ni con tanta indiferencia hacia la imagen que pudiera proyectar. Pero es este diario el que lo cambió todo. Es lo único que me ha permitido convencer a algunos de nuestros hermanos y a unos cuantos árbitros; a aquellos con los que tenía una relación más estrecha y de los que nunca dudé. La Voluntad que emana de él no se puede negar ni admite dudas. Está escrito por un ser divino. Por Thomenn, sin ninguna duda.


  Los tres inquisidores lo miraban fijamente. Pese a que el libro era evidentemente antiguo, sus páginas no parecían débiles ni quebradizas. Pero, antes de que pudieran contestar, Adler se volvió hacia Philippe.


  —Supe que Cedric era tu padre en cuanto te vi. Erais idénticos y no solo en lo físico. —La expresión del inquisidor, siempre austera en gestos de afecto, se ablandó levemente y la mirada cayó hasta el suelo—. Puede que él no tuviera en el Monasterio la fortaleza que demostraste tú, pero te aseguro que puedes estar orgulloso de él. Lo que sucedió allí lo destrozó por dentro y, sin embargo, fue valiente hasta el final. Muchos le debemos la vida.


  —Pero ¿qué es lo que pasó en el Monasterio? —preguntó Philippe, cogido por sorpresa.


  Adler inspiró hondo y lo miró directamente a los ojos.


  —Cedric no quiso hablar de ello y yo respetaré su voluntad. Si su historia ha de ser contada, lo será en algún otro momento. Solo diré que fue muy duro. Más de lo que la mayoría habríamos soportado.


  —¿Por qué lo enviaron a matarte? —insistió Philippe.


  —Por nada —respondió Adler cerrando con fuerza los ojos por un instante—. Por menos que nada. Quizá para demostrarle que nadie abandona jamás la Orden. O puede que el mensaje fuera dirigido a todos los demás. El Emperador solía hacer ese tipo de cosas. Nos utilizaba a todos, no solo para cumplir nuestro deber, sino sus caprichos. Algo parecido sucedió con vosotros en el Monasterio.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Mathius tomando la palabra por primera vez.


  Adler lo miró de soslayo, pero pareció detenerse un instante en el brazo engarfiado.


  —Un mestizo; el hijo de un inquisidor; el propio hijo de Gillean y un número inusualmente pequeño de aspirantes. ¿No os da que pensar?


  —Sugieres que éramos especiales, aunque no sé qué es lo que pretendían. ¿Que tuviéramos una formación más exhaustiva? ¿Qué nos compenetráramos mejor entre nosotros?


  —No lo has entendido. Erais un grupo especial, sí. Lo más selecto que el Monasterio había visto en años, pero todo allí estaba en función de Marc.


  —Estábamos allí para poder matarlo —masculló Mathius abriendo mucho los ojos—. Para conocerlo, ganarnos su confianza y poder darle muerte si era necesario.


  —Así es —dijo Adler con una mirada asqueada—. Erais pocos para que pudierais extraer todo el jugo a las malditas enseñanzas de Melquior, pero también para que os conocierais de un modo íntimo; para que lucharais una y otra vez unos con otros y, llegado el momento, a los cuatro no os resultara difícil dar muerte a Marc si era necesario.


  Mathius y Philippe miraron a su hermano, cuyo rostro se había convertido en una máscara pétrea que no permitía saber qué estaba pensando.


  —¿Cómo pudiste continuar? —preguntó de repente—. ¿Cómo pudiste seguir en la Orden sabiendo todo esto?


  Adler se encogió de nuevo sobre sí mismo y apretó los dientes como quien espera un puñetazo.


  —Porque la mayoría no fuimos tan fuertes como tú —contestó al fin—. Marcharse suponía reconocer que todo lo que había hecho en mi vida no había servido para nada, que había sido una mentira. Incluso ahora siento que estoy traicionando algo, que me estoy desgarrando por dentro —dijo llevándose una mano al pecho y estrujando sus ropas.


  —Lo que has hecho es lo correcto —dijo Mathius—. Además, no eres el único que ha desertado.


  —Eso es cierto —apostilló Philippe—. Mira por ejemplo a Jonás, el antiguo maestro de cuadras de la Orden. Desde que llegó, los caballos pelean como soldados bien entrenados. No son pocos los imperiales que han muerto por una coz, ni las monturas enemigas que cayeron con alguna pata rota.


  —No, esto no es deserción —dijo Marc antes de que Adler pudiera contestar—. Es abrir los ojos. Dejar de servir a una mentira. Y hace falta valor para hacerlo.


  Por un instante pareció que su hermano más veterano iba a contestar, pero, finalmente, solo asintió con una levísima sonrisa de agradecimiento.


  V


  
    El inquisidor tenía una mirada fría, una expresión que casi nunca cambiaba y una voz a la que era imposible replicar. Nos hizo armarnos con martillos, hachas de leñador o lo que cada uno pudo encontrar y seguirlo a él y a sus hermanos a una batalla de la que pocos regresaríamos. Sin embargo, luchó a nuestro lado y todos estuvimos contentos por salvar lo que allí se salvó.


    —Diario de un delegado de Seléin.

  


  Tras semanas de lucha, de avance lento y sangre derramada en los muchos frentes abiertos, por fin Hÿnos estaba a la vista. Uruth había terminado por quebrar la resistencia de Louisant y, aunque aún había batallas importantes en la segunda provincia, los bárbaros habían penetrado en una cuña que iba casi hasta Mulars, aislando a la mayoría de los barones y lo que quedaba de su legión de la capital.


  Rock-Talhé seguía en poder de Ágarot, asegurada con las continuas tropas y suministros que llegaban del norte. El Imperio también había perdido cualquier control que tuviera en Seléin desde la derrota de Pasevalle y la conquista de la baronía de Leal. Quiles, por su parte, estaba enclaustrada entre los muertos y la frontera controlada por las tropas enemigas. Sus barones parecían centrados en intentar defenderse del horror que ascendía desde el sur, sobre todo tras constatar que los aliados solo estaban interesados en un objetivo: la capital.


  Aunque a muchos les costaba creerlo, el sitio de Hÿnos comenzó con el convencimiento de que nadie llegaría para ayudar al Emperador.


  Muchos ciudadanos se habían mostrado escépticos respecto a las posibilidades de la revuelta, hasta que vieron aparecer a las tropas agorianas que llegaban desde Seléin y Rock-Talhé. Esa visión, junto con las reliquias que portaban y los inquisidores, brujas y, sobre todo, los Compañeros que iban con ellos, terminó por crear un sentimiento de euforia que no habían experimentado jamás. Por primera vez creían realmente que el cambio era posible.


  Cientos de hombres y mujeres llegaban para unirse a las Milicias del Pueblo Libre; cada día recibían a algún noble menor que decidía deponer las armas y unirse a ellos; con la misma frecuencia llegaban, en un goteo constante, soldados que desertaban en su favor. Y, ya como una costumbre, las canciones que ridiculizaban al Emperador se cantaban para marcar el paso durante las marchas.


  No obstante, los inquisidores que observaban en esos momentos la capital no parecían tan alegres como el resto.


  —Parece que el Emperador ha preparado a conciencia la puesta en escena —murmuró Mathius.


  —No puedo creerlo. Han arrasado la ciudad baja —dijo Philippe sin dar crédito a lo que veía—. Ya nos habías avisado, pero es que no queda ni un edificio en pie —añadió volviéndose hacia Adler.


  Allí donde todos recordaban el bullicio, el ambiente pícaro y festivo que a menudo reinaba en la población que se extendía extramuros, no había más que un erial. Los niños que correteaban por las calles no eran más que un detalle en la memoria; nadie anunciaba mercancías a voces ni se oía música en algunas de las tabernas más sórdidas y concurridas de la región.


  —No querían que la ciudad baja sirviera de parapeto en un asedio —dijo Adler—, así que el Emperador la mandó demoler. Luego utilizó a los propios habitantes para llevar adentro los escombros más grandes y utilizarlos como proyectiles desde las almenas. También mandó apisonar el terreno. Supongo que para que su caballería pudiera actuar sin estorbos.


  —¿A cuánta gente han echado de sus casas para esto? —preguntó Philippe—. ¿Cuántos refugiados habrá ahora mismo en Hÿnos?


  —Dudo que hayan dejado entrar a todos. Supongo que solo se lo habrán permitido a los que puedan servir como trabajadores —contestó Marc—. En la capital no toleran a los mendigos —añadió señalando varios montones de cuerpos apiñados entre las ruinas.


  —Sin duda son algunos de los antiguos habitantes de la ciudad baja —terció Mathius mientras se hacía visera con la mano para mirar hacia una suave elevación del terreno—. No parece que a los supervivientes les haya ido mucho mejor.


  Allí, no demasiado lejos de ellos, pero a prudente distancia de la capital, se podían apreciar las siluetas de cientos de personas que los observaban inmóviles.


  —Mandad a alguien que no dé demasiado miedo a que les diga que no tienen nada que temer de nosotros. Supongo que podríamos compartir algo de comida con ellos.


  —La mejor manera de ayudarlos es tomar Hÿnos cuanto antes —respondió Adler—. Y no creo que eso vaya a ser fácil.


  No le faltaba razón: las murallas estaban erizadas con las armas de miles de hombres. Había varios regimientos que se mantenían con arrogancia ante las puertas, con las armaduras lanzando destellos al sol de la mañana. Incluso los caballos parecían alzar la testa con gestos altivos, haciendo refulgir el acero con el que los protegían.


  —Se replegarán rápido, pero quieren que los veamos —dijo Marc—. Nosotros y las gentes que viven dentro.


  —O los que observan de lejos —masculló Mathius, señalando de nuevo hacia las elevaciones más cercanas, donde cada vez había más refugiados que no querían perderse el espectáculo.


  —Me acabo de dar cuenta de que, en el fondo, nunca esperé volver a ver Hÿnos —dijo Philippe de pronto—. No de este modo, al menos.


  —Pues aquí estamos —dijo Marc tratando de aparentar decisión.


  —Sí, y no pinta demasiado bien —dijo Mathius—. ¿Cómo es posible que tenga tantas tropas ahí metidas?


  —Parecen demasiadas —convino Philippe—. ¿De dónde ha podido sacar tantos hombres?


  Adler chasqueó la lengua y dijo con voz grave:


  —Han abandonado el Sur. Parte de esas tropas son de las legiones de Quiles.


  Los otros tres ahogaron una exclamación.


  —No puedo creerlo —dijo Philippe—. Ese bastardo…


  —Habrá una carnicería —masculló Marc—. Si no se les pone freno, los muertos arrasarán con todo y los aldeanos que huyan los atraerán hacia el norte.


  —Deberíamos echar una mano. No podemos abandonar a los refugiados —dijo Philippe.


  Por un instante, Marc apretó los dientes y pareció debatir consigo mismo.


  —Lo haremos cuando acabemos aquí, si es que lo logramos. No tenemos suficientes fuerzas para dividirlas en dos campañas y el tiempo juega en nuestra contra. Si no derrotamos pronto al Emperador, surgirán tensiones y conflictos, como dijo Hermann.


  —Estás en lo cierto —dijo Adler, asintiendo levemente—. Más nos vale ponernos a la tarea cuanto antes. Tienes muchos hombres que liderar.


  —No soy yo quien los lidera.


  —Claro que sí —repuso el más veterano—. Eres lo único que nos une a todos. Y, por si no te has dado cuenta, te siguen dos de los Compañeros de Thomenn.


  —No me siguen a mí —gruñó Marc.


  —Sí lo hacemos —dijo Shacon desde más atrás. Cuando se dieron la vuelta, sobresaltados, vieron que el Compañero se había apoyado en un tronco mientras doblaba un trozo de pergamino hasta convertirlo en una espada—. A ti y, más concretamente, al destino que avanza junto a ti.


  


  La noche puso fin a un día de intenso trabajo. Cientos de hombres, muchos de ellos voluntarios recién llegados, habían estado cavando trincheras mientras los demás regimientos montaban guardia junto a ellos. Las últimas horas de la tarde se emplearon en colocar estacas y rocas en puntos estratégicos alrededor del campamento principal para defenderse de la caballería pesada en caso de que decidieran atacar.


  Nadie dudaba de que el Emperador lo intentaría todo y, aunque ese día no hubo ningún choque, las evoluciones de la caballería cerca de las murallas les hicieron retrasar precipitadamente las catapultas varias veces y prepararse a toda prisa para el combate.


  El fundíbulo gigante, que Burg había conseguido reparar, todavía no se había alzado por completo. No obstante, el tahliano aseguró que la mañana siguiente empezaría a disparar mientras las tropas terminaban de cerrar el cerco a la capital.


  En general, todos estaban agotados. Los aliados llevaban muchos días de viaje y la tensión de los últimos momentos no había hecho nada por apartar el cansancio. De ese modo, los que no vigilaban se tendieron para dormir. Había pocas chanzas, aunque los ánimos estaban altos por tener al fin Hÿnos a la vista.


  Mathius sorprendió a los demás inquisidores cuando lo vieron tocando la flauta, un poco apartado hacia el bosquecillo cercano. Pese a que tocaba con una sola mano, la melodía era dulce, aunque melancólica.


  Los cuatro cenaron juntos en algo que podría haber sido un rato agradable; Philippe incluso hizo un loable intento de animarlos arrancándose con la primera estrofa de La mercenaria, pero Adler ni siquiera sonrió y el mestizo siguió perfilando como podía una triste canción marinera.


  Hastiado del escaso humor de sus hermanos, el grandullón se fue a la tienda esperando poder compartir, al menos, una charla amable con Balleria. Sin embargo, la campeona se había marchado con la primera guardia para asegurarse de que todo estaba en su sitio.


  Puede que fuera por ese sueño temprano por lo que se despertó de repente no mucho tiempo después. Se incorporó de golpe, con la sombra de un grito congelado en la garganta, aunque no oía nada fuera de lo normal. O quizá sí, aunque no se pudiera percibir con los oídos.


  Philippe se levantó y, descalzo, tal cual estaba, con un calzón corto y una camisa, salió corriendo, pero, por algún motivo, no dio la alarma.


  No le sorprendió encontrar los cadáveres de cuatro guardias cerca de la tienda de Shacon. Antes de entrar pensó con un escalofrío que la siguiente era la de Isabell y Eldwin.


  Dos rostros le devolvieron la mirada. Uno, pese a tener una mano tapándole la boca, estaba crispado en un gesto de burla incomprensible. El otro, embozado hasta la nariz, mostraba una palidez que le habría permitido reconocerlo en cualquier parte. El apagado resplandor de un cuchillo bailaba entre ambos. En el suelo estaba la espada de papel que había hecho Shacon horas antes, rota como si hubiera intentado defenderse con ella.


  Philippe se abalanzó hacia adelante en silencio a la vez que el cuchillo descendía para entrar limpiamente en el pecho del Compañero. Shacon emitió un gorgoteo que recordaba vagamente a su risilla, pero tampoco alzó la voz.


  Jean esquivó el ataque de Philippe y se revolvió con su agilidad de siempre hasta adoptar una postura defensiva, empuñando dos armas.


  —Parece que te llevaste un buen recuerdo la última vez que nos vimos —dijo Philippe señalándole el pecho. Su hermano mostraba una depresión antinatural ahí donde el pelirrojo le había roto algo por dentro—. Tranquilo, lo de hoy será un regalo mucho más permanente.


  Jean le sostuvo la mirada y luego, lentamente, sin apartar los ojos de él, comenzó a retirarse el embozo.


  —Tienes mal aspecto —dijo Philippe—. Si no fuera porque te conozco de siempre, casi podría decir que llevas una de esas máscaras de cera que hacen para las fiestas de Louisant.


  Por toda respuesta, su hermano, abrió la boca en una sonrisa enferma. La mandíbula bajó hasta más allá de lo que cualquier hombre podría, para enseñarle una boca sin dientes y sin lengua. Luego le señaló.


  Philippe siguió la dirección que le indicaba para ver con desinterés la línea de sangre que le había marcado en su musculoso brazo. El más pálido alzó una de sus hojas y la giró hasta que, aun en la escasa luz de la tienda, Philippe se dio cuenta de que estaba impregnada de algún líquido casi transparente.


  —Ya veo. Entonces vamos a tener que darnos prisa, ¿verdad? —dijo apretando los puños—. Por todo lo que compartimos, Jean. Yo no daré la alarma, pero tú lucharás contra mí. Me lo debes.


  Jean acentuó su monstruosa sonrisa y asintió.


  El primer golpe de Philippe llevó el martillo que era su puño al lugar en el que apenas un instante antes estaba la cabeza de Jean, que se agachó con una velocidad imposible en un ser humano y le cortó de refilón en la tripa.


  Sin dar muestras de dolor, Philippe adelantó una pierna, casi consiguiendo pisotear la bota de su hermano, y luego volvió a lanzar un puñetazo capaz de atravesar una pared. Jean lo esquivó casi con desgana, sin dejar que su bamboleante mandíbula volviera a su lugar para dejar de sonreír.


  Los golpes se sucedían por toda la tienda en completo silencio, pero Jean parecía casi tan etéreo como una sombra. Philippe, en cambio, cada vez jadeaba de una manera más evidente y no daba la impresión de que fuera solo por cansancio. Eran las líneas de sangre que su hermano le abría continuamente por el cuerpo las que tenían la culpa; heridas largas y superficiales que parecían divertir sobremanera al más delgado de los dos.


  —Te han remendado bien —dijo el gigantón intentando recuperar el aliento—. La verdad es que no te recordaba tan rápido. ¿También a ti te han metido un demonio dentro?


  Jean se encogió de hombros mientras lo miraba fijamente. Philippe asintió, se puso en guardia, y avanzó hacia él. De nuevo, su hermano esquivó sus ataques con insultante facilidad, pero, cuando iba a clavarle uno de sus aceros, Philippe se movió con una rapidez sorprendente y lo atrapó por la muñeca.


  —Seguro que esto no te lo esperabas —dijo mirándolo a los ojos.


  Por un momento, el rostro de Jean mostró perplejidad. Luego, la frente de Philippe se estrelló contra él y sus rasgos quedaron difuminados por la sangre.


  Ante él, el pelirrojo se alzaba como un gigante. Su respiración ya no era agitada y, pese a que Jean le había clavado el arma que sostenía con la otra mano, Philippe se la sacudió como si no fuera más que un alfiler. La fuerza con que lo sujetaba estaba a punto de partirle los huesos del brazo.


  —Es un tema del que hablé con Shacon —dijo Philippe con voz profunda, sin rastro de los jadeos anteriores—. Me dijo que el Emperador lo odiaba más que a cualquier otra cosa. Que, cuando te mandara de nuevo, querría su sangre antes que la de Eldwin.


  —Le escupí hace centurias, ¿sabes? Si quieres puedo hacerte una demostración —susurró Shacon desde el suelo. Aunque parecía mucho más pausado de lo habitual, lo observaba con una de sus expresiones más irritantes.


  Jean miró a uno y a otro y, de repente, trató de clavarle a Philippe un pincho metálico que salió de ninguna parte. El gigantón, no obstante, le dio un manotazo que le partió varios huesos de la mano y el arma cayó inofensivamente al suelo. Jean no emitió ni un quejido.


  —Shacon me dijo que tendrías que usar un veneno especial. Algo capaz de acabar hasta con un Compañero como él, lo cual limita mucho las opciones. Aunque tampoco es fácil matar a un inquisidor. Como ya viste en Uruth, mi linaje tiene una especial resistencia —añadió y, sin soltarlo, se arrancó con la otra mano la camisa para que pudiera ver las docenas de pequeñísimas cicatrices y heridas en distintas fases de curación que tenía en el pecho—. El Gran Consejero sabía que él no podría soportarlo, pero yo he tenido tiempo para desarrollar algo más esa resistencia. Sobre todo conociendo el veneno con el que atacarías —dijo agarrándolo de ambos brazos y poniéndole un pie en el pecho—. ¿Te preguntas qué hubiera pasado si hubieras usado un veneno distinto? —Philippe sonrió, aunque sus ojos no mostraban ningún tipo de felicidad, más bien la llegada de un horror inmenso y lleno de rabia—. Shacon nunca se equivoca. Esa es la verdad. Aun así, Jean, hermano —dijo tirando con fuerza—, en la vida hacemos apuestas cada día. Solo es cuestión de hacerlas a la perspectiva con mayor probabilidad.


  Se oyeron varios chasquidos cuando los huesos de los brazos se salieron de su lugar. Jean abrió mucho los ojos sin dejar de mirarlo, pero ni un solo sonido se escapó de su garganta.


  —¿Recuerdas a mi padre? Estoy seguro de que le gustaría que, en esta situación, te saludara de su parte —dijo Philippe acercando mucho el rostro al suyo—. Siempre supe que no eras trigo limpio. Gaulton es un bastardo lleno de orgullo que haría cualquier cosa por ambición. ¿Sabes que poco después de nuestra primera misión volvió al Monasterio? Mató a sangre fría a aquel entrenador que le había sacado el ojo a palos. Él es un niño asustado que no tiene más compañía que sus absurdas aspiraciones, pero lo tuyo es, sencillamente, maldad.


  Con el último tirón sonó un desgarro y el cuerpo cayó al suelo. Aunque Jean siguió sin emitir un sonido, su rostro se había congestionado de un modo que resaltaba brutalmente en su pálida piel.


  —Perdona; hablo mucho —dijo Philippe antes de ponerle un pie en la cabeza. Luego pareció pensárselo mejor y se agachó un poco hacia él—. Thomenn no vendrá a buscarte y Gillean está demasiado ocupado allá adentro —le susurró señalando hacia la capital—, pero, sea quien sea el que se encargue de ti, dile que haga sitio. Vamos a mandarle a unos cuantos más —después, le puso el pie en la cara y apretó de golpe.


  Durante largos segundos, que bien podrían haber sido minutos, el silencio reinó en la tienda. Luego, con una suavidad que no era habitual en él, Shacon carraspeó y sacó al inquisidor de su ensimismamiento.


  —Ha llegado la hora —dijo.


  Philippe parpadeó varias veces y asintió, aunque su mirada volvía una y otra vez al cuerpo que yacía ante él.


  —Sí, tranquilo. Te vas a poner bien. Voy a buscar a alguien.


  —No digas estupideces —respondió Shacon recuperando su tono sarcástico de siempre—. Esto no es un veneno cualquiera y estaba destinado a mí, preparado especialmente para matarme.


  —¿Qué quieres que haga? —preguntó Philippe, dubitativo.


  Shacon lo miró a los ojos y una sonrisa de felicidad extrañamente sincera se extendió por sus labios.


  —Llama a los demás. Os lo voy a contar todo.


  


  —Me hubiera gustado aguantar un poco más, incluso ser uno de los protagonistas, pero Él me hizo jurar que guardaría silencio hasta el final y, para mí, ese momento está ya muy cercano. Qué lástima, ¿verdad? —preguntó Shacon mirándolos inquisitivamente.


  Alba, Philippe, Marc, el Dolente, Neva y Elías estaban junto a su cama. Tras el ataque, Philippe lo había llevado a la amplia tienda donde descansaba el rey de Ágarot y, rápidamente, habían llamado a los demás, siguiendo sus indicaciones. Isabell y Balleria permanecían velando el sueño de Eldwin junto a Adler, Mathius y un buen número de soldados por si hubiera algún sobresalto más.


  —Loco, viejo loco —lloraba Elías, arrodillado junto al Gran Consejero.


  Aunque todos estaban enormemente afectados, sin duda era él quien más sufría. Solo Marc permanecía impertérrito, por mucho que su frente estuviera llena de arrugas, como si aquello no le hubiera pillado del todo de improviso.


  —Estabas a punto de decirnos algo, Shacon —dijo al fin—. ¿Vas a contarnos cómo acabar con Gillean?


  —¡Thomenn creía en el valor de las pequeñas cosas! —contestó él, alzándose de la cama con un puño en alto—. Un pellizco por aquí, una patadita por allá y tu padre acabaría por caerse de culo —añadió recostándose de nuevo, con una risilla.


  —Escuchadle con atención —murmuró Elías—. Ya sabéis que este loco es el mayor idiota que ha pisado este mundo, pero por su boca no sale más que la verdad.


  —Y salivazos —apuntó Shacon.


  —Mi señor, Shacon, os aseguro que deberíamos intentar curaros —terció el Dolente, apretando las manos de pura ansiedad—. Nos acompañan brujas y algunos de los mejores sanadores de todos los tiempos. Sin duda entre todos podrán…


  —No lloréis por mí —le interrumpió Shacon muy serio—. Me voy sin miedo y sin dolor. Y con el convencimiento de que sois más que capaces de llevar a cabo lo que ha de hacerse. Eso es más de lo que habría supuesto hace tiempo.


  Alba parecía a punto de preguntar de nuevo cuando les llegó el sonido de una discusión afuera. De pronto se escuchó un silbido que hizo que Marc se llevara la mano a la espada y, de pronto, un rostro sonriente apareció por la puerta.


  —¿Llego a tiempo?


  —¡Rheros! —exclamó Marc—. ¿Cómo te atreves?


  —Déjalo —dijo Shacon—. Y tú, vete a calmar a los guardias —añadió señalando al Dolente.


  De todos ellos, Elías parecía el más sorprendido ante la escena.


  —¿Este es el Rheros del que hablabais? ¡Pero si es Lugh! Pareces más joven que la última vez que te vi, aunque sin duda eres tú.


  —¿Lugh? —preguntó Philippe—. ¿No dijisteis algo sobre una ancianidad medio sorda?


  —Pensé que no llegaría a tiempo —terció el recién llegado sin hacerles caso, desprendiéndose de su elegante capa con toda naturalidad.


  —Ya pensé que no ibas a tener la decencia de venir a despedirme —dijo Shacon con su tono estridente más vital, como si el enfado le sanara.


  —¿Qué estás diciendo? —gruñó Elías—. ¿Qué es lo que está pasando aquí?


  —Bueno, algunos no nos tomamos vacaciones cuando nuestro Señor se marchó —contestó Lugh, sin abandonar la sonrisa, mientras los abrazaba a ambos—. Llevo siglos trabajando duramente mientras tú te solazabas en esa cueva tuya. Pero creo que vamos algo apurados, ¿no es cierto? —dijo retirando un poco la sábana para ver los apósitos del Bufón—. Shacon, creo que ya ha llegado el momento de decírselo.


  —Estaba en ello. Solo quería darte un poco más de tiempo. Ser siempre el centro de atención es agotador.


  —Querido Bufón, ya sabes que tenemos prisa —dijo Lugh mirándolo con una mueca de enfado.


  —¡Está bien, está bien! —contestó él volviéndose hacia los demás antes de ponerse muy serio—. ¡Ha llegado el momento! —exclamó con fuerza antes de empezar a toser. El pañuelo con el que se limpió lucía manchas de sangre, pero su ánimo parecía inquebrantable—. Thomenn me hizo prometer que guardaría silencio para no ponerlo en peligro antes del final. Yo le pregunté «¿A qué final te refieres? ¡No puedo ver nada de eso!», pero él solo me sonrió.


  —¿De qué demonios estás hablando, viejo loco? —preguntó Elías sin dejar de mirar alternativamente hacia Rheros y hacia él—. ¿A quién podías poner en peligro?


  —¡Pues a Eldwin! ¿A quién va a ser? Céntrate, estamos hablando de destruir a Gillean, por si no te habías dado cuenta. Mal consejero sería si no tuviera algo que aportar a esa cuestión.


  —Shacon, lo intentamos hablar miles de veces y nunca quisiste decirnos nada —dijo Marc con un gesto severo—. ¿Vas a contárnoslo por fin?


  El Bufón se volvió hacia él y, por un instante, algo parecido a la amabilidad o casi la ternura asomó a su rostro.


  —Todo está escrito. Las pistas siempre han estado ahí. Él actúa en la medida en que puede.


  —Y ya es hora de que nosotros respondamos —apostilló Lugh.


  —Exacto —dijo Shacon—. Ojalá yo pudiera ver lo que se avecina —añadió con una tristeza que hizo aflorar las lágrimas en el rostro de algunos. Pero, de pronto, su gesto cambió de nuevo hacia la burla que mostraba casi siempre—. Vamos, no seáis tontos. ¡Dejad de interrumpirme con vuestros llantos o me moriré de viejo antes de contaros lo que sé! —dijo guiñándole un ojo a Philippe, que se había secado disimuladamente las lágrimas—. Escuchadme ahora: ¿recuerdas que, cuando me encontrasteis, nuestro maestro estuvo mirándome fijamente un buen rato? —preguntó volviéndose hacia Elías—. Él miró dentro de mí de un modo que dolía. Fue terrible, pero, por un instante, solo durante un segundo, algo permitió que la mirada fuera en sentido inverso.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —preguntó el Compañero estrechando los ojos.


  —Que yo también miré al alma de Thomenn —dijo sin que pasara desapercibida la expresión de pavor que cruzó fugazmente por su rostro—. Yo sé. Sé porque he visto —dijo solemnemente, pero, de pronto, su máscara de seriedad se rompió de nuevo con una de sus muecas—. ¡Diablos! ¿Creéis que puedo estar así de majareta por culpa de aquello?


  —Shacon —dijo Elías sin seguirle la corriente—, si nuestro Señor tenía planes, ¿por qué os los contó solo a ti y a Lugh? ¿Por qué no a los demás? —preguntó con verdadero dolor—. ¿No confiaba en nosotros?


  —¿El secreto más importante de la historia? ¿Crees que habría resistido el paso de tantos siglos si se lo hubiera contado a todo el mundo? Tú habrías hablado con Ava, o con cualquiera de las otras mujeres que has tenido. Seguro que lo habrías hecho por pura necesidad, por aliviar tu dolor. No obstante, ellas se lo habrían contado a sus amigas y, finalmente, se habría echado a perder. Además, tampoco podía hablar libremente estando por medio esa lombriz de Quérimol.


  —Pero él lo había engañado —musitó Elías.


  —¿Cómo va a engañarlo, idiota? —chilló Shacon, abofeteándolo con el mismo efecto que si hubiera golpeado un bloque de granito—. Ese arrogante demonio cumplió su papel en esta representación, como tú y yo. Parece mentira que no te des cuenta. —Shacon masculló algo ininteligible y volvió a recostarse, apenas un poco más calmado—. Todos creían que Thomenn iba de acá para allá sin sentido. De repente se paraba en un pueblo, mandaba construir un puente o hacía cualquier cosa y hasta vosotros pensabais que eran decisiones arbitrarias.


  —No lo estás explicando bien —terció Rheros—. Solo tú miraste dentro de él; yo tampoco podía saberlo hasta que me lo contó. —El Compañero se volvió hacia los demás e inspiró lentamente, como pensando por dónde empezar—. El intelecto de nuestro Señor va más allá que lo que cualquiera que no le acompañara tanto tiempo como nosotros puede entender. Él era capaz de ver lo que estaba por venir.


  —Dicen que algunas brujas podían ver el futuro con claridad —dijo Alba.


  —No era solo eso. Thomenn podía pensar en un curso de acción y razonar hasta dónde le llevaría. Era capaz de entender a las personas, de comprenderlas hasta lo más profundo; saber, sin ninguna duda, qué harían ante determinadas circunstancias. Trazaba planes que cristalizaban meses después con la misma facilidad con la que tú o yo dejaríamos caer una piedra de nuestras manos anticipando dónde va a tocar el suelo. Pero lo que él había planeado para todos nosotros…


  El Compañero compartió una mirada con el Bufón y ambos asintieron. Luego, les explicaron con detalle todo lo que habían callado a lo largo de las centurias. Los ojos se fueron abriendo con sorpresa y, antes de acabar, todos habían lanzado exclamaciones de ira o incomprensión.


  Elías lloraba en silencio, con los dientes apretados por la rabia. Alba se había llevado una mano a la boca y miraba sin pestañear al Consejero. Philippe y Marc tampoco se atrevían a decir nada; incluso Lugh parecía algo inseguro. Solo Shacon se mostraba tan tranquilo como siempre.


  —Recordad —dijo cuando terminó—: tenéis dos semanas desde este día que amanece para tomar Hÿnos y derribar la cúpula del palacio imperial. Y luego está la otra cuestión, claro. Usad a ese otro loco que no para de sonreír, os ayudará.


  Los presentes se miraron sin comprender, pero, antes de que pudieran preguntar, Elías le puso una enorme mano en el hombro.


  —Tú no lo verás —dijo con la voz quebrada.


  El Consejero torció el gesto un instante, con la piel cada vez más pálida.


  —¡Bah! Deja de lamentarte tanto —dijo con su aspereza habitual—. Hemos vivido más de lo que cualquier hombre puede desear. Es cierto que, en mi caso, lo hice dentro de unas rocas, pero sé entretenerme. Ya es hora de que descanse.


  De una manera sutil, daba la impresión de que el paso de los siglos se apreciaba con mayor claridad en su rostro. Se lo notaba muy fatigado, como si el peso de todos esos años fuera demasiado. Daba la impresión, también, de que las arrugas en torno a los ojos eran más numerosas y profundas que minutos antes. Alba fue la primera en percibirlo y se acercó hasta él para abrazarle.


  —¡Ya basta! —chillo él, aunque la voz se le quebró en el último momento—. Es suficiente. He dicho que no quiero lágrimas ni caras largas. —Los presentes asintieron, pero ninguno pudo evitar que los ojos se le enrojecieran al menos—. Ahora, antes de que sea tarde, traed a Eldwin. También él debe escuchar de nuestros labios lo que tenemos que decir. Philippe —dijo agarrándole del brazo cuando el pelirrojo ya se marchaba—. Tú quédate.


  


  —No se puede hacer en dos semanas —dijo el Dolente—. Es imposible.


  —Pues no debe serlo si él lo ha dicho —le contradijo Marc, que parecía sumamente contrariado.


  Elías salió en ese momento de la tienda, acompañado de Lugh. El gigante parecía abrumado por la muerte de su amigo y, aunque hicieron el amago de ir hacia él, el otro Compañero les hizo un gesto para que lo dejaran ir.


  —Necesita estar solo —dijo siguiéndolo con la mirada—. Tras tantos años de aislamiento, todo esto es demasiado para él. Tiene que asimilarlo y no le resultará fácil.


  —Todos lo vamos a echar de menos —dijo Marc volviendo la mirada hacia la tienda.


  —Ya lo creo —dijo Lugh—. No es alguien a quien se pueda olvidar. A propósito, tenía razón. Claro que es posible hacerlo en dos semanas. Ambas tareas, pero necesitaréis a ese loco sonriente que mencionó Shacon. —Marc y el Dolente se miraron entre sí sin comprender hasta que el compañero les señaló con la barbilla las tiendas de los antiguos soldados de Cerro Viejo—. Schell. Uno de los que acompaña a Hermann.


  —No creo que sea una buena idea —comenzó a decir el inquisidor.


  —Marc, sigues queriendo preocuparte por todos a la vez, luchar todas las batallas tú solo. Créeme, Shacon sabía lo que era necesario. Además, tú ya deberías haberte dado cuenta hace tiempo de que Eldwin es mucho más de lo que parece.


  —Cualquiera se daría cuenta de eso.


  —No, me refiero a que pasaste suficiente tiempo a su lado para notar que su presencia era como un bálsamo; aplacaba esa naturaleza que tu ascendencia te había otorgado y que dejaste escapar cuando sufrías tortura. Eldwin te curaba. Ya estabas medio desquiciado cuando lo conociste. ¿No recuerdas el modo en que acabaste con esos bandidos? —Marc alzó bruscamente la cabeza, con los ojos muy abiertos—. No, no preguntes cómo lo he averiguado. Lo sé, y eso es suficiente. Pero, ¿acaso no notaste que, cuanto más estabas con él, más capaz eras de mantener a raya a esa parte tan oscura que llevas dentro? —Lugh le dirigió una sonrisa cansada y luego comenzó a alejarse—. Deja que cada uno haga su parte, inquisidor, hay suficiente para todos. Además, todos y cada uno de nosotros somos importantes a nuestra manera, no solo tú.


  


  Balleria estaba sentada sobre el catre. Tenía la cabeza gacha y no hizo el más leve movimiento cuando él entró. Hacía apenas unos minutos que le habían comunicado las últimas noticias.


  —Puede que ya nunca te vea —dijo antes de que se acercara.


  Philippe se detuvo un instante, indeciso.


  —Mi amor, en este oficio siempre estamos a un mal día de no vernos más —contestó arrodillándose junto a ella para sujetarle la cara entre sus manazas—. Nadie sabe qué nos deparará el futuro —dijo besándola dulcemente.


  —No quiero perderte, Philippe —dijo ella con los ojos brillantes—. Nunca pensé que podría tener esto; nunca lo anhelé. Sin embargo, ahora que te vas de mi lado, siento que me quedo vacía.


  —Yo tampoco quiero perderte, pero quedarme implicaría perderlo todo. Además, no estás hablando de un cualquiera —añadió intentando darle un tono jocoso a su voz.


  Balleria volvió la vista y apretó los labios para intentar que el brillo de sus ojos no se deslizara hacia abajo.


  —No es justo —musitó.


  —No, no lo es. Pero no hay otra alternativa. Debemos movernos para que al menos algo de lo que amamos se salve.


  Balleria alzó por fin la cabeza para mirarlo a los ojos. Los dedos se le perdieron entre los rizos y terminó por abrazarlo con fuerza, sintiéndose rodeada por sus enormes brazos.


  —Pase lo que pase, siempre te recordaré. Me has hecho más feliz de lo que nunca pensé que podía llegar a ser.


  —Tú me has cambiado la vida —contestó él—. No he conocido a nadie como tú. Irme de tu lado va a ser lo más duro que jamás habré hecho.


  —Lo que te propones no es fácil, precisamente.


  —Será un paseo, en comparación.


  Philippe la miró a los ojos y, una vez más, sintió que algo se le agitaba por dentro como la primera vez que la vio. Era una sensación que chocaba con otra bien distinta, como si se le helaran las entrañas y alguien tirara de ellas. Con un jadeo, la estrechó entre sus brazos una vez más y luego salió intentando no volver atrás a cada paso.


  —No tienes por qué hacerlo, hermano —dijo Marc cuando apenas había recorrido unos cuantos metros.


  Philippe se detuvo de golpe, apretó los puños y trató de serenarse.


  —Sabes que sí. Él lo dijo. Debe ser así y, si Eldwin me ha elegido, no puedo negarme.


  —Morirás —contestó Marc llegando hasta él—. Es posible que ni siquiera consigas protegerlo.


  —¿Con quién crees que estás hablando? Lo haremos —dijo Philippe obligándose a sonreír y poniéndole una manaza sobre el hombro—. Confía en mí. Si lo que ha contado es verdad, puede que lleve toda mi vida preparándome para esto.


  —No lo hagas, por favor —pidió Marc una vez más—. Encontraremos otra manera. No soportaría estar aquí sin ti después de todo lo que hemos pasado juntos.


  —Somos hermanos, Marc —contestó él—. Mucho más que si solo hubiera sido el destino el que nos hubiera colocado en la misma familia. Llevamos juntos desde siempre y no dudaríamos en poner nuestras vidas en las manos del otro. Pero esto debe hacerse. Lo sabes, hermano, aunque ahora mismo no puedas aceptarlo. No es solo por él, ni por Thomenn. También se lo debemos a Shacon y a mi padre. A todos los que alguna vez han padecido bajo el yugo de Gillean, realmente.


  En el silencio que siguió, ambos se abrazaron con fuerza y tuvieron que pasarse el dorso de la mano por los ojos. Había allí una camaradería como no podía existir otra igual.


  —¿Te das cuenta? —dijo Marc al fin, inspirando lentamente—. Estamos a las puertas de lo más grande que le ha pasado a este mundo.


  —Al menos desde que alguien descubrió la receta de esa carne que llaman lengua de bruja.


  Marc intentó reír, pero le resultó imposible.


  Neva apareció en ese momento para restregar la cabeza contra el brazo de Philippe.


  —Anda, mira esta muchachita. ¡Pero si siempre me gruñe!


  La loba emitía unos tímidos quejidos, como si llorara. Marc le acarició el cabello y le pasó un brazo por los hombros mientras Philippe alzaba la vista.


  —Alguien me dijo una vez que, cuando miras al cielo de noche, cada uno de esos puntos es un mundo como el nuestro. Si así fuera, ¿qué estarán haciendo ahora mismo? ¿Habrá tanto dolor y sufrimiento allí también?


  —Lo dudo. Los siglos de penurias que ha visto esta tierra es algo que no debe de ser fácil de contemplar en ningún lugar.


  Ambos permanecieron en silencio unos segundos más mientras Neva seguía gimoteando. Luego, se abrazaron con fuerza de nuevo y cada uno siguió un camino distinto.


  


  —¿Cómo está Isabell? —preguntó Marc.


  El inquisidor parecía no haber dormido mucho. Tenía los ojos rojos y unas sombras oscuras justo debajo, aunque mantenía el mismo gesto de determinación de siempre ante los soldados.


  —Mal. He tenido que llamar a varias brujas para controlarla. —Alba torció el gesto—. Sé que lo acabará comprendiendo, pero estos momentos están siendo muy duros para ella.


  —Creo que lo están siendo para todos —murmuró él, tan bajo que la bruja no lo oyó.


  En ese momento, el Dolente, que esperaba apenas a unos metros de él, le dirigió una mirada. Marc asintió e hizo un gesto hacia atrás. Unos segundos después, el fundíbulo gigante de Burg lanzó una enorme roca. El proyectil pasó limpiamente por encima de la muralla de Hÿnos y una entusiasta ovación se extendió por todo el ejército. Casi a la vez, uno de los bloques de hierro que había preparado el pequeño tahliano salió disparado del Lanzarrabia y arrancó limpiamente uno de los dientes de las almenas.


  —Y aquí empieza todo, para bien o para mal —dijo Mathius llegando junto a ellos.


  —Será para bien —contestó Marc con más entusiasmo del que sentía realmente—. Vamos a empezar por desgastarlos todo lo que podamos. No los dejaremos descansar ni de noche ni de día. Mantendremos los proyectiles cayendo sobre ellos y, cuando crean que hemos parado, volveremos a disparar. Quiero que haya ruido en la ciudad; que cuando caigan las sombras de la noche allí dentro, las iluminemos con fuego. Solo cuando comiencen a acusar la fatiga atacaremos realmente.


  Mathius asintió mientras observaba los proyectiles. De vez en cuando, alguno describía un giro extraño o daba un bandazo que lo lanzaba contra algún punto distinto al que se dirigía, generalmente hacia donde había imperiales. Puede que el hecho de que algunas brujas se mantuvieran cerca de los ingenios de asedio tuviera algo que ver.


  —¿Has empezado a tejer el hechizo? —preguntó Marc volviéndose hacia Alba.


  —Ya está hecho —contestó ella, que también parecía sumamente cansada—. Es sencillo, pero precisa de un flujo abrumador de Voluntad para mantenerse. Tendré que destinar a un buen número de brujas a ayudarme.


  —Si Shacon lo pidió así, seguro que son fuerzas bien invertidas —dijo el Dolente acercándose a ellos.


  —Sin duda —dijo Marc fijándose, no obstante, en que el Dolente parecía preocupado—. ¿Hay algo que os inquiete?


  —No debería, ¿verdad? —contestó él con una sonrisa forzada—. Aquí estamos, ante la capital del Imperio, donde nunca soñé llegar, a punto de cumplir la venganza que tanto ansío por las muertes de mis hijas —añadió apretando los dientes en una mueca feroz. Luego dejó escapar el aire en un suspiro—. Pero es que, amigo inquisidor, debo reconocer que Ágarot no está acostumbrada a organizar asedios, más bien a sufrirlos. Lo hicimos bien en Leal, aunque no olvidemos que la baronía estaba ya muy debilitada. Esto es distinto. Para nuestro ejército, que siempre se ha basado en la defensa y en la movilidad, no resulta fácil estar aquí sentados, esperando a que algo nos sorprenda.


  —Lo ideal sería someterlos por hambre y privaciones —dijo Mathius—. Tenemos sus líneas cortadas y seguro que podríamos mantenerlos ahí dentro, pero sin duda cuentan con abundantes suministros.


  —Y nuestro tiempo es limitado —añadió Marc—. Philippe y Eldwin necesitarán dos semanas. No contamos con un solo día más.


  —Ese plazo que nos dio el Bufón sigue pareciéndome demasiado escaso —masculló el Dolente, marchándose junto a Alba para hablar con las brujas.


  —Supongo que no servirá de nada pedirte de nuevo que me cuentes adónde ha ido nuestro hermano —murmuró Mathius cuando los dos inquisidores estuvieron solos.


  —Lo siento —respondió Marc, acentuando el gesto de disgusto—. No podemos contárselo a nadie.


  —¿Ni siquiera a un hermano?


  —Shacon nos lo hizo jurar sobre su cuerpo moribundo. Lo siento.


  Mathius le sostuvo la mirada unos instantes y luego se encogió de hombros.


  —No me importa demasiado, realmente. Sé que hay planes muy antiguos cristalizando en estos momentos. Yo mismo ya había escuchado la voz de Lugh antes, ¿sabes? —Marc se volvió hacia él sin comprender—. Comenzó algo antes de entrar en Pasevalle. Había una canción infantil que no dejaba de repetir, una que escuché en Palko hacía mucho tiempo. En aquellos momentos no razonaba con claridad; tardé en darme cuenta de que la voz con que sonaba en mi cabeza no era la mía. Anoche, aunque no pude escuchar sus palabras, reconocí en ese Lugh, o Rheros, si prefieres llamarlo así, la voz que había estado cantándola una y otra vez.


  —¿Tienes idea de cuál pudo ser el motivo de que hiciera algo así? —preguntó Marc mirándolo a los ojos.


  —Creo que esa canción fue lo que me hizo reaccionar sobre la muralla del modo en que lo hice. Yo estaba allí para intentar matar a Gaulton. Solo por eso, ya lo sabes. Pero, cuando ya estaba empuñando aquel cuchillo que me entregaste, Eldwin me miró y la canción cobró sentido. «Cuando viene la ola, el niño salta» —entonó—. En ese momento me moví de golpe y me lancé muralla abajo.


  —Y, justo un segundo después, el disparo que hizo Shacon con el Lanzarrabia destrozó aquella parte de las almenas.


  —Sí. Hablé con Burg unos días más tarde, ¿sabes? Creo que aquel teatro que montó el Bufón antes de disparar no fue ni tan caprichoso ni tan casual. Pero ¿sabes qué es lo más curioso de todo?


  —¿Que todo sucediera con tal precisión?


  —No —dijo Mathius dedicándole una última mirada antes de darse la vuelta—. Que estoy casi seguro de que Shacon disparó antes de que yo saltara.


  Marc asintió y miró hacia Hÿnos tratando de mantener una mirada neutra, pero no pudo evitar tragar saliva.


  


  Esa noche, las catapultas hicieron llover sobre Hÿnos tinajas de aceite con trapos envueltos en llamas. Todavía se sucedían las llamadas de alarma cuando un regimiento de ballesteros, que se habían arrastrado lentamente hacia las murallas, comenzó a actuar. En medio de la noche, envueltos en ropas negras y bajo la protección de los escasos escombros sin apisonar, llegaron a distancia de tiro sin que los detectaran. Todos ellos se tomaron el tiempo necesario para apuntar con cuidado las armas oscurecidas con hollín. Cuando el fundíbulo gigante hizo su cuarto disparo, abrieron fuego de forma simultánea.


  Los gritos se sucedieron por las almenas. Las antorchas se apagaron y los centinelas se volvieron más cautos, pero la luz seguía siendo más intensa desde la ciudad que en la zona extramuros y los ballesteros continuaron disparando siempre que intuían movimiento.


  De ese modo, se mantuvo una vigilancia férrea de los adarves, disparando a los incautos que se atrevían a asomarse con algo más que un rápido vistazo. Solo cuando el Este empezó a enviarles una leve claridad se retiraron.


  Para cuando los arqueros de Hÿnos salieron a las almenas buscando objetivos, los agorianos ya estaban lejos y el Lanzarrabia y las catapultas comenzaban a acentuar su canto.


  VI


  
    La verdad de una persona no está en lo que posee, o en lo que dicen de él. Ni siquiera en sus propias palabras, sino en sus actos. Solo en sus actos.


    —Rheros el Tahliano.

  


  —Lo que más me preocupa es que el Lanzarrabia no consigue romper los muros con la facilidad que ese hombrecillo había prometido —dijo Guillaum.


  —Esa muralla es más resistente que cualquier otra —respondió Luke—. El maese Burg dice que tiene más anchura que la muralla sur de Abadía, pero que con suficiente tiempo terminará por abrir una brecha.


  —Tiempo es algo de lo que no andamos sobrados —masculló Hermann—. Por algún motivo, los jefes insisten en que tenemos solo dos semanas para tomar la ciudad y ya han pasado cuatro días.


  —Calma, sargento —respondió el arquero con una sonrisa—. Tampoco se puede decir que no hayamos conseguido nada: los ballesteros no han dejado de trabajar y hemos castigado con dureza el interior de Hÿnos.


  —Y ha habido pequeños incendios día y noche —apostilló Guillaum.


  —Cierto. No creo que hayan podido dormir mucho allí dentro.


  —No es demasiado, pero me temo que tendrá que valer —dijo Hermann escupiendo a un lado—. Desde luego no vamos a rendir esta plaza por hambre o agotamiento.


  —Entonces, ¿crees que finalmente atacaremos hoy? —preguntó Guillaum.


  Hermann se volvió para contemplar el regimiento que tenía tras él. Cuatrocientos de los hombres que lo habían seguido, otro tanto de las milicias de esa extraña joven tan flacucha y varias docenas de arqueros que respondían ante Luke. Casi mil hombres en total, bien equipados y que miraban hacia la capital con decisión. «Y en la retaguardia una fuerza similar en espera», pensó. «No está mal para un simple sargento». Luego se cruzó de brazos para disimular el temblor de la mano.


  —Sin duda —contestó al fin, aunque no parecía que la perspectiva le entusiasmara—. Pero es una pena no tener algo más de tiempo. Podríamos habernos preparado mejor y reunir más armas de asedio. Puede que hasta construir una rampa como la que usó el viejo barón de Cerro para alcanzar las almenas de ese noble rebelde.


  —Amigo —dijo Luke poniéndole una mano sobre el hombro—. Estamos asediando Hÿnos por primera vez en la historia. El Emperador está allí dentro, cagándose de miedo —añadió ensanchando la sonrisa—. ¿Acaso te gustaría estar en otro lugar?


  Hermann lo miró con escepticismo, pero Guillaum soltó una carcajada, reclamando toda su atención.


  —¡Este amante de brujas tiene razón! —exclamó dándole una fuerte palmada en la espalda—. Vamos a conseguir lo que nadie hizo nunca. ¿Qué son unos pocos contratiempos contra eso? Solo desearía que Victo y su sobrino estuvieran aquí. Y Schell, e incluso Letho. En el fondo era un gran tipo.


  «¿Qué demonios querrían del pobre Schell?», pensó Hermann no por primera vez desde que se había ido. Aquello lo hizo mirar a lo lejos, hacia el Estado Mayor. El Dolente permanecía serio y erguido mientras el inquisidor señalaba algo.


  Ni siquiera le dio tiempo a contestar.


  De repente, sin que aparentemente mediara ninguna señal, cientos de parches de hierba se apartaron y los ballesteros que habían estado ocultos todo el día dispararon hacia las almenas.


  Un buen número de imperiales cayeron en medio de gritos difuminados por la distancia, mientras las armas de asedio aumentaban su cadencia de disparo. Casi a la vez, las trompetas comenzaron a sonar llenando el campamento de un frenesí de actividad.


  —Ya era hora —murmuró Hermann poniéndose el casco—. ¡Vamos allá, muchachos! ¡Orden de avance! —gritó.


  Inmediatamente, los tenientes de enlace y varios sargentos que lo trataban como si fuera un general salieron corriendo hacia sus puestos y los pelotones formaron para empezar a avanzar. La gigantesca torre de asedio, que había aguardado cerca de allí, asomando por encima de los árboles, se puso en movimiento con un chirrido de madera. Hermann casi creyó oír los chasquidos de los músculos que la impulsaban desde dentro.


  —¡Vamos! —gritó de nuevo—. ¡Los pelotones con escaleras, tras ella! Los demás, agarrad los parapetos y a moverse, ¡no tenemos todo el día!


  Sus órdenes eran repetidas por sus enlaces y señaladas por el movimiento de los estandartes que se iban colocando en sus puestos. A lo lejos, la segunda torre de asedio comenzó a moverse también.


  —Han esperado hasta que el sol les diera en los ojos —dijo Guillaum señalando a la muralla—. El ataque se va a concentrar desde el oeste.


  —Eso tiene sentido —gruñó él, acercándose al parapeto que se había asignado para comenzar a empujar—. Y ahora, échame una mano para que podamos llegar a la muralla antes de que se haga de noche.


  —Puede que los agorianos no estén habituados a realizar asedios, pero estos chismes que han diseñado son magníficos.


  —Ya me lo dirás cuando hayamos conseguido moverlo cien metros. Estas malditas ruedas no quieren girar con tanto peso.


  —Es por el tejadillo —dijo Luke, llegando también hasta ellos—. Llevan tejas de arcilla para evitar que puedan incendiarlos al disparar sobre ellos. Cahiel me aseguró que incluso desviarían sin problemas el agua o el aceite hirviendo.


  —Estupendo —respondió Hermann notando que comenzaba a sudar—, nunca me gustó demasiado que me achicharraran por la tarde.


  Mientras sus compañeros se reían, aprovechó para girarse hacia atrás. Había docenas de paredes móviles similares a la suya que se dirigían hacia la muralla. La mayoría ya llevaban algunas flechas clavadas.


  Al arriesgar un vistazo fuera de la protección, Hermann vio que sobre la muralla también se apreciaba una actividad frenética. Las aspilleras no dejaban de vomitar flechas y las portezuelas de los matacanes se movían como comprobando que todo lo que tenían preparado para echarles encima estaba listo.


  —Nos están esperando con ganas —murmuró—. Esto no va a ser fácil.


  —El problema es que están muy bien provistos —respondió Guillaum, enseñando los dientes por el esfuerzo—. No hacen más que malgastar flechas.


  —Pero son muchos malgastándolas, van a acabar por sepultarnos en ellas —dijo Luke, que había dejado de empujar para tomar el arco.


  A su izquierda, la torre de asedio avanzaba traqueteante, pero sin pausa. Docenas de proyectiles incendiarios habían impactado contra ella. No obstante, los soldados que iban dentro derramaban continuamente agua a través de pequeñas portezuelas chapadas en metal. La mayoría de los pelotones se refugiaban tras la estructura en una enorme fila, mientras que el resto avanzaban protegidos por los parapetos. No estarían a más de uno o dos tiros de piedra de la muralla cuando Hermann gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Vamos, muchachos! ¡Hemos estado en sitios mucho peores! —dijo imponiendo su vozarrón a la barahúnda que le rodeaba—. ¡Estos al menos mueren si les clavas una espada!


  Docenas de gritos y algunas risas corearon sus palabras, pero en ese momento llegaron también los primeros alaridos de dolor. Los defensores habían derramado plomo fundido sobre alguno de los pelotones que habían alcanzado la muralla. Su parapeto, algo peor preparado que el de Hermann, no parecía que los hubiera protegido mucho y los hombres se revolcaban por el suelo aullando de dolor.


  —¡Vamos, vamos, vamos! —gritaba el sargento sin parar—. ¡El lugar más seguro está encima de esas murallas! ¿A qué esperáis para subir?


  Nuevos rugidos le respondieron a la vez que él mismo se esforzaba por llegar cuanto antes.


  Un bosque de rudimentarias escaleras comenzó a desplegarse a medida que los pelotones llegaban hasta la muralla. Las primeras escalas volaron hacia las almenas a la vez que el agua y el aceite hirviendo arreciaban desde las alturas. Más de un soldado cayó de su posición al recibir una palada de arena ardiendo o una de las piedras que les arrojaban desde arriba. El mismo Hermann estuvo a punto de morir en cuanto abandonó el parapeto.


  —¡Cuidado! —gritó Guillaum arrojándose sobre él.


  Una roca enorme apareció como por arte de magia donde el sargento había estado un instante antes.


  —Por Líam —murmuró Hermann sentándose en el suelo medio aturdido—. Te debo una.


  —Claro que sí. Te la cobraré en cuanto volvamos a la cantina —respondió Guillaum alzando el escudo para protegerlo—, pero ahora será mejor que espabiles.


  Hermann se levantó con un gruñido y alzó su propia defensa mientras volvían al parapeto para organizarse desde allí.


  Dos imperiales acababan de dejar caer una roca aún más grande sobre un pelotón que intentaba ascender por una escalera, pero, de pronto, quedó suspendida en el aire. Apenas un instante después, salió volando hacia arriba para caer sobre el adarve y aplastar a uno de los dos soldados. El otro todavía miraba incrédulo a su compañero cuando una flecha se le clavó limpiamente en la cara.


  —¡Ya te dije que había brujas entre las milicias! —rio Luke, que parecía no perder jamás el ánimo.


  El arquero dio un paso lateral para salir de nuevo del parapeto, apuntó y disparó en un segundo. Un hombre gritó sobre la muralla como respuesta. Pero, de repente, las muestras de dolor se multiplicaron a la vez que docenas de proyectiles sobrevolaban a los atacantes para dirigirse hacia las murallas.


  —¡Son los de Ágarot! —gritó alguien.


  Hermann se volvió para ver cómo los ballesteros, que habían estado ocultos durante horas, llegaban hasta los parapetos que habían dejado atrás para ellos. Desde allí parecían tener un ángulo perfecto y todos sabían que los veinte o treinta metros que quedaban hasta la muralla eran mucho menos de lo que necesitaban para conseguir blancos claros.


  Bajo las almenas, las escalas caían al cortarles las cuerdas y algunas de las escaleras habían comenzado a escorarse hacia atrás al ser empujadas por pértigas, pero en ese momento la torre de asedio llegó hasta la muralla, golpeándola con la misma fuerza que si fuera un monstruo gigantesco. Un rugido emitido por docenas de gargantas sonó cuando se abrieron las puertas y la lucha se trasladó a lo alto de la muralla.


  —¡Vamos! —gritó Hermann echando a correr—. ¡Los que no tengáis escaleras subid por la maldita torre! ¡Los tenemos donde queríamos!


  Todos los hombres a su alrededor corearon sus palabras y lo siguieron escaleras arriba, pero el sargento no llegó a salir de la torre. Incluso desde dentro pudo ver que cientos de hombres se dirigían hacia ellos por el ancho adarve. Llevaban armaduras que lanzaban brillos de tan lustradas como estaban. Varios regimientos de arqueros los estaban esperando dentro de la ciudad, subidos a plataformas desde las que los tenían perfectamente a tiro.


  —El ataque alcanza todo el flanco oeste de Hÿnos —masculló Hermann—. ¿Cómo es posible que tengan tantos soldados aquí?


  Hasta donde le llegaba la vista, las almenas estaban repletas de hombres, pero lo más preocupante era que el paseo que discurría junto a la muralla también se veía lleno de legionarios preparados para subir al adarve.


  —Tampoco parece que estén tan cansados como habíamos pensado —dijo Guillaum tras él.


  Hermann no contestó. Era algo incluso peor que aquello lo que le había paralizado a mitad de ascenso. En sus muchos años de vida militar había pasado por innumerables situaciones y sabía perfectamente qué era lo que había oído: el sonido de un enorme rastrillo al alzarse y el rítmico estruendo, cada vez más cercano, de cientos de caballos que aceleraban.


  —¡Retirada! —gritó intentando que el terror no asomara a su rostro—. ¡Vamos! ¡Dejad esas escaleras y corred!


  En cuanto llegó abajo vio la columna de jinetes que acababa de salir de Hÿnos. Las armaduras relucían al sol de la tarde y los pendones se alzaban orgullosos, ondeando al viento.


  «Mulars, Águilas y La Flere», pensó antes de volver a gritar para que su regimiento se retirara. «Va a ser una carnicería», se dijo incluso antes de ver cómo enfilaban hacia el pelotón de agorianos que tenían más cerca.


  Ni siquiera la caballería aliada, lanzada al galope desde sus posiciones, pudo evitar que arrasaran a varios regimientos. Los imperiales detuvieron su embestida solo cuando se quedaron sin objetivos cercanos y dieron la vuelta para cargar en dirección a Hermann.


  —¿Qué hacemos? —chilló Guillaum.


  «Rezar», pensó el sargento apretando los dientes. Sin embargo, sacando fuerzas de donde no había más que un miedo cerval ante el sonido atronador que se les venía encima, se volvió hacia sus hombres y gritó con voz potente:


  —¡Quietos! ¡Protegeos entre los parapetos y la torre hasta que nuestra caballería llegue hasta ellos! ¡No salgáis a campo abierto!


  Hermann se mantuvo quieto y erguido para dar ejemplo, pero era casi imposible no echar a correr ante la tromba de músculo y metal que estaba a punto de arrollarles. Muchos de sus hombres no pudieron resistirlo y huyeron, sobre todo los de las milicias.


  Las lanzas destrozaron sus cuerpos con facilidad, ensartándolos hasta hacerlos caer metros más adelante. Las espadas y mazas que ya enarbolaban la mayoría de los caballeros penetraban cualquier armadura al esgrimirse con la fuerza de la carga; eso si se tenía la suerte de evitar a los caballos y sus cascos.


  Uno de los milicianos cayó al suelo justo unos metros por delante de Hermann. El hombre, apenas poco más que un muchacho, se quedó congelado con una mueca de pánico mientras alzaba las manos para protegerse.


  —¡Vamos, idiota! —le gritó Hermann dándole un bofetón y tirando de él hacia el parapeto—. Thomenn no tiene tiempo para venir a buscarte esta noche, ¡espabila!


  Sin embargo, uno de los caballeros ya se había fijado en ellos.


  El sargento observó con un escalofrío que el caballo se desviaba apenas para cargar en su dirección. La bandera que colgaba de la lanza comenzó a ondear con más violencia a medida que el animal aceleraba. La punta del arma lanzó destellos al orientarse hacia él y Hermann se dio cuenta de que no le daría tiempo a arrastrar al soldado hasta el parapeto.


  Con un gruñido, apretó los dientes y dejó caer al muchacho para levantar un trozo de madero que había en el suelo. Sin duda debió de pertenecer a una casa de la ciudad baja. No dejaba de ser irónico que en esos momentos se alzara contra un imperial, en un burdo remedo de las picas que tantas veces había sostenido.


  «Hasta aquí has llegado, abuelo», se dijo Hermann hincando en el suelo el extremo menos agudo de su improvisada defensa y poniéndole un pie encima.


  En medio del caos, el sargento podía distinguir perfectamente el sonido del caballo que se le echaba encima. El animal se protegía con más acero que cualquiera de sus hombres y el caballero que lo montaba iba incluso mejor pertrechado. La armadura estaba llena de detalles y parecía tan sólida como una pared. Sin embargo, Hermann miraba de frente hacia la visera del yelmo, como si pudiera percibir los ojos que había dentro.


  «Puede que aquí se acabe todo, pero que me condene si te lo voy a poner fácil» pensó con un gesto de desafío. Como si hubiera habido alguna muda comunicación entre ellos, el sargento apuntó el embotado extremo del tablón hacia el caballero mientras este acomodaba mejor la lanza contra el cuerpo.


  Hermann sintió el sudor frío que le empapaba la frente. Las piernas le temblaban, aunque mantenía el mismo gesto decidido en el rostro. Podía oír los gemidos de pánico del muchacho que estaba a sus pies tan claramente como si no hubiera una batalla a su alrededor. Pero, por encima de todo, era consciente de que estaba a punto de morir.


  El caballero ya estaba a menos de un tiro de piedra de él cuando la caballería aliada interceptó la columna. Con un suspiro de alivio tan profundo que le hizo doblarse sobre sí mismo por un momento, Hermann se dio cuenta de que el caballero viraba para enfrentarse a ellos.


  —Está bien, muchacho. En pie, tenemos que salir de aquí —le dijo al joven dándole una palmada en un hombro. Luego se volvió hacia lo que quedaba de su batallón y compuso un gesto de tranquilidad lo mejor que pudo—. ¡Vámonos! ¡Retirada a nuestras posiciones!


  No hizo falta que lo repitiera. Todos salieron corriendo desde los parapetos, tras la torre de asedio o donde quiera que hubieran buscado refugio durante la carga. Incluso una tímida corneta repitió sus órdenes.


  Hermann echó a trotar lo más rápido que pudo, tirando del muchacho a la vez que intentaba percibir todo lo que estaba pasando a su alrededor.


  Con un simple vistazo se dio cuenta de que los inquisidores iban a la cabeza de la caballería aliada. Todos menos ese pelirrojo tan parlanchín. Junto a ellos cabalgaban los muchachos que habían rescatado del Monasterio. Un frío intenso le heló por dentro al ver la resolución o la falta de cordura que llevaban pintada en el rostro. Algunos incluso parecían divertirse. Pero lo que terminó por quebrar el hielo para convertirlo en esquirlas afiladas fue comprobar que una armadura dorada quedaba a la vista entre los imperiales cuando las capas que la cubrían se agitaron.


  El choque había sido brutal. Los inquisidores penetraron en la columna, partiéndola en dos, justo antes de darse cuenta de quién la comandaba. En ese momento, la enorme espada de Gillean comenzó a moverse y dos jinetes agorianos salieron volando para caer cerca de Hermann.


  El sargento seguía moviéndose, pero tenía la vista fija en la poderosa figura que luchaba tan cerca de él. Varios de los aprendices se le echaron encima y consiguieron golpearle, aunque él les devolvió mandobles tan contundentes que decapitó limpiamente a uno de sus caballos. Uno de los muchachos rodó por el suelo, saltó y otro lo recogió en la grupa de su propia montura.


  Los inquisidores parecían estar haciendo algo más de daño, pero las flechas desde la muralla comenzaban a silbar por encima de la refriega, dirigiéndose hacia los soldados que huían. En cuestión de segundos quedarían aislados dentro del alcance de la muralla.


  El inquisidor rubio pareció percibirlo en primer lugar, pues silbó algo y una corneta comenzó a tocar la orden de retirada organizada.


  El Emperador se encargó de unos cuantos soldados más antes de desmontar, quitarse el yelmo y doblarse sobre sí mismo apoyado en su espada, riendo inconteniblemente. Mientras, los aliados corrían tan rápido como podían para escapar del alcance de los arcos largos que poblaban las almenas.


  Protegida por sus propios arqueros, la columna imperial se reagrupó sin prisa para formar de nuevo. Después, mientras avanzaban al paso, con insultante lentitud, los jinetes comenzaron a cantar un himno imperial. Cuando entraron por las puertas de la muralla, lo hicieron entre gritos de triunfo y burlas hacia los aliados.


  


  Semín se asomó al balcón con pasos lentos. Desde su privilegiada posición podía ver a miles de soldados imperiales yendo y viniendo por la ciudad, la mayoría en dirección a las murallas. Daba la impresión de que, en los últimos tiempos, no había más que uniformes y armaduras en Hÿnos.


  Más allá, el verde de las praderas se hallaba saturado también de hombres, como si fuera un mosaico que completaran los caballos, las catapultas, las balistas y algunos ingenios de asedio que ni siquiera podía identificar.


  Las baladas decían que las tropas de Uruth y Ágarot ya habían llegado una vez hasta allí; los eruditos lo admitían a regañadientes, pero los escritos más antiguos afirmaban que se estrellaron contra las murallas de Hÿnos, pereciendo a millares. A Semín no le daba la impresión de que aquellos soldados se fueran a estrellar contra nada. Habían cavado trincheras y montado barricadas con una eficiencia digna de elogio. Sus catapultas no dejaban de disparar contra la ciudad, mandando fuego con una frecuencia nunca predecible; los ballesteros de Ágarot aparecían aquí y allá, siempre por sorpresa, y conseguían blancos sorprendentes que mantenían a los centinelas en tensión. Además, estaba aquel ingenio enorme con un brazo tan alto como las torres de la Catedral que disparaba una vez cada quince o veinte minutos. Semín estaba en ese mismo balcón cuando una roca del tamaño de un hombre había desmochado una de las torres de vigilancia. Puede que la estructura ya estuviera desgastada, pero aquello daba muestras inequívocas de la potencia del arma.


  Por si fuera poco, había escuchado conversaciones acerca de que había un grupo de antiguos mineros de Rock-Talhé que intentaban una y otra vez cavar bajo los cimientos de la muralla para echarla abajo o conseguir una entrada. Si lo que había oído era cierto, un derrumbe había acabado con varios de ellos. No obstante, la amenaza debía de ser grave, porque varios pelotones de voluntarios de la legión se habían puesto a cavar galerías cerca de los muros.


  Pese a todo, tras rechazar el ataque que había tenido lugar dos días atrás, la moral de las tropas de Hÿnos estaba por las nubes. A menudo, los soldados de la muralla se burlaban de los sitiadores dedicándoles vituperios o bajándose los pantalones para mostrarles el trasero.


  Semín había visto cómo, después de la batalla, los arqueros de las almenas impidieron que los asaltantes recuperaran a sus muertos y heridos. No se le ocurría ninguna razón para un comportamiento tan mezquino y alejado de las normas que solían regir las batallas, pero al día siguiente vio a los ingenieros de la legión preparando dos catapultas cerca de la muralla.


  Ante su mirada espantada, comenzaron a lanzar cuerpos hacia los aliados. Aunque al principio eran cadáveres, luego empezaron a usar también a los que estaban demasiado heridos para mantenerse en pie. Por último, subieron a los adarves a todos los prisioneros que quedaban y el Emperador en persona los fue arrojando muralla abajo.


  Los más afortunados murieron del golpe que les dio o al estrellarse abajo, pero muchos quedaron agonizando a los pies de la muralla. Alguien dijo que el Emperador había ordenado a los arqueros que no permitieran que nadie fuera a rescatarlos. Semín estaba casi seguro de que había estado oyendo lamentos durante casi un día entero.


  Sin embargo, pese a aquella terrible situación, no estaba preocupado. Por fin sabía lo que debía hacer. Ya no le daba miedo ni lo que había fuera ni dentro de Hÿnos. Cuanto más leía el diario de Helena, más comprendía que el Emperador era en realidad un monstruo y él iba a encargarse de que pagara caro el daño que había hecho.


  Durante un tiempo estuvo sopesando hacer caso a aquel inquisidor y huir del palacio. Le estaba agradecido por entregarle el diario y, sin duda, le había dado un consejo bastante razonable, pero no lo iba a hacer. Lo que leía y, sobre todo, lo que sentía a través de aquel texto, era demasiado para marcharse.


  En su mente, las palabras creaban imágenes claras y concisas de lo que Helena había escrito. Tanto era así, que estaba casi seguro de que había llegado a ver su rostro, sonriéndole con dulzura. Aunque quizá se debiera al cuadro que había descubierto en uno de los armarios del Emperador por pura casualidad. A Semín no le habría importado convencerse de que aquella mujer de expresión amable era la madre que nunca conoció. Sin duda era amable y cariñosa; habría cuidado de él mejor que cualquier otra persona. Puede que, a esas alturas, hubiera hecho cualquier cosa por ella, pero es que, además, Helena era extraordinariamente inteligente.


  Semín había acabado por entender que el diario ofrecía un diálogo secreto. Una cosa eran las palabras que estaban escritas y otra muy distinta lo que escondían. Aunque quizá no lo había descubierto él, sino que el libro se lo había mostrado. Ocurrió sin previo aviso, como por accidente. De pronto, los mares de letras parecieron apartarse para dejarle ver el fondo que había debajo y el muchacho miró, ávido y sorprendido.


  Desde entonces, siempre que iba a las habitaciones del Emperador recogía todos los cabellos rubios o plateados que encontraba. No fueron muchos, pero estaba seguro de que serían suficientes.


  De pronto una fina brisa acarició el balcón. Semín ladeó la cabeza, como si escuchara, y sonrió. Helena lo llamaba de nuevo desde el libro. Por un instante miró a su alrededor con precaución y luego alzó una mano, haciendo pantalla con la otra. Una pequeña llama apareció sobre su palma.


  


  Un hombre sonriente cayó sobre el lodo y se dio cuenta de que ya no podría levantarse. Estaba tan exhausto que hasta mantener la cabeza por encima de las ponzoñosas aguas le suponía un esfuerzo titánico.


  Los otros dos lo miraron y el mayor hizo amago de volver hacia atrás.


  —No —jadeó sin perder la sonrisa—. No hay tiempo. Déjame, ya no queda mucho. ¿Ves ya las montañas? Es la cordillera que os dije. Estáis a punto de salir. —Con un suspiro se inclinó un poco más hasta que la cabeza se apoyó sobre una raíz—. Está bien así, es suficiente. Estoy conforme —añadió sonriendo mientras sentía cómo los párpados comenzaban a bajar—. Solo necesito descansar un poco.


  Varias heridas recientes de un preocupante color verdoso relucieron al inclinarse más.


  El más joven de los otros dejó su caballo e hizo amago de salir corriendo, pero el mayor lo cogió al vuelo y lo colocó a la fuerza sobre el animal, pese a sus protestas. Luego le dedicó un asentimiento al hombre sonriente y siguió la marcha.


  


  —¡Hÿnos es demasiado grande y rodearla por entero hace que perdamos músculo! ¡No podemos atacar por todos los flancos y estamos desprotegidos ante los contraataques de su caballería! —rugía Arnulf—. ¡No tenemos suficientes hombres!


  —Basta ya, por favor —pidió el Dolente masajeándose las sienes—. Estamos en una situación difícil y preocupante, sí, crucial dentro de esta guerra, pero lo que menos necesitamos es pelear entre nosotros.


  —Tienes toda la razón —dijo Marc—, aunque es cierto que llevamos una semana aquí plantados y no parece que hayamos avanzado un ápice.


  —Eso no es cierto —dijo Laurell—. Hemos demostrado que se puede sitiar Hÿnos y sus murallas nunca han sido tan castigadas.


  —Eso da igual —terció Elías, cruzado de brazos algo más atrás—. Si no conseguimos entrar y derribar la cúpula del palacio en el tiempo que señaló Shacon, todo esto no habrá servido de nada.


  Nadie pudo rebatir sus palabras y de nuevo se miraron entre ellos, con la incomodidad flotando por el pabellón.


  —La verdad es que los hombres también están acusando nuestra falta de avances —dijo Laurell tomando la palabra de nuevo—. Ver la masacre que el Imperio organizó con los prisioneros y los heridos no ha contribuido a subir la moral.


  —Ni siquiera nos permitieron recoger a los muertos —masculló Marc.


  —Los pies de las murallas se han convertido en un enorme osario —respondió el Dolente apretando los dientes—. ¿Qué demonios pensarán los habitantes que están dentro de los muros? ¿No deberían ser ellos los primeros interesados en que Gillean desapareciera? ¿Cómo pueden los soldados del Imperio apoyar a semejante monstruo?


  —Sea como sea, no podemos dejar que eso nos asuste —dijo Marc alzando la cabeza—. ¡Debería darnos más ganas de ir para allá y acabar con él cuanto antes!


  —Me pregunto si en eso no podría echarnos una mano también el poderoso Lugh —dijo Arnulf con un tono agrio—. Apenas lo he visto una vez desde que llegué con mis hombres, galopando sin descanso. Estaba tumbado a la sombra de un árbol, tocando el laúd como si esto no fuera con él.


  —No creo que debas contar con que interceda más allá de lo que sus propios planes le indiquen —respondió Elías chasqueando la lengua—. Sus actos son misteriosos para todos, incluso para mí.


  —Perdonad entonces el atrevimiento —dijo Laurell—, pero ¿no podríais ayudarnos vos a echar abajo un trozo de esas murallas? El Manual afirma que, en la ciudad de los esclavistas, vos derruisteis…


  —Las murallas de ese pozo de maldad no pueden ni compararse con las de Hÿnos —respondió el Compañero bajando la mirada con pesar—, pero es que, además…


  —No podemos arriesgar a Elías —dijo Marc, tajante—. El Emperador vigila cada uno de los movimientos que hace nuestro ejército. Si llegara hasta él mientras intenta demoler las murallas, podría ser una catástrofe. Además, ya nos está ayudando con otro asunto.


  La joven se quedó mirándolo con los ojos convertidos en poco más que unas rendijas. Sin embargo, al cabo de unos instantes tomó aire lentamente y suspiró.


  —De acuerdo. Todavía tenemos tiempo —dijo al fin—. Es importante no precipitarse y planear bien cada paso.


  —Sí, pero no podemos esperar al último minuto —dijo el Dolente—. Hay que atacar ya. Cada hora nos pone a nosotros en una situación más precaria y fortalece a Gillean. ¡Si hasta se permite descolgar albañiles por las murallas para repararlas!


  —Y no olvidemos que cuenta con muchas más tropas de lo que pensábamos —dijo Mathius—. Recordad con qué contundencia nos rechazaron la última vez.


  En ese momento uno de los soldados que montaba guardia afuera anunció la llegada de Isabell, que venía acompañada.


  —Ya pensaba que no vendríais —dijo Marc cuando vio llegar al anciano de los pueblos de las Colinas.


  —Dijimos que ayudaríamos a luchar y aquí estamos. Pero, de momento, no habéis hecho otra cosa que tirar piedras o estrellaros contra muros —contestó él sin cambiar un ápice la expresión de su rostro—. Es hora de empezar a hacer cosas de modo distinto. Debemos sacar partido a magia de mi pueblo y a magia las brujas.


  —Me temo que eso no es posible —dijo Isabell con voz tímida—. Alba y la mayoría de los nuestros están ocupados.


  —Lo sé. Lo veo —dijo el anciano alzando la cabeza como si pudiera ver el cielo desde dentro del pabellón—. Solo será necesario algo pequeño, aseguro. Algo como nosotros solemos luchar.


  


  La tarde fue prácticamente festiva en las murallas de Hÿnos. Algunos soldados se habían disfrazado con los uniformes de Ágarot que habían arrebatado a los muertos y organizaron un desfile por el paseo de ronda. En medio de las carcajadas generales, simulaban atacar a sus compañeros mientras unas trompas de caza imitaban de forma ridícula el claro sonido de las trompetas de Ágarot. Para deleite general, los soldados disfrazados se tropezaban cuando iban a golpear, dejaban caer las armas entre muecas de estúpida incomprensión o hacían gestos obscenos a los sitiadores.


  En las filas aliadas se había impuesto un silencio pesado y, aunque contemplaban el dudoso espectáculo con un estoicismo sorprendente, las miradas se iban endureciendo más a cada minuto que pasaba.


  —No parece que allí dentro estén nada intimidados por la situación —dijo Isabell.


  —Dejemos que se solacen en su exceso de confianza. Puede que les sorprendamos antes de lo que creen —contestó Marc que, no obstante, apretaba los labios en un gesto de rabia contenida—. ¿Qué tal está Alba? —preguntó entonces.


  —Está bien, no te preocupes.


  —¿Podrá pasar sin ellas? —dijo él señalando a la docena de brujas que se iban congregando no lejos de allí.


  —Sí; el hechizo del tapiz se mantiene sin problemas y Elías permanece a su lado.


  Marc asintió y se cruzó de brazos con impaciencia. La espera, en todo caso, no fue demasiado larga.


  


  La noche había caído hacía unas tres o cuatro horas cuando una niebla espesa comenzó a concentrarse alrededor de las murallas. En medio del verano, aquello sorprendió a los centinelas, que rápidamente dieron la alarma y reforzaron la vigilancia. Sin embargo, nada podría haberlos preparado para lo que se les venía encima.


  De pronto, tras una tensa hora de espera, un primer fogonazo verde fue seguido de otros muchos y los gritos comenzaron a sucederse tras las almenas, seguidos de los lamentos de los heridos. Ni desde la ciudad ni desde las posiciones de los sitiadores podían ver qué sucedía, pero los escalofriantes gritos de dolor y sonidos de huesos rotos que poblaban la noche resultaban tan claros como los cánticos de los pueblos de las Colinas.


  En medio de aquella confusión, dos puntos de luz se hicieron visibles para las tropas aliadas. Parecían ser dos grandes antorchas en la lejanía que ardían sin motivo sobre las murallas. Sin embargo, cuando apenas se habían prendido, la compuerta levadiza cayó y dos pelotones de hombres se arrojaron sobre las enormes palancas que habían arrastrado hacia la puerta de Seléin. Eran dos troncos jóvenes reforzados con acero que, con la fuerza combinada de todos ellos, hicieron ascender el rastrillo. En ese momento, una tercera antorcha comenzó a oscilar y el Lanzarrabia entró en juego. El primer disparo golpeó por encima, estrellando un proyectil en la muralla, pero el segundo alcanzó el rastrillo muy cerca del borde y lo sacó de la guía, incrustándolo en la piedra y dejándolo bloqueado. Una última antorcha se encendió cuando los defensores lograron repeler a los atacantes y alzar la compuerta. En ese momento, todas las armas de asedio con que contaban los aliados comenzaron a golpearla. De pronto, el impacto del fundíbulo gigante la atravesó limpiamente. Habían abierto una brecha hacia Hÿnos.


  Sobre la muralla, los fogonazos verdes no se habían detenido, ni tampoco los gritos de agonía. Las tropas aliadas cargaban ya con la seguridad de que los habitantes de las colinas estaban sobre el adarve, provocando un caos terrible, cuando, de pronto, docenas de braseros se iluminaron tras las almenas y cientos de antorchas fueron lanzadas hacia abajo.


  Ante el espanto de los aliados, una pantalla de fuego que no parecía obedecer a ninguna ley natural se alzó con gran virulencia. Algunos de los cadáveres que poblaban la llanura explotaron de repente, como si estuvieran rellenos de alguna sustancia inflamable y muchos de los hombres se vieron envueltos en fuego o reculando con temor.


  El ataque quedó detenido sobre la pradera a la vez que la niebla se disipaba como si un gigante la estuviera abanicando. En ese momento, una figura que refulgía en dorado con la luz brotando de su cuerpo, acaparó la atención de los atacantes. El Emperador luchaba tras las almenas con una fuerza arrolladora ante la que los habitantes de las colinas no conseguían oponer resistencia.


  Su empuje tajaba cuerpos en dos. Ni siquiera las armaduras conseguían detener el filo de su arma. Incluso cuando la arrojó a un lado para poder golpear con sus puños continuó rompiendo huesos o lanzando enemigos muralla abajo.


  Ante tal visión, el miedo penetró hasta los corazones de los atacantes, que emprendieron una desordenada huida perseguidos por las flechas de los arqueros.


  Sobre la muralla solo se oían carcajadas.


  


  A medida que el plazo de dos semanas llegaba a su fin, los aliados se mostraban cada vez más desesperados. Los exploradores de Ágarot informaban de que las tropas de Uruth estaban teniendo dificultades para detener el avance de los barones de Louisant y lo que quedaba de su legión. A nadie se le escapaba lo que podría ocurrir si llegaban hasta Hÿnos.


  Todos los esfuerzos por hacer que las murallas cayeran habían sido infructuosos hasta el momento. Los últimos ataques y el incesante trabajo de las armas de asedio habían logrado varias aberturas, pero nada lo suficientemente amplio para suponer una amenaza importante para los imperiales. La excepción era la propia puerta de Seléin, que no había dejado de recibir impactos desde el ataque de los pueblos de las Colinas Eternas. En esos momentos, la compuerta yacía en el suelo, con el mecanismo que la alzaba totalmente destrozado. El propio rastrillo, que ya había agrietado una sección de la puerta al salirse de su guía, terminó por actuar como una palanca hasta que ese lado de la puerta se vino abajo. No obstante, los imperiales se habían apresurado a cerrar la brecha y el lugar estaba protegido desde entonces por una barricada repleta de soldados.


  En cambio, los frecuentes contraataques desde la capital, especialmente de la caballería, habían hecho mucho daño y en esos momentos los aliados se movían con gran precaución ante la posibilidad de que el Emperador se mostrara de nuevo.


  Pese a la inquietud reinante, todo el que pasaba cerca del pabellón del Dolente se paraba a observar la Siempreverde y la extrañeza se mezclaba con un curioso sentimiento de esperanza.


  «¿No te parece que el capullo se ha hecho más grande?» se preguntaban, pero nadie tenía una explicación para ello.


  Dos figuras miraban en esos momentos hacia allá, sentados en una loma cercana.


  —Puede que sea un signo de buen augurio —dijo Mathius.


  Marc se volvió hacia él y no pudo evitar una media sonrisa.


  —¿Quién eres tú, un quileño que ha tomado la forma de mi hermano? —respondió al fin—. Nunca te tuve por supersticioso.


  —Hace tiempo que la superstición le ganó la partida a la realidad, Marc. Por si no te has dado cuenta, viajamos con dioses, nos acompañan bestias de sangre que dominan una forma extraña de Voluntad y allí delante tienes una rama que no se quemaría ni en el horno de un herrero. Por no repetir, una vez más, que todo lo que un día dimos por sentado era mentira.


  Marc asintió y cruzó los brazos sobre las rodillas para apoyar en ellos la cabeza.


  —Todo esto se ha vuelto extraño. ¿Recuerdas cuando viajamos hasta aquí por primera vez?


  Mathius sonrió levemente y oteó en la lejanía, como si pudiera ver al grupo de cinco aspirantes a inquisidores que salieron del Monasterio hacía años.


  —Éramos tan jóvenes por entonces, tan inocentes, que recordarlo me hace sentir viejo. Pero fue un buen viaje. Reímos, bebimos, comimos y otras muchas cosas.


  —Perseguimos a unos cuantos bandidos cerca de Champs d’Or, ¿lo recuerdas?


  Mathius arrugó la frente y al cabo de unos segundos asintió.


  —Gaulton le aplastó la nariz a su jefe. Recuerdo que tuvimos que coger varios carros para llevar a los muertos hasta la ciudad y que casi no tuvimos suficiente cuerda para atar a los demás. No estuvo mal para unos primerizos, ¿verdad?


  Marc esbozó una mueca similar a una sonrisa.


  —Pues hace unos días, aquel caballero de la nariz aplastada, Frinz, vino a verme junto a Bálor.


  Mathius se volvió, sorprendido.


  —¿El antiguo señor de Stromferst? —preguntó Mathius, que conocía de sobra la historia que Marc había protagonizado cuando intentó apresar a su hermano—. No te tenía por un amigo suyo, precisamente.


  —Estás en lo cierto. —Los músculos de la mandíbula comenzaron a marcarse rítmicamente en el rostro de Marc—. Sin duda es un hombre ladino y mentiroso, pero para muchos se convirtió en un referente debido a su astucia y su espíritu infatigable.


  —Es un bastardo —dijo Mathius sin miramientos—, aunque dudo que viniera sin algo importante que decir.


  Marc asintió y volvió a fijar la mirada en la capital.


  —Parece que ver Hÿnos asediada ha roto una especie de dique en el Imperio. Ya son pocos los que no quieren muerto a Gillean.


  —Pero, ¿para qué vinieron?


  —Para ofrecer ayuda —contestó Marc, ignorando la mueca de escepticismo de su hermano—. Dijeron que habían reducido Stromferst a cenizas por ser lo que siempre fue: un lugar donde conseguir cualquier mercancía que no fuera demasiado lícita en el Imperio, siempre que se tuviera dinero para pagarla.


  —Eso es una simplificación casi dolorosa —murmuró Mathius.


  —Lo sé, pero tenías que haber visto sus ojos, hermano. Dijeron que casi todos los que estaban en Stromferst cuando atacó el Imperio murieron. Mujeres, ancianos, niños. Ese Frinz me contó que su madre ejercía como partera y preparaba ungüentos curativos para quien los necesitara. A cambio, las gentes de la ciudad le daban comida y alguna limosna. Era muy querida allí. —Marc se volvió apenas hacia él—. Fue la primera en morir. Uno de los soldados la atravesó con un cuchillo y la dejó sangrando en el suelo. Ese fue su funeral. —El inquisidor asintió con tristeza y se encogió de hombros—. Ambos querían venganza de un modo que cuesta entender en delincuentes como ellos.


  —Bueno, es cierto que los habitantes de Stromferst siempre se enorgullecieron de ese código de honor suyo —dijo Mathius mirando a lo lejos—. No lo sé, hermano. ¿Venían para ofrecer hombres para la batalla?


  —No solo eso. Al parecer, muchos de sus contactos estaban en Hÿnos cuando la masacre tuvo lugar. Una de las primeras medidas de Bálor fue ordenarles que se quedaran aquí.


  —¿Me estás diciendo que tienen agentes dentro de la ciudad?


  —Así es —dijo Marc alzando las cejas.


  Mathius emitió un silbido de sorpresa y, por un momento, pareció el de muchos años antes.


  —Llevan desde entonces usando un pequeño desagüe olvidado para mandarse mensajes a través de ratas amaestradas. Bálor asegura que pueden proporcionarnos una poterna abierta en la parte sureste para que entre un pequeño grupo. Se compromete incluso a neutralizar a los guardias cercanos.


  —No se puede negar que el cinismo de ese hombre está a la altura de su ingenio, pero ¿has pensado que podría ser una trampa?


  Marc inspiró lentamente y miró hacia las murallas con gesto reflexivo.


  —De esos dos hombres solo me creo su amor por Stromferst. No había uno solo de sus habitantes que no estuviera orgulloso de ella. Puede que, para los demás, solo fuera un pozo de inmundicia; para ellos, no obstante, era su hogar y valía más que cualquier otro.


  —¿Y qué es lo que piden a cambio?


  —Quieren recuperar su casa; tener una patria a la que volver, según sus propias palabras. —Mathius miró a Marc sin entender y este sonrió levemente—. Quieren que les ayudemos a reconstruir Stromferst y tener soberanía sobre ella.


  —Ni siquiera Bálor puede manifestarse en nombre de todos los habitantes de Stromferst.


  —Él aseguró que representaba a todos los supervivientes y Laurell lo apoyó.


  Mathius asintió lentamente y luego se encogió de hombros.


  —Así que les hemos prometido ayuda a los pueblos de las colinas Eternas para masacrar a sus vecinos y ahora también al rey de los ladrones para que vuelva a fundar su ciudad. Vas a acabar debiendo demasiado a demasiada gente.


  —Sinceramente, creo que necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Si el precio para lograrla es que vuelva a existir Stromferst, me parece asumible. Le aseguré, eso sí, que los tratados que firmáramos no permitirán el libertinaje ni los delitos que antes la hicieron famosa.


  —¿Y no te preguntaron el porqué de estas prisas por tomar Hÿnos?


  Marc se volvió hacia su hermano y sonrió sin poder evitarlo.


  —¿Te refieres a ellos o a ti mismo? Sabes que no puedo contarte más de lo que ya te he dicho.


  —Sí, lo sé, pero es que cualquier razonamiento coherente pasaría por intentar asegurar primero Louisant, como ya hicisteis con Rock-Talhé. Luego podríamos tomarnos nuestro tiempo en este asedio.


  Durante unos instantes, Marc no contestó. Luego se frotó la cabeza como si las preocupaciones le picaran desde dentro.


  —Sabes que dejar pasar el tiempo no es una opción. Solo nos queda un día más para tomar la ciudad.


  —Porque lo dijo ese loco —masculló Mathius—. Está bien, sacrifiquemos entonces a todos estos hombres por Thomenn. A mí me da igual, hermano.


  —No luchamos solo por Thomenn —replicó Marc con una mueca cansada—. Es también por todos y cada uno de los habitantes de Rel Galad por lo que este ejército está en marcha.


  —Yo no lo hago por ellos —replicó Mathius cruzándose de brazos.


  —Pues deberías. Nada de esto tendría sentido de otro modo.


  —Las gentes ya clavaron a Thomenn al Roble una vez, si lo que dicen las brujas…


  —¡Ellos no clavaron a Thomenn! —rugió Marc poniéndose súbitamente de pie con los puños apretados.


  Mathius lo miró con los ojos muy abiertos, sorprendido por la agresividad que había expresado su Voluntad.


  —Perdona, hermano, es esto que llevo dentro —murmuró Marc sentándose de nuevo mientras se estrujaba la pechera con rabia.


  —No, no lo es —contestó Mathius—. Es por Philippe. No dejas de pensar en él, ¿verdad? En vuestro caso, la palabra hermano que algunos inquisidores usan tan a la ligera tiene más sentido que cuando realmente hay sangre de por medio.


  —Puede que tengas razón —dijo Marc frotándose la frente en un gesto cansado.


  —Intenta verlo con perspectiva. Él está haciendo lo que Shacon le encomendó. Sea lo que sea —añadió torciendo el gesto.


  —Sí, bien, pero ¿qué hay de ti? También tú eres nuestro hermano y hace ya tiempo que te sacamos de aquel calabozo. Deberías intentar recuperar las ganas de vivir.


  —No, Marc. Encontré el amor y luego lo perdí. Los inquisidores no tenemos más familia que la Orden y yo ya no podía contar ni siquiera con eso. En el momento en que Gaulton lo mató me di cuenta de que ya no era nada sin él.


  —No puedes decir eso, hermano. Eras el más alegre de nosotros, si dejamos fuera a Philippe. Te gustaba la música; disfrutabas ayudando a la gente.


  —Puede. Pero ya no —dijo Mathius mirando el garfio en que se había convertido su brazo—. Ahora todo me da igual. Solo espero encontrarme con Gaulton allí dentro y terminar lo que tengo pendiente. Entonces, descansaré.


  Marc suspiró y ambos compartieron un largo silencio contemplando los movimientos de las tropas.


  —¿Cuántos han caído hasta llegar aquí? —preguntó Marc.


  —Muchos —contestó Mathius con suavidad—. Quizá demasiados. Shacon, Jean… También Ferdinand y Aurore. Cada uno a su modo, todos tuvieron gran importancia para nosotros.


  —Cedric, Barta y Aníbal —añadió Marc sin detenerse a explicarle dichos nombres.


  —Algunos más caeremos mañana —murmuró Mathius abrazándose las rodillas. Cuando Marc se volvió para mirarlo, él se encogió de hombros, con desgana—. Sabes que es cierto. La situación no pinta demasiado bien.


  —Estás equivocado. Todavía no les hemos echado encima todo lo que tenemos. Hasta ahora nos hemos retirado cuando el ataque iba mal. Mañana no sucederá eso. La puerta oeste ha estado abierta desde que el Lanzarrabia de Burg incrustó el rastrillo en la piedra. Ahora hay una abertura de varios hombres de ancho.


  —No parece mucho a nuestro favor.


  —No, pero todavía tenemos suficientes cartas en la manga. Créeme, hermano: mañana pisaremos el interior de Hÿnos de nuevo.


  Mathius miró a su hermano con escepticismo, pero algo de lo que vio en su rostro le hizo dudar.


  


  La ermita estaba algo apartada del pueblo. Hacía tiempo que los habitantes se habían marchado ante la llegada de las tropas de extranjeros, brujas y rebeldes, así que en su interior reinaba un silencio más poderoso que de costumbre. Incluso para ser de noche.


  Era una construcción muy antigua, pequeña y humilde. Por la puerta se intuían apenas una docena de bancos para los fieles. El hombre que acababa de llegar, no obstante, pareció dudar, como si no tuviera claro dónde sentarse. Finalmente, avanzó hasta la primera fila.


  Las paredes, de piedra alisada con argamasa, formaban panzas en las que apenas había adornos. El altar no estaba elevado y el único adorno era un sencillo cáliz. Un Símbolo tallado en madera pulida colgaba tras él.


  Alguien había dejado encendidas un par de velas que aportaban una tenue luz anaranjada. Pese a las sombras danzarinas que creaban, el ambiente del templo resultaba reconfortante e invitaba al recogimiento con una extraña paz.


  Durante unos minutos, el hombre solo contempló la Hoja de Roble de madera, tan inmóvil como si él mismo fuera una talla. Todavía pasaron unos instantes más antes de que comenzara a dejar salir los pensamientos que bullían en su interior.


  —Hoy es el día y nunca hemos rezado —susurró bajando la mirada—. En el Monasterio repetíamos oraciones durante horas; fragmentos enteros del Manual aprendidos de memoria, pero no rezábamos.


  Se volvió un momento hacia atrás, incómodo al escuchar su voz, por muy leve que fuera, sin embargo, no había nadie más allí.


  —Nunca traté de hablar con el Creador. No me dirigí a ti tampoco —dijo luego con algo más de convicción, mirando al Símbolo—. Daba por sentado que hacía lo que había de hacerse y nada más importaba. Cómo ha cambiado todo eso desde entonces. —La mirada de Marc brilló en la semioscuridad—. Hoy caminamos junto a dos de tus Compañeros y otro más acaba de dejarnos. Tu existencia es una certeza, no algo abstracto, un concepto inaprensible como el humo. Tengo una hija en camino, una mujer y me preocupo por otros muchos que se han convertido en familia; otros muchos que merecen tu ayuda, como Philippe.


  Marc apretó los dientes y se agarró las manos con fuerza.


  —También están los que merecen justicia, si no venganza —dijo pensando sobre todo en Aurore—. Hoy todo cambiará. Para bien o para mal, nada volverá a ser lo mismo y tengo que pedirte que me ayudes. No a ganar la batalla, pues ni siquiera sé si algo así está a tu alcance. Solo espero que, cuando tenga que actuar, no falle; que sea capaz de cumplir lo que Shacon nos pidió; que no me aterrorice la presencia de mi padre.


  Marc permaneció en silencio un buen rato. Una de las velas comenzó a titilar con insistencia, casi consumida, cuando, de pronto, alzó la cabeza y se giró con rapidez.


  —¡Maestro! —exclamo con los ojos muy abiertos—. ¿Cuánto tiempo lleváis aquí?


  Sebastien alzó la vista de un pergamino y entrecerró los ojos.


  —No sabría decirte —contestó al fin, apartando la pluma con la que había estado escribiendo—. A veces, cuando uno se concentra tanto, parece que el mundo desaparece a su alrededor, ¿no crees? —Marc se encogió de hombros mientras se levantaba para mirar directamente al anciano. No parecía que la respuesta le hubiera convencido—. Bueno, sea como sea, me ha parecido entender que, incluso después de todo lo que has pasado, estás nervioso porque mañana tendrás que enfrentarte a esos idiotas de Hÿnos.


  —Creo que eso es simplificar mucho las cosas, maestro. Uno de ellos es Gillean.


  Sebastien asintió antes de volverse de nuevo hacia el pergamino en el que había estado trabajando.


  —«Antaño sufrimos el fuego; ahora las brasas nos sirven en nuestro interior» —recitó—. He volcado en esta obra toda mi rabia y sed de venganza, Marc. Esta será la canción más apasionada jamás escrita. —Cuando apartó los ojos de la partitura para clavarlos en los de Marc, este sintió un escalofrío—. Sin embargo, lo que vais a hacer hoy, será la gesta más importante de la historia. Y es perfecto que los acontecimientos se hayan desarrollado así.


  —Los acontecimientos están lejos de ser perfectos, maestro. No quiero importunaros con detalles estratégicos… —replicó Marc, pero Sebastien hizo un gesto tajante de la mano para mandarle callar.


  —¿Sabes cuál es la balada más bella de todas las que hablan de Thomenn?


  —La ascensión —respondió él inmediatamente.


  —Sí, yo también lo creo así. Pero ¿qué es, a tu juicio, lo que la convierte en una pieza tan magnífica? —preguntó Sebastien mientras sacudía distraídamente el polvo inexistente de su túnica.


  —Supongo que la descripción del renacimiento; el momento en el que el cielo se abre y una luz cálida invita al Salvador a subir.


  Sebastien negó con la cabeza.


  —Hay docenas de obras menores que describen el ascenso de Thomenn con mil ornamentos mucho más trabajados.


  —Entonces, ¿qué la diferencia?


  —¿Cuánto dura la obra? —preguntó Sebastien mirándolo de nuevo con ese gesto afilado.


  —Yo diría que he escuchado versiones que apenas llegan al cuarto de hora, aunque otras me parecieron mucho más largas.


  —Esa es la grandeza de un buen intérprete, si es que pretende hablar desde el corazón —asintió Sebastien aprobadoramente—, pero ¿cuánto dura en sí la escena de la Ascensión?


  —Poco —contestó Marc entrecerrando los ojos—. Muy poco. Uno o dos minutos como mucho.


  —Exacto —respondió Sebastien con una sonrisa lobuna—. Porque lo que convierte esa obra en la más grande jamás escrita es que, durante casi un cuarto de hora, mantiene en vilo al espectador relatando el suplicio de Thomenn. Solo al final las esperanzas se ven colmadas y la salvación de nuestro Señor se percibe como lo más bello y emocionante del mundo. La catarsis es lo que permite que La Ascensión sea lo que es. Esa es la fuerza arrolladora que puede convertir a un hombre vapuleado en un titán capaz de machacar dioses.


  Marc asintió mientras una leve sonrisa comenzaba a extenderse por sus labios.


  —¿Seguro que no erais vos el Consejero? —preguntó tras unos instantes.


  —¿Acaso me estás llamando loco? —contestó el anciano tratando de fingir enfado.


  —En absoluto. Sois sin duda el más sabio de los hombres. Y también el más cuerdo.


  —Entonces me llamas desgraciado, pues solo los ignorantes o los locos son felices. Y quizá tengas algo de razón —dijo volviendo a su partitura con la mirada mucho más triste—. Nada bueno puede salir de esto que estoy escribiendo, por mucho que sea la cumbre de mi arte.


  VII


  
    A menudo, los ciudadanos del Imperio bromean preguntando por qué siempre se menciona a nuestro colectivo diciendo las brujas. Al fin y al cabo, todo el mundo sabe que también hay brujos. El motivo es que somos más numerosas y, generalmente, nuestro poder es mayor. Pero en ocasiones lo es porque somos lo suficientemente astutas para que el ejercicio de nuestro arte no se manifieste de forma inmediata. Sin duda debe de ser inquietante desconocer cuándo golpearán nuestros hechizos.


    —Palabras atribuidas a Helena.

  


  Muchos de los rostros que se volvían hacia él tenían las ojeras del que no ha podido conciliar el sueño durante la noche o el nerviosismo de los que tienen todo por ganar o perder. En su avance hacia el puesto de mando, Marc se dio cuenta de que la ansiedad que sentía no era sino el reflejo de la de todos los soldados. De algún modo se había sabido que aquella era la última oportunidad que tenían para tomar Hÿnos. Puede que el Bufón se lo dijera a alguien con su habitual ligereza o que alguno de los mandos superiores lo hubiera compartido con quien no debía, pero estaba claro que en esos momentos lo sabía todo el ejército.


  Muchos de los hombres lo saludaban con un respeto e incluso una admiración que Marc no acababa de digerir bien. Algunos hasta le dedicaban el antiguo saludo imperial llevándose un puño al pecho o saludándolo por su antiguo rango en la Orden. Unos pocos incluso lo llamaron heredero cuando pasó junto a ellos. Muchos no eran capaces de disimular el miedo que sentían pese a su presencia, pero intentaban mostrar rostros duros en los que no había ni una queja. Sin embargo, en medio de aquella marea de hombres, uno le devolvió la mirada con un estoicismo sorprendente. Si había nervios tras aquel gesto pétreo, nadie podría haberlo dicho.


  —Hermann, ¿qué haces aquí? —le dijo acercándose hacia él—. Tienes otro puesto asignado.


  —Lo sé. Tranquilo —dijo señalando con un gesto de la cabeza a los hombres que estaban tras él—, solo quiero estar con ellos hasta el último momento, hoy es un día importante. Pero pierde cuidado, cuando llegue la hora estaré en mi lugar.


  Marc comprendió que el frágil alivio que sentían los hombres que lo rodeaban se debía únicamente a su presencia. Con un asentimiento, le ofreció la mano. El sargento la miró unos segundos y luego se la estrechó con fuerza.


  —Suerte —le dijo Hermann antes de volverse hacia sus hombres—. Hoy la vamos a necesitar.


  —Ya lo creo que sí —murmuró Marc tan bajo que nadie le oyó.


  El Estado Mayor del ejército estaba ya reunido al completo cuando llegó a lo alto de la elevación.


  —Hoy acaba el plazo y todavía no lo hemos conseguido —musitó el Dolente sin quitar ojo a las murallas—. Debemos jugarnos el todo por el todo.


  —Mala cosa, teniendo en cuenta lo tranquilo que se encuentra el enemigo tras esos muros —murmuró Arnulf.


  —Ten fe —dijo Marc—. Tenemos preparadas unas cuantas sorpresas para el día de hoy.


  —Ojalá que alguna de ellas la protagonice Elías —respondió el caudillo—. Lo he buscado durante toda la mañana para pedirle su bendición, pero no he sido capaz de dar con él. Y, por cierto, ¿dónde está Lugh? No me gustaría tener un disgusto en esta batalla y quedarme al final sin poder hablar con él.


  —El Gran Músico es un espíritu libre —respondió Marc—. Actúa por su cuenta y nadie suele saber dónde anda. Elías, en cambio, está camuflado entre las tropas. Me tiene que ayudar con algo —añadió antes de volverse hacia Ahmed—. ¿Están listas las brujas? —le preguntó.


  —Todas aquellas de las que Alba ha podido prescindir.


  Marc estaba a punto de contestar cuando las palabras que el Dolente le dirigía en esos momentos a Balleria parecieron destacarse en medio de los murmullos y los gritos lejanos de las últimas órdenes.


  —Sin importar lo que suceda, esta batalla pasará a la historia —decía el rey de Ágarot—, así que el modo en que los hombres la encaren, será decisivo. Debemos mantener alta la moral en todo momento.


  El inquisidor se lo quedó mirando fijamente, pues los sonidos que salían de su boca parecían remarcarse en el espacio con una extraña cualidad reluciente que jamás había percibido. Casi parecía que, más que oírlos, los viera. De pronto, algo que debía de andar rumiando desde hacía horas sin saberlo pareció encajar en su cabeza y le hizo volverse de nuevo hacia la antigua Voz del Consejo.


  —Ahmed, por favor, préstame tu poder una última vez.


  El brujo lo miró extrañado, pero asintió y se colocó ante él, afianzando bien los pies sobre el suelo.


  —¡Guerreros de Uruth! —gritó Marc de pronto, y su voz se oyó por toda la planicie, desde el oeste de Hÿnos hasta el este, surcando la propia capital de una forma tan clara como si estuviera al lado de cada persona.


  Un silencio extraño se extendió ante su llamada. Hasta las catapultas, el fundíbulo gigante y el Lanzarrabia se acallaron por un instante. Pero, casi inmediatamente, Arnulf y algunos de sus guerreros respondieron con gritos y vítores.


  —¡Hombres y mujeres de Ágarot! —llamó entonces Marc y los agorianos, algo más prevenidos, respondieron con un grito y un golpe súbito de sus armas contra los escudos o la armadura.


  —¡Brujas y pueblos libres de las cuatro provincias! —dijo Marc y una barahúnda de gritos le respondió con tal fuerza que el inquisidor sintió cómo la piel se le erizaba.


  —Escuchadme ahora, pues nunca las palabras fueron tan importantes como en este momento. —Un silencio cargado de tensión se había extendido tras los últimos vítores y todos los rostros estaban vueltos hacia él—. Tenemos ante nosotros las murallas de la capital de un Imperio que ya no lo será más. Es hora de recuperar el orgullo; de mirarnos a los ojos y apretar los puños para golpear como uno solo. Venimos de distintos lugares, pero lo que hagamos hoy aquí demostrará que somos hermanos. Hermanos porque todos hemos sufrido bajo la misma tiranía; hermanos porque nuestras creencias se basan en los mismos valores; hermanos porque hemos demostrado que nos protegemos unos a otros; que sufrimos por los demás y que buscamos justicia. Eso nos une tanto o más que nuestra creencia común en Thomenn.


  Arnulf y el Dolente tenían los ojos fijos en él, aunque no parecía que la extraña iniciativa que había tomado les importunara lo más mínimo.


  —¡Es hora de volver a sabernos dueños de nuestro futuro! ¿Hay alguien que crea que huiremos hoy de este campo? ¿Para qué? ¿Para sucumbir mañana? ¿Para ser cazados o vivir con miedo y ansiedad? ¡No! Hoy es el día en que ponemos fin a tanta sangre y dolor. Hace mucho tiempo le dije a uno de vosotros que el valor de un hombre no se mide por su fuerza o su falta de miedo, sino por aquello a lo que es capaz de enfrentarse sin dar un paso atrás. Sé que, aunque sintamos miedo, ni uno solo de nosotros descansará hasta que el demonio que vive en Hÿnos haya caído.


  Algunos gritos se alzaron de pronto, jaleando sus palabras, y todos los antiguos miembros de la Orden que se habían unido a él se llevaron el puño al pecho.


  —Amigos. ¡Hermanos! —gritó Marc—. Cuando los estandartes se alcen hoy, no serán solo nuestras insignias las que se eleven hacia los cielos. La esperanza y el ansia de un futuro mejor para los que vendrán tras nosotros también se pondrán en pie. Esa será la fuerza que impulsará nuestro brazo. Todos los que aquí estamos en pie de guerra ansiamos la paz. Durante siglos hemos sido títeres, sufriendo en las manos de Gillean. ¡Igual que Thomenn sufrió el tormento que su hermano le procuró! Es el demonio mismo quien ha gobernado desde esos tiempos —dijo señalando hacia Hÿnos—. ¡Pero hoy todo cambia! ¡Cuando este día acabe, la historia misma tendrá que comenzar un nuevo capítulo! Hoy luchamos por Ágarot, por Uruth y por las cuatro provincias libres de ese antiguo Imperio. —Un clamor se extendió entre las filas de soldados, que golpeaban los escudos y gritaban enardecidos—. Dejad ahora que el fuego corra por vuestras venas y hacédselo sentir a nuestros enemigos. Por Thomenn. Por nosotros. ¡Por la libertad!


  Cuando Marc pensaba que ya nada podría enardecerlos más aún, las trompetas de Ágarot llamaron con un sonido limpio y claro. Al momento, los tambores de Uruth respondieron, complementándose a la perfección en una marcha lenta y solemne que hablaba de batalla y gloria. Poco a poco, el retumbar y la melodía comenzaron a acelerarse, tan lentamente que al principio las tropas no se dieron cuenta.


  En Hÿnos, en cambio, parecían haberse acabado las bromas. Ya no lanzaban pullas y, en cambio, muchos rostros se mostraban dubitativos. Los soldados se miraban entre ellos o se habían cruzado de brazos con nerviosismo.


  Marc se dio cuenta de que, entre sus propias filas, el miedo o la duda parecían haber desaparecido. Muchos de sus hombres lanzaban gritos o pateaban el suelo deseando ponerse en marcha. Él mismo no sentía más que el pulso acelerado y el retumbar de la música dentro de su cuerpo, clamando por que todo comenzara. Pero, más importante todavía, era consciente de que estaba todo dicho. No hacía falta pensar ni decir nada más, solo luchar. Y aquello, en cierta medida, fue un alivio.


  A un gesto suyo, los cielos se oscurecieron sobre Hÿnos, pese a que el día había sido claro y tranquilo hasta el momento. Las nubes se acercaron hasta compactarse en una masa que parecía carne violácea y, de pronto, un relámpago descargó sobre la ciudad. Varias brujas se adelantaron entonces y apuntaron sus manos hacia adelante. Un nuevo relámpago y varios fuegos espontáneos azotaron Hÿnos de repente.


  —Más vale que estés preparado, Gillean —murmuró Arnulf junto a Marc, dando una señal a sus hombres—, porque hoy vamos con todo.


  A casi medio kilómetro de allí, Alba se mantenía en silencio, incapaz de hablar. Una lágrima solitaria le recorrió la mejilla hasta caer al suelo; a la tierra quemada por el poder que llevaban días esgrimiendo.


  


  El asalto comenzó como los otros dos, pero en este caso no hubo subterfugios, solo músculo y coraje. Las armas de asedio se concentraron en barrer a los defensores de las almenas, igual que los pelotones de ballesteros y arqueros, mientras el resto de las tropas llegaban hasta las murallas.


  Tampoco hubo maniobras ni ataques de tanteo. Una masa de soldados como no se había visto nunca atacó Hÿnos desde cuatro direcciones, utilizando escaleras, torres de asedio, escalas y aprovechando todas las aberturas que habían conseguido abrir previamente en las murallas. Pero, por algún motivo, cualquiera que observara con atención podía percibir que se veían pequeños destellos de Voluntad en forma de fuegos, estallidos o acontecimientos extraños sucediendo por doquier. No eran solo los fogonazos verdes de los pueblos de las Colinas, que pronto se dejaron ver por los adarves en medio de nieblas espontáneas. Por razones que pocos conocían, había muchas más brujas de lo habitual junto a los soldados.


  Los combates estuvieron pronto diseminados por todo el perímetro de la muralla, avanzando y retrocediendo en distintos puntos a medida que los atacantes lograban sobrepasar a los defensores o se veían obligados a volver atrás, mientras aguantaban con valentía todo lo que les lanzaban.


  Sin embargo, hubo un momento trascendental cuando el inquisidor Adler, a la cabeza de un grupo de hombres que luchaban como demonios, venció por fin la resistencia ante lo que quedaba de la gran puerta de Seléin y consiguió entrar en Hÿnos.


  Nada más atravesar la muralla, el inquisidor esquivó una flecha, detuvo otra con su arma y luego vio como el vuelo de otra más perdía fuerza justo antes de llegar hasta él. En ese momento, los tres arqueros que lo habían atacado empezaron a temblar de un modo extraño y cayeron al suelo con la columna rota.


  Adler dedicó un instante a buscar a la bruja responsable, pero parecía algo imposible en medio de la marea de aliados que entraba por las puertas medio derruidas. Con algo de reticencia, asintió una vez mirando hacia ninguna parte, en algo que esperaba que se entendiera como un gesto de gratitud.


  Un regimiento de legionarios cargaba ya hacia ellos por la avenida del Salvador, rodeando barricadas que parecían haberse improvisado poco tiempo antes. Dos hombrecillos que vestían hábitos oscuros se les unieron tras salir de las sombras de un callejón. El resto de las tropas que llegaban para tratar de expulsar a los invasores parecían incómodas ante la idea de acercarse siquiera a la inquietante pareja.


  Adler paseó un segundo la mirada por los rostros de sus hombres más cercanos. Había más de treinta entre árbitros, cohortes y varios inquisidores más. Todos ellos conocían bien su expresión de eterna severidad, pero incluso los soldados de Ágarot y las milicias lo seguían con la seguridad de que no debía de haber muchos hombres mejores para comandarlos en aquella situación.


  Sus ojos, no obstante, parecieron demorarse algo más en un grupo de soldados encapuchados que permanecían junto a él, atentos a sus indicaciones e inmóviles como estatuas.


  —Aquel que hoy cumpla, será recompensando con la confianza —les dijo antes de volverse hacia los demás—. ¡A la carga!


  Inmediatamente, los soldados se echaron hacia adelante, al encuentro de las tropas de la legión, aunque la mayoría parecía rehuir a los sacerdotes oscuros. En ese momento, los encapuchados se arrojaron sobre ellos, quitándose los embozos de un tirón. Eran un puñado de muchachos jóvenes con miradas tan duras como sus armas y parecían estar ansiosos por llegar hasta los sacerdotes oscuros. Más de un soldado pensó que quizá tuvieran alguna cuenta pendiente con ellos.


  


  En otra parte de la ciudad, lejos de allí, un grupo de casi treinta personas penetraron por una discreta poterna que, sorprendentemente, estaba abierta. Sin perder un instante, la mayor parte de ellos se quitaron las capas con que se cubrían pese al calor y los impolutos uniformes de la guardia de Cerro Viejo quedaron a la vista, con las insignias recién pulidas.


  —Sigo diciendo que estos disfraces no nos servirán para pasar desapercibidos —dijo Guillaum.


  —Solo necesitamos unos segundos —respondió Hermann—. Lo suficiente para acercarnos a quien nos salga al paso y clavarle un cuchillo en el cuello, como a esos.


  Los cuerpos de varios soldados yacían en el suelo, escondidos tras unas cajas de madera en la primera bocacalle que tomaron. No lejos de allí, un hombre les hacía señas desde la puerta de un almacén.


  —Ese es nuestro contacto —dijo uno de los que todavía iban embozados.


  Todos los siguieron hacia allá, corriendo a la sombra de una torre de vigilancia, aunque los centinelas que hacían guardia sobre la muralla mantenían las miradas apartadas de ellos, simulando otear con atención hacia afuera.


  El almacén era sombrío y el silencio que se respiraba entre sus paredes contrastaba con el atronador rugido de la batalla que se estaba desarrollando afuera.


  —Ha sido muy bonito ese discurso —le dijo Hermann a Marc mientras el hombre que había abierto la marcha dialogaba en voz baja con el otro.


  —Mantener la moral de nuestros hombres es importante —contestó el inquisidor—. Tú lo sabes bien.


  —Sí, pero no te imaginaba lanzando arengas antes de la batalla. ¿Qué fue eso? ¿Lo tenías preparado con el Dolente?


  —No. No lo sé —dijo Marc, dubitativo—. Supe que debía hacerlo. Luchamos por algo más elevado que nosotros mismos. Era necesario recordarlo.


  Antes de que pudiera añadir algo más, Bálor se giró hacia ellos y les hizo un gesto con la mano.


  —Vámonos. Daremos un rodeo para evitar los cuarteles provisionales, pero llegaremos sin problemas.


  Rápidamente, todo el grupo se puso en movimiento, con los hombres de uniforme rodeando a los que no los llevaban.


  —¿Confías en él? —preguntó Hermann mirando de soslayo a Marc.


  —No hace falta que susurres, puedes preguntármelo a la cara —respondió Bálor girándose hacia él desde varios metros más adelante—. Éramos muchos los que amábamos Stromferst, incluso entre los soldados imperiales. Algunos tenían hijos y mujeres allí. Varios de ellos son los que nos han abierto la puerta y acabado con sus propios compañeros para dejarnos entrar.


  —Nunca me gustaron los traidores —murmuró Hermann.


  —Leales a los suyos, creo yo —respondió Bálor adelantándose para mirar por una esquina.


  —Yo tampoco le tengo la menor simpatía —susurró Marc en ese momento—, pero creo que, en esto al menos, compartimos el mismo objetivo.


  —Bien, no hay más que añadir, entonces. No soy de los que cuestionan por sistema las decisiones, aunque últimamente han sido varias las que me han llamado la atención.


  —Oye, sé que no te gustó que Schell se fuera con Philippe y Eldwin.


  —¿Cómo me iba a gustar algo así? —masculló Hermann intentando no alzar la voz—. ¡Schell está así por lo que sufrió cuando llegaron los muertos! Llevárselo es una temeridad.


  —Cuando Eldwin se lo pidió, él se mostró entusiasmado. Te rogó que se lo permitieras —añadió Marc echando a andar sigilosamente a un gesto de Bálor y el otro hombre—. Además, Shacon dijo que así debía hacerse y ya sabes que él no se equivocaba.


  —Veremos, inquisidor. Espero que estés en lo cierto.


  El grupo avanzó con precaución durante varios minutos por las calles más discretas que el contacto de Bálor podía encontrar. El fragor de la batalla resonaba, aparentemente cerca de allí. Los gritos se sucedían y, cada vez que escuchaban los pasos apresurados de los soldados que corrían hacia las murallas, se apretujaban contra las fachadas o se tiraban al suelo tras las ornamentadas escaleras de las mansiones.


  Todo fue bien hasta que un par de soldados salieron de una casa por la calle por la que avanzaban, justo frente a ellos. Ambos se los quedaron mirando con extrañeza.


  —¿Qué hacéis aquí? Las tropas de los barones… —comenzó a decir uno, pero, sin previo aviso, Frinz y uno de sus hombres se les echaron encima y los acuchillaron.


  Antes de que Marc o Hermann pudieran decir algo, otros dos hombres los cogieron por las manos y los pies y los escondieron tras un seto que bordeaba la entrada a la casa.


  —Rápido y silencioso —dijo el antiguo gobernador de Stromferst con una sonrisa radiante—. Esto va a ser un paseo.


  Marc alzó la vista, viendo ya las torres hacia las que se dirigían y torció el gesto, como si no acabara de compartir su entusiasmo.


  


  Balleria y Cahiel saltaron desde la muralla para caer entre un grupo de arqueros de Águilas. Los hombres, sorprendidos por tal movimiento, trataron de desenfundar sus espadas cortas, pero, para cuando algunos lo consiguieron, el resto ya habían conocido de cerca el acero de Ágarot. Los demás no tardaron en hacerlo también, pues las armas que la campeona y su compañero empuñaban en cada mano se movían con una rapidez endiablada.


  Un fuerte contingente de la legión se les echaba ya encima cuando Arnulf, al mando de un pelotón de uruthianos llegó cargando desde las escaleras del adarve.


  —¡Cuidado, Tigresa! —gritó en medio de una carcajada—. Estos cobardes no dudarían en rodearos como vulgares hormigas.


  Como respuesta, Balleria alzó sus dos espadas y se unió a ellos. Cahiel, siempre cerca de ella, acabó rápidamente con el primer legionario que se le acercó y comenzó a lanzar órdenes a los agorianos que salían por la torre de asedio que había llegado hasta la muralla.


  —¡Nunca pensé que lucharía dentro de Hÿnos! —gritó Arnulf.


  —No creo que ninguno lo pensáramos en serio —contestó ella—, pero no es momento de celebración, tenemos que avanzar. Ya conoces el plan: hay que alejarlos de la puerta —dijo señalando hacia el punto de la muralla donde la lucha era más encarnizada.


  —Tranquila, campeona. Deja que acabemos con estos imbéciles y acudiremos en ayuda de ese inquisidor tan estirado que…


  Una enorme maza impidió que Arnulf terminara la frase. El caudillo tuvo apenas el tiempo justo para interponer sus hachas y frenar el golpe. Aun así, cayó rodando hacia atrás.


  —¡Arnulf! ¡El rey de los piojosos bárbaros del norte! ¿A qué debo el inmenso placer de tu olorosa presencia?


  El estruendo de la batalla pareció ralentizarse, bajar de volumen y, finalmente, desaparecer en un inquieto silencio. Cientos de miradas estaban fijas en la figura que acababa de surgir de entre las tropas imperiales que se dirigían a las murallas. Incluso las respiraciones parecían haberse congelado por miedo a llamar su atención. Pero, en medio del temor que comenzaba a sobrevolar aquel pedazo del campo de batalla en que se había convertido Hÿnos, Arnulf sonrió, se retiró una gota de sangre de la comisura de los labios y se levantó apoyándose en una rodilla.


  —Mira quién ha llegado —dijo con la voz teñida de desdén—. Hacía tiempo que quería encontrarme contigo.


  —Aquí me tienes, viejo —dijo el Emperador con una sonrisa.


  Arnulf alzó la cabeza, lo miró de frente y asintió satisfecho. Entonces cruzó el espacio que los separaba a la carrera y atacó con sus dos hachas.


  La batalla se puso de nuevo en movimiento, pero respetando una prudente distancia entre los dos hombres. Puede que por el temor a lo que el mismísimo Gillean pudiera hacerle a quien se atreviera a interrumpirlo o por el peligro que llevaban las armas de ambos.


  La maza del Emperador oscilaba con una fuerza sobrehumana, pero las hachas del caudillo detenían una y otra vez sus golpes para, acto seguido, lanzarse a por su carne, alcanzando más de una vez la armadura. La lucha parecía igualada hasta que, de pronto, los ojos de Arnulf parecieron iluminarse y el Emperador dio un traspié.


  —¿Qué es eso? —balbució—. ¡¿Qué me estás haciendo?!


  Por toda respuesta, Arnulf apretó los dientes y aprovechó sus titubeantes movimientos para arreciar en su ataque. La maza parecía pesar de repente mucho más para el Emperador. A duras penas consiguió detener los ataques antes de que Arnulf se irguiera ante él y lo mirara con la misma fuerza que alguno de los arietes con punta de hierro que estaban golpeando las puertas cerca de allí.


  El Emperador quedó congelado. Los brazos caídos, ligeramente retrasados, parecían querer huir de la abrasadora mirada que se cernía sobre él; sus rodillas comenzaron a temblar. Casi parecía a punto de caer cuando, de repente, una sonrisa comenzó a extenderse por su boca.


  —Iluso —dijo cuando su arma ya se dirigía hacia la cabeza de Arnulf.


  El acero con que estaba cubierta se detuvo apenas a unos centímetros, bloqueada por una de las hachas y las dos espadas de Balleria.


  —Agáchate cuando oigas la señal —le susurró ella, apretando los dientes por el esfuerzo.


  Arnulf la miró por el rabillo del ojo sin entender todavía, demasiado impactado por lo que acababa de suceder.


  —¡Pero bueno! ¿Acaso merezco tanta consideración que me traen también a una campeona de Ágarot? —exclamó Gillean, que parecía exultante como un niño—. Me pregunto si tú y yo no podríamos pasar un rato juntos después de la batalla. Te sorprenderá, aunque lo cierto es que nunca he conseguido atrapar a una campeona con vida y sois tan infrecuentes…


  —¡Ahora! —gritó Cahiel de pronto y Balleria empujó a Arnulf mientras ella misma saltaba a un lado.


  El caudillo apenas tuvo tiempo de percibir unas imágenes fugaces del lugar de donde provenía la voz: una balista imperial girada hacia la propia ciudad; ese agoriano de la cicatriz en el cuello que señalaba hacia él; un proyectil de metro y medio volando en su dirección con la punta brillando al sol.


  El disparo impactó de lleno en el pecho de Gillean. Por un momento, todos los que estaban cerca enmudecieron de nuevo. Unos espasmos habían hecho presa de él mientras intentaba quitarse el yelmo con torpes manotazos.


  Algunos de los atacantes incluso lanzaron tímidos gritos de victoria, pero, de repente, el Emperador se incorporó y arrojó lejos el casco. En ese momento, se echó hacia atrás, riendo de un modo descontrolado. Incluso en medio de las contracciones de su cuerpo pudieron ver que uno de sus ojos era apenas una masa sanguinolenta en la que apenas se podía distinguir iris o pupila. Ni siquiera sus propias tropas parecían tranquilas ante aquella estampa. No obstante, de improviso y sin parar de reír, lanzó su maza, llevándose por delante la balista, su dotación y un generoso trozo de las almenas.


  —¡Vamos! —gritó echando mano a la espada que llevaba colgada—. ¡Quiero más! ¿Dónde estás hijo mío? —exclamó mirando a un lado y a otro—. Mato y mato, pero no apareces. ¡Quiero mucho más que esto!


  Puede que en ese momento oyera algo que nadie más fue capaz de percibir porque, cuando parecía que iba a acabar con Arnulf, ladeó la cabeza como si escuchara atentamente y se volvió para mirar a su espalda con detenimiento.


  


  Un caballo negro y enorme vio cómo las patas se le doblaban involuntariamente por primera vez en su vida. Era un animal orgulloso. La cabeza se mantenía alta pese a la extenuación y la sangre que le corría desde docenas de heridas. Tenía la boca rodeada de espuma y respiraba agitado, pero los ojos mostraban el fuego de un carácter que le había dado nombre.


  Su jinete, que era igual de grande entre los hombres, se acercó a él, juntó su frente con la del animal y cerró los ojos un momento.


  —Hemos vivido bien, ¿verdad? Hemos hecho lo que debíamos y lo que nos apeteció cuando no teníamos obligaciones. Por si fuera poco, hemos llegado más lejos que nadie en esta era.


  El caballo cabeceó suavemente y, en el movimiento, un hilillo enrojecido le cayó de la boca.


  —Descansa ahora, Furioso. Descansa, pues te lo has ganado —dijo el hombre, con los rizos pelirrojos oscurecidos por el sudor y la sangre propia y ajena.


  De la nada apareció un cuchillo en sus manos y, tras un momento de duda, abrió una línea en el cuello del animal.


  No hubo aspavientos ni violencia. Los jadeos del caballo se fueron acompasando mientras la cabeza reposaba cada vez más en las manos del jinete.


  —Descansa, gran amigo. Descansa —repitió el hombre mientras las lágrimas le abrían surcos de limpieza entre las manchas que tenía en el rostro.


  Un niño se acercó a él y lo abrazó mientras lloraba también, pero no del modo en que lo hacen los de su edad, sino con el silencio y la agonía de un adulto que trata de consolar a otro cuando él mismo sufre en extremo.


  Permanecieron allí hasta que el caballo se durmió para siempre y, aún entonces, velaron su sueño algo más. Unas pequeñas florecillas que brotaban directamente de la tierra, sin tallo que las elevara, les sirvieron de lecho en aquel breve descanso.


  


  En algún punto de la ciudad, no lejos de donde se producían los combates más feroces, tres figuras se agazapaban entre las sombras, avanzando con precaución.


  —Deberíamos estar con los demás, ayudando en la batalla —dijo Ahmed con el disgusto pintado en el rostro—. No es que quiera cuestionar tus órdenes _añadió abriendo y cerrando los puños_, pero no me parece justo.


  —Pierde cuidado, querida Voz —contestó Lugh, aparentemente risueño—. Nadie debería, en nombre de la buena educación, negarle nada a un Compañero, ¿no crees? Si alguien te pregunta, di que yo te lo ordené.


  Ahmed apretó los dientes mientras caminaba con rapidez, siguiendo sus pasos. Tras él, una figura embozada emitía jadeos de cansancio y se quedaba constantemente atrás.


  —No es una reprimenda lo que temo, sino estar ausente de mi lugar cuando más se me necesita.


  Lugh se detuvo de golpe y se volvió para mirarlo a los ojos.


  —Te aseguro, noble Ahmed, que estás exactamente donde tienes que estar. En ningún sitio eres más necesario que aquí.


  La antigua Voz del Consejo asintió, algo intimidado, y señaló a la otra figura.


  —¿Estáis seguro, al menos, de que es necesario que él nos acompañe? No entiendo qué puede ser tan importante para arriesgar su vida internándonos en una ciudad en guerra.


  —No es relevante que lo sepas —contestó Lugh, mudando de golpe su rostro ceñudo con una risa cantarina—, aunque lo averiguarás pronto, créeme.


  Ahmed asintió y echó a andar tras él en cuanto el Compañero reemprendió la marcha.


  —De todos modos, no creo que pueda mantener este ritmo —dijo poco después—. Y, si nos descubren, no podrá huir.


  —Qué poca fe, brujo —contestó Lugh imitando un tono dolido.


  El Compañero los guiaba a través de Hÿnos con una seguridad sorprendente incluso para alguien como él. Atravesaba mansiones que encontraba con las puertas abiertas, calles llenas de escombros, un tramo de alcantarillas e incluso ascendieron a las cornisas de un edificio como si el camino estuviera perfectamente planificado. En ocasiones se detenía e inclinaba la cabeza hacia un lado, entrecerrando los ojos como si escuchara a lo lejos. Luego asentía, se enderezaba y continuaba andando. De ese modo, no tardaron en doblar una esquina y encontrarse de repente con una gigantesca fachada. Tal fue la impresión de sus dos acompañantes que apenas pudieron reprimir una exclamación de asombro. Lugh, en cambio, los guio adentro con la misma tranquilidad que si estuviera dando un agradable paseo.


  Pese a las dudas de sus dos acompañantes, la Catedral parecía desierta. Hacía tiempo que se había evacuado a los sacerdotes y todos los que tenían alguna formación para la lucha estaban en las murallas o cerca de ellas.


  —¿Por qué no estamos en el palacio? —susurró Ahmed tratando de que su voz no arrancara ecos en aquel espacio tan vasto—. Creí haber entendido que era el objetivo principal de este asalto.


  —Estamos aquí por dos motivos, tan importantes como el que mencionas —respondió el Compañero echando a andar por la nave central.


  Los otros dos hombres lo siguieron a regañadientes, sin dejar de mirar hacia todas partes. El gigantesco monumento parecía aún más grande sin nadie a la vista. Los pilares se alzaban como montañas que hubieran dejado aparte sus faldas. Los pasos del Compañero arrancaban ecos ominosos a las paredes. El enorme retablo, que solía embelesar a todo aquel que lo contemplaba, estaba cubierto con una lona enorme que a duras penas podía ocultarlo por entero. Algunos bordes chamuscados todavía asomaban por la parte de arriba.


  —Eso sí que fue un golpe de audacia —murmuró Lugh con una sonrisa.


  —Maestro, no pretendo cuestionar tus conocimientos, bien lo sabes, pero me gustaría saber adónde vamos —dijo entonces el otro hombre, retirándose el embozo que había llevado hasta ese momento.


  Lugh se detuvo de golpe. Con una lentitud que rayaba la teatralidad, se volvió hacia él y sonrió. Después alzó un dedo.


  —Allí, Sebastien —dijo señalando el gigantesco órgano principal que presidía una de las balconadas.


  El antiguo maestro organero del Monasterio lo miró atónito, pero con una chispa maravillada brillando al fondo de los ojos. Sin embargo, antes de que Lugh pudiera explicarle algo más, dos pretorianos surgieron desde las sombras y cargaron hacia ellos.


  —Vamos, maestro —dijo Lugh tirando de Sebastien hacia la portezuela que llevaba a las escaleras—. Tienes un trabajo importante que cumplir hoy. Ahmed, por favor, si no te importa…


  Casi mientras hablaba, la antigua Voz del Consejo quedó trabado en combate con uno de los soldados mientras un sonido ronco que provenía de su garganta derribaba al otro. Lugh estaba mirando hacia él, con una sonrisa en el rostro, cuando la portezuela se abrió de golpe y una daga se le clavó en el pecho.


  —¡Muere, maldito perro! —chilló el Embajador.


  El Compañero miró por un instante el arma que sobresalía de entre sus ropas y luego se la arrancó lentamente.


  —Ah, supongo que esta es una de esas cosas inevitables —murmuró el Compañero doblándose sobre sí mismo—. Algo había oído al respecto —añadió con una sonrisilla—, pero era demasiado complicado prever todo con tantas cosas puestas en marcha.


  Para Sebastien hubo un momento de quietud, de absoluto silencio, en el que pareció que el mundo se hubiera detenido. Luego miró al más alto representante de Thomenn en el mundo y todos los recuerdos que tenía de él se agolparon en su memoria como una tromba de agua.


  —¡No! —gritó abalanzándose sobre él antes de que pudiera rematar al Compañero.


  Pese a que el Embajador era algo más joven, Sebastien lo atacó con una ferocidad incontestable. Ambos cayeron al suelo en un revoltijo de puñetazos y patadas hasta que el maestro organero notó que su mano encontraba algo sólido. Era una pieza de metal que estaba anclada al banco más cercano. Sin embargo, cedió con un tirón y lo utilizó sin dudar. Con un movimiento no muy diferente a los que utilizaba para dar la entrada a la orquesta en Ágarot, su mano se adelantó y puso fin a la pelea.


  Ante él, el Embajador abría espasmódicamente la boca, con la parte inferior de un Símbolo que antes había estado clavado en la madera atravesándole un ojo. La hoja de roble se mantenía erguida de un modo extraño, como si fuera la firma de un artista.


  —Yo… yo no… —comenzó a decir Sebastien, mirándolo espantado.


  —Vamos, vamos —dijo Lugh tendiéndole la mano—. No es para tanto. Igual que el Emperador debe morir en su palacio, era imprescindible que el Embajador lo hiciera aquí. Y lo has hecho muy bien. Ahora, ayúdame a levantarme y vamos arriba.


  —Pero, maestro, ¡estáis herido!


  —Tranquilo, me queda suficiente vida para lo que debemos hacer.


  Sebastien observó que el Compañero parecía de pronto mucho mayor. Las arrugas eran más profundas en su rostro e incluso creyó atisbar algunas hebras plateadas en los cabellos. Cuando lo cogió del brazo y tiró de él se dio cuenta de que incluso el gesto había cambiado. En esos momentos, Lugh mostraba un agotamiento que no parecía tener que ver con su herida.


  —¿Fuisteis vos, verdad? El que habló conmigo en sueños aquella noche para que dejara el libro para Marc; el que conmovió mi espíritu hasta hacerme pensar que había sido el Altísimo.


  Lugh lo miró a los ojos y sonrió. No del modo afectado y artificial que usaba a veces, sino con genuina simpatía y reconocimiento.


  —La habilidad de escuchar y conmover los corazones. Esas son realmente las habilidades del que crea música. Bien lo sabes, hijo mío.


  Sebastien entrecerró los ojos un instante, lleno de emoción. Luego, asintió con gesto decidido y pasó el brazo del Compañero sobre sus hombros para ayudarle a subir hasta la balconada. Ahmed se unió a ellos justo cuando llegaban arriba.


  —Y bien —dijo—. Aquí estamos. ¿Nos explicaréis ahora por qué no luchamos junto a nuestros compañeros?


  Justo entonces pareció reparar en la herida de Lugh y abrió mucho los ojos, pero este se anticipó contestándole como si no sucediera nada:


  —Porque, maese suspicaz, antaño sufrimos el fuego; ahora las brasas nos sirven en nuestro interior.


  —¡Esa es la letra de mi última composición! —exclamó Sebastien.


  —Lo sé. Aquella en la que has vertido toda tu rabia. Quiero que la toques —dijo apoyándose en el monumental órgano y dándole unas palmadas a la madera—. Quiero que pienses de nuevo en ese hombre al que has matado y recuerdes lo que te hizo a ti y a tu esposa. Quiero que tomes lo que has llevado dentro tantos años y lo descargues con más furia, con más sinceridad de lo que lo has hecho nunca.


  Sebastien lo miró a los ojos durante unos instantes. Luego inspiró hondo y se sentó en el banco del órgano, contemplando fijamente las teclas. Sus ojos seguían tan vivos como hacía años, pero las arrugas que los rodeaban se habían acentuado en los últimos tiempos. Su misma respiración seguía agitada todavía por unos pocos escalones.


  —Deberíais ser vos. Solo vos tenéis el poder de la música —dijo volviéndose hacia el Compañero.


  —Te equivocas —contestó Lugh, sonriendo con cansancio. Uno de sus ojos se cerró al sentir un fuerte pinchazo en el pecho, aunque apenas cambió la expresión—. Recuerda, yo solo he tenido el poder de escuchar. De escuchar realmente y comprender; de percibir los anhelos de los corazones y actuar en consecuencia. He sido capaz de ver el paso del viento y, al fin y al cabo, de entender todo lo que el sonido habitualmente no nos quiere contar. Solo por eso me acogió nuestro Señor: porque podía escucharlo a Él.


  Sebastien abrió mucho los ojos, pero, en ese momento, el compañero le hizo un gesto a Ahmed y este comenzó a accionar el fuelle del órgano. Lugh se situó junto a él, poniéndole una mano en la espalda y otra en el propio instrumento.


  —Intentaré inspirarte como nunca hice antes, aunque no lo necesites: no ha habido nunca otro más grande que tú.


  Sebastien sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas, pero se pasó la manga de la túnica por la cara y tiró de varias palancas del órgano. Tras pensárselo un instante, accionó una más y extendió las manos sobre dos de los teclados. Sus pies se aseguraron sobre el pedalero y, tras un momento de concentración, pulsó nueve teclas.


  Por la boca de la antigua Voz del Consejo se escapó un sonido atronador que hizo estallar todas las vidrieras de la Catedral. Las imágenes de los emperadores, de brujas maltratando a Thomenn y del Primero dándole la muerte piadosa se quebraron en la escayola, la madera o el vidrio. Incluso los pináculos del monumento, sobre los que ondeaba la bandera imperial, retemblaron durante unos segundos antes de que la piedra crujiera y cayeran hechos pedazos.


  La música, la Voluntad y los deseos y emociones de Sebastien se canalizaban a través del cuerpo de Lugh para salir convertidos en sonido a través de Ahmed. El Compañero sonreía como si por fin viera cumplida una pesada tarea.


  —La música es, en verdad, una revelación más clara que cualquier filosofía —sentenció mientras se desangraba y su piel se iba volviendo cada vez más pálida.


  


  Adler luchaba a brazo partido. Varios hábitos oscuros adornaban el suelo de la plaza en la que sus hombres se habían hecho fuertes, pero una cantidad de tropas que no habían esperado les presionaban desde el centro de la ciudad.


  —Deben de haberlos mantenido ocultos en sótanos o criptas. No es normal que nuestros números estuvieran tan equivocados —le dijo uno de los árbitros que luchaban junto a él.


  —Tampoco que estén tan descansados, pero habrá que lidiar con ello —contestó él sin cambiar el gesto—. Sube a nuestros tiradores a esas casas. Necesitamos frenar su avance.


  Apenas tuvo el tiempo justo para percibir el ataque de un sacerdote oscuro por el rabillo del ojo. Solo sus reflejos le permitieron reunir la suficiente Voluntad para saltar a un lado y desviar parte del filo que le habían lanzado. Tras él, uno de los miembros de la cohorte yacía partido en dos.


  Adler masculló una maldición y apoyó las manos en el suelo. La espalda le envió un fuerte pinchazo allí donde ya llevaba años doliéndole, pero se las arregló para levantarse. Sabía que le iba a costar disimular la cojera tras aquel salto.


  El sacerdote oscuro lo miraba con una sonrisa, como si conociera sus pensamientos. Pareció que incluso se relamía por debajo de la capucha. Adler se tomó su tiempo para retirarse la capa y permitir que viera su peto. Detuvo su mano, como por casualidad, junto al último grabado, uno que le habían hecho apenas unos días atrás. Mostraba a un hombre extremadamente delgado con una lengua bífida. Juntaba las manos de una forma característica pese a que varios cuchillos le sobresalían del cuerpo.


  —Tú eres el que mató a Septem —siseó el sacerdote mostrándole los dientes.


  —Sí. Y ahora te toca a ti.


  No llegaron a enfrentarse. De pronto, una mancha blanca cayó de las alturas con las fauces abiertas y las cerró directamente sobre la capucha. Se oyó un crujido incluso en medio de la barahúnda y Neva alzó la cabeza para rugir con toda la fuerza de sus pulmones. Luego se acercó a Adler y lo miró fijamente.


  —Bien hecho, amiga —dijo él, oteando a su alrededor.


  Habían conseguido despejar un buen pedazo de terreno frente a la puerta de la avenida del Salvador. Los refuerzos no dejaban de llegar y las cúpulas de la Catedral y el palacio imperial se veían claramente, no lejos de allí; justo hacia donde se concentraba en ese momento la línea del frente.


  —Diles que vengan —dijo Adler—. No hay nadie más rápido que tú y debemos aprovechar este momento; no tengo claro que podamos mantener esta posición con facilidad —añadió viendo los nuevos contingentes de tropas que cargaban hacia ellos desde las amplísimas calles que convergían en la avenida.


  


  El grupo de Marc había conseguido llegar hasta una de las puertas laterales del palacio cuando sus disfraces dejaron de serles útiles. De pronto, un contingente de pretorianos les salió al paso, con Gaulton a la cabeza.


  —Mira a quiénes tenemos aquí —dijo desenvainando el sable.


  —No te detengas —le susurró Mathius a Marc—. Nosotros nos ocuparemos de esto.


  Su hermano pareció a punto de replicar, pero luego miró la posición del sol sobre el cielo y asintió.


  —Volveré en cuanto acabe, Mathius. ¡Ten cuidado! —dijo y, con un potente salto, atravesó una de las ventanas de la planta baja para penetrar en el palacio.


  —¡Encargaos de ellos! —gritó inmediatamente Gaulton, echando a correr escaleras adentro para perseguir a Marc. Sin embargo, cuando apenas había dado unas pocas zancadas por el pasillo, tuvo que saltar a un lado para evitar una lanza que volaba hacia él.


  —Me temo que no, hermano. Hoy lucharás contra mí —dijo Mathius, recortándose contra la luz que entraba por una de las ventanas.


  Gaulton vio a Marc perderse por un recodo del pasillo y apretó los dientes. El sable se alzó en un saludo burlón mientras le dedicaba a su otro hermano una sonrisa llena de odio.


  —Será un placer librar al mundo de tu asquerosa presencia —dijo lanzándole un poderoso tajo.


  Mathius bloqueó el ataque con su espada y saltó para evitar las acometidas de su hermano.


  Gaulton siempre había sido diestro con las armas, pero en esos momentos luchaba con una fiereza que dejaba atrás el coraje que le había hecho famoso. Los años lo habían dotado de unos hombros anchos y una musculatura notable, aunque no por ello dejaba de ser ágil. Constantemente encontraba la manera de bascular su arma mientras se equilibraba con el otro brazo extendido. Mathius, en cambio, solo tenía una mano útil y era incapaz de igualar su velocidad o la fuerza que llevaban sus tajos. Incluso después de las semanas que había pasado fuera de la prisión, seguía siendo la viva imagen de la delgadez. Su Voluntad, no obstante, se revolvía con virulencia, aguijoneando constantemente a su hermano.


  —Siempre te gustaron estos jueguecitos —dijo Gaulton apartando con un manotazo el ataque invisible que su hermano le acababa de lanzar—. Picas como la aguja de coser de una vieja en vez de luchar como un hombre.


  —Cada uno tiene sus recursos. Estoy seguro de que tú podrías usar tu estupidez como arma arrojadiza.


  Por toda respuesta, Gaulton le lanzó una serie de golpes y, cuando Mathius trastabilló ante el empuje, le acertó con un puñetazo en la boca.


  —Te has vuelto débil, hermanita —dijo riendo.


  —No, es que yo he vivido —contestó Mathius escupiendo sangre—. Deberías haberlo probado alguna vez.


  —Claro —masculló Gaulton torciendo el gesto—. Espero que te lo hayas pasado bien retozando con hombres todos estos años, mestizo, porque tu desvergüenza acaba aquí.


  Sin esperar contestación, se lanzó de nuevo a por él. Su hoja describió un arco amplio que obligó a Mathius a retroceder. Acto seguido le envió una ola de pura fuerza y, sin darle tiempo para recuperarse, le lanzó una serie de ataques encadenados que terminaron con ambas hojas trabadas. En ese momento, Gaulton le atravesó el costado con un puñal.


  Mathius abrió mucho la boca y miró hacia abajo, donde ya goteaba la sangre.


  —¿Lo ves? —gritó Gaulton—. No eres nada. Soy mucho más fuerte que tú. Mucho más que ese imbécil de Marc. ¡Solo yo merezco liderar la Orden! ¡No sois más que niñatos demasiado sentimentales para hacer lo que es necesario!


  —Qué lástima me das, hermano —dijo Mathius, casi incapaz de mantenerse en pie—. Siento que, al final, te hayas convertido en esto, pero no puedo perdonarte.


  —¿Perdonarme? ¿Tú, a mí? —preguntó Gaulton con tono burlón—. No eres más que un traidor. No necesito que perdones nada.


  —Tú lo mataste —dijo Mathius.


  —Ah, te refieres a ese invertido con el que te amancebabas en los últimos tiempos. Lo maté, sí; como te mataré a ti.


  —¿Por qué, hermano? Él no había hecho ningún mal, ni siquiera a tu maldito Emperador. Era un pescador que vivía una vida sencilla.


  —¡Era una aberración, como tú! —gritó Gaulton poniéndole la punta de su arma contra el corazón.


  —Ninguno queríamos nunca luchar contigo, ni siquiera Philippe —masculló Mathius. Gaulton frunció el entrecejo y dejó de apretar. El mestizo tosió sangre, pero consiguió esbozar una leve sonrisa—. Eras tan orgulloso que siempre ibas más allá con tal de cumplir los objetivos, con tal de vencer. Siempre hablábamos, cuando no estabas delante, de aquella vez que te liberaste de una presa dislocándote el hombro y ganaste el juego tú solo. Nunca te importaron las consecuencias, solo ganar a los demás. Por eso siempre fue delicado enfrentarse a ti.


  —¿Quieres llegar a alguna parte antes de que te mate?


  —Eres como hace diez años —dijo Mathius riendo débilmente—. No has entendido nada.


  —¿Y qué es lo que debería haber entendido? —preguntó Gaulton presionando un poco más la punta del sable mientras el rostro de su hermano se crispaba de dolor.


  —Que yo nunca te gané con las armas.


  Gaulton estrechó los ojos, pero no aflojó la presión. En vez de eso, empujó todavía un poco más.


  —No es algo de lo que deberías estar contento en esta situación —dijo suspicaz—. Si no lo hiciste antaño, no creo que vayas a vencerme ahora.


  —Oh, pero es que creo que no me has entendido. Claro que te vencí entonces. Muchas veces, y lo volveré a hacer hoy. —Mathius adelantó el rostro hacia él y apretó los dientes—. Lo que no comprendes, hermano, es hasta donde llegan los sentimientos; la fuerza que puede generar el dolor que me provocaste.


  —Deja los poemas para cuando te encuentres con el Creador. Hoy solo tendrás que preocuparte de…


  Gaulton no acabó la frase. Un jirón de aire polvoriento se descorrió como una cortina y la lanza que le había arrojado su hermano quedó a la vista, flotando tras él junto al muro. Casi al mismo tiempo, Mathius lo atrajo de un tirón, hasta que chocaron contra la pared y el arma los atravesó a ambos. El mestizo no dejó de tirar de él hasta que la punta asomó por la espalda de Gaulton.


  —No entendiste nada sobre este mundo, hermano, solo del que te quisieron mostrar —le susurró al oído.


  Gaulton se separó de un violento empujón y ambos cayeron al suelo. No obstante, solo él consiguió ponerse de rodillas, tosiendo sangre y con los músculos de la mandíbula marcándose por el dolor. El parche había caído al suelo y de la cuenca asomaba una luz diabólica.


  —No lo harás, invertido. No serás tú el que me mate.


  —Desde luego, será el que lo propicie —dijo una voz tras él.


  Cuando apenas había comenzado a girarse hacia el sonido, la espada corta de Hermann se le clavó directamente en la clavícula.


  Gaulton gruñó un juramento que se convirtió en un rugido mientras se arrancaba la espada. Un reguero de sangre la acompañó el arma al caer al suelo. Aun así, se apoyó en una rodilla y consiguió ponerse en pie.


  —Pero ¿qué te has pensado, hombrecillo? —preguntó con una voz estrangulada que ya no era la suya—. ¿Crees que puedes vencer a un inquisidor?


  Hermann sacó un cuchillo de su cinturón y dio un paso atrás mientras se ponía en guardia. Algo crepitaba alrededor de la furia hecha hombre que tenía delante; algo que le hizo tragar saliva y encomendarse a Líam, pero, cuando el inquisidor llevó atrás su arma para coger fuerza, el cuchillo que se había alojado en el costado de Mathius llegó volando hasta él para atravesarle la garganta.


  Con una sangre fría solo fruto de años de experiencia, Hermann se agachó para coger de nuevo su espada mientras el inquisidor caía. Casi al instante siguiente de golpear el suelo, se la clavó en el pecho.


  —Parece que éramos muchos los que te teníamos ganas, maldito tuerto —dijo echando una rodilla a tierra junto a él—. ¿Recuerdas a ese buen soldado, ese muchacho al que mataste delante de todos los que aguantábamos el frente contra los muertos? Su nombre era Nicholas y era sobrino de mi buen amigo Victo. A él ya lo vengué, pero esto es por el chico —dijo retorciendo su arma hacia uno y otro lado.


  Gaulton le mantuvo la mirada, con el ojo lleno de odio, hasta que exhaló su último suspiro. Solo entonces se dirigió Hermann hacia el otro inquisidor.


  —¿Cómo es posible que sacarais las fuerzas suficientes para lanzar ese cuchillo? —preguntó arrodillándose a su lado—. Os debo la vida.


  —Bueno, su ataque no me hizo tanto daño —dijo llevándose la mano bajo sus ropas.


  Entre sus dedos, llenos de sangre, apareció una pequeña placa oscura, llena de cenefas, Símbolos y otros motivos grabados.


  —Cógela. Fue un regalo de Mallot, mi amor. Es la escama de un monstruo marino que descubrí en mi primera misión. Él me la dio y siempre me trajo suerte. Es justo que ahora la tengas tú, que me has ayudado a vengarle —dijo antes de cerrar los ojos por última vez.


  


  —Creo que me estoy haciendo viejo para todo esto —murmuró Adler para sí mismo.


  El inquisidor se tomó un respiro y se llevó la mano a la espalda. La retiró con rapidez, pensando que no debía mostrar debilidad. Cientos de hombres lo buscaban constantemente con la mirada, así que se irguió de nuevo y dio un par de órdenes, aunque sabía que eran inútiles, poco más que gestos para aparentar que tenía todo bajo control.


  —Noticias del frente este, señor —le dijo un hombre rechoncho de fuertes brazos y mirada optimista mientras le dedicaba un desmañado saludo militar. Le habían dicho que se llamaba Luc. Marc parecía tenerle un enorme afecto—. Las posiciones del Dolente aguantan e incluso están consiguiendo avanzar poco a poco hacia el centro de la ciudad.


  —Bravo por ellos —contestó Adler atándose una tira de tela en el brazo, en una de las numerosas heridas que llevaba encima. El gesto era apenas una excusa para tomarse el descanso que necesitaba, pues temía caer en cualquier momento presa del dolor—. No iremos nosotros a quedarnos atrás, ¿verdad?


  —¡Por supuesto que no, señor! —respondió el hombre, saludando y marchándose a la carrera.


  Las Milicias del Pueblo Libre constituían el grueso del frente sur, pero también le habían asignado varios regimientos para proteger aquella plaza. El problema era que la legión estaba empujando contra ellos con una fuerza que ni los hombres de la Orden, Uruth y Ágarot con que contaba parecían capaces de aguantar.


  —No pinta bien, inquisidor —dijo uno de los árbitros, llegando hasta él—. Estamos perdiendo terreno.


  —Es vital que mantengamos esta posición.


  —Lo sé, pero se nos echan encima desde la avenida del Salvador y las calles cercanas. No tenemos suficientes hombres para contener su avance.


  —Me da igual. Aguantaremos como sea —contestó Adler, inflexible—. Necesitamos proporcionarle espacio al Lanzarrabia. Eso es lo más importante ahora mismo.


  —Sí señor, se hará como decís, pero costará sangre. Alguien se ha equivocado de forma estrepitosa respecto a la superioridad numérica con que íbamos a contar.


  «No, alguien ha conseguido engañarnos de forma magistral», pensó Adler mientras intentaba que se le ocurriera algo.


  Neva había vuelto y causaba estragos en el centro del frente. Hacía tiempo que los hombres se habían acostumbrado a su presencia y a menudo incluso buscaban la seguridad que solía significar su cercanía, pero no era suficiente. La eficiencia de los legionarios o el empuje de los soldados profesionales de las baronías podrían llegar a imponerse incluso aunque no los superaran en número. Poco a poco, estaban quebrando la voluntad de los asaltantes. Y, cuando Adler vio cómo una flecha se clavaba en el cuerpo de la loba, pensó que todo había acabado.


  —Solo queda apretar los dientes y continuar —masculló.


  Pero, en ese momento, la música de Sebastien comenzó a sonar.


  Llegó como un acorde que parecía la llamada solemne del propio Creador; como un gigantesco monumento de sonido y, por un segundo, todos levantaron la vista con sorpresa.


  A lo lejos, las vidrieras de la Catedral estallaron en una lluvia de resplandecientes fragmentos mientras los pináculos donde se asentaban las banderas caían como si hubieran recibido un golpe. Fue tan inesperado y espectacular, que la inmensa mayoría de los combatientes de uno y otro bando lo vieron.


  No obstante, cuando todavía no se había extinguido aquel primer acorde, una marcha llena de poder comenzó a desplegarse desde la Catedral. Había algo en aquella música que calaba hasta el alma; algo distinto a todo lo que se había interpretado antes. La armonía llevaba impresa la rabia y el rencor de Sebastien. Cada melodía era una sucesión de puñaladas que buscaban justicia. Hasta los leales al Emperador eran capaces de ver la verdad que trascendía el arte.


  Pero lo más sorprendente era que, lo que aquella música transmitía, lo hacía en un lenguaje imposible de rebatir; atropellaba y destruía cualquier réplica. Todos eran conscientes con una certidumbre absoluta de lo que las notas de Sebastien querían comunicar. Unos con orgullo y fervor; otros con un insospechado sentimiento de culpa.


  La música sonaba con insistencia, con un ostinato en el bajo cuya reiteración, lejos de perder interés, estaba logrando que el ardor de los hombres creciera; que cada nueva repetición añadiera más altura al frenesí que se iba apoderando de los aliados.


  Adler sintió que su propia sangre se encendía, pese a la resistencia de cualquier inquisidor a todo lo que llegara hasta él. La piel se le había erizado. El corazón bombeaba con más velocidad y, cuando desenvainó su espada, solo tenía en mente lanzarse al ataque y abrirse paso hasta el mismísimo Gillean.


  Puede que fuera porque también en los demás frentes los aliados habían comenzado a empujar con fuerzas renovadas; porque los imperiales dudaban ante la certeza que llevaba la música. Puede que se debiera, incluso, a que en ese momento cientos de hombres y mujeres de la Compañía de Líam atacaron desde el interior de la ciudad, junto a muchos de los que asistían en sus comedores y albergues. Sea como fuere, la presión que mantenían los imperiales disminuyó y los aliados dieron un paso al frente.


  Adler lanzó un grito de guerra justo cuando Neva se arrancaba la flecha que le habían clavado y comenzaba a sembrar la muerte a su alrededor.


  Tras ellos, el Lanzarrabia comenzó a disparar.


  


  Marc entró al salón del trono por una puerta lateral. Llevaba la espada en la mano y se había ajustado la rodela afilada al otro, pero parecía que estaba solo. A lo lejos se oía el estruendo de la gigantesca batalla que se estaba librando en Hÿnos. De vez en cuando resonaban los impactos de las rocas que lanzaban las armas de asedio, aunque allí todo parecía mucho más tranquilo.


  Con un último vistazo, dejó a sus pies la bolsa que llevaba a la espalda. Los enormes clavos tintinearon contra el suelo enturbiando apenas el silencio. Pero, en ese momento, Marc alzó la vista y se fijó en los cientos de velas que adornaban el salón. Docenas de lámparas y antorchas proyectaban su luz contra el mármol, pese a que las vidrieras mantenían la estancia llena de luminosidad.


  —Demasiado tranquilo —murmuró Marc.


  Justo entonces, un estallido en la piedra llenó el espacio que estaba ante él. El inquisidor saltó a un lado y rodó para alejarse, pero nada le atacó. Solo cuando la nube de polvo se fue asentando comenzó a revelarse la figura que aguardaba pacientemente, tras un enorme agujero en el muro.


  —Me había parecido sentirte por aquí —dijo el Emperador—. ¿Estabas buscando a tu padre?


  Por toda respuesta, Marc apretó la empuñadura de su arma y se puso en guardia. Gillean se alzaba ante él, inmenso en su armadura dorada, magnífico en toda la amplitud de sus hombros y perfectos rasgos. Sin embargo, uno de sus ojos parecía extrañamente sangrante y, de vez en cuando, temblaba con unas extrañas pulsaciones.


  —Tan poco comunicativo como siempre —dijo al ver que el inquisidor no respondía—. Está bien, cuéntame entonces qué es lo que has preparado esta vez. ¿Algún astuto plan de Alba para dejarme en ridículo de nuevo?


  —No —contestó Marc—. Ese tiempo ya pasó. Hoy hemos optado por algo mucho más directo.


  —Oh —exclamó Gillean mirándolo con intensidad mientras se acercaba—. Estoy deseando verlo.


  Marc sintió que el odio comenzaba a tirar de su Voluntad. Una sensación de fuerza lo fue invadiendo, como cuando acabó con Jhaunan, pero esta vez no le puso freno. Sin esperar a que su padre llegara hasta él, arremetió con fuerza.


  Gillean, cogido por sorpresa, solo pudo bloquear los ataques hasta que, con un giro rapidísimo del cuerpo, la rodela de Marc se le clavó en el brazo que interpuso para que no le llegara al cuello.


  —Impresionante, hijo mío. Haces que me enorgullezca de ti —dijo con una sonrisa que se fue ensanchando poco a poco—, pero no es suficiente. Ni por asomo.


  —Deberías hablar menos —dijo Marc señalando el avambrazo de su armadura.


  Con un gesto de incomprensión, Gillean alzó la mano para comprobar que el ataque había penetrado el metal, abriendo una línea de casi diez centímetros.


  —No está mal —dijo sin que pareciera importarle demasiado. Luego, bajó los brazos y lo miró con gesto de enfado—. Estoy muy disgustado con vosotros. Me habéis descubierto delante de todo el mundo. Tengo que reconocer que aquel hechizo que te puso en el cielo nocturno fue algo impresionante, pero no cambiará nada. Quise tener un reinado tranquilo. Ahora tendré un reino del terror, poco me importa. Quizá incluso me yerga en salvador del mismo dentro de un tiempo.


  Marc ya alzaba su arma de nuevo cuando, de pronto, un proyectil impactó contra el palacio, generando un enorme estruendo y haciendo caer regueros de polvo y arenilla. Algunos pequeños fragmentos de las placas doradas que creaban la forma de la espada de oro en el techo cayeron también junto al inquisidor. Tenían unas vetas rojas que nunca se habían visto en el oro. Casi parecía que pulsaran contra el propio metal.


  —¡Vaya! —exclamó Gillean riendo—. Parece que tus amigos pretenden echar el palacio abajo. Qué poco corteses.


  


  El Lanzarrabia había fallado por muy poco el primer disparo, pero el siguiente impactó con fuerza en el palacio, cerca del salón del trono.


  «Bien hecho, juguetero» pensó Adler mirando hacia atrás.


  El maestro Burg mantenía un gesto de concentración. Sacaba parte de la lengua mientras observaba por una de las lentes del Lanzarrabia y hacía ajustes. Parecía estar ajustando más aún el próximo disparo cuando se oyó el rugido.


  Adler se giró deseando equivocarse, pero estaba bastante seguro de la naturaleza de aquel sonido. Solo necesitó ver la lona que cubría la jaula rodante para comprender lo que se les venía encima. Para cuando dos sacerdotes oscuros la lanzaron contra ellos, él ya estaba calculando las pérdidas y encomendándose a Líam.


  Hubo un momento de duda durante el que llegó a pensar que se había equivocado. Sin embargo, al instante siguiente, uno de los sacerdotes tiró de la cuerda que llevaba en la mano, haciendo saltar un perno. Algo aulló dentro de la jaula y, de pronto, el flagelante saltó afuera, atravesando madera y tela como si no fueran más que papel. Los cinco hombres que estaban más cerca de él se convirtieron en regueros de sangre sin haber tenido posibilidades de defenderse. Inmediatamente, varios virotes se clavaron en su cuerpo y unos cuantos soldados se le echaron encima.


  —No. ¡Apartaos! —gritó Adler renqueando hacia allá.


  El flagelante detuvo la mayoría de los golpes con los alargados apéndices en que acababan sus brazos y luego contraatacó con una velocidad arrolladora. Los escudos volaron hechos astillas, acompañados de miembros, armas y pedazos de armadura. Solo entonces se apercibió de la cercanía del inquisidor y lanzó un aullido de desafío.


  Adler arriesgó una fugaz mirada hacia la derecha y vio que Neva seguía trabada con un grupo de legionarios que la habían arrinconado contra un edificio usando armas largas.


  —Bueno —masculló para sí mismo cuando el flagelante ya cargaba hacia él—. Pues tendremos que hacerlo por las malas.


  El primer ataque pasó justo donde su cabeza había estado un segundo antes y el siguiente buscó su torso en un giro amplio que también pudo esquivar a costa de un doloroso pinchazo en la espalda. Pero, entonces, Adler proyectó sus fuerzas hacia el flagelante y este se dio la vuelta, buscándolo tras él. En ese momento, colocó la espada paralela al suelo y la empujó con todo su peso para enterrarla casi dos palmos buscando el corazón de su enemigo.


  Un hombre que conocía se envalentonó al ver aquello y se arrojó contra el monstruo. Era un campesino de Rock-Talhé. Adler había hablado con él un par de veces. Quería trabajar en la granja que tenía la familia de su mujer en Louisant. Ya nunca podría hacerlo.


  Adler maldijo cuando la sangre le salpicó la cara y rugió de rabia. El flagelante se volvió de nuevo hacia él, lanzándole un tajo que consiguió bloquear recuperando su espada en el último instante. El golpe llevaba tal fuerza que sintió cómo los brazos se le adormecían por el esfuerzo.


  —Maldito seas —masculló—. No vas a vencer aquí.


  El flagelante ladeó la cabeza, como si pudiera entender lo que decía, y acto seguido comenzó a atacarlo en un furioso torbellino de cuchilladas. Adler se empleó a fondo, buscando los huecos para lanzar débiles respuestas que fueron llenando de cortes a su enemigo. Pero de pronto el flagelante pareció percibir algo más allá y lo empujó con ambos brazos para echar a correr. Adler comprendió que el sacerdote que se mantenía inmóvil sobre un edificio cercano estaba controlando de algún modo al monstruo. En ese momento se dio cuenta con un escalofrío de que lo dirigía hacia el Lanzarrabia.


  —¡Detenedlo! ¡No puede llegar hasta él!


  Un grupo de soldados cerraron filas ante el ingenio de Burg y trataron de defenderlo del acoso del monstruo, pero fueron cayendo uno a uno.


  Adler apretó los dientes y corrió tan rápido como su maltrecho cuerpo le permitía. Cuando estaba apenas a unos pasos del flagelante, alzó su espada y la lanzó contra su cuello. Pese a que no podía haberlo visto, el monstruo se volvió con rapidez e interpuso un brazo.


  La espada quedó incrustada en el hombro de la criatura en un ángulo extraño. Daba la impresión de que le había bloqueado la articulación, pero, con una indiferencia escalofriante, hizo amago de volverse hacia el maestro Burg, que temblaba al otro lado del Lanzarrabia.


  —¡No! —gritó Adler saltando sobre él mientras desenvainaba su cuchillo.


  El flagelante movió su otro brazo mientras recibía el ataque del inquisidor. Una y otra vez, el arma se enterró en los ojos de la criatura, haciéndole sangrar una sustancia viscosa mientras Adler se preguntaba por qué no contraatacaba.


  Cuando le pareció que ya no se movía, apartó un instante el arma mientras miraba al flagelante con atención. Casi esperaba que fuera a levantarse de nuevo, pese a haberle destrozado la cabeza por dentro.


  Con un suspiro lleno de cansancio, Adler hizo amago de levantarse, pero no pudo. Extrañado, apoyó las manos sobre la criatura para hacer fuerza, pero fue en vano. Solo cuando intentó girarse fue consciente del apéndice que el flagelante le había hincado en el abdomen. Por la sensación de adormecimiento que comenzaba a embargarle, estaba seguro de que le había atravesado la espalda.


  —¡Inquisidor! ¡Oh, Santo Thomenn! Estáis sangrando mucho —dijo Burg corriendo hacia él y agitando su pañuelo sin saber muy bien dónde colocárselo.


  —Está bien, maese Burg, está bien —dijo Adler con una voz que se iba volviendo más débil a cada segundo—. No os preocupéis por mí. Tenéis una misión.


  —Pero ¿cómo voy a dejaros así? ¡No puedo permitirlo!


  El inquisidor alzó una mano e intentó señalar hacia el palacio.


  —Maese Burg, siento decirlo así pero no tenemos todo el día. Si esa cúpula no cae antes de la noche, nada de esto habrá servido de nada. ¿Lo entendéis?


  El tahliano se pasó una manga por la nariz y otra por los ojos, que no dejaban de llorar.


  —Sois un héroe —dijo mientras se volvía hacia los mandos del Lanzarrabia—. Uno de los más grandes.


  Adler casi consiguió lanzar una carcajada mientras miraba al cielo de la tarde, azul y limpio de nubes. Le hubiera gustado decirle que llevaba toda una vida luchando en el bando equivocado.


  —Cada uno hace lo que debe —dijo en cambio—. Puede que morir en la verdadera batalla de Hÿnos sea más de lo que merecía —musitó después, tan bajo que no le oyó.


  Desde donde estaba pudo ver cómo uno de los habitantes de las Colinas Eternas aparecía de repente en un tejado cercano, justo a la espalda de aquel sacerdote oscuro. Apenas hubo un destello verde y el brazo del encapuchado salió volando en medio de una nube de sangre. Antes de que pudiera gritar de dolor, el arma trazó un nuevo giro y el cuerpo se derrumbó. A Adler le pareció que era el anciano del que le habían hablado. También creyó que le dedicaba un leve gesto de reconocimiento, pero su mirada estaba ya bastante borrosa y no podía estar seguro.


  Burg sollozaba incontrolablemente, aunque había apretado los labios en una mueca casi infantil de determinación mientras completaba los ajustes. Justo cuando iba a colocar uno de los bloques de metal en el cajón de lanzamiento, se volvió hacia el inquisidor en un gesto impulsivo y lo tocó para manchar el proyectil con su sangre.


  —Este va por vos —dijo antes de accionar la palanca.


  «Está bien. Eso está muy bien», pensó Adler mientras se le cerraban los ojos. «Que lleve también los recuerdos de mis buenos amigos Cedric y Abelard. Si Thomenn consigue perdonar todos mis errores y tiene a bien venir a buscarme esta noche, dentro de poco los tres estaremos juntos de nuevo».


  El bloque de metal salió volando y se estrelló limpiamente contra la cúpula del salón del trono.


  


  El Emperador saltó a un lado, a punto de recibir un brutal tajo de Marc.


  —Eres más fuerte de lo que había supuesto, hijo mío —dijo con genuina admiración en la voz—. Estoy orgulloso de ti. Eres tenaz, poderoso, inteligente y todos te siguen. Serías un digno heredero si no fuera porque eso es ya imposible.


  —Efectivamente —dijo Marc lanzándose de nuevo hacia él—. Es imposible que yo admita herencia alguna de ti.


  Las espadas entrechocaron de nuevo a una velocidad endiablada hasta que, de pronto, Marc volteó todo el cuerpo y la hoja alcanzó a Gillean en plena cabeza. Ante su estupor, el Emperador se limpió con un dedo una fina línea de sangre y sonrió.


  —Hacía siglos que no me herían de este modo. Te felicito, tu capacidad está más allá de la de cualquiera de los mejores que ha habido en estos tiempos. Noto cómo me aguijoneas con tu Voluntad mientras luchamos y el modo en que recubres con ella el filo de esa espada —Gillean lo miró ladeando la cabeza y chasqueó la lengua—. Una pena.


  Sin previo aviso cargó contra él y comenzó a atacarlo con una sucesión de tajos tan fuertes que Marc no podía hacer otra cosa que intentar esquivarlos o bloquearlos con las dos manos en la empuñadura de su arma.


  —Lo sientes, ¿verdad? Ahí, al fondo de ti. Soy yo. Es esa parte mía que llevas dentro. Déjala que fluya; déjala que tome el control. Será divertido ver cómo te posee —le dijo cuando Marc cayó de espaldas. El inquisidor se impulsó hacia atrás con manos y pies para ponerse en guardia, pero él esperó con tranquilidad a que se levantara—. Hazlo, hijo. Es la única manera de que te enfrentes a mí con alguna posibilidad, ya lo sabes.


  Marc lanzó un rugido y descargó un tajo que Gillean bloqueó. Los aceros quedaron trabados mientras ambos sujetaban las empuñaduras con ambas manos, intentando adelantar el filo hacia la garganta de su rival. Marc resoplaba y apretaba los dientes, exigiendo un gramo más de fuerza a sus músculos, pero de repente, con una lentitud insultante, Gillean soltó una mano y, sin que su arma retrocediera un milímetro, le agarró del cuello.


  —Me has reportado más diversión de la que había tenido en siglos. Estoy agradecido, pero ya es hora de poner fin a este capítulo.


  Poco a poco, sus dedos comenzaron a apretar. El rostro del inquisidor se fue volviendo rojo mientras las venas se le marcaban cada vez más en la cabeza, palpitando alarmantemente.


  Fue en ese momento cuando uno de los proyectiles metálicos del Lanzarrabia, uno que tenía una mancha de sangre, impactó contra la cúpula. El estruendo provocó una nube de polvo, piedrecillas y trozos de las láminas doradas que decoraban el techo, conformando la espada imperial.


  El Emperador alzó la cabeza con el ceño fruncido.


  —Esto ya no es una casualidad —murmuró mientras oteaba a lo lejos para fijarse en la bolsa que Marc había dejado en el suelo. Varios de los clavos que contenía, grandes como el antebrazo de un adulto, habían rodado afuera y uno de los brazos de la enorme ballesta asomaba desde el interior. El Emperador miró hacia arriba, donde la forma de la gigantesca espada dorada se mantenía con algunos desconchones entre los ornamentos del techo—. ¿Cómo has podido averiguar eso? —preguntó entrecerrando los ojos—. ¿Quién te lo ha contado?


  Por toda respuesta, Marc apartó apenas los dedos que se cerraban contra su cuello y gritó.


  —¡Ahora!


  Elías apareció corriendo por el otro extremo del salón, justo de donde Marc se había empeñado en apartar al Emperador desde el primer momento. El Compañero aceleró con la fuerza de su portentosa musculatura y embistió contra uno de los pilares.


  El impacto resonó en la estancia y la enorme columna tembló, pero aguantó en pie. Al menos hasta que Elías comenzó a golpearla con los puños. En menos tiempo del que el Emperador tardó en lanzar a Marc contra una pared, Elías derrumbó el pilar.


  —¡Basta, idiota! —rugió Gillean corriendo hasta el Compañero entre los escombros para estrellarle los nudillos en la cara.


  Elías se retorció de dolor, pero contraatacó con idéntica fuerza. Ambos comenzaron a golpearse de un modo que hacía que, con cada puñetazo, los talones se les hundieran en el mármol del suelo, agrietándolo e incluso desplazándolos unos pocos centímetros cada vez hasta que sus posiciones estuvieron plagadas de surcos paralelos.


  —Vaya —le dijo Gillean a Elías—. Parece que te has recuperado bastante bien de aquella paliza que te di, ¿no es cierto? Lástima que no lucharas con tanto ahínco entonces, cuando tenías que proteger a tu querido Thomenn —añadió con una sonrisa burlona.


  —¡Hoy lo pagarás! —dijo Elías, aullando de rabia a la vez que se echaba encima de él con una lluvia de golpes.


  Gillean lo esperó, recibiendo o bloqueando algunos de sus ataques, hasta que pudo colar un puñetazo directo a la mandíbula que hizo que el Compañero se detuviera un segundo, con las piernas súbitamente flojas.


  —Da igual lo que intentes, ya deberías saberlo. Siempre has fracasado. Unos cuantos golpes no echarán abajo estos pilares. No estando yo aquí —dijo acariciando casi con afecto el que tenía más cerca—. No vales para nada, viejo. Mucho se ha marchitado tu poder desde que derruiste las murallas de aquellos esclavistas, ¿verdad? Mi hijo, en cambio, no solo depende de la fuerza bruta. Ha demostrado ser inteligente. Seguro que tiene un plan, un arma secreta. ¿Algún hechizo de esa perra bruja, quizá?


  —No hay plan secreto —gruñó Marc llegando en ese momento hasta él para atacarlo desde atrás—. Estamos aquí para destruirte.


  —Veamos entonces cómo lo hacéis —dijo Gillean cerrando los ojos.


  De pronto, el salón del trono se convirtió en un horno. Las piedras irradiaban una luz trémula como la de una antorcha; los tapices parecían vibrar con las corrientes de aire abrasador. Los rostros de los distintos emperadores se ondulaban desde los retratos o las estatuas. Casi daba la impresión de que la vidriera del fondo se fuera a derretir.


  Y, sin embargo, Elías y Marc sentían frío. El frío del puro miedo.


  —¿Sabéis lo que veo cuando miro la hoja de Roble? ¡Veo mi victoria! —rugió Gillean lanzándose de pronto contra Elías para estrellarlo contra la pared—. Veo a mi hermano, sangrando como un cerdo cuando lo clavaron a aquel árbol. Aquellos demonios que hice pasar por brujas le llenaron el cuerpo de metal y lo golpearon hasta no poder más, hasta pensar que reventaríamos de satisfacción. Y, después de todo aquello, utilicé el roble como símbolo. ¡El mismo árbol donde había consumado mi victoria! —Gillean alzó la cabeza para lanzar una carcajada—. ¡Y todos lo llevan! Los borregos se lo cuelgan al cuello, lo tallan en sus casas, en las calles, en los templos. ¡La planta de la misma Catedral imita el Símbolo! ¿Podéis creerlo? ¡Construí la Catedral de modo que fuera la burla suprema hacia el ser que dicen adorar! —exclamó echándose a reír.


  —Estás muy equivocado, demonio —dijo Elías limpiándose la sangre con el dorso de la mano—. Para ellos, esa imagen tiene un significado bien distinto. No importa lo que tú hayas querido hacer con el Roble Sagrado o lo que creas ver cuando lo miras. Para las gentes, el Símbolo refleja la esperanza y la fe. Expresa el agradecimiento ante el sacrificio de Thomenn. Puede que a ti te cause alegría, pero lo cierto es que la gente no te adora a ti, sino a Él. Poco importa cuáles fueran tus intenciones: aunque usan el símbolo que elegiste, simboliza a tu hermano, no a ti. Es más —dijo mientras se levantaba trabajosamente—, cuando la verdad se sepa y hayamos acabado contigo, seguirá estando el Roble. No habrá motivo para cambiarlo, porque es algo que te ha superado largamente y Thomenn se alzará aún más alto que ahora.


  Gillean torció el gesto y avanzó hacia él.


  —Bonito discurso, pero Thomenn no se alzará sobre nada —gruñó echándose de nuevo sobre el Compañero—. ¡Este es mi mundo desde hace siglos y para siempre!


  Los dos quedaron trabados en un feroz combate que, pese a no contar con otras armas, llevaba una destrucción inmensa en cada envite de sus puños. Sin embargo, esa vez Marc también se había unido a la lucha y acosaba a su padre con la espada, alcanzándolo una y otra vez mientras él intentaba evitar los puños del Compañero.


  —No eres tan poderoso como dices. Necesitaste que los demonios crearan esa espada para poder vencer a Thomenn.


  —¿Ayuda? No, hijo, no. Podría haber acabado con mi hermano sin ella —contestó Gillean enviando su puño contra Elías con tal fuerza que algo sonó a roto al estrellarse en su pecho—. Pero quería hacerlo así. Una de las muchas sensaciones sublimes que me habéis enseñado los humanos es imponer la victoria con un trozo de metal que entra en el cuerpo de tu enemigo. ¿Sabes cómo llamé a la espada? —Marc gruñó por el esfuerzo de bloquear su ataque y trató de ganar tiempo para que Elías se pusiera en pie de nuevo—. La llamé Piedad, porque mi hermano siempre sufría de un modo ridículo cuando os observaba desde las alturas. Te aseguro que, si algo así fuera posible, sus ojos se habrían llenado de lágrimas. «Míralos, hermano», me decía. «Viven sin saber que tienen a un Padre junto a ellos. Sufren y temen a la muerte porque creen que están solos y no les espera otra cosa que el negro vacío de la nada». Siempre fue un sentimental, aquí o allí. Ni siquiera cuando estaba con vosotros era feliz. Veía más cerca que nunca vuestro dolor y lo hacía suyo, como si fuerais más sus propios hijos que el decorado de la creación de mi Padre. Así que le clavé la espada, mi Piedad, para darle descanso a su atormentada alma. Un arma magnífica, eso te lo concedo —dijo lanzándole un ataque tras otro—. Nadie más que yo era capaz de empuñarla sin ser destruido. ¡Cómo disfruté pasándola por la carne de Lysanna! Solo ese Líam la soportó —añadió con un gesto agrio al recordarlo—. Nunca entendí por qué mi hermano renunciaba a una parte de su poder por tan poco.


  —Líam fue el hombre más virtuoso que jamás haya pisado esta tierra —dijo Elías alzándose tras él, pese a que la sangre le chorreaba por la barba y, cada vez que respiraba, se le formaban pompas rojizas en las comisuras—. No hubo un ser más puro a excepción del propio Thomenn y no te consentiré que lo desprecies.


  El Emperador sonrió y lo miró con un desdén casi palpable. Sin embargo, cuando se enzarzaron de nuevo, la mirada del Compañero parecía haber cambiado. No era solo la esperanza, sino la determinación lo que se atisbaba en sus ojos. Quizá por eso, cuando el Emperador juntó las manos para golpearlo con ambas, Elías esperó pacientemente el momento y le permitió conectar el golpe mientras dirigía un índice hacia su rostro.


  El impacto fue tan brutal que levantó nubes de polvo. Para cuando se asentó, Elías yacía en el suelo. Aun así, sonreía al mirar hacia Gillean, que lanzaba maldiciones mientras se llevaba las manos a la cara. La sangre manaba del ojo que tenía dañado.


  —Eso me lo enseñó Shacon: más vale poco, pero contundente. ¿Te acuerdas de él? —preguntó Elías, señalándose la parte delantera del cabello. Aunque su voz silbaba de un modo extraño, parecía tranquilo y en paz.


  —¡Me aseguraré de matarte del todo esta vez! —rugió Gillean.


  Poco pudo hacer Marc por apartarlo del Compañero. Los ataques que conseguían atravesar su guardia parecían ineficaces y, cuando la furia de su padre lo alcanzó, quedó tirado en el suelo, incapaz de levantarse.


  —Voy a disfrutar dándote muerte —dijo llegando hasta Elías—. Comprobemos hasta qué punto mi hermano te hizo resistente.


  Acto seguido, extendió la palma y le atravesó limpiamente el abdomen con ella, como si fuera una lanza. Sin dar tiempo para que Elías pudiera gritar de dolor, le pisó con fuerza en el cuello y un crujido se dejó oír incluso entre los sonidos que llegaban de la batalla, cada vez más cercana.


  —Parece que mi hermano no lo hizo demasiado bien —dijo Gillean.


  —Lo suficientemente bien —susurró Elías con un hilillo de voz.


  Gillean lo miró con malvada curiosidad y lo levantó con una mano.


  —¿Qué quieres decir, abuelo? —dijo cuando sus ojos estuvieron a la misma altura—. Después de todos estos años de vivir como un ermitaño, rumiando tu rencor y tu odio, alimentándote de frustración, ¿qué quieres decir? No has servido para nada, da igual lo que mi hermano viera en ti en su momento. En cuanto a ti —dijo dejándolo caer antes de volverse hacia Marc—. Me ha gustado la sensación de paternidad. Ahora quiero tener una hija. Será divertido ver cómo los pretendientes vienen ante mí para pedir su mano muertos de miedo. Mataré a alguno fingiendo sentirme ofendido. También haré que se case con el menos previsible. Un viejo decrépito, quizá. O un sádico, no lo sé. —Gillean se acuclilló ante él con una sonrisa divertida—. Es posible que incluso me quede con Alba. Aunque es una bruja, es bella y tiene poder. Sería un vientre perfecto para albergar a mi nuevo vástago.


  Marc rugió al incorporarse, pero el Emperador lo esquivó con facilidad y lo golpeó con tal fuerza que el aire abandonó sus pulmones y la espada cayó, repiqueteando estrepitosamente.


  Justo entonces se percataron de que había un muchacho que los observaba desde el fondo del salón. Vestía como un paje y llevaba un libro antiguo en una mano. La otra estaba envuelta en luz.


  —¿Semín? —preguntó el Emperador.


  


  Padre e hijo se habían enfrentado con una fiereza sorprendente.


  Semín no recordaba haberlo visto antes, pero el cabello rubio y la cicatriz eran inconfundibles. También la altura del hombre que yacía en el suelo era demasiado obvia para no tomarlo por Elías. Aunque todos los embustes del Emperador habían quedado ya en cuestión hacía tiempo, ver aquello hizo que fueran aún más obvios. Pese a todo, y aunque Semín nunca había conocido a sus padres, le costaba entender cómo podían luchar con tal brutalidad dos cuya sangre era tan cercana.


  Cada uno de ellos trataba de matar al otro sin ningún tipo de vacilación o misericordia. Pero lo que resultaba más sorprendente para el muchacho era que el hijo se había mantenido casi todo el tiempo a la altura del padre.


  Hacía apenas unos días que Semín había aprendido a detectar esos flujos de poder que Helena mencionaba en su diario. Aun así, estaba seguro de que la fuerza que esos dos hombres manejaban iba mucho más allá de lo habitual. Los ataques eran más fuertes de lo que los músculos pueden lograr. El mismo filo de las armas parecía más agudo y mortífero al verlo desde esa óptica recién descubierta.


  No obstante, el inquisidor era, sin duda, el hijo de la bondadosa Helena. Sus fuerzas tenían un rastro que pertenecía a su madre. Puede que ella hubiera permanecido cautiva sin remedio, pero el Emperador se había equivocado en algo: Helena fue una de las brujas más poderosas de su tiempo. Nunca hubo otra más fuerte dentro de Hÿnos, ni tan sabia. El tiempo que había estado encarcelada en ese palacio lleno de lujo le había servido para descubrir algo.


  —No estaba segura de qué era —murmuró Semín—, pero sí de que no pertenecía a este mundo y debía destruirlo.


  El muchacho miró un instante el diario y luego se concentró en su mano. Poco a poco, siguiendo las enseñanzas que había descifrado a lo largo de las semanas, reunió sus fuerzas hasta que la palma comenzó a iluminarse. Los cabellos del Emperador que había encontrado en su dormitorio formaban estelas cerca del núcleo de la luz.


  —¿Semín? —preguntó Gillean en ese momento—. ¿Qué es lo que tienes ahí, muchacho? ¿Es alguna de esas tonterías que tanto le gustaban a Helena?


  Puede que antes se hubiera sentido aterrado solo con que el Emperador pronunciara su nombre. Sin embargo, la energía que había aprendido a manejar, o quizá el proceso hasta lograrlo, le había aportado una extraña calma.


  El inquisidor lo miró alarmado, pese a la tenaza que tenía en torno al cuello, cuando vio que dirigía la mano hacia el Emperador. Al cabo de unos instantes, como si finalmente hubiera tomado una decisión, Semín la alzó un poco más hasta apuntar al techo. Luego, dejó que el hechizo de Helena estallara.


  Puede que fuera por las grietas que ya existían a causa del Lanzarrabia; es posible que las heridas que Elías le había provocado a los pilares fueran más profundas de lo que parecía; sea como fuere, el hechizo que había ideado Helena ascendió más rápido que una flecha y se desparramó entre chispazos por la silueta de la espada dorada. El símbolo imperial pareció absorber parte del brillo y relucir con una luz enferma antes de estallar en una lluvia de escombros que inundó el salón y que se percibió claramente incluso entre las tropas que luchaban no lejos de allí.


  Cuando las nubes de polvo se despejaron, el Emperador seguía en medio del salón, rodeado de cascotes y cubierto de suciedad blanquecina. A sus pies, multitud de fragmentos dorados chisporroteaban, apagándose poco a poco. Sin embargo, él parecía no darse cuenta. Tenía la mirada puesta en el cielo y ya no parecía nada contento. La mueca que lucía era de disgusto, pero mezclada también con algún tipo de inquietud que nadie le había visto jamás.


  —Hola, Padre —masculló con el mismo tono que si las palabras le dolieran al salir por la garganta.


  Permaneció inmóvil unos segundos y luego suspiró sonoramente. Después negó con la cabeza y se volvió hacia donde Marc permanecía junto a Semín, protegiendo al muchacho con su propio cuerpo junto a una pared.


  —Me va a costar arreglar esto. Tendré que llamar a algunos a los que no deseo ver en absoluto —dijo intentando recuperar la sonrisa—. Pero da igual lo que Helena hubiera descubierto. No me importa siquiera cómo os lo pudo transmitir —dijo mirando a Marc. El inquisidor mantenía una expresión neutra, sin dejar asomar ninguna emoción que pudiera darle una pista de lo que pensaba—. En fin, esto no importa. Nada va a cambiar porque hayáis destruido el parapeto que me ocultaba de la mirada de mi Padre. Él no puede alcanzarme —añadió Gillean, agachándose hacia adelante a la vez que colocaba los brazos como si fuera a darse impulso.


  —Thomenn vendrá a buscarme esta noche, ¿verdad? —preguntó Semín mirando hacia Marc.


  —Thomenn va a estar demasiado ocupado para eso —respondió él metiendo una mano bajo su armadura.


  Súbitamente, la pierna que el Emperador tenía adelantada hizo fuerza y salió disparado hacia ellos. Casi a la vez, Marc abrazó a Semín y sacó algo de entre sus ropas. Gillean ni siquiera le prestó atención. Tenía los ojos fijos en el muchacho y la boca abierta en un gesto voraz, como si quisiera desgarrar su garganta. Pero, cuando estaba a punto de alcanzarles, Marc empujó a Semín y, en un fugaz movimiento, le clavó a su padre un colmillo emponzoñado; el mismo que le había arrancado a aquel monstruo marino hacía semanas.


  Gillean se estrelló contra el muro a la vez que chillaba de dolor. Casi sin llegar a caer, se alzó de golpe, llevándose las manos al cuello. Su piel comenzaba a oscurecerse con unos rastros violáceos que se ramificaban a partir del colmillo.


  —¡Huye! —le dijo en ese momento Marc a Semín, que miraba embobado al Emperador—. ¡Márchate de aquí!


  El muchacho alzó la mirada lentamente, todavía medio paralizado por la situación, pero de inmediato sus ojos se dirigieron al diario que yacía en el suelo. Marc comprendió al instante qué era eso tan cercano que había sentido en su Voluntad y en el libro. Por un instante, un nudo le atenazó la garganta con más fuerza que la mano de su padre. No obstante, se esforzó por hablar.


  —Vete, amigo. Tu ayuda ha sido más que bienvenida. Ella estaría orgullosa, pero ahora debes marcharte. Coge el diario y vete. Ya no hay aquí nada que puedas hacer.


  Semín asintió con lentitud y se marchó volviendo la cabeza varias veces. Marc pensó que lo miraba como si le conociera desde hacía años.


  —¿Qué es esto? —chilló entonces el Emperador, revolcándose por el suelo—. ¿Qué me has hecho? ¿Es de alguna criatura marina? —preguntó pataleando entre espasmos—. ¡Me has envenenado con la porquería de algún demonio de fondos insondables donde mi mirada no llega!


  —Sí, así es —dijo Marc agachándose con dificultad para tomar la espada y dirigirse de nuevo hacia él—. Tómalo como otro saludo de Shacon. Seguro que le gustaría que te diera recuerdos.


  —Maldito sea —gruñó Gillean estirando el cuello hasta casi partirlo.


  Su cuerpo se estaba arqueando tanto que, en esos momentos, solo se apoyaba en el suelo por los talones y la coronilla. La piel estaba roja como si hirviera, salvo por los regueros oscuros que se iban extendiendo desde el colmillo.


  El inquisidor se colocó junto a él y alzó la espada, sujetándola con ambas manos.


  —Despídete de todo. Pide perdón si crees que te servirá ante tu Padre, puesto que aquí no lo hará.


  —¡No, hijo! —pidió el Emperador con voz estrangulada—. No lo hagas. ¡Cambiaré! Te juro que todo será distinto.


  —Ahora es tarde para eso.


  Pero, de repente, atisbó la sonrisa maligna que se había extendido por el rostro del Emperador. Los dientes estaban apretados y se notaba que estaba realizando un enorme esfuerzo. La frente se le perló de sudor a medida que comenzaba a jadear y gruñir. No obstante, la mancha oscura fue encogiéndose hasta desaparecer de su piel. Para cuando la espada de Marc descendió sobre él, una mano poderosa la detuvo por el filo para estrujarla hasta partirla en dos.


  —Perdona el teatro. No me pude resistir —dijo lanzando una carcajada. Luego se puso en pie y, ante la cara de incredulidad de Marc, se arrancó el colmillo. La piel estaba cetrina alrededor de aquel punto, pero el rostro iba recuperando su lozanía habitual con rapidez—. Eso me dolió. Mucho, más de lo que recuerdo haber sentido jamás. Sin duda sabes que esas monstruosidades que pueblan las aguas son incluso más de lo que aparentan. Algún día tendré que encargarme de ellos —dijo bajando la voz y frunciendo los labios—, pero ahora tenemos otras cosas entre manos.


  Marc retrocedió paso a paso, mirándolo con ojos muy abiertos mientras recordaba el terrible destino de los hombres a los que aquel veneno había matado.


  —Ya empiezas a comprenderlo, ¿verdad? Yo soy un dios y tú solo un hombre, por mucho que seas mi hijo. Burlé al mismísimo Creador para llegar aquí y maté a mi hermano. ¿Cómo fuiste capaz de creer que podrías acabar conmigo? Ni siquiera ellos fueron capaces —dijo señalando a Elías, cuya respiración se iba apagando—. Todavía recuerdo cómo me miraba Thomenn mientras yo destruía a esos Compañeros suyos, como si supiera algo que yo desconocía; como si tuviera algo preparado. Pero no fue así. Llegué hasta él y le clavé la espada dorada hasta atravesarle. ¡Entonces sí que cambió su mirada, tenías que haberlo visto! Sus ojos se abrieron y se agarró a mí, boqueando, intentando pedir clemencia. Porque él suponía que mi arma no le haría daño. Éramos hijos del Creador, al fin y al cabo, aunque, como dijiste, algunos me ayudaron.


  —Melquior —susurró Marc, sintiendo en su boca un sabor metálico.


  —Sí, entre otros el odioso Melquior. No lo soportaba, por muy bien que hiciera su trabajo. No le echaré de menos, casi hasta tendría que agradecerte lo que hiciste con él.


  El Emperador inspiró lentamente y recuperó la sonrisa. Su Voluntad se desató de golpe, derribando al inquisidor con la misma facilidad con la que un niño soplaría las semillas de un diente de león.


  —Ha llegado la hora, hijo mío —dijo entonces, dándole un manotazo para que soltara lo que quedaba de su arma.


  Marc todavía intentaba ponerse en pie cuando el Emperador se agachó ante él y le puso una rodilla en el cuello.


  —No esperaba algo como eso —dijo señalando el colmillo—. Te felicito. Has ido mucho más allá que cualquier otro enemigo al que me haya enfrentado, y han sido muchos y de diversos tipos en todos estos siglos, incluido mi hermano. Sin embargo, te aseguro que dejé las cosas bien atadas antaño. No me gusta estar bajo la mirada de mi Padre, pero lo arreglaré pronto. Nada de lo que habéis hecho ha servido para nada. Creo que, en el fondo, esperaba algo más de ti —dijo Gillean con leve tono de decepción—. Al fin y al cabo, eres el hijo de un dios. ¿Ni siquiera alguna pócima preparada por brujas sabias y ancianas? ¿Puede que en cualquier momento entre Philippe a la carga con algún hacha enorme? Mathius no, claro. Gaulton lo habrá despellejado a estas alturas. Puede que lo colguemos a la entrada de Hÿnos; sus despojos quedarían muy bonitos allí. No albergues esperanzas al respecto. Hace poco, tu hermano recibió un don reservado solo a los más leales. Te aseguro que el mestizo no tiene la menor oportunidad.


  Marc clavó en él su mirada. El rostro estaba rojo y abotargado, con las venas a punto de estallar, pero aun así sacó fuerzas para acercarse al dios que tenía delante.


  —Estás a punto de morir —dijo con un hilillo de voz.


  —Indomable hasta el final. Este es mi hijo —dijo el Emperador sin perder la sonrisa—, pero yo gano: Rel Galad sigue siendo mía.


  La rodilla empezó a apretar hacia abajo, pese a los esfuerzos de Marc, que gruñía y pataleaba con fuerza, intentando liberarse. Sin embargo, algo debió de percibir Gillean en la mirada fiera de su hijo; algo que no debería verse en alguien que está a punto de morir; algo que le hizo pensar que, quizá, había alguna cuestión que estaba pasando por alto.


  Con un creciente temor, se alzó olvidándose de él por un momento. Sus ojos escrutaron en la lejanía como si no estuviera rodeado de paredes y murallas. Miró hacia el sur y luego hacia el oeste. Luego fue girando para abarcar todas las direcciones, sin dejar de estrechar los ojos.


  La tranquilidad, o quizá el alivio, fue reflejándose poco a poco en su expresión a medida que oteaba distancias que podrían haber sido inmensas a juzgar por el esfuerzo que traslucía aquella mirada.


  Satisfecho, se volvió de nuevo hacia Marc, pero, cuando ya se agachaba para encargarse de él, algo le llamó la atención y las cejas se le juntaron de pronto en una expresión alarmada. Se alzó de golpe y apretó los puños mientras sus ojos se convertían apenas en dos rendijas, como si quisiera apreciar los detalles de algo situado a lo lejos. Una vena comenzó a palpitar y a engrosarse en la frente a la vez que el color abandonaba su piel.


  —Me habéis engañado —dijo quedándose unos segundos con la boca abierta—. ¡Me habéis engañado! —rugió acto seguido, comenzando a temblar de rabia.


  Sus manos se crisparon en dos garras y, mientras gritaba lleno de furia, hizo un movimiento como si agarrara algo y tirara de ello hasta rasgarlo. Para aquellos con una sensibilidad especial, el aire se onduló levemente, con un movimiento parecido al que producen las olas sobre la superficie del mar.


  El señor de las cuatro provincias parecía estupefacto. Miraba hacia el sur mientras movía levemente la boca, incapaz de pronunciar sonido alguno. Tardó largos segundos en percibir el sonido suave, silbante y entrecortado que había cerca de él. Con renuencia, bajó la cabeza para mirar hacia el suelo. Marc estaba riendo.


  —¿De verdad creías que las brujas no eran capaces de nada más? —dijo con la voz cascada, pero más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.


  VIII


  
    Y entonces, cuando el enemigo piense que por fin te ha vencido, es cuando comprenderá que siempre has estado tras él, con tu acero apuntando a su garganta.


    —El Capitán.

  


  Alba suspiró y dejó que su espalda se encorvara.


  Le daba la impresión de que hacía una eternidad que sus ojos deseaban que los cerrase durante algo más que un parpadeo. Pese a lo que significaba aquella pausa, no podía evitar sentir cierto alivio. El esfuerzo al que se había sometido durante las últimas jornadas iba mucho más allá de cualquier otra situación a la que se hubiera enfrentado en su vida. Sentía el cuerpo extraño, tras tantas horas seguidas concentrada plenamente en aquel hechizo. En esos momentos, rota ya la conexión con el resto de las brujas que la habían apoyado, no podía evitar sentir un cierto vértigo; una soledad que se hacía notar como algo físico dentro de ella.


  Las demás también lo habían sentido, evidentemente. De hecho, cuando abrió los ojos, vio que todas la miraban, expectantes. Algunas se habían recostado y jadeaban; otras parpadeaban, inseguras en la vuelta al mundo real; unos cuantos brujos temblaban como si sintieran frío, pero todos miraban hacia ella.


  —Ya ha sucedido —murmuró Isabell a su lado.


  —Sí —respondió Alba.


  —¿Nos lo contarás ahora? —preguntó entonces Luccia, acercándose a ella con paso inseguro para tomarla de la mano.


  Había cansancio en su voz y en su rostro, pero también la férrea determinación que la había llevado a ser la líder de los Espadas Rotas.


  —Ya no hay motivo para mantener el secreto —dijo Alba, levantándose trabajosamente y echando a andar con pasos lentos—. Para bien o para mal.


  Las demás se miraron entre sí y la siguieron, como un ejército de soldados agotados.


  Durante unos minutos, nadie habló. Llegaron hasta las afueras del bosquecillo y se detuvieron para contemplar Hÿnos. La mayoría de sus tropas luchaba ya en el interior. Continuamente se veía un ir y venir de soldados a la carrera, transportando heridos, pertrechos o mensajes. A lo lejos, una música que hacía hervir la sangre a los aliados sonaba sin pausa. De algún modo resultaba evidente que esas mismas notas lograban el efecto contrario en el enemigo.


  Alba no pudo evitar un suspiro de alivio al ver que la cúpula del palacio se había derrumbado. Solo entonces se permitió sentir esperanza, pese a que el sol iba ya bajo, con lo que eso significaba.


  —Nunca fue Él —les dijo a las brujas que iban congregándose a su alrededor—. «El Creador es el juez supremo» —recitó—. Ni siquiera Él está al margen de sus propias leyes. Siempre se mantiene neutral. Era otro el que nos enviaba aquellos mensajes.


  Las brujas la miraban sin comprender, pero ninguna osó interrumpir un momento tan trascendental.


  —Era otro el que intrigaba, el que mandaba esas comunicaciones a los pocos capaces de escucharle. Suyos eran los susurros que percibió Aurore. Y Lugh.


  


  Casi al mismo tiempo que Alba comenzaba a hablar, un gigante pelirrojo llegó hasta un árbol calcinado. Tenía el cuerpo lleno de heridas sangrantes y cojeaba cada vez más. Sin embargo, seguía agarrando con fuerza su martillo con una mano, usándolo de bastón, y, con la otra, sujetaba a un niño que llevaba sentado al hombro. El pequeño se agarraba a su poderoso cuello con una expresión que era mezcla de miedo y preocupación.


  Allí donde antes solo había un malsano desierto, esas pequeñas florecillas que ya habían visto brotaban con mayor profusión hasta constituir una verdadera alfombra alrededor del árbol.


  —Nunca había luchado durante tanto tiempo —dijo Philippe con un hilillo de voz—. Y no negaré que ha sido divertido, pero me duelen mucho los brazos. Tengo tantas heridas que, si tuvieran que vendármelas, acabaría pareciéndome a una de esas momias de Uruth.


  El niño lo miró con aprensión y se abrazó a él mientras comenzaba a sollozar.


  —Está bien, Eldwin, no pasa nada. Sabrás lo que tienes que hacer. El Bufón nunca se equivocaba.


  El niño pareció a punto de contestar algo, pero el gigante echó una rodilla a tierra para permitirle bajar y, acto seguido, se derrumbó lentamente.


  —¡Philippe! —gritó.


  El pelirrojo suspiró y le sonrió con amabilidad antes de extender un dedo para señalar hacia adelante. El niño se pasó la manga por la cara y asintió, sin dejar de llorar en silencio.


  Muchos siglos, incluso varios milenios atrás, aquel había sido un bello roble de fuertes ramas y hojas perfectas. Sus raíces penetraban hasta bien profundo para beber agua pura y todo lo que un suelo fértil tenía que ofrecer. Sin embargo, en aquellos momentos era poco más que un bloque ancho de madera oscurecida, dura como la piedra. Se bifurcaba hacia arriba, como si la propia madera quisiera emular la copa llena de hojas de antaño. O, quizá, como si hubiera recibido un tremendo golpe que casi lo hubiera partido en dos. No obstante, por la abertura se alzaba un tallo verde, pequeño y delgado, pero vigoroso y con varios brotes.


  Aquel árbol había tenido un honor y una vergüenza como no tuvo nunca otro porque fue allí donde, hacía tanto tiempo, habían clavado a Thomenn, el hijo del Creador del mundo. Hacía casi una eternidad, habían atravesado su cuerpo con gruesas puntas de metal basto, pero aquello no era suficiente para retener al hijo de un Dios. Por eso, Gillean le había atravesado el pecho con su famosa espada dorada. El arma todavía permanecía allí, enterrada hasta la empuñadura en el cuerpo de Thomenn.


  


  —Eldwin siempre fue la clave, pero no de ningún modo que pudiéramos haber supuesto —dijo Alba—. Nosotras solo hemos apartado la mirada de Gillean de lo que él debía hacer; solo le hemos hecho pensar que todo estaba como siempre —dijo Alba cogiendo el pellejo sobre el que había dibujado días atrás, ahora ya agotado e inservible—. Hemos dibujado una realidad distinta ante él para que Philippe y Eldwin pudieran llegar a su destino; para que ese bendito niño pudiera llevar a cabo su tarea. Puede que, en realidad, eso sea lo que hemos estado haciendo desde que Lugh lo dejó en aquel bosque, hace tantos años.


  —¿Fue Lugh quien lo dejó allí? —exclamó Isabell.


  —Lugh salvó a Eldwin y lo dejó allí donde su señor había indicado a Aurore primero y después a ti que lo encontraríais.


  —Su señor —repitió Isabell, abriendo mucho los ojos.


  —Fue Lugh quien me ayudó a descifrar los manuscritos del Rey Brujo y vino detrás de nosotros con la excusa de recuperar los restos de Líam. También nos dio a entender que la Compañía era mucho más de lo que pensábamos y, en el fondo, hizo que a Marc se le ocurriera poner a escribir a Shacon y a Elías. Tenía que haberme dado cuenta. Aunque lo llevaba viendo toda la vida, no parecía envejecer. —Alba suspiró con cansancio y se encogió de hombros—. Lo que ha hecho al final no es nada comparado con lo que debe de haber estado intrigando durante siglos.


  —Pero, maestra —dijo una de las brujas más jóvenes, acercándose a ella con timidez—, ¿cuál es el cometido del niño?


  Alba le sonrió y miró hacia el sur, como si también ella pudiera ver lo que sucedía allí.


  —Shacon solía cogerlo de la mano para pasear entre las tropas. A menudo lo llevaba cerca de los pabellones donde trataban a los heridos. El Dolente siempre se preguntaba cómo era posible que nuestros soldados se recuperaran tan pronto. Todo se ve muy obvio ahora.


  


  El niño permaneció allí unos segundos, incapaz de poner un pie delante del otro. Sin embargo, cuando se armó de valor para dar un par de tímidos pasos hacia él, el hombre alzó la cabeza y sonrió. Su mirada destiló por un momento todo el amor y la bondad del mundo y, luego, sus labios dieron paso a las palabras.


  —Te he echado de menos, amigo mío.


  Su voz fue como si, en medio del desierto en el que se encontraban, una cascada de agua sanadora se vertiera entre las grietas de la tierra, haciendo florecer y germinar la hierba y los árboles a su paso.


  —Thomenn —musitó el niño. Sus ojos se anegaron de nuevo en lágrimas y parpadeó con rapidez para poder seguir mirándole—. ¡Te recuerdo! ¡Te daban por perdido! Todos lloramos por ti. Oh, mi señor, ¡cómo os he echado de menos!


  —Claro que sí —contestó Él, sonriendo aún más—. Pero ya te dije que volverías y que, esta vez, tú serías el Salvador. Te costó más de dos mil años. Sin embargo, al final encontraste el modo de llegar hasta mí. Sabía que lo harías.


  —La espada —dijo el niño con una postura y una voz que no tenían ya nada de infantil—. Oh, bendito seáis. La espada.


  —Sí —contestó Él sin abandonar la sonrisa—. Mi hermano buscó ayuda y consejo en compañías poco recomendables. Llegó a un pacto con ellos para que le ayudaran a crearla. Está hecha de un material que no pertenece del todo a este mundo. Es lo que me ha mantenido aquí todo este tiempo, impidiendo que muriera.


  —Lo sabíais y, aun así, os prestasteis a ello —dijo Eldwin, con las lágrimas corriendo como un torrente por su cara—. ¿Cómo habéis podido aguantar? —dijo abrazándose a sus tobillos—. ¿Qué puedo hacer para ayudaros? No creo que sea capaz de curar algo semejante.


  El niño se miró las manos y, de pronto, como si sus propias palabras fueran una revelación, tomó conciencia de su verdadera naturaleza.


  —Ya sabes lo que debes hacer —dijo el hombre—. Tú eres el único que pudo tocarla y no morir, ¿recuerdas? Esta espada es un demonio en sí misma y nadie más que tú puede agarrarla, a excepción de mi hermano. ¿Eres capaz de recordarlo?


  Y Líam recordó. Por su mente desfilaron las imágenes como si lo estuviera viendo en esos momentos. Vio a Lysanna canalizando un poder capaz de derretir la piedra y muriendo, acto seguido, bajo esa misma espada. Vio a Elías golpeando con sus puños desnudos a Gillean de un modo que hacía retumbar la tierra solo para caer después, con el cuerpo desmadejado.


  Y también se vio a sí mismo, poniéndose ante su señor para protegerlo con su cuerpo. A la vez que Gillean bajaba la espada, Thomenn le tocó en el tobillo. Aquel simple gesto hizo que Líam recibiera el filo del arma como si la brisa de Seléin le hubiera rozado. Gillean rio y un segundo después le partió el cuello de un manotazo. Solo en esos momentos entendió que la pieza que había movido Thomenn era una jugada que no terminaba allí. Aquel derroche de poder que lo había protegido tenía una finalidad muy lejana.


  —Pero, si retiro la espada, entonces vos…


  —Sí, amigo mío, y así ha de ser, ya lo sabes. Es la única manera. Mi Padre no puede actuar mientras los dos estemos aquí; mientras haya equilibrio.


  Con inevitable aprensión, Líam se puso de puntillas sobre una roca para agarrar la empuñadura de la espada. Allí donde el arma habría desgarrado la piel, los tendones y la misma vida de cualquier otro, él permaneció indemne. Hubo un extraño hormigueo profundamente desagradable que le ascendió por el brazo mientras recordaba que ya conocía aquella sensación.


  Igual que antaño, Líam fue consciente de una mirada llena de agresividad sobre él, pero fue una sensación vaga y lejana, que no podía impedir que diera un último tirón. De ese modo, cuando hizo fuerza agarrando con las dos manos, la espada se deslizó hacia afuera sin ninguna resistencia.


  —Gracias, viejo amigo —dijo Thomenn con una mirada llena de agradecimiento.


  El hijo del Creador inspiró hondo por primera vez en siglos. Con un esfuerzo que pocos podrían comprender, tiró de su brazo derecho hasta que atravesó las estacas de metal que lo habían mantenido clavado al árbol. Luego, miró a su alrededor y a lo lejos, observando con tristeza y bondad a los muertos que rugían llenos de rabia.


  —Es suficiente —dijo haciendo un gesto con la mano y todos cayeron exánimes, exhalando con alivio.


  Luego observó a Philippe.


  —Gracias, inquisidor. Tu padre está orgulloso de ti —dijo con una pena infinita.


  Luego miró al norte y agudizó sus ojos para observar lo que sucedía mucho más lejos. La expresión se le endureció imperceptiblemente cuando se topó con otros ojos que miraban desorbitados en su dirección, pero solo fue un segundo.


  —Gracias, Lugh —dijo entonces—. Gracias por haber escuchado atentamente durante todo este tiempo. Ya puedes descansar tú también —añadió.


  Después alzó la cabeza y miró al cielo.


  —Lo siento, Padre; siento haberte desobedecido, pero la cúpula que mi hermano creó con los demonios ha caído y ahora puedes ver lo que sucede en tu creación. Con mi muerte, no te queda otra opción que actuar. Aceptaré tu castigo. Sin embargo, ahora debes cumplir tus propias leyes.


  Líam percibió la tenue sonrisa y, al instante siguiente, la cabeza de Thomenn cayó sobre el pecho.


  Casi a la vez, su cuerpo comenzó a refulgir como la más potente de las estrellas. El niño tuvo que cerrar los ojos, pero incluso tras los párpados percibió que la luz ascendía a las alturas.


  Cuando consiguió ver de nuevo, Thomenn había desaparecido y ante él tenía el roble más hermoso que hubiera visto jamás, en esa vida o en la otra.


  


  Las tropas parecían a punto de sucumbir ante el empuje de los imperiales cuando la Siempreverde se abrió del todo.


  La rosa expandió sus pétalos en medio de una benigna luz que nadie podía ignorar, alzada sobre un estandarte. Los aliados gritaron llenos de júbilo y los enemigos sintieron una inquietud creciente.


  Justo entonces escucharon un grito de terror que no podía proceder de una garganta humana y todos, de uno y otro bando, se volvieron hacia el palacio.


  


  Marc escuchó una campanada que, más que un sonido, era una sensación repleta de la más vasta Voluntad que hubiera sentido nunca. Con una mirada llena de esperanza, agotada ya la ira, se impulsó hacia adelante para poder ver a su padre.


  Gillean miraba aterrado hacia el sur y hacia los cielos, moviendo alternativamente la cabeza como si no supiera dónde fijar su atención. Pero, de repente, se volvió para mirar justo al lado contrario.


  Una luz comenzaba a crecer en el Norte, como si fuera un amanecer tan brillante que se impusiera al día. Pero había algo en el cielo. Por segunda vez en la historia, una luz extraña se iba formando sobre el mundo. Había colores imposibles de concretar que apartaban las nubes a su paso y que tenían la consistencia de un extraño líquido. Casi formaban una espiral. El centro era cada vez más brillante, aunque no dolía mirarlo, y parecía llegar a Hÿnos con rapidez.


  —Desde el Norte —murmuró Marc con la vista puesta en aquel sobrecogedor fenómeno—. Shacon dijo que el sol saldría por el Norte.


  Puede que fuera por lo que en esos momentos comenzaba a dejarse sentir, pero el Emperador estaba temblando.


  —No. No puede ser —repetía una y otra vez.


  Había una sensación de poder puro en el aire; un poder sin matices ni emociones, solo una fuerza inabarcable que no podía compararse con nada.


  —No es posible —dijo Gillean una vez más.


  —Querido padre —le contestó Marc, echándose a reír—. Qué estúpido eres.


  El Emperador lo miró, lívido, y por un instante la rabia cruzó por su rostro. Sin embargo, inmediatamente la duda, y después el pánico, tomaron el relevo.


  Los fenómenos que tenían sobre sus cabezas alcanzaron algún punto crítico y, de pronto, una luz descargó sobre el palacio imperial. Gillean la miró con tal terror que los ojos parecieron querer salírsele de las órbitas.


  Marc, en cambio, sintió algo muy distinto. Aquel poder vasto e inconmensurable que se había dejado notar unos segundos antes se había ido modelando hasta conformar una personalidad. Había allí una entidad cuya presencia irradiaba mucho más allá de donde estuviera su cuerpo, si es que tales términos tenían algún sentido aplicados a un ser semejante.


  Todos los seres humanos y muchas de las criaturas de Rel Galad notaron que algo inmenso, mucho más grande que el propio mundo que habitaban, se precipitaba hacia ellos. A la vez, aquella Voluntad tenía una fuerza de atracción que estiraba el alma de todo y de todos hacia sí misma. Era casi como si la misma materia reconociera su propio origen en aquello que estaba descendiendo de los cielos.


  La unión era tan firme y tan cierta, que todo ser humano tomó también conciencia durante un segundo del resto de sus, literalmente, hermanos. Fue tan solo un instante, pero las armas cayeron al suelo, las lágrimas brotaron y la vergüenza, el amor y la certidumbre colmaron a la humanidad.


  Fue solo un instante, porque al momento siguiente el Creador se materializó en medio del pilar de luz que había descendido sobre el palacio y todo lo que irradiaba se reconcentró en él.


  Tenía una forma vaga, apenas una silueta en medio de los haces de luz, pero para Marc, que estaba allí, no había dudas. Si es posible que un dios tenga sentimientos, y si es posible que un hombre pueda verlos, el inquisidor hubiera jurado que el Creador mostraba una rabia tan grande que solo podía caber en un ser de su tremenda inconmensurabilidad.


  Cuando consiguió apartar un instante los ojos de la luz, Marc se dio cuenta de que Gillean llevaba chillando un tiempo indeterminado. El poderoso Emperador se había puesto de rodillas y alzaba las manos en un gesto de súplica.


  —No, Padre. ¡No, por favor! —gritaba una y otra vez—. Eso no. Todo menos eso, Padre.


  Marc casi comprendió la contestación del Creador, aunque no llevara palabras. Su voz, que no era exactamente un sonido, despejó el polvo en kilómetros a la redonda e hizo que el inquisidor se tambaleara.


  De pronto, Gillean intentó huir. Saltó con una fuerza que no pertenecía al mundo de los hombres y dejó atrás el palacio. Su silueta se recortó un instante contra el cielo antes de que el Creador extendiera una parte intangible de sí mismo y lo atrapara en pleno vuelo. Al instante siguiente, se precipitó hacia abajo, hundiendo a su hijo en un pozo de luces oscuras que antes no estaba allí.


  Marc se asomó y no pudo evitar sentir una punzada de lástima por lo que atisbó allí abajo.


  —Al final, un niño te ha vencido —le dijo al rostro, cada vez más lejano, de Gillean. El rostro de su padre.


  Epílogo


  Notaba el cuerpo de Alba tibio y suave contra él. Bajo su mano, en el vientre de la bruja, una tenue Voluntad se desperezaba de vez en cuando. Una suave brisa llegaba desde el balcón, donde las vaporosas cortinas se mecían al antojo del viento. La noche era perfecta, pero Marc no conseguía dormir.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —dijo de pronto Alba, sin volverse.


  Marc sonrió.


  —Siempre me sorprende la capacidad que tienes para averiguar cómo me siento.


  —Bueno, somos brujas. Astutas, malvadas y embusteras, ya sabes —contestó Alba, intentando ignorar la voz rasposa que se le había quedado al inquisidor tras su enfrentamiento con Gillean.


  Marc la apretó con más fuerza contra sí y pensó en lo afortunado que había sido, no solo en los últimos días.


  —Echaba de menos a Philippe, eso es todo.


  —No será fácil llenar un hueco tan enorme. Literalmente —contestó ella tratando de hacerle reír. Luego, arrepintiéndose de su audacia, preguntó—: ¿Has visto a Balleria?


  —No desde esta mañana. El Dolente está ultimando algunas cuestiones con Laurell. Creo que planean partir en un par de días como mucho. Ella apenas habla. Semín me ha dicho que uno de sus pajes la vio llorando cuando fue a entregarle un mensaje. Creo que solo Isabell lo está pasando peor que ella.


  Alba asintió y agarró con fuerza las manos con que Marc la abrazaba.


  —Parece un buen chico ese Semín —dijo tras un instante de silencio—. Trabajador y solícito. Y también sorprendente. Si hubiera nacido entre los míos, habría llegado a ser un brujo poderoso. Puede que algún día lo sea. Y diría que te tiene una curiosa estima. Pero no intentes despistarme, había algo más que te inquietaba, aparte de lo de Philippe.


  Marc detuvo un instante la respiración antes de suspirar.


  —Nunca fallas —dijo acariciándola en la nuca con la nariz—. ¿Crees que todo ha acabado realmente?


  —Tú lo viste más cerca que nadie. ¿Algo te hace dudar?


  —No —respondió Marc tras un instante de duda—. Supongo que solo son demasiados cambios de golpe, eso es todo.


  —Te lo han vuelto a pedir ¿no es cierto?


  Marc gruñó.


  —No seré Emperador. Ni rey, gobernador o cualquier otro cargo absurdo. No sé nada de cosechas, de comercio o tributos aparte de la teoría que nos embutieron a golpes en el Monasterio. Deberían ser solo los más capaces los que gobernaran. Si por mí fuera, sería una jovencita más inteligente que todos los barones juntos. Solo necesita unos buenos consejeros junto a ella.


  —No se lo están poniendo fácil.


  —Demasiados cambios de golpe —repitió Marc.


  Ambos quedaron unos instantes en silencio.


  —Hoy Laurell mandó fundir el trono de oro —dijo el inquisidor.


  —Me parece bien. Es un símbolo de una época peor y en el Imperio hay ahora mismo muchos necesitados de ayuda.


  —Se le van a echar encima la mitad de los nobles del Imperio —contestó Marc negando con la cabeza.


  —Sí, y la otra mitad comprarían asesinos para acabar con ella si no estuviéramos a su lado —apostilló Alba—. Precisamente por eso nos necesita cerca. Es una muchacha formidable, aunque también joven e inexperta.


  —Pues estaremos junto a ella, pero no me pidas tú también que me siente en tal o cual trono.


  —No lo haré —contestó Alba—. Te lo prometo. Además, los cambios bruscos no son cambios, solo pequeñas coyunturas. Las evoluciones son lentas, por eso convencer a la gente perdura más que vencerla. Laurell también ha pensado en esto. Ha decretado que se construirá un muro en cada ciudad y en cada pueblo. En él, todos los habitantes cincelarán su nombre y rubricarán en la piedra que lo que vimos es cierto. Una placa narrará la mentira de Gillean. De ese modo, nunca se podrá olvidar algo así. Por mucho tiempo que pase, nuestros hijos conocerán lo que vivimos y sabrán que fue verdad.


  —Mucho me temo que no serán pocos los que, incluso habiendo visto la verdad, alzarán la bandera del Imperio y nos acusarán de haber acabado con el legítimo gobernante.


  —Banderas —bufó Alba—. Qué más da eso. Qué importa que tu bandera sea de uno u otro color cuando estás en casa, encerrado con tus alegrías o tus tristezas. ¿Crecen acaso mejor los cultivos si lo que hablamos es agoriano o imperial? ¿Viviremos con más abundancia por estar bajo el estandarte de Ágarot o Uruth?


  —Todos deberían tenerlo claro, sobre todo después de lo que hemos visto. No obstante, da miedo pensar lo que algunos puedan llegar a hacer incluso tras haber sentido al Creador. No tanto por los hechos en sí, sino por lo que eso diría del hombre.


  —Sí —dijo Alba dándose la vuelta para cogerle la cara con las manos—, pero la diferencia es que ahora todos saben. Ya no es posible engañarlos después de haber sentido al Creador. Ahora es una certeza que todos merecemos la misma dignidad. No se puede ignorar una verdad de tal magnitud.


  Marc frunció el entrecejo y asintió, no muy convencido. Con cierta reticencia, volvió a acomodarse hasta que, al fin, el sueño los venció a ambos.


  


  En el sueño, Aurore lo miraba con una sonrisa tranquila cuando algo despertó a Marc.


  Todavía sin distinguir del todo lo onírico de la realidad, se incorporó súbitamente en la cama, boqueando y con los ojos muy abiertos. Alba, en cambio, dormía profundamente junto a él.


  Tardó varios segundos en asumir del todo que había estado soñando. Entonces reparó en que la vaporosa cortina que daba al balcón se mecía al compás de la brisa. Recordaba claramente haberla dejado anudada a un lado para que el aire entrara mejor.


  Con un temor creciente, se levantó sin hacer ruido y tomó su arma, que siempre parecía estar cerca de él. Tal y como sospechaba, una silueta difusa se recortaba más allá, pero cuando saltó al balcón se encontró con un hombre de aspecto tranquilo que le sonreía. Estaba al otro lado de la barandilla, con las manos a la espalda y flotando en el vacío.


  —Pareces capaz de ser feliz pese a haber sufrido tanto. Y, no obstante, no dejas de atormentarte, como si hubiera algo que estuvieras pasando constantemente por alto.


  —¿Cómo es posible que estés aquí? —preguntó Marc apretando la espada con fuerza—. Gillean ha abandonado este mundo. Eldwin te arrancó la espada. ¿Cómo es posible que no hayas sido expulsado?


  Thomenn alzó las cejas ante la agresividad con que pronunció sus palabras, pero no dejó de sonreír con amabilidad.


  —En realidad no estoy aquí. Esto no es más que un retazo de mi ser, un pequeño resto que guardé cuando tuve que marcharme. Apenas una voluta de humo capaz de concederme este último capricho.


  Marc lo miró a los ojos y una mueca de desconfianza comenzó a formarse en su rostro.


  —¿Por qué, de entre todo el mundo, te querrías aparecer ante mí?


  —Bueno, es indudable que has sido uno de los protagonistas más importantes de esta historia.


  —Alba lo ha sido mucho más. Fue ella la que puso todo en marcha y, sin sus hechizos, nada de esto habría sido posible.


  —Vaya, la verdad es que no esperaba tanta hostilidad en esta visita —dijo Thomenn mirándole con una mueca divertida—. Pero si mi anterior respuesta no te satisfizo, déjame decir entonces que, a fin de cuentas, eres mi sobrino. Quería conocerte y saludarte en persona.


  Marc bajó al fin el brazo con que sostenía la espada, aunque no pareció que tal gesto implicara la menor relajación en su cuerpo.


  —¿Cómo pudiste planear algo así?


  Thomenn soltó una carcajada.


  —¿Realmente es esa la pregunta que quieres hacerme? ¿Pretendes averiguar cómo funciona la mente de un dios? No es tan complicado, al fin y al cabo, si lo piensas bien. Un poco de previsión, un poco de ayuda durante el trayecto… puede que incluso algo de capacidad preclara. Lo importante es que, a estas alturas, te habrás dado cuenta de que estuve veintitrés siglos clavado en aquel árbol por mi propia voluntad, ¿no?


  —Y todo eso, ¿para qué? —preguntó Marc.


  —Porque, desde el primer momento, mi intención fue que el Padre de Todos se mostrara a sus hijos. Que la humanidad se regocijara no en la fe, sino en la verdad, en el conocimiento de que no estaba sola en el mundo.


  —Entonces, ¿todo lo que sucedió era parte de tu plan?


  —Todo —dijo Thomenn asintiendo—. Mi hermano era mucho más peligroso en nuestra casa que aquí, pero en este caso, su carácter jugó a nuestro favor.


  —No sé si acabo de entenderlo del todo —dijo Marc entrecerrando los ojos.


  —Marc, yo os amo. Mi Padre solo piensa en la creación, las reglas y lo teórico, pero yo no. Yo vine aquí por vosotros. Creía firmemente que era inhumano manteneros ignorantes de que allí arriba existe algo más; de que hay un futuro cuando uno muere. Debíais saber que tenéis un Padre en las alturas que os acogerá entonces, que podéis abandonar por fin la desesperación.


  —¿Has estado más de dos milenios desafiando a tu Padre por nosotros? —masculló Marc.


  Thomenn asintió mientras su sonrisa se acentuaba.


  —Para eso están los dioses, ¿no?


  —Y hallaste el modo de llegar hasta aquí para que tu hermano pudiera seguirte.


  —Nosotros somos muy distintos allí de dónde venimos. Como dicen las brujas, somos seres de luz y poder de un modo que no puedes imaginar. Aquí, al menos, sangramos.


  —Eres un monstruo —dijo Marc.


  Thomenn quedó envarado en una mueca de sorpresa y dolor. El inquisidor incluso creyó atisbar una chispa de indignación al fondo de su mirada.


  —Todavía estamos limpiando la sangre de estas piedras —dijo señalando hacia Hÿnos—. Miles, millones, han muerto por tus juegos a lo largo de la historia. Nos habría ido mejor sin ti —dijo con un gruñido.


  Thomenn lo miró atónito, como si no comprendiera del todo sus palabras, pero se recompuso rápidamente.


  —Es posible que tengas razón —dijo con renuencia—, aunque también es cierto que todo aquel que aspira a un bien mayor debe realizar sacrificios. Yo esperé durante largos siglos con una espada atravesándome el estómago en una herida que no se cerraba jamás.


  —Nadie te lo pidió —contestó Marc, implacable—. ¿No pudiste, simplemente, hablar con tu Padre? ¿Aparecer en la plaza central de Abadía, lanzar tu mensaje e irte antes de que Gillean te siguiera?


  Thomenn sonrió mirándolo a los ojos.


  —Sabes que no es tan sencillo. Gillean es más fuerte que yo. Aquí y allí. Y mi Padre es neutral.


  —¡Neutral! —exclamó Marc—. Millones de muertos a manos de su hijo no es, precisamente, algo que merezca neutralidad. Cualquier hombre humilde sabría eso. Cualquier Padre se hubiera sentido avergonzado de tener un hijo así y habría tratado de arreglarlo. ¡Es el Creador, maldita sea!


  —Marc, partes de una idea equivocada —dijo Thomenn pidiendo calma con las manos—. Piensas que los dioses somos todopoderosos y no es así. Ni siquiera mi Padre.


  El inquisidor pareció a punto de replicar. Sin embargo, en el último momento se contuvo.


  —Puede que no, pero hay algo que no me estás contando.


  Thomenn sonrió más ampliamente aún y asintió.


  —No me equivocaba contigo, Marc. Tienes razón, hay algo más. Quería que mi Padre pisara la tierra de los hombres. Que estuviera aquí y viera vuestro sacrificio, vuestra penuria. Pero, sobre todo, que vosotros lo vierais a él. Tú sabes que su presencia aquí ha trascendido. Es algo que, en el futuro, será mucho más grande que tú o que yo. Más grande que toda la historia pasada, que todo el dolor causado por mi hermano. O por mí, como dices.


  Marc apretó los labios. Era cierto. Las personas con cierta afinidad a la Voluntad llevaban días teniendo sueños extraños. Eso si conseguían dormir.


  —Sí —dijo al fin—. Es cierto que ha dejado algo aquí.


  Thomenn asintió.


  —Creía, y sigo creyendo, que no puede haber libre albedrío si no se conoce la verdad. No se puede ser libre si no se conocen las opciones. Sería injusto pedir a los hombres que creyeran sin una prueba. A partir de ahora eso ha cambiado. La esencia de mi Padre perdura aquí. Cualquiera puede sentirlo si es sincero consigo mismo. Aunque el recuerdo de lo que ha pasado se evapore, su presencia se sentirá durante miles de años y los hombres sabrán que, allí arriba, hay alguien que los observa con cariño. —Thomenn miró a su alrededor mientras inspiraba lentamente. Casi daba la impresión de que saboreara el aroma de la noche—. Así que ya lo ves, hemos hecho algo grande aquí.


  Marc le sostuvo la mirada unos instantes antes de contestar.


  —¿Y luego?


  —¡Luego! —rio Thomenn—. Luego ya veremos. Puede que tenga que bajar de nuevo. Es posible incluso que tú me acompañes por aquel entonces —añadió con una sonrisa divertida que no permitía averiguar si hablaba en serio o en broma—. El caso es que hemos vencido aquí —añadió con una mirada triste.


  —No pareces muy satisfecho.


  —He visto el dolor al que te referías antes. Y también las batallas que mi hermano causó, la maldad con que se condujo durante siglos. Pero, aun así, no puedo evitar sentir lástima por él. —Marc observó como las lágrimas comenzaban a formarse en los ojos del Salvador—. Tú no puedes concebir lo que supone su castigo. Gillean no volverá a oler el aroma de la hierba; no oirá nunca más el arrullo de las olas ni la caricia del viento en los árboles; sus ojos no verán nunca más un amanecer ni la sonrisa de un niño. Seguramente yo tampoco —añadió con gran pesar—. No estamos hechos para vivir en este mundo. Nuestra presencia lo altera de una forma injustificable. En cierto modo es una desgracia. Pese a todo nuestro poder, nuestra magnificencia no parece tan extraordinaria comparada con muchos pequeños momentos que vosotros tenéis cada día. Nosotros no podemos disfrutar allí del sorbo de una copa de vino; de la caricia de tu compañera —añadió señalando a Alba.


  El silencio los envolvió durante casi un minuto. Thomenn paseó la vista por la ciudad, por la pradera que la rodeaba y más allá, casi como si tratara de aprehender cada detalle del mundo para siempre. Luego, inspiró lentamente y se volvió de nuevo hacia el inquisidor.


  —Lo has hecho bien, Marc. Eras lo único que no tenía bajo control. No estaba seguro de cómo ibas a reaccionar en algunos momentos. Podías echar abajo todos mis planes. Elucubraciones de siglos, si te soy sincero. Pero lo hiciste bien. Al final demostraste que había más bien dentro de ti del que Gillean esperaba.


  —No creo que haya tenido elección en muchas cosas.


  —Claro que sí —contestó Thomenn comenzando a alejarse—. Sabes que sí. Son las pequeñas decisiones de cada día las que marcan el devenir, no los grandes actos —añadió a modo de despedida. Cuando su figura ya comenzaba a disiparse, Marc oyó unas últimas palabras. Las últimas que Thomenn pronunció en Rel Galad:


  —Le daré recuerdos a Helena. Está muy orgullosa de ti.


  Marc permaneció en el balcón un buen rato con una sensación extraña en el cuerpo. La madrugada era fresca, pero estuvo mirando en la dirección por la que el Salvador se había marchado hasta que un escalofrío le recorrió el cuerpo. Luego entró a sus aposentos y cerró la puerta sin hacer ruido.


  Estuvo casi una hora sentado, contemplando a Alba y la cuna que ya tenían preparada junto a la cama. Luego se levantó y cruzó las manos a la espalda. Sentía los ojos pesados, pero sabía que no dormiría nada aquella noche.


  Con el mismo sigilo que un gato, avanzó hacia la cámara contigua. Neva fingía dormir sobre una alfombra, aunque él conocía demasiado bien el modo en que tensaba las orejas para que le engañara. No obstante, fingió no darse cuenta y la arropó con una manta. La loba se revolvió suavemente y él le acarició el cabello. Luego abrió un mueble y llenó un cuenco con agua y un vaso con aguardiente uruthiano. Con pasos vacilantes se volvió hacia la pared más cercana.


  Ante él había dos cuadros grandes. Marc vertió algo de agua ante el retrato de su madre y también otro poco ante el que una bruja amiga de Isabell había hecho años atrás de Aurore. Luego se volvió un poco más a su derecha. Allí había tres de las sencillas placas de madera que solían adornar los pasillos de la sede de la Orden. Cuando fue capaz de alzar la mirada, leyó por enésima vez los nombres y gestas relevantes de Mathius, Adler y Philippe con los ojos llenos de lágrimas. Alguien había tachado a fuego la tablilla del mestizo. Ya iba a derramar unas gotas de aguardiente ante ellos cuando Neva se alzó súbitamente. Un instante después, Marc escuchó alboroto más abajo y el grito de una mujer. Parecía Isabell.


  Sintiendo el eco de algo dolorosamente familiar en el pecho, corrió de nuevo al balcón. Un hombre muy grande subía en esos momentos por la escalinata del palacio. La luna arrancaba reflejos a su sonrisa y había un niño que caminaba a su lado con la espalda muy recta.
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  PABLO BUENO (Salamanca, 1982). Escritor español. Formado como músico y profesor, su actividad artística le ha permitido tocar con agrupaciones que van desde orquestas sinfónicas hasta grupos de jazz así como impartir clases en diversos centros. Pero su otra gran pasión siempre ha sido la escritura.


	Ya desde muy joven comenzó a escribir relatos cortos y novelas que, aunque casi siempre se centran en ambientes fantásticos o de ciencia ficción «… porque a menudo tenemos un exceso de realidad», también exploran otros estilos totalmente distintos: «Creo sinceramente que un buen libro es casi tan válido como un psicólogo o una charla con un amigo».


	La Piedad del Primero, una fantasía épica cuidadosamente elaborada y narrada con pulso firme y elegancia, es su primera novela publicada y constituye una síntesis perfecta de su estilo: una narración ágil, directa y sorpresiva que se desarrolla en un planteamiento de enormes proporciones abordado con un aplomo sorprendente.


	Como él mismo diría: «Creo firmemente que la labor del escritor tiene más que ver con el trabajo de un artesano que con una orgía con las musas».


	En la actualidad combina su actividad docente y musical con la preparación de varias obras literarias.
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